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La virtud está en ser tranquilo y fuerte
Rubén Darío

El pensamiento claro brota de un manantial sereno
Glosa de un verso de Antonio Machado

Presentación

Con la inspiración de Darío y Machado y
con la imagen que transmite el cuadro elegido
para la portada, “Serenidad”, se hace referencia
al tono que se ha deseado imprimir a este Infor-
me que ahora presentamos. La historia recién
pasada de Nicaragua ha dejado como experien-
cia que se requiere mucha serenidad y ecuani-
midad como condiciones previas para com-
prender la realidad del país.

En los comienzos del tercer milenio, la paz y
el crecimiento sostenido parecen ser sueños al-
canzables para Nicaragua. En la última década,
la nación experimentó dos cambios democráti-
cos de gobierno y estableció una economía ba-
sada en las fuerzas del mercado y orientada ha-
cia el exterior. La liberalización del régimen co-
mercial, cambiario y de inversiones, y las refor-
mas iniciadas en el sector público han permiti-
do controlar la inflación y reanudar gradual-
mente la expansión económica.

Sin embargo, la ardua tarea de acrecentar el
bienestar humano sigue pendiente. Los niveles
de pobreza y de vulnerabilidad de una amplia
capa de la población son inaceptables. La falta
de un empleo de calidad continúa siendo la
principal preocupación de los y las nicaragüen-
ses. Desde el enfoque del desarrollo humano,
cuyo objetivo es promover las capacidades de
las personas para que tengan la oportunidad de
gozar del tipo de vida que más valoran, es mu-
cho lo que falta por hacer.

El recorrido que en este Informe se realiza
por las principales dimensiones del desarrollo
humano y las oportunidades brindadas a los y
las nicaragüenses en cada uno de esos ámbitos,
muestra los avances y también los vacíos. Des-
taca con bastante claridad que las oportunida-
des se distribuyen en forma desigual. A la igual-
dad humana se sobreponen las desigualdades
sociales.

La magnitud de estas desigualdades con-
vierte en altamente vulnerable a casi la mitad
de la población nicaragüense, quienes viven en
condiciones de pobreza. Otras mediciones po-
drían mostrar cifras superiores. Para el enfoque
del desarrollo humano, un nivel decente de vi-
da, nutrición suficiente, atención de salud,
educación, trabajo con dignidad y remunera-
ción adecuada, protección contra las calamida-
des, no son simplemente metas del desarrollo,
son también derechos humanos. De ahí que la
superación de la pobreza, constituye un paso
fundamental en la promoción de los derechos
humanos de los y las nicaragüenses.

Con serenidad en el análisis y con firmeza
en el planteamiento de los desafíos pendientes,
este documento El Desarrollo Humano en Nica-
ragua 2000, intenta mostrar una fotografía del
país, enfocada hacia la creación de capacidades
para que las personas puedan aprovechar ple-
namente las oportunidades, resultantes de la
acción colectiva. Por eso, se ha buscado recono-
cer los esfuerzos realizados por las personas, la
sociedad y el Estado nicaragüense en la genera-
ción de capacidades.

Esta fotografía del país se sustenta en infor-
mación actualizada y debidamente verificada,
lo que supuso la realización de ingentes esfuer-
zos de recopilación, revisión y sistematización
de datos. En esta búsqueda se evidenciaron las
inconsistencias, ausencias y el subregistro de
algunos datos, y también los avances en otros
campos de la información estadística, confir-
mando la necesidad de perseverar en los esfuer-
zos de ordenamiento de los sistemas de infor-
mación nacionales. El éxito de las políticas pú-
blicas exige, entre otras condiciones, una sólida
base informativa.

Desde su concepción este Informe es el re-
sultado de un amplio proceso de consultas que
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fueron convirtiéndose en valiosas sugerencias
de investigación. El proceso de análisis se nu-
trió del aporte y la participación de investiga-
dores, expertos y funcionarios de organismos
públicos, privados e internacionales, quienes
en forma individual o a través de su participa-
ción en los talleres de consulta, enriquecieron
las varias versiones preliminares. Es entonces,
en su sentido más real, el resultado de un es-
fuerzo colectivo. Su preparación contó además
de forma permanente con el acompañamiento
de un grupo de quince personas seleccionadas
por su experiencia e interés en los temas ligados
al desarrollo humano, quienes constituyen el
Consejo Asesor.

Adicionalmente, es meritorio destacar los
valiosos aportes y sugerencias de las Agencias
hermanas del Sistema de las Naciones Unidas
en Nicaragua: UNICEF, FNUAP, OPS-OMS,
FAO, PMA, OIM, UNESCO, PNUD, cuyos co-
nocimientos especializados, permitieron pro-
fundizar y enriquecer el análisis.

De igual manera, deseamos agradecer a to-
das las personas que nos hicieron llegar obser-
vaciones y sugerencias, las que consideramos
altamente valiosas. En particular, reconocer el
trabajo del equipo a cargo del Informe de Desa-
rrollo Humano de Nicaragua 2000, que con eleva-
da profesionalidad y dedicación logró producir

este documento que recoge el sentir de amplios
sectores de la población nicaragüense.

Coincidiendo con el mandato y la trayec-
toria del PNUD, este Informe aspira a ser un
instrumento útil a la sociedad nicaragüense,
que permita una serena observación y conoci-
miento de sí misma, en las distintas dimen-
siones que constituyen el desarrollo humano.
No pretende ofrecer soluciones, sino señalar
los retos y las tareas pendientes para progre-
sar hacia un mayor nivel de desarrollo huma-
no y sobre todo, para que ese adelanto benefi-
cie a todas las personas y también a las futu-
ras generaciones.

Este Informe es una invitación a la reflexión
compartida entre las y los nicaragüenses sobre
los enormes desafíos que hace falta enfrentar.
A la vez constituye una apremiante convocato-
ria a la acción concertada para superar los obs-
táculos que se oponen al pleno desarrollo hu-
mano de cada nicaragüense de hoy y de las ge-
neraciones futuras. Esperamos que este infor-
me contribuya a encontrar caminos y fórmulas
adecuadas que propicien el desarrollo humano
de Nicaragua, esfuerzo que requerirá de mucha
reflexión y diálogo interno, a todos los niveles,
y al cual siempre estaremos dispuestos a pres-
tar nuestro apoyo decidido.

Carmelo Angulo Barturen
Representante Residente

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)
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En el proceso de investigación, redacción y
consultas se contó con la participación de nu-
merosas personas e instituciones, a quienes ha-
cemos constar nuestro profundo agradeci-
miento.

El capítulo El desarrollo humano en Nicaragua
fue elaborado por Laurent Gaillard. Los cálcu-
los de los índices fueron realizados por Néstor
Avendaño y Donald Morales, con la coordina-
ción de Mayra Calero. Enriquecieron el conte-
nido del capítulo con información y sugeren-
cias Mario Arana, Luis Durán, Alvaro Herdo-
cia, Armando Navarrete, Manuel Obregón,
Domingo Primante, María Rosa Renzi, Carlos
Tünnermann y Jorge Vargas Cullell.

Para la elaboración del capítulo Nicaragua
en la economía mundial se partió de varias inves-
tigaciones: la mundialización, por Laurent Gai-
llard; los sectores productivos por Oscar Neira
Cuadra y las reformas económicas por Orlando
Solórzano. La redacción final estuvo a cargo de
Melba Castillo A. y Laurent Gaillard. Suminis-
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pecial reconocimiento merecen por sus aportes
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El capítulo Una vida larga y saludable, condi-
ción del desarrollo humano, fue coordinado por
Nelly Miranda. El punto de partida fue la reali-
zación de dos investigaciones: sobre la situa-
ción de la salud en general por Rafael Amador y
sobre la salud reproductiva por Ma. Elena Ube-
da. El capítulo fue enriquecido con los aportes y
comentarios de Jorge Campos, Matilde Neret,
Domingo Primante, Gordana Jerger, Miguel
González Pérez.

El acceso al conocimiento, clave del desarrollo
humano, fue coordinado por Melba Castillo A.
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temas específicos del capítulo. Se recibieron va-
liosos comentarios y sugerencias de Laurent
Gaillard, Nelly Miranda, Roberto Moreira, Do-

mingo Primante, María Rosa Renzi, Tulio Ta-
blada, Jorge Vargas Cullell.

Para la elaboración del capítulo Un ingreso
digno, condición ineludible del desarrollo humano,
se contó con la colaboración de Sonia Agurto,
Tránsito Gómez, Miguel González Pérez, Os-
car Neira Cuadra y Maria Rosa Renzi quienes
desarrollaron temas específicos. La redacción
final estuvo a cargo de Melba Castillo A. y Lau-
rent Gaillard. Especial reconocimiento mere-
cen los comentarios de Alejandro Martínez
Cuenca y Armando Navarrete.

En la elaboración del capítulo La dinámica
poblacional, condicionante para la sostenibilidad,
se contó con la colaboración de María Elena
Ubeda en la parte de demografía y de Diana
Pritchard en los temas de migración. La redac-
ción final estuvo a cargo de Laurent Gaillard y
Nelly Miranda. Se recibieron valiosos comen-
tarios y sugerencias de Eduardo Baumeister,
Jorge Campos, Martha Cranshaw, Carmen
Largaespada, Miguel González Pérez y Domin-
go Primante.

El capítulo La familia, espacio estratégico fren-
te a la adversidad, fue elaborado por Carmen
Largaespada. El acápite de la violencia intrafa-
miliar forma parte de la investigación realizada
por María Elena Ubeda. Fue enriquecido con
los comentarios de Irene Agudelo, Laurent Gai-
llard, Nelly Miranda, Domingo Primante, Luis
Serra.

El medio ambiente: oportunidades y riesgos, fue
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merecen los aportes y comentarios de Jorge Al-
varado, Carmelo Angulo, Alejandro Bravo, Ro-
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Sinopsis

Son las personas las que cuentan.

Más allá de las cifras de la producción,

más allá de las chimeneas humeantes

de las industrias,

más allá de la permanente fascinación

por los déficit presupuestarios

y la crisis de la balanza de pagos,

son las personas las que cuentan…

Mahbub ul Haq

Compartiendo un enfoque

Desde 1990, el Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD) publica
anualmente un Informe mundial que analiza
distintas dimensiones del desarrollo, desde la
perspectiva del desarrollo humano. Este enfo-
que es el resultado de una reflexión profunda
sobre los múltiples desafíos que las grandes
transformaciones sociales a nivel mundial,
conllevan para las políticas de desarrollo.

Entendido el desarrollo humano como un
proceso de ampliación de oportunidades para
todas las personas, se parte del reconocimiento
de que es en el marco de las opciones creadas
por la sociedad que las personas pueden disfru-
tar de las oportunidades brindadas y enfrentar
los riesgos en mejores condiciones. Con este
primer informe sobre el Desarrollo Humano,
Nicaragua se suma a una lista de más de cien
países que desde 1990 preparan informes sobre
la situación del desarrollo humano. Busca co-
nocer las oportunidades abiertas a los y a las ni-
caragüenses en el ámbito social, económico,
político y ambiental, como los principales -no
los únicos- espacios donde se desenvuelve la vi-
da de las personas.

El concepto de desarrollo humano abarca
múltiples dimensiones de la vida de las perso-
nas y de los grupos sociales: familiar, social,
ambiental, económico y político. Reconocien-
do la importancia de estas dimensiones en la vi-
da de las personas y en su desarrollo futuro, ca-
da una es estudiada en los distintos capítulos
que constituyen este primer informe sobre el
Desarrollo Humano en Nicaragua.

La investigación llevada a cabo para elabo-
rar este informe, partió del principio de que un
verdadero desarrollo no puede sacrificar a las
personas o a su entorno natural en la búsqueda
del crecimiento económico. Y que de no tradu-
cirse éste en la satisfacción cada vez más am-
plia de las necesidades de la gente y en el respe-
to de su acervo natural, será de breve duración.
En efecto, el aumento del bienestar general y la
conservación del potencial ambiental constitu-
yen condiciones estructurales indispensables
para sostener el progreso económico.

En el enfoque del desarrollo humano es
esencial disponer de un clima social de mayor
seguridad y confianza para todas las personas,
lo que significa la construcción de un orden po-
lítico democrático con participación de la ciu-
dadanía en la gestión y las decisiones públicas.
De esta manera crecerá su sentido de compro-
miso y pertenencia a la sociedad en que viven.

Los ejes de análisis

El análisis tiene en cuenta dos ejes funda-
mentales. El primero es la equidad, entendida
como la igualdad de acceso por las personas a
las oportunidades sociales, políticas y econó-
micas que ofrece la sociedad. Dichas oportuni-
dades deben estar disponibles para todos y to-
das y además, deben contar con las habilidades
y destrezas necesarias para aprovecharlas.

Las brechas de equidad se refieren a la desi-
gualdad de capacidades originada en la condi-
ción social, el sexo, la edad, la residencia, el gru-
po étnico o la nacionalidad de las personas, es
decir que no están relacionadas con habilida-
des, destrezas y aspiraciones personales (Estado
de la región en desarrollo humano sostenible,
1999:163).

La selección del eje de la equidad está justifi-
cada por las siguientes consideraciones: i) el lu-
gar primario que ocupa en el concepto de desa-
rrollo humano, donde las oportunidades abier-
tas a las personas deben cubrir a todos y a todas
sin discriminaciones; ii) las brechas que en ma-
teria de equidad exhibe Nicaragua; iii) la con-
tribución que la disminución de las desigualda-
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des aportaría al crecimiento económico que
empieza a observarse, pero que en las actuales
condiciones de amplias brechas de equidad, es
un progreso frágil.

Superar estas brechas requiere modificar los
patrones de reproducción intergeneracional de
la pobreza y las desigualdades, mediante accio-
nes que apunten a los factores que las determi-
nan: el educativo, el ocupacional, el patrimo-
nial y el demográfico y a las barreras erigidas
por la discriminación étnica o de género que
agravan esta situación.

El otro eje de análisis es la vulnerabilidad,
que atraviesa el país entero en sus condiciones
ambientales, sociales, económicas y políticas.
Estos distintos aspectos de la vulnerabilidad
convergen de manera especial en aquellos gru-
pos que reúnen en torno a sí los efectos acumu-
lados de una conjunción de factores adversos.
Los destrozos causados por el huracán Mitch
mostraron de forma bastante elocuente los
efectos de esa vulnerabilidad.

Cada tema se analiza teniendo en cuenta las
principales brechas de equidad y destacando los
grupos más vulnerables. En tal sentido, se relevan
especialmente las brechas entre hombres y muje-
res; adultos y jóvenes; no pobres y pobres; perso-
nas educadas y sin educación; ciudad y campo, y
entre las diferentes regiones del país.

La medición del desarrollo humano

Al definir a las personas como objetivo bási-
co de los procesos de desarrollo y centrar su
atención en las necesidades, esperanzas, capa-
cidades y opciones de la gente, el desarrollo hu-
mano abarca un extenso abanico de las aspira-
ciones humanas. Éstas no se reducen a la sola
disponibilidad de recursos económicos, sino
que incluyen una gran diversidad de beneficios,
tanto materiales como intangibles, que contri-
buyen al bienestar y a la felicidad.

Las opciones valoradas por la gente difieren
según el contexto y varían a lo largo del tiempo,
llegando incluso a ser ilimitadas. Por esta razón,
se suele aproximar el nivel de desarrollo humano
de una población sobre la base de tres capacidades
esenciales, corrientemente apreciadas y sin las
cuales nadie puede contar con muchas opciones
ni satisfacer sus demás aspiraciones:

· vivir una vida larga y saludable,
· adquirir los conocimientos idóneos para de-

sempeñarse exitosamente,
· disponer de los recursos necesarios para lle-

var una existencia decente.
Desde 1990, el PNUD ha realizado esfuer-

zos para acercarse a la medición del desarrollo
humano, combinando los tres criterios señala-
dos en un sólo indicador, el Indice de Desarrollo
Humano IDH.

Para conocer las diferencias entre hombres y
mujeres con respecto a esos indicadores, se uti-
liza el Indice de Desarrollo relativo al Género,
IDG, que usa las mismas variables y las combi-
na a fin de expresar las diferencias encontradas.

Esperanza de vida al nacer por sexo, 1998

Tasa de alfabetización de adultos por sexo, 1998

Tasa de matrícula combinada, por sexo 1998

(Educación primaria, secundaria y universitaria)

Ingreso per cápita ajustado*

(PPA en US$) por sexo, 1998
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IDH vs IDG, 1998

El desarrollo humano en Nicaragua

Nicaragua y América Latina: IDH 1998

Fuente: Elaboración propia sobre la base de PNUD, Informe sobre De-

sarrollo Humano, Nueva York, PNUD, 2000.

Los resultados de Nicaragua en términos de
la esperanza de vida acercan el IDH hacia el
promedio regional, mientras la debilidad de los
logros educativos y del ingreso lo retienen ha-
cia abajo. Esto plantea los principales retos que
habrá que enfrentar en términos de promoción
del desarrollo humano.

En Centroamérica, Nicaragua clasificó por
delante de Honduras, El Salvador y Guatemala
hasta el año 1995, pero esta situación se invir-
tió en 1996. En el Informe sobre desarrollo hu-
mano 2000, publicado por el PNUD a nivel
mundial, Nicaragua clasifica en la posición 116
de un conjunto de 174 países. Del grupo de paí-
ses latinoamericanos, sólo Guatemala y Haití
se ubican por debajo.

La agenda del desarrollo humano es mucho
más amplia y variada de lo que reflejan esos ins-
trumentos sencillos de medición, que constitu-
yen los índices de desarrollo humano. Sin em-
bargo, permiten plantear metas precisas para
evaluar el impacto de políticas enfocadas a es-
tablecer las bases mínimas sobre las cuales edi-
ficar un Estado, que ofrezca mejores condicio-
nes de bienestar para todos y todas.

En tal sentido, los y las nicaragüenses deben

darse los medios para superar el relativo estan-
camiento de sus adelantos en cuanto al desa-
rrollo humano. Este es un objetivo al cual todos
los sectores sociales del país pueden y deben
contribuir.

Con un esfuerzo enfocado a mejorar las
condiciones sociales de los más pobres; previ-
niendo las muertes evitables; ampliando los
programas de reducción del analfabetismo;
buscando una mayor incorporación de niños,
niñas, adolescentes y jóvenes al sistema educa-
tivo; y sobre todo, asegurando que el creci-
miento alcance a toda la población, Nicaragua
podría aumentar su IDH.

Lo que no puede continuar es el lento avan-
ce que ha tenido hasta ahora. De seguir ese rit-
mo de progresión actual, su posición en la esca-
la mundial podría erosionarse más.

Nicaragua frente a la mundialización

Al iniciar el siglo XXI Nicaragua se encuen-
tra en una encrucijada difícil. La nación con
que sueñan los y las nicaragüenses estaría in-
serta exitosamente en el sistema mundial, ofre-
cería oportunidades económicas, sociales y la-
borales y contaría con una democracia consoli-
dada. No obstante, falta mucho para que estos
sueños sean una realidad para todos y todas.

Diversas encuestas de opinión confirman
estas aspiraciones. Los y las jóvenes esperan
que haya más oportunidades, buenos empleos
y que mejore la situación económica. Los jóve-
nes rurales en mayor proporción que los urba-
nos, valoran la paz como su principal aspira-
ción para el país (Borge y Asociados, 1999). So-
lamente un 6% de los y las nicaragüenses esta-
rían de acuerdo con un régimen autoritario de
gobierno (Encuesta de Latinobarómetro, 1999-
2000). Más bien, la amplia mayoría aspira al
fortalecimiento de la democracia.

En la última década se han realizado esfuer-
zos importantes dirigidos a una mayor integra-
ción con el resto del mundo, pero la posición
económica del país es todavía frágil. El PIB, pe-
se a la tendencia de crecimiento que lleva desde
1994, todavía no supera el rezago con respecto
al de los Estados centroamericanos. La vulnera-
bilidad del país en el campo económico, se ob-
serva en su elevada deuda externa, tres veces
superior al PIB; los desequilibrios de la balanza
comercial y de pagos, la escasa diversificación y
volumen de exportaciones, y la dependencia de
tecnologías e insumos importados, todo lo cual
limita sus posibilidades de un mayor creci-
miento económico.
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Los productos que Nicaragua exporta son
básicamente los mismos que exportaba déca-
das atrás y más del 50% proceden del sector
agrícola. La escasa transformación tecnológica
en el sector productivo coloca al país ante la pa-
radoja de un nivel de consumo acorde a los cánones
del año 2000, pero cuya producción se ha quedado
estancada en los años sesenta y setenta del siglo re-
cién pasado.

A consecuencia de dos décadas de bajas in-
versiones, existe una infraestructura inadecua-
da en energía, transporte y comunicaciones. La
demanda de energía ha aumentado, y también
la capacidad de generación. Sin embargo, se
han modificado las fuentes. En 1990, un 60%
de la energía utilizada era generada mediante
fuentes renovables: hidroeléctrica y geotérmi-
ca. En 1999, solamente el 22% tuvo este origen,
el resto fue producida por fuentes térmicas y
gas, aumentando la vulnerabilidad del país
frente a las alzas de los precios del petróleo.

Al mismo tiempo, a nivel interno, el acceso
desigual de la población a los beneficios de la
apertura económica y a las nuevas tecnologías
de comunicación está profundizando la brecha
entre ricos y pobres, entre las personas capaci-
tadas y aquéllas carentes de formación, así co-
mo entre los habitantes urbanos y los rurales,
los hombres y las mujeres, los jóvenes y los ma-
yores.

Las brechas territoriales profundizan las di-
ferencias.

En Managua, la tasa de densidad telefónica
en 1999, era de 73.7 teléfonos por mil habitan-
tes, en las regiones del Atlántico de 5.5. El índi-
ce de electrificación en 1999 en la capital era de
68%, en las regiones del Atlántico de 17%.

Para superar estas brechas, Nicaragua debe
impulsar la integración social, étnica, de géne-

ro, territorial y económica. Lograr una inser-
ción exitosa en las corrientes globales, requiere
aprovechar la apertura del país para aumentar
su competitividad. Las inversiones extranjeras
deben traer tecnologías más eficientes, mayo-
res niveles de adiestramiento, capacidades su-
periores de exportación y fortalecer vínculos
con la economía nacional.

La preparación del país para una eficaz in-
serción en un mercado regional más amplio re-
quiere progresos no sólo en materia de apertura
comercial, donde se ha avanzado considerable-
mente, sino también en la superación de los
obstáculos derivados de la falta de competitivi-
dad, lo que exige mejorar la infraestructura del
país, ampliar y diversificar la capacidad pro-
ductiva y de exportación.

El mejoramiento de la infraestructura no
puede reducirse a la capital. Más bien deberá
ampliarse al conjunto del país, reduciendo las
brechas que en términos de infraestructura di-
viden a las diferentes regiones. La integración
territorial es un paso fundamental para la inte-
gración social y económica.

La necesaria transformación tecnológica de
la agricultura, la industria y los servicios, re-
quiere de inversiones capaces de generar em-
pleos estables con remuneraciones adecuadas,
que ofrezcan perspectivas de inserción social
distribuidas equitativamente.

Se han realizado esfuerzos importantes
para reducir el desempleo abierto, el que en
1999 se ubicaba en el 10.7% de la PEA. No obs-
tante, el empleo continúa siendo el problema
más sentido de los nicaragüenses, especialmen-
te de los jóvenes urbanos y rurales y las mujeres
rurales. El grupo de 15 a 24 años de edad presen-
ta tasas de desocupación dos veces superiores a
las del grupo de 25 a 49 años. Un 30% de las mu-
jeres rurales en 1999, se encontraba en el de-
sempleo. El 41.3% de la PEA urbana todavía en-
frenta problemas de subocupación.

Un crecimiento económico centrado en el
desarrollo de las personas genera empleos ca-
racterizados por la elevación gradual de los sa-
larios reales. Nicaragua enfrenta al respecto
dos problemas importantes. Los índices de pro-
ductividad mantienen una tendencia a la baja
en todos los sectores de actividad económica.
Esta tendencia debe revertirse. Y por otra parte,
si bien los salarios promedios han mostrado al-
guna mejoría, la brecha entre el costo de la ca-
nasta básica y los salarios mínimos se ha am-
pliado. Esto convierte en altamente vulnerable
al sector de la población cuyo ingreso está de-
terminado por el salario mínimo.
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Fuente: MIFIC, cifras preliminares de comercio exterior, Managua, 2000.
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La encuesta de hogares para la medición del
empleo urbano levantada por el Ministerio del
Trabajo en julio de 1999 revela que el 56% de la
PEA urbana ocupada percibe menos de 1,000
córdobas de ingreso mensual, ya sea en concep-
to de ingresos por salarios o como trabajadores
por cuenta propia. En la misma fecha, el costo
de una canasta de 53 productos básicos costaba
1,667 córdobas. Un 27% de la población urbana
ocupada se ubica en la escala de 1,000 a 2,000
córdobas y solamente un 17% recibe más de
2,000 al mes como fruto de su trabajo. En las
mujeres, sólo el 12% percibe un ingreso supe-
rior a los 2,000 córdobas mensuales.

Las profundas diferencias sociales
y económicas

Con la equidad como elemento central en
este análisis, merece una atención especial la
tendencia en la distribución del ingreso. A tal
efecto se utilizaron los datos aportados por
las Encuestas de Medición del Nivel de Vida
de 1993 y 1998. Destaca una cierta mejoría en
el 10% de la población de menores ingresos,
que elevó su participación en el ingreso nacio-
nal de 0.4% a 0.8%. En contrapartida, se ob-
serva una mayor concentración en el 10% de
la población de mayores ingresos, que de un
42.4% en 1993, elevó su participación en el in-
greso nacional a un 44.7% en 1998. También
se observa un aumento en la porción apropia-
da por el 1% más rico, que de un 13.2% en
1993 pasó a 15.6% en 1998, lo que representa
un monto superior al percibido por el 50% de
la población.

En este aspecto, destaca la profunda desi-
gualdad económica que soportan las mujeres,
cuyos ingresos individuales apenas alcanzan
el 40% de los obtenidos por los hombres. Asi-
mismo, se observan diferencias de género en
el acceso a cargos de dirección, públicos y pri-
vados, mayoritariamente ocupados por hom-
bres.

La pobreza afecta a casi la mitad de la pobla-
ción del país, un equivalente a 2.3 millones de
personas. De éstas, un 17%, o sea 830,000, se
encuentra en extrema pobreza, según el méto-
do de agregado de consumo. Otros métodos de
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Índice de productividad media, por sectores de
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Fuente: Gómez, T �Empleo y mercado de trabajo en Nicaragua� Pro-

yecto Nic. 99/006, documento de trabajo.

Costo de la canasta básica y capacidad de compra

de los salarios mínimos mensuales por sectores,

1991-1999

Fuente: Banco Central de Nicaragua, Indicadores Económicos, Vol.

V. No. 7, Julio 1999, Managua, Nicaragua.
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Proporción de los ingresos apropiados por cada

décimo de la distribución (en %)

Décimos de

la distribución

Fecha de la encuesta

Septiembre 1993 Septiembre 1998

Primero 0.4 0.8

Segundo 1.9 2.0

Tercero 3.0 2.9

Cuarto 4.0 3.8

Quinto 5.3 5.0

Sexto 6.7 6.3

Séptimo 8.8 8.1

Octavo 11.5 10.7

Noveno 16.0 15.8

Décimo 42.4 44.7

1% más rico 13.2 15.6

Fuente: IPEA, Distribución de ingresos y determinantes de la pobre-

za en Nicaragua, sobre la base de datos de EMNV 1993 y 1998, Ma-

nagua, 2000.



medición muestran estimaciones más altas so-
bre el número de personas en pobreza y extre-
ma pobreza. El mayor porcentaje de pobres se
ubica en las regiones Central y del Atlántico y
afecta de forma particularmente cruda a la po-
blación rural.

Ante la falta de oportunidades en el país,
la migración se convierte en un recurso para
asegurar la sobrevivencia. Las remesas fami-
liares para 1999 se estimaban conservadora-
mente en US$ 300 millones y fuentes extrao-
ficiales colocan por encima de los US$ 600
millones. Los ingresos de los hogares encuen-
tran un alivio gracias a este flujo. La
EMNV98 da cuenta de que uno de cada cua-
tro hogares reciben remesas. Estas represen-
tan a su vez el 6.2% de los ingresos individua-
les. En el Atlántico urbano, constituyen el
19% de los ingresos de las personas.

El crecimiento poblacional

En el último medio siglo, la población ni-
caragüense se ha quintuplicado, aproximán-
dose a 5 millones en 2000. Actualmente crece
a un ritmo de 2.7% anual, cifra que en rela-
ción a la tasa promedio de 1.6% para América
Latina y El Caribe es una de las más altas del
continente.

Este aumento poblacional es el resultado
de una disminución de la mortalidad a 5.6 de-
funciones por mil habitantes y de una Tasa
Global de Fecundidad (TGF) que se mantuvo
en 7.3 hijos -as por mujer en edad fértil hasta
1965, antes de decrecer poco a poco hasta 4.4
hijos-as por mujer en el quinquenio 1995-
2000.

Esta tasa resulta superior a la mundial de 2.7
y a la centroamericana de 3.05. Al interior del
país se presentan diferencias relevantes en la
TGF según zona geográfica y nivel educativo
de la población. En general, ésta es más elevada
entre las mujeres rurales y también en las de
menor escolaridad.

Los embarazos a edades tempranas son un
factor determinante de la alta fecundidad. Las
mujeres entre los 15 y los 19 años aportan uno
de cada cuatro nacimientos anuales, y en las
áreas rurales uno de cada tres, lo que ubica al
país con la Tasa de Fecundidad Adolescente
(TFA) más elevada de Centro América. Este te-
ma requiere una atención especial, por cuanto
mientras más joven es una mujer, menos pre-
parado está su organismo, tanto física como
emocionalmente, para la maternidad.

Sin buena salud, no hay muchas
oportunidades

Para el logro de la integración social, es bási-
co contar con una población sana y distribuida
en forma adecuada en el territorio, de manera
que los desequilibrios poblacionales en una u
otra zona no signifiquen riesgos ambientales
para sus habitantes.

El goce de una vida larga y saludable por to-
da la población es una condición básica del de-
sarrollo humano. En muchos países del mundo
la situación de salud de la población ha mejora-
do como resultado de factores sociales, am-
bientales, culturales y tecnológicos favorables,
así como de una mayor disponibilidad de servi-
cios de atención y de programas de salud públi-
ca.

Nicaragua ha seguido esa tendencia mun-
dial. La atención en salud ha progresado en cali-
dad y grado de cobertura, lo que ha incidido en
el descenso de la mortalidad infantil y el au-
mento de la esperanza de vida.

En los últimos 40 años, la esperanza de vida
ha aumentado de 48 a 68 años. En el país ha ha-
bido avances alentadores en el control de las
enfermedades prevenibles a través de la vacu-
nación y de la promoción de la lactancia mater-
na, así como en la atención oportuna de las
complicaciones de salud durante el embarazo y
el parto, todo lo cual ha redundado en la dismi-
nución de la mortalidad infantil, que en los úl-
timos 24 años descendió de 100 a 40 por cada
1,000 nacidos vivos.

Pese a los avances observados, los proble-
mas sanitarios todavía son agudos. Muchas do-
lencias y muertes prematuras son ocasionadas
por la desnutrición y las enfermedades endémi-
cas e infecciosas, que se acentúan en una infor-
tunada combinación de pobreza, falta de edu-
cación, condiciones de higiene inapropiadas,
insuficiencia de los servicios públicos y deterio-
ro de las condiciones ambientales. Esta conjun-
ción de factores adversos afecta de manera dife-
renciada a los más pobres, generalmente locali-
zados en las zonas rurales del país. Especial
preocupación suscitan la permanencia de una
elevada mortalidad materna y la situación refe-
rida a la salud reproductiva de las adolescentes.

Persisten además, disparidades entre pobla-
ción urbana y rural y en los grupos sociales
afectados por mayores niveles de pobreza. Uno
de cada tres niños sufre de algún tipo de desnu-
trición. Las tasas de mortalidad materna e in-
fantil son más elevadas en las zonas rurales y
también en algunos departamentos del país, es-
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pecialmente en las regiones Central y del Cari-
be. Jinotega y la Región Autónoma del Atlánti-
co Norte, presentan tasas de mortalidad mater-
na por causas derivadas de la maternidad de
267 y 236 por 100,000 nacidos vivos registrados
respectivamente, duplicando el promedio na-
cional. La reducción de estas brechas constitu-
ye un desafío prioritario e impostergable para
el país.

El acceso al conocimiento, clave del
desarrollo humano

La educación es un factor importante de
movilidad social y el medio más exitoso para
impulsar la potenciación de las personas. Es el
primer agente de la multiplicación de capacida-
des, de la apertura de oportunidades y del au-
mento del bienestar. En suma, es un factor bá-
sico en la promoción del desarrollo humano.

La responsabilidad de la educación descansa
por una parte en el ámbito de la familia, propi-
ciando las relaciones de afecto, confianza y res-
peto que constituyen la base para la formación
de niños, niñas, jóvenes y adultos capaces de
respetar a los demás y vivir en comunidad.

En el ámbito de lo público, la educación for-
ma parte de las responsabilidades básicas del
Estado para con sus ciudadanos. En el sistema
educativo descansa la formación de los niños,
niñas y jóvenes del país. Tiene a su cargo la for-
mación básica, la que debe contener los ele-
mentos fundamentales para permitirles el ac-
ceso a los códigos de la modernidad, exigidos
para la integración del país a la economía y la
cultura mundiales y también para la formación
de una ciudadanía capaz de ejercer sus derechos
y cumplir con sus deberes para con la sociedad
y comunidad en que viven.

Por su importancia en la creación de capaci-
dades, es necesario prestar una atención espe-
cial a la equidad en educación, lo que implica
ofrecer oportunidades a todos los educandos
para desarrollar sus potencialidades.

Los esfuerzos para elevar el nivel educativo
de la población han rendido sus frutos y las ge-
neraciones más jóvenes muestran un nivel edu-
cativo mayor que las de más edad: 2.6 años para
los mayores de 50 y 6.3 para los del grupo de 20-
29 años, mientras el promedio nacional es de
4.9 años.

Persisten sin embargo, brechas entre la ciu-
dad y el campo. Mientras la población urbana
de 10 años y más muestra un nivel de escolari-
dad de 6.2 años, en el campo, se alcanza 3.2
años en promedio.

Confirmando evidencias de investigaciones
realizadas en otros países sobre la correlación
entre educación y pobreza, en Nicaragua la po-
blación en extrema pobreza alcanza 2.3 años
promedio de estudio; los pobres 3.1 y los no po-
bres 6.3 años de escolaridad promedio.

En la búsqueda de la equidad y la integra-
ción social, es crucial el fortalecimiento del sis-
tema educativo, dirigido a elevar tanto su co-
bertura como su pertinencia y calidad.

Ha habido avances en el acceso a la educa-
ción preescolar, cuya tasa bruta se elevó hasta
un 35% en 1999, con una expansión mayor en
el sector rural. En primaria, los incrementos en
la matrícula no han logrado compensar el creci-
miento de la población y todavía no alcanzan a
cubrir a todos los niños y niñas en la edad co-
rrespondiente y aún presenta rezagos con res-
pecto al promedio centroamericano.

Por otra parte, se observa una mayor asis-
tencia en las zonas urbanas que en las rurales.

En el campo de la educación básica y media,
la equidad de género se manifiesta a favor de las
niñas, las que tienen una mayor presencia en la
matrícula. En este caso, sería importante pro-
mover una incorporación equitativa de los ni-
ños al sistema educativo.

Investigaciones realizadas en otros países
de América Latina, y también en Nicaragua,
muestran que contar al menos con secundaria
completa, significa una alta probabilidad de no
caer en la pobreza. En Nicaragua, 6 de cada 10
adolescentes de las zonas urbanas asisten a la
escuela secundaria y en las rurales, 1 de cada 10.
Este es un aspecto al que habrá que darle segui-
miento en atención a su importancia para la
equidad y la superación de la pobreza.

En la educación técnica, se destacan los
cambios curriculares y la reorientación de sus
programas. Pese a estos avances, su alcance es
todavía limitado. Por su potencial en la genera-
ción de capacidades en las personas, su inciden-
cia en la transformación productiva y por sus
posibilidades de ejercer una contribución deci-
siva a la superación de la pobreza, este nivel
educativo debería recibir un mayor apoyo a fin
de ejercer un papel más destacado en la promo-
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Tasa neta de escolarización primaria, 1990-1999

Año 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Tasa

neta
75.4 77.0 79.7 78.9 78.6 75.2 73.2 73.6 73.1 75.0

Fuente: UNICEF-MECD Estadísticas de la educación en Nicaragua 1989-1996; Estadísticas de la Edu-

cación en Nicaragua, 1997,Managua, 1999 e información proporcionada por la Dirección General de

Sistemas del MECD.



ción del desarrollo humano.
La educación superior aumentó su oferta

con la incorporación de universidades priva-
das; la ampliación de su cobertura hacia otros
departamentos del país; y la apertura de cursos
de posgrado en muchas de las universidades.
Entre 1992 y 1998 la población de estudiantes
universitarios aumentó de 29,789 a 62,170.
Otras estimaciones acercan a 70,000 los estu-
diantes universitarios en 1999, un equivalente
a 12 de cada 100 jóvenes de la edad correspon-
diente. La educación superior, enfrenta sin em-
bargo, el reto de mejorar la pertinencia de las
carreras actualmente ofrecidas y superar los es-
tándares de calidad y eficiencia.

El sistema educativo en sus diferentes nive-
les, además del compromiso ineludible de ele-
var el grado de escolaridad de la población, en-
frenta el desafío de contribuir a la transforma-
ción productiva del país, con la formación de
técnicos, profesionales y científicos que po-
drían aportar a la elevación de la competitivi-
dad de la producción nacional, facilitando una
integración exitosa al mercado mundial. Dis-
tintas experiencias mundiales han confirmado
que el crecimiento económico con equidad e in-
tegración social, sólo podrá lograrse con un ma-
yor nivel de desarrollo educativo de su pobla-
ción.

Es también en el sistema educativo donde
mayoritariamente se gesta la producción cul-
tural del país, la que pese a las dificultades eco-
nómicas continúa avanzando. La producción
de obras literarias, música, danza, teatro, pin-
tura, no solamente contribuye a enriquecer el
acervo y la tradición cultural de un país rico en
recursos y valores artísticos, sino que permite
que el país sea conocido y reconocido en el exte-
rior.

Una integración social con
participación

En los últimos veinte años, la participación
comunitaria en la búsqueda de solución a los
problemas sociales ha sido importante. Las jor-
nadas de vacunación son fundamentales para
controlar y erradicar las enfermedades inmu-
noprevenibles más comunes. El Ministerio de
Salud, las ONG y las asociaciones comunita-
rias, podrían potenciar aún más esta experien-
cia para concertar voluntades y crear capacida-
des orientadas a la prevención y tratamiento de
las enfermedades endémicas e infecciosas que
afectan particularmente a la población más
vulnerable del país, y que en su mayoría son

prevenibles con la adquisición de hábitos higié-
nicos adecuados, el mejoramiento de la aten-
ción primaria y del sistema de vigilancia epide-
miológico del país.

Los preescolares comunitarios urbanos y ru-
rales son un ejemplo destacado de participa-
ción de la comunidad en la cardinal tarea de in-
corporar a los más pequeños a la vida escolar.
Más recientemente, el apadrinamiento de es-
cuelas primarias e institutos de secundaria por
algunas empresas podría contribuir a paliar las
dificultades financieras que estos centros en-
cuentran, pero sobre todo, fortalecería la soli-
daridad en las comunidades y el reconocimien-
to al papel fundamental de la educación en el
desarrollo del país.

Las experiencias de participación comunita-
ria en los gobiernos locales; la observación ciu-
dadana en las elecciones; la participación en or-
ganizaciones cívicas orientadas a supervisar la
gestión pública, son elementos que contribu-
yen a la consolidación de la democracia en el
país y refuerzan los lazos de pertenencia a esta
gran comunidad que constituye la nación nica-
ragüense.

La familia, espacio estratégico frente a la
adversidad

La variedad de desafíos que el país enfrenta,
se traduce en retos cotidianos para las familias.
En su búsqueda de sobrevivencia económica y
de integración social, algunas se amplían, in-
corporando nuevos miembros. La familia nu-
clear que en muchos países es la forma tradicio-
nal de organizar esta relación social, en Nicara-
gua cubre a un 59 % de los hogares. El 41% res-
tante corresponde a familias con otras caracte-
rísticas, destacando la extensa, constituida por
varias generaciones conviviendo bajo un mis-
mo techo.

Un 34 % de los hogares urbanos y un 17 %
de los rurales están encabezados por mujeres.
La carga del trabajo doméstico, así como las
obligaciones que se originan de la coexistencia
de varias generaciones al interior de las unida-
des domésticas, han sido prácticamente igno-
radas en nuestro país y son de particular rele-
vancia para las mujeres, quienes brindan los
cuidados y servicios requeridos por los miem-
bros del hogar.

Se observa una tendencia al rejuveneci-
miento de los hogares, en especial los rurales.
La edad de los jefes de familia se concentra en-
tre los 25 y los 65 años. Sin embargo, entre 1985
y 1995, la proporción de jefes de familia meno-
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res de 25 años aumentó tres puntos porcentua-
les a nivel nacional.

Las familias más pobres son las que cuentan
con mayor número de miembros. De 7.7 en las
de extrema pobreza a 4.4 para las no pobres. Es-
tos datos son ilustrativos de la estrategia fami-
liar y demográfica adoptada por muchos hoga-
res nicaragüenses, a fin de acumular recursos
para enfrentar las carencias, pero genera a la
vez otros problemas, entre ellos el hacinamien-
to.

Si bien la familia es un refugio frente a las di-
ficultades y también una aspiración de los y las
jóvenes, en muchos casos representa una ame-
naza a la propia seguridad de sus integrantes
por los actos de violencia intrafamiliar, los que
afectan al menos a uno de cada cuatro hogares
nicaragüenses, especialmente a las mujeres, los
niños y las niñas.

Las relaciones de solidaridad, el respeto mutuo,
el amor y la ternura son principios esenciales del de-
sarrollo humano. La familia es el núcleo primario
de socialización, en donde se tejen valores y
prácticas para dar cuerpo a la vida afectiva de
las personas. Por esta razón, educar a las gene-
raciones presentes y futuras en una cultura de
paz, tolerancia y respeto es un objetivo primor-
dial para modificar las pautas violentas de con-
vivencia y la reproducción intergeneracional de
patrones patriarcales discriminatorios.

El medio ambiente, riesgos y
oportunidades

El medio ambiente determina oportunida-
des y limitaciones básicas para el desarrollo hu-
mano en términos de calidad del hábitat, po-
tencial de creación de riqueza y seguridad am-
biental.

Para el enfoque del desarrollo humano, re-
sulta fundamental el manejo adecuado del me-
dio ambiente. Nicaragua cuenta con una im-
portante dotación de recursos naturales, que
constituyen su capital ambiental, no sólo co-
mo fuente de riqueza, sino también por la belle-
za del paisaje y la biodiversidad. No obstante,
presenta aspectos vulnerables derivados de un
esquema de desarrollo y de utilización de los re-
cursos naturales que no ha observado el sufi-
ciente cuidado para garantizar su sostenibli-
dad.

La expansión de la producción agropecuaria
presenta limitaciones por el estado de sobreuti-
lización de los suelos. La deforestación de lade-
ras en el Pacífico y Centro demuestra que la
conversión de bosque a agricultura y pastos en

suelos de vocación forestal ha ocasionado pro-
cesos masivos de erosión y depreciación de la
tierra, impactando en el ciclo hidrológico y el
microclima.

De continuar el proceso de ampliación de la
frontera agrícola hacia la región del Atlántico,
se obtendrá una renta agropecuaria limitada a
pocos años, y se reproducirán las condiciones
de degradación ambiental y pobreza social, con
la subsecuente pérdida de biodiversidad y re-
cursos hídricos, y el incremento de la vulnera-
bilidad ambiental.

La escasez y la pérdida de la calidad del agua
se está convirtiendo en un problema crítico.
Todas las ciudades del Pacífico y del Centro en-
frentan problemas de abastecimiento y calidad
del agua y requieren de inversiones cuantiosas
para solucionarlos.

El consumo per cápita de plaguicidas en el
país se ha incrementado en un 350% entre 1990
y 1998. La aplicación promedio por manzana
cultivada alcanza los 4.6 kgs/Mz, mientras en
los países desarrollados ese promedio es de 0.7
kgs/Ha. A este mayor uso no corresponde un
incremento en el rendimiento de los cultivos.

La mayor intensidad y frecuencia de las
amenazas y riesgos por desastres naturales se
relaciona con los cambios que los modelos eco-
nómicos predominantes han introducido en el
equilibrio ambiental. Son la consecuencia de la
acumulación de alteraciones introducidas en el
equilibrio de los elementos del ambiente y que
han significado su masiva y acelerada depreda-
ción.

El huracán Mitch mostró que la mayor in-
tensidad de daños y afectaciones coincidió con
las zonas ambientalmente más degradadas y
con las áreas de mayor marginalidad y pobreza.
Tanto en los centros urbanos como en las co-
munidades rurales, los daños han sido usual-
mente más severos en los asentamientos más
pobres, donde las estructuras habitacionales
estaban mal ubicadas y eran más frágiles y don-
de las condiciones de información, nutrición y
salud para prevenir el desastre y responder al
cambio eran más limitadas.

Este enfoque de la vulnerabilidad plantea
desafíos importantes en materia de capacida-
des institucionales y de políticas públicas. Las
tareas ligadas a la prevención; la gestión ade-
cuada del medio ambiente; la restauración de
los ecosistemas y de las cuencas dañadas ten-
drán que ir de la mano con la creación de fuen-
tes de empleo y la educación de la población,
como elementos indispensables para reducir la
vulnerabilidad de los menos favorecidos.
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La construcción de la democracia y el
Estado de Derecho

La consolidación de un orden político de-
mocrático, con una participación activa de los
ciudadanos y ciudadanas, es también parte in-
tegral del desarrollo humano. En tal sentido, la
construcción de una democracia participativa
y un Estado de Derecho en Nicaragua presenta
avances en algunos campos, pero también
muestra una institucionalidad frágil.

La Constitución de la República contiene los
instrumentos legales que permiten la construc-
ción del Estado de Derecho. Sin embargo, las
constituciones en Nicaragua no se han caracte-
rizado por su permanencia. Por lo que, repre-
senta un desafío para los y las nicaragüenses
asegurar la preservación de los principios bási-
cos del Estado de Derecho.

Se han dictado leyes importantes en mate-
ria de promoción y defensa de los derechos hu-
manos y se han creado algunas instituciones
dirigidas a hacerlas efectivas como: la Procura-
duría de los Derechos Humanos, las Casas de
Justicia y las Comisarías de la Mujer. Sin em-
bargo, se requiere aún asegurar los mecanismos
legales, financieros, de cobertura, además de
garantizar un tratamiento adecuado a los casos
presentados, como condiciones básicas para
ganar legitimidad entre la población y respon-
der al amplio mandato que les fue conferido.

En el tema de la participación ciudadana,
existen algunos instrumentos legales impor-
tantes para alcanzar una participación efecti-
va. Sin embargo, destaca su subutilización.
Aún se encuentra en etapa de consolidación el
Consejo Nacional de Planificación Económica
Social (CONPES) órgano de consulta de orden
constitucional del poder Ejecutivo. La partici-
pación de diversos sectores de la sociedad repre-
sentados en este organismo, podría contribuir
a la formulación y evaluación de políticas pú-
blicas.

En general, la opinión de la ciudadanía ex-
presada a través de encuestas realizadas anual-
mente durante 1997-2000 han mostrado que
cerca del 90% de los ciudadanos perciben que
existe corrupción en el Estado (Gobierno de la
República, Una nación, muchas voces: Sociedad,
gobierno y economía en el nuevo milenio, pp.78,
mayo 2000).

Las demandas de la ciudadanía y los llama-
dos de la cooperación internacional, así como
los compromisos asumidos por el Gobierno de
la República -en la reunión del Grupo Consulti-
vo celebrada en Washington en mayo de 2000-

para mejorar los niveles de transparencia en el
manejo de los recursos públicos, son desafíos
importantes para los tomadores de decisiones
en el país.

En diversas encuestas, se reconoce que el ni-
vel local es una instancia más cercana para la
solución de problemas de la población. Ha ha-
bido participación más efectiva en algunos
ejercicios de planificación para el desarrollo de
los municipios. Sin embargo, se ha hecho poco
uso de mecanismos previstos como los cabildos
y de otras formas organizativas que aseguren la
continuidad de esos espacios de participación,
donde la población tiene la oportunidad de in-
cidir en la formulación e implementación de
políticas.

El otro aspecto de la participación, es el su-
fragio, el más usado por los nicaragüenses en el
ejercicio de sus derechos políticos. De hecho,
Nicaragua muestra el más alto nivel de partici-
pación electoral entre los países centroamerica-
nos, en las elecciones presidenciales de 1990 y
1996.

Los acuerdos recientes entre las dos princi-
pales fuerzas políticas del país han implicado
cambios en la Ley Electoral, modificando algu-
nas de las bases para la participación política.
Se eliminó la participación de las asociaciones
de suscripción popular; se establecieron regula-
ciones a la entrada y permanencia de partidos
políticos al juego electoral; se amplió el número
de miembros del Consejo Supremo Electoral y
el control partidario del mismo. Estos cambios
plantean un desafío importante a la participa-
ción ciudadana en el país y al fortalecimiento
de la democracia y del Estado de Derecho.

Cerrar las brechas, paso obligado del
desarrollo humano

Son múltiples los desafíos que enfrenta Ni-
caragua como nación pluricultural y multiétni-
ca que aspira a construir un futuro común y
compartido.

Los esfuerzos realizados en las últimas déca-
das por los y las nicaragüenses en la promoción
del desarrollo humano no han sido en vano,
tampoco son suficientes. No es posible estar
plenamente satisfechos con los resultados y es
indudable que falta mucho por hacer. Sin em-
bargo, es importante reconocer que se han sen-
tado bases para la construcción de la democra-
cia y el oscuro camino de la guerra entre nicara-
güenses parece haber sido superado. También
es válido reconocer que el país no ha estado solo
en esta ingente tarea; la cooperación interna-
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cional ha brindado su apoyo y su ayuda genero-
sa.

La apertura externa y la reorientación de la
economía bajo criterios de mercado, teniendo
como marco el programa de estabilización y
ajuste estructural, se han traducido en el logro
de la estabilidad monetaria y el control de las
principales variables macroeconómicas, pero el
costo social ha sido alto y ha recaído funda-
mentalmente sobre los más pobres. Un empleo
estable y un salario decente son aún difíciles de
alcanzar para la mayoría de los y las nicara-
güenses.

Por otra parte, los éxitos y los fracasos de
países que al igual que Nicaragua se han visto
enfrentados a resolver los graves problemas
derivados de los conflictos bélicos y orienta-
dos a lograr un progreso social y económico
duradero, son altamente aleccionadores. Jun-
to con estas lecciones, el análisis sereno que
ha orientado este Informe, lleva a plantear al-
gunos principios básicos en la promoción del
desarrollo humano para todas y todos los ni-
caragüenses.
· Un verdadero desarrollo no puede sacrificar

a las personas o a su entorno natural en la
búsqueda del crecimiento económico. Po-
drá ser duradero si promueve la integración
social y la construcción de un orden político
democrático, que asegure un manejo trans-
parente de la gestión pública y una efectiva
participación ciudadana.

· Los y las nicaragüenses aspiran a vivir en un
país que se inserta exitosamente en el siste-
ma mundial, ofrece oportunidades econó-
micas, sociales y laborales y construye una
democracia participativa. Hacer realidad es-
tas aspiraciones demanda la voluntad com-
partida de la ciudadanía para traducirla en
acciones colectivas.

· Disfrutar de una buena salud y contar con
una educación de calidad tendría que ser ac-
cesible a todos y todas los nicaragüenses,
con independencia de su ubicación geográfi-
ca o su condición socio económica. Un nivel
de vida decente, nutrición adecuada, acceso
a los servicios de salud y educación, un em-
pleo digno y prevención frente a los desas-
tres naturales, no sólo son objetivos del desarro-
llo, son derechos humanos.

· El alto crecimiento poblacional, en especial
el derivado de madres adolescentes, relativi-
za los logros obtenidos en otros ámbitos.
Como condicionante de la sostenibilidad,
este aspecto amerita una atención urgente.

· Los desequilibrios financieros han tenido

serias consecuencias para la economía y su
corrección, un alto costo social, en especial
para los más pobres. Es un imperativo en-
tonces, mantener la estabilidad macroeco-
nómica, pero no es suficiente para asegurar
el desarrollo.

· Alcanzar niveles más elevados de progreso
económico y social requiere superar las ac-
tuales condiciones de competitividad, con
inversiones que permitan mejorar la in-
fraestructura, diversificar y aumentar la ca-
pacidad productiva y de exportación. Estas
nuevas inversiones deben propiciar la crea-
ción de empleos estables, con remuneracio-
nes adecuadas y fortaleciendo las capacida-
des de las y los trabajadores, a fin de aumen-
tar la productividad y los salarios reales.

· La importante dotación de recursos natura-
les con que cuenta el país requiere de una
utilización que asegure su sostenibilidad, lo
que significa que el uso que las generaciones
actuales estamos haciendo del territorio, no
debería comprometer el que van a heredar
las generaciones futuras.

· La pérdida de capital ambiental del país
pone en riesgo la seguridad de las personas
más vulnerables y más expuestas a riesgos
por desastres naturales, los que deben ser
entendidos como resultado de las decisiones
tomadas hoy y no como actos fortuitos pro-
ducto del azar o de la sola acción de la natu-
raleza.

· Superar las brechas que separan a los y las
nicaragüenses es una tarea primordial para
alcanzar un desarrollo duradero, acortando
las distancias que separan a las regiones del
Atlántico, Central y Norte de la región del
Pacífico, en especial de la capital, en cuanto
a la dotación de infraestructura, de recursos
y servicios básicos. Especial atención de-
mandan las zonas rurales de la región Atlán-
tica, por su marcado rezago en los principa-
les indicadores que miden el bienestar de la
población.

· Particular relevancia adquieren las iniciati-
vas y objetivos trazados por el Gobierno de
Nicaragua, en las políticas y los recursos
para el cumplimiento satisfactorio de los
compromisos suscritos en las distintas
cumbres.

· La tendencia hacia una mayor concentra-
ción de los ingresos debe revertirse. Ahí se
encuentra una clave para la superación de la
pobreza, la que constituye un desafío básico
para el país. Otras experiencias históricas
enseñan que la integración social, la equi-
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dad y la solidaridad son elementos centrales
para el éxito de esta tarea.

· En especial es importante eliminar la brecha
de género en materia de ingresos, condicio-
nes de trabajo y oportunidades para el acce-
so a cargos de dirección, donde la situación
de la mujer trabajadora resulta particular-
mente desventajosa. Aquí nuevamente, a la
igualdad humana se sobreponen las desi-
gualdades sociales.

· Un obstáculo para la promoción del desa-
rrollo humano es la persistencia de distintas
formas de violencia intrafamiliar, que afec-
ta el presente y el futuro de las personas que
la sufren. Las conductas violentas son un
impedimento para la consolidación de la de-
mocracia y el desarrollo de las personas, por
lo que promover relaciones de afecto, tole-

rancia y respeto como normas elementales
de convivencia, deviene un imperativo éti-
co.

· La consolidación de un orden político de-
mocrático, con una participación activa de
la ciudadanía y un manejo transparente de
la gestión pública, es parte integral del desa-
rrollo humano. En tal sentido, la construc-
ción de una democracia participativa y un
Estado de Derecho en Nicaragua son aspec-
tos sobre los cuales se debe avanzar simultá-
neamente a la búsqueda del crecimiento
económico con equidad e integración social.

· La educación cívica es básica para fortalecer
la organización local y la supervisión ciuda-
dana de la gestión pública, así como para la
creación de mecanismos prácticos de parti-
cipación política.

· La participación ciudadana, indispensable
en la consolidación de la democracia, re-
quiere de ciudadanos y ciudadanas capaces
de participar. No basta con que sean iguales
ante la Ley. En algunos casos, sus desiguales
condiciones socioeconómicas pueden ser de
tal envergadura que obstaculizan el ejerci-
cio igualitario de la ciudadanía.

· En consecuencia, no son suficientes las nor-
mativas legales para el ejercicio de la partici-
pación ciudadana. Deben existir las condi-
ciones de integración social que permitan su
ejercicio. La participación ciudadana por
otra parte, refuerza los lazos de solidaridad
y pertenencia a la sociedad en que se vive.
Solamente con una ciudadanía activa será
posible construir la nación que merecen los
y las nicaragüenses.
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Metas internacionales para el 2015

� Reducir la pobreza extrema en 50 por ciento (Copenhagen, 1995).

� Reducir la mortalidad infantil y de menores de 5 años en 2/3 (El Cairo, 1994).

� Reducir la mortalidad materna en 3/4 (El Cairo, 1994)

� Educación universal primaria para todos los niños (Jomtien 1990; Beijing, Co-
penhagen, 1995).

� Asegurar acceso a servicios reproductivos a través de los servicios de salud a
todos los individuos en edades apropiadas (El Cairo, 1994).

� Eliminar disparidades de género en educación primaria y secundaria para el
año 2005 (El Cairo, 1994, Beijing, 1995, Copenhagen, 1995).

� Estrategia de desarrollo sostenible en marcha para el año 2005 (Río de Janei-
ro, 1992).

Fuente: Gobierno de Nicaragua, �Estrategia reforzada para la reducción de la pobreza.� Segunda

parte: metas e implementación, 2000, pág. 9.



El desarrollo humano en Nicaragua

¿Qué es el desarrollo humano?

La verdadera riqueza de una nación está en su
gente. Con este simple aserto, referido a una
realidad muchas veces olvidada, el Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo introdu-
jo en 1990 un concepto novedoso que se ha es-
tablecido como un enfoque clave a lo largo de la
última década: el desarrollo humano.

A menudo los esfuerzos de desarrollo se han
concentrado en el fomento de la expansión eco-
nómica para elevar los niveles de ingreso. Sin
embargo, el incremento del producto nacional
per cápita no deviene automáticamente en un
mayor bienestar de las personas. Si bien es un
elemento importante para su prosperidad, no
es el único.

Para la gente, los beneficios del crecimiento
son determinados tanto por su calidad como
por su cantidad, por aspectos distributivos y
productivos. Algunas de las aspiraciones hu-
manas más frecuentes son gozar de una vida
larga y saludable, acceder a los conocimientos
idóneos para desempeñarse exitosamente y
asegurar a su familia condiciones de vida dig-
nas y alentadoras. De la misma forma, el ser hu-
mano busca ser libre de elegir entre varias op-
ciones; participar activamente en la vida comu-
nitaria; transmitir a sus hijos un capital de re-
cursos al menos equivalente al que uno disfru-
ta; desarrollar su personalidad, iniciativa y res-
ponsabilidad para ser un actor que determine el
curso de su existencia en un entorno de libertad
y justicia.

Nutrición, salud, reproducción, educación,
identidad cultural, libertad política, participa-
ción social, eficiencia institucional y calidad
ambiental son ingredientes importantes de la
calidad de vida, que se aprecia por la capacidad
de las personas para vivir en la forma que más
estiman. Para realizar estos anhelos es un ele-
mento central, pero no exclusivo, el disponer
de un ingreso suficiente y estable.

Desde esta perspectiva, el desarrollo huma-
no coloca a las personas, con sus necesidades y
expectativas legítimas, en el centro de los es-
fuerzos del desarrollo. Formula un objetivo

universal: promover las capacidades de todos los
seres humanos para que tengan la oportunidad de
gozar del tipo de vida que más valoran.

Plantea un modelo de desarrollo de la gente,
para la gente y por la gente, que le permita me-
jorarse para su propio beneficio y no exclusiva-
mente para aumentar la producción, y que
multiplique su capacidad y su poder de dirigir
responsablemente su existencia.

Para sustentar esta visión, el desarrollo hu-
mano:

� busca establecer un vínculo entre las dinámicas
económicas y los progresos sociales, a fin que el
aumento de la producción de bienes y servi-
cios resulte en una ampliación de las opor-
tunidades para las personas;

� formula una exigencia básica de equidad y no
discriminación; en un mundo caracterizado
por desigualdades cada vez más profundas,
pese a los avances tecnológicos y científicos,
plantea una demanda elemental de impar-
cialidad. El respeto por cada persona, al
margen de toda particularidad, debe llevar a
cerrar las brechas e impulsar la integración
social;

� extiende la noción de equidad a las próxi-
mas generaciones, convirtiendo la sostenibili-
dad en un criterio central del desarrollo; basán-
dose en una visión que coloca a toda la hu-
manidad presente y futura en el centro de su
interés, en tanto seres con los mismos dere-
chos y dignos de gozar de iguales oportuni-
dades. Se habla frecuentemente de desarrollo
humano sostenible para subrayar esta dimen-
sión que trasciende los límites entre las ge-
neraciones;

� reconoce que la creación de capacidades y de
oportunidades para las personas se encuen-
tra íntimamente ligada a elementos institu-
cionales que la facilitan o la obstaculizan; el
logro de un mayor bienestar general está
asociado a la existencia de un marco político
en el cual los procesos socioeconómicos van
acompañados e impulsados por un fortale-
cimiento de las instituciones democráticas
y de la participación ciudadana.
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El desarrollo humano abarca de forma multi-
disciplinaria todas las dimensiones que contri-
buyen a definir la calidad de la vida humana.
Esta visión no se limita a los aspectos económi-
cos, sino que se extiende a las esferas social, cul-
tural, política y ambiental. No niega que el cre-
cimiento económico es necesario para erradicar
la pobreza, fomentar la integración y promover
la participación ciudadana, pero lo subordina a
la meta superior del bienestar armónico gene-
ral.

Todos estos elementos, interdependientes
y complementarios, se traducen en la búsqueda
de una competitividad no discriminatoria, dis-
tributiva, creadora de empleos y respetuosa de
los recursos naturales.

Así, el desarrollo humano abre nuevos hori-
zontes que incentivan a los gobiernos a reorien-
tar su acción. Proporciona elementos normati-
vos para enfrentar los desafíos actuales de la
modernización y de la mundialización. Sitúa a
los hombres y las mujeres en el centro de los esfuerzos
por un mundo más próspero, más justo, más satis-
factorio y más sostenible, proclamando que ellos
son tanto el fin como el medio de este proceso.

El enfoque de desarrollo humano no ofrece
un compendio de “recetas” para resolver todos
los desequilibrios. Dada la diversidad de expe-
riencias históricas e institucionales, no es posi-
ble la formulación de políticas únicas para
aprovechar todos los potenciales y solucionar
el conjunto de los problemas. Antes bien, es un
paradigma en evolución permanente que su-
giere una actitud, indica una línea de conducta
y define un orden de prioridades que privilegia
el bienestar social y no únicamente el creci-
miento económico, y se guía por una perspecti-
va de largo plazo para asegurar la sostenibili-
dad.

El desarrollo humano se estructura en torno a
seis ejes principales:

� equidad: para traducir el crecimiento econó-
mico en bienestar general, el acceso a las
oportunidades debe distribuirse de forma
imparcial y equilibrada entre todos y todas;
superar las grandes brechas de equidad re-
quiere modificar los patrones de reproduc-
ción intergeneracional de la pobreza y las
desigualdades, mediante acciones que
apunten a los factores que las determinan:
el educativo, el ocupacional, el patrimonial
y el demográfico, y a las barreras erigidas
por la discriminación por razones étnicas y
de género que agravan esta situación;

� potenciación: las personas y la sociedad de-
ben reforzar su capacidad de autogestión

mediante su participación responsable en
todas las decisiones que inciden en su vida;
el éxito productivo, la armonía social, el
buen gobierno y la preservación ambiental
radican en la extensión de los conocimien-
tos y en la capacidad de acción individual y
colectiva;

� competitividad: entendida como la capacidad
para sostener y aumentar la participación
en los mercados, elevando paralelamente el
nivel de vida de la población. En contraste
con enfoques basados en la destrucción del
patrimonio nacional y el bajo precio de la
fuerza laboral, el incremento de la producti-
vidad debería estar apoyado en aumentos
en la educación y la capacitación, la innova-
ción creciente de procesos y productos, y un
uso de los recursos naturales que asegure su
sostenibilidad;

� sostenibilidad: la ética universalista que so-
porta la idea de repartición equitativa de
las opciones entre todos los miembros de
la sociedad presente se extiende a las gene-
raciones futuras; sus perspectivas de desa-
rrollo no deben resultar perjudicadas por
el uso contemporáneo de los recursos dis-
ponibles;

� seguridad humana: en la vida cotidiana la
gente debe beneficiarse de condiciones que
reduzcan su vulnerabilidad y fortalezcan la
solidaridad, los sentimientos de pertenen-
cia comunitaria y los lazos sociales. La in-
certidumbre, las barreras discriminatorias y
la precariedad disminuyen al propagarse el
respeto por los y las otras e institucionali-
zarse mecanismos de resolución pacífica de
los conflictos;

� gobernabilidad: en una democracia, la políti-
ca debe ser participativa, transparente y
descentralizada; la amplia difusión de las
competencias pertinentes abre canales de
expresión y fiscalización que estimulan el
control ciudadano y la eficacia de una admi-
nistración próxima al pueblo y sensible a
sus demandas. Contribuir a la creación y
consolidación de instituciones que lo hagan
posible es la base de la gobernabilidad demo-
crática.

Estas seis direcciones privilegiadas de aten-
ción e intervención no son independientes, si-
no que se refuerzan mutuamente. Cada progre-
so a lo largo de un eje favorece avances sobre los
demás.

Al mismo tiempo, también revelan el carác-
ter normativo del desarrollo humano. Consti-
tuyen guías para la acción pública y privada.
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Afirman la necesidad de implementar políticas
adecuadas para corregir las tendencias segmen-
tadoras del mercado y provocar una transfor-
mación social que proporcione más justicia y
durabilidad. El desarrollo ha de ser un proceso
de mejoramiento continuo de las vidas huma-
nas, cuya diversidad manifiesta la variedad de
las pautas culturales y de las esperanzas indivi-
duales.

¿Cómo se mide el
desarrollo humano?

Al definir a las personas como objetivo bási-
co de los procesos de desarrollo y centrar su
atención en las necesidades, esperanzas, capa-
cidades y opciones de la gente, el desarrollo hu-
mano abarca un extenso abanico de las aspira-
ciones humanas. Éstas no se reducen a la sola
disponibilidad de recursos económicos, sino
que incluyen una gran diversidad de beneficios
materiales e intangibles, referidos a derechos y
estados mentales.

Las opciones valoradas por la gente difieren
según el contexto y varían a lo largo del tiempo,
llegando incluso a ser ilimitadas.

Por esta razón, se suele aproximar el nivel de
desarrollo humano de una población con base
en tres capacidades esenciales, corrientemente
apreciadas y sin las cuales nadie puede contar
con muchas opciones ni satisfacer sus demás
aspiraciones:

� vivir una vida larga y saludable,
� adquirir los conocimientos idóneos para de-

sempeñarse exitosamente,
� disponer de los recursos necesarios para lle-

var una existencia decente.

Estos tres criterios se combinan en un único
indicador, el índice de desarrollo humano IDH. Su
simplicidad, si bien resta riqueza al paradigma
del desarrollo humano, permite evaluarlo con
un esfuerzo limitado y usarlo en la práctica co-
mo una alternativa al PIB per cápita utilizado

por los economistas, sesgado hacia los aspectos
monetarios.

El IDH responde a la urgencia de disponer
de una medición que refleje la prosperidad de la
gente. Permite apreciar la situación de las per-
sonas y supervisar su evolución, comparar dis-
tintas poblaciones o grupos sociales, y propo-
ner metas para evaluar el impacto de políticas.
Es un instrumento de conocimiento, reflexión
y planificación.

Introducida en 1990, simultánea al concep-
to del desarrollo humano, esta fórmula de cál-
culo ha sido perfeccionada varias veces durante
la década transcurrida.1 Incluye las siguientes
variables:

� longevidad: esperanza de vida al nacer, varia-
ble fuertemente vinculada a la tasa de mor-
talidad infantil;

� logro educativo: medido por la tasa de alfabe-
tización de la población mayor de 15 años
con una ponderación de dos tercios y la tasa
de matrícula combinada de educación pri-
maria, secundaria y superior, ponderada en
un tercio;

� nivel de vida: producto interno bruto per cá-
pita real, ajustado a la paridad de poder ad-
quisitivo para tener en cuenta los precios lo-
cales y compensar las diferencias de capaci-
dad de compra; su logaritmo se usa para dis-
minuir gradualmente el impacto de los in-
gresos altos, tomando en cuenta que un ni-
vel de vida respetable no requiere un ingreso
ilimitado.

Para las tres categorías se construyen índi-
ces parciales que contribuyen al IDH en pro-
porciones iguales. Todos oscilan entre cero,
que indica la peor situación, y uno, el máximo
logro alcanzable.

Desde 1990, el PNUD publica anualmente a
nivel mundial el Informe sobre Desarrollo Huma-
no, que divulga las últimas consideraciones y
los hallazgos más recientes en la materia. Cada
edición contiene una sección estadística enca-
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RECUADRO 1.1

Las aspiraciones humanas

Al investigar las prioridades de la gente y
particularmente de la población pobre, queda
claro que su interés primordial no se limita a
ingresos suficientes y estables, sino que
abarca también aspectos adicionales: una
nutrición abundante y equilibrada, el acceso
a agua limpia, servicios médicos adecuados,
mejor escolaridad para sus hijos, transporte
económico, viviendas apropiadas, y empleos

seguros, remuneratorios y satisfactorios. A
estas preocupaciones se suman la libertad
de trabajo, circulación, expresión y asocia-

ción, la protección contra la opresión, la vio-

lencia y la explotación, la seguridad frente a
lo arbitrario, instituciones eficientes y trans-

parentes, justicia imparcial y confiable, una
vida familiar fructífera, así como la posibili-

dad de tener tiempo para la recreación y para

participar en las actividades públicas, el sa-

berse miembros de una comunidad, la afir-

mación de valores culturales y religiosos, y
un sentido de finalidad en la vida.

Fuente: Paul Streeten, �Diez años de desarrollo hu-

mano�, en Informe sobre Desarrollo Humano, Nue-

va York, PNUD, 1999.



bezada por la lista de los países clasificada se-
gún sus IDH decrecientes. La lista abarca desde
el país que ofrece a sus habitantes las mejores
condiciones de vida al que menos opciones les
brinda. Año tras año refleja sus avances y retro-
cesos, así como las variaciones en el rango mun-
dial.

Por su seriedad y su amplia distribución, el
Informe sobre Desarrollo Humano ha alcanzado
un impacto político significativo. Ha extendi-
do el interés público y la atención oficial que re-
cibe la evaluación de los procesos de desarrollo.
El IDH ha tenido éxito como medición alterna-
tiva de la prosperidad de los Estados, estable-
ciéndose como nuevo estándar al lado del PIB
per cápita. Puesto que integra aspectos sociales
antes omitidos, su difusión ha incitado a los go-
biernos a atribuirles más recursos y a mejorar
sus sistemas de información para darles segui-
miento.

En su cuerpo principal, cada edición del In-
forme sobre Desarrollo Humano está dedicada a
una problemática específica. La elección del
tema anual refleja la actualidad internacional
y las prioridades de la agenda de las Naciones
Unidas. Por ejemplo, la publicación del año
1999 ha profundizado las cuestiones vincula-
das con el fenómeno de la mundialización,
poco antes de la apertura esperada de una
nueva ronda global de negociaciones en el
marco de la Organización Mundial del Co-
mercio.

Basado en valores promedio, el IDH se refie-
re a los logros de una población en su conjunto,
pero no distingue las disparidades entre los gru-
pos que la componen. No considera la distribu-
ción desigual de los adelantos en cuanto a sa-
lud, educación e ingreso. A fin de investigar al-
gunas brechas fundamentales, otros tres índi-
ces han venido complementándolo a lo largo de

la década pasada en función de los asuntos tra-
tados en el Informe sobre Desarrollo Humano. Dos
de éstos reseñan la condición femenina y el úl-
timo las privaciones padecidas por los más po-
bres.

Desde 1995, año de la Cumbre Mundial de
Beijing dedicada a las cuestiones de género, el
Informe sobre Desarrollo Humano incluye anual-
mente datos relativos a la posición de las muje-
res en los ámbitos económico, social y político.

El índice de desarrollo relativo al género IDG
utiliza las mismas variables que el IDH, pero
las calcula separadamente para ambos sexos y
las combina a fin de expresar las diferencias en-
contradas. Representa un IDH descontado por
la discrepancia entre los niveles de vida femeni-
no y masculino.

El índice de potenciación de género IPG refleja
la posición relativa de las mujeres en las esferas
política y profesional, así como su grado de
control sobre los recursos económicos. Se fun-
damenta en los siguientes parámetros:

� participación en escaños parlamentarios;
� participación en puestos administrativos y

ejecutivos y en empleos profesionales y téc-
nicos;

� producto interno bruto per cápita real y
ajustado, usado en su forma simple, sin lo-
garitmo.

Como los del IDH, los valores del IDG y del
IPG varían entre cero y uno, correspondiendo
respectivamente al peor y al mejor logro posi-
ble.

Por otro lado, la pobreza, entendida como la
falta de acceso a todo tipo de oportunidades, ha
sido siempre una preocupación central del de-
sarrollo humano. Las principales carencias su-
fridas por los pobres son el hambre, la vulnera-
bilidad ante las epidemias, la falta de vivienda
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RECUADRO 1.2

Los cuatro índices del desarrollo humano

Para evaluar el bienestar de las poblacio-

nes, la situación de las mujeres y el grado de
privaciones prevaleciente en la sociedad, se
ha establecido cuatro índices:

� Índice de Desarrollo Humano IDH

calculado sobre la base de la longevidad,
los logros educativos y el ingreso.

� Índice de Desarrollo Relativo al Género

IDG

calculado sobre la base de los mismos
criterios diferenciados entre hombres y
mujeres.

� Índice de Potenciación de Género IPG

calculado sobre la base de la participa-

ción femenina en la política, la economía
y los ingresos.

� Índice de Pobreza Humana IPH

calculado sobre la base de las carencias
en cuanto a longevidad, logros educati-

vos y acceso a servicios sociales bási-

cos.

Los tres primeros van de cero a uno, don-

de éste corresponde a los mejores resulta-

dos. El último va de cero a cien, donde éste

corresponde a las peores carencias.

Los valores de los cuatro índices son cal-

culados anualmente para todos los países y
publicados por el Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo en el Informe sobre

Desarrollo Humano.

Fuente: Elaboración propia con base en PNUD, In-

forme sobre Desarrollo Humano, Nueva York,

PNUD, 1999.



apropiada, de agua potable y de servicios sani-
tarios, el analfabetismo, la incapacidad de par-
ticipar en la vida comunitaria y en la adopción
de decisiones, así como también la ausencia de
seguridad personal y de libertad, y la insufi-
ciencia general de recursos. Su condición resul-
ta en amenazas contra la sostenibilidad y en la
transmisión de la marginalidad de generación
en generación.

Desde 1997, el índice de pobreza humana
IPH intenta captar sus distintas dimensio-
nes. Sin embargo, por los mismos motivos
que han llevado a limitar el número de indica-
dores incluidos en el cálculo del IDH, el IPH
se concentra en medir las privaciones en base
a tres elementos esenciales de la vida huma-
na. En el caso de los países en desarrollo, éstos
son:

� longevidad: vulnerabilidad a la muerte, ex-
presada en la proporción de gente de la cual
se estima no sobrevivirá hasta la edad de 40
años;

� logro educativo: exclusión del universo de la
lectura y la comunicación escrita, medida
por el porcentaje de analfabetas de la pobla-
ción mayor de 15 años;

� nivel de vida: negación de un mínimo exis-
tencial decente, representado por la propor-
ción de personas sin acceso al agua potable,
las personas sin acceso a los servicios de sa-
lud y los niños menores de cinco años con
peso insuficiente.

Contrariamente a los demás índices, el IPH
toma valores entre cero y cien, donde las cifras
más altas indican mayores carencias y no mejo-
res oportunidades. Se interpreta como el por-
centaje de la población que sufre de graves pe-
nurias.

El IDH de Nicaragua,
perspectiva regional e histórica

Según los últimos datos disponibles a nivel
nacional, Nicaragua obtuvo en 1998 un IDH de
0.643.2 Este valor proviene de:

� una esperanza de vida de 68.9 años;
� una tasa de alfabetización de adultos de

76.6% y una tasa de matrícula escolar com-
binada de 56.4%;

� un ingreso per cápita ajustado de US$
������ 3

En un esfuerzo por conocer la evolución del
IDH nacional en su perspectiva histórica, se
realizó el cálculo desde 1975, mostrando una

tendencia de leves progresos.

Desde 1981, han sido necesarios cuatro años
en promedio para subir cada peldaño de un
punto. Esta lentitud determina que el rango
mundial de Nicaragua se haya erosionado poco
a poco en el rango mundial, como muestra la
tabla 1.2.

El análisis histórico de los componentes del
IDH refleja además que:

� la esperanza de vida se ha incrementado
constante y regularmente de medio año de
vida por año calendario;

� pese al impulso en la reducción del analfa-
betismo propiciado por la Cruzada Nacio-
nal de Alfabetización de 1980, los indica-
dores educativos se han elevado muy len-
tamente;

� el ingreso por persona ha caído drástica-
mente desde los años ochenta y ha reque-
rido 15 años para recuperar su valor ante-
rior.

Esta sucesión de avances y retrocesos, salvo
en el ámbito sanitario que ha mejorado conti-
nuamente, muestra una evolución muy tímida
del IDH. En Centroamérica, Nicaragua se clasi-
ficó por delante de Honduras, El Salvador y
Guatemala hasta el año 1995, pero esta situa-
ción se invirtió en 1996. En el Informe sobre el
Desarrollo Humano 2000, publicado por el
PNUD a nivel mundial, Nicaragua clasifica en
la posición 116 de un conjunto de 174 países.
Del grupo de países latinoamericanos, sólo
Guatemala y Haití se ubican por debajo de esta
clasificación.
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Tabla 1.1:

Evolución del I.D.H. en Nicaragua,

1975-1998

Período
Número

de años

IDH

Nicaragua

1975 - 76 2 0.52

1977 - 79 3 0.53

1980 1 0.59

1981 - 86 6 0.60

1987 - 90 4 0.61

1991 1 0.62

1992 - 96 5 0.63

1997 - 98 2 0.64

Fuente: Néstor Avendaño y Donald Morales, �El cálculo del Índice

de Desarrollo Humano en Nicaragua�, Proyecto Nic 99/006 Nicara-

gua, documento de trabajo.



Se puede ilustrar el IDH y sus tres compo-
nentes mediante un gráfico en forma de dia-
mante. El valor de cada rubro se marca sobre un
segmento nacido del cruce central, que corres-
ponde al cero, y terminado en una punta del
rombo exterior, que representa el uno. Ya que
los cuatro rubros varían entre cero y uno, este
rombo delimita un estado ideal, donde los al-
cances son óptimos en todas las dimensiones.
En la figura 1.1, la línea interior muestra los lo-
gros de Nicaragua y la intermedia el promedio
de América Latina y el Caribe.

Esta gráfica revela que los resultados de Ni-
caragua en términos de la esperanza de vida
acercan el IDH hacia el promedio regional,
mientras la debilidad de los logros educativos y
del ingreso lo retienen hacia abajo. Esto plantea
los principales retos que habrá que enfrentar en
términos de promoción del desarrollo humano.

Revertir la tendencia decreciente en el índi-
ce de desarrollo humano, se convierte entonces
en una tarea básica para el país, la que tendría
que ser asumida como una política de Estado,
no sólo de gobierno, vistos por una parte, sus
resultados de largo plazo y por otra, los consi-
derables avances que están mostrando los otros
países, lo que lleva a que el rezago de Nicaragua
se vuelva más difícil de superar.

Los otros índices

Una de las propiedades más interesantes del
IDH es su facultad de desagregarse, evidencian-
do las brechas que dividen a la población a lo
largo de diversas líneas de fractura. Al calcular-
lo para determinadas categorías de personas, se
revela cuan heterogéneo es su bienestar. Dis-
tinciones significativas suelen corresponder a
las zonas ecológicas, las divisiones administra-
tivas, el medio urbano y rural, las pertenencias
étnicas y el sexo. En Nicaragua, sólo este últi-
mo dato está disponible y se integra al cálculo
del IDG.

Nicaragua obtuvo en 1998 un IDG de 0.632. Es
un poco más bajo que el IDH, lo cual revela una
ligera tendencia hacia la discriminación de las
mujeres en términos de bienestar. A escala in-
ternacional, entre los 143 clasificados, el país se
ubica en el rango de 100, es decir, dos posicio-
nes por encima de lo que obtiene en términos
de IDH en la misma lista. Lo anterior revela que
la exclusión femenina tiende a ser algo menos
pronunciada en Nicaragua que en otros países.

El valor del IDG proviene de:

� una esperanza de vida femenina de 71.3
años, contra 66.5 años para la masculina;
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RECUADRO 1.3

¿Cuánto mide el “verdadero” IDH?

El Informe sobre Desarrollo Humano del Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo divulga cada año la lista de todos los países clasificados según
sus IDH. Los datos usados para calcularlos suelen fundarse en los indicadores
básicos de dos años atrás. Los IDH publicados en 2000 reflejan entonces la situa-
ción de 1998 y son los que se utilizan en este capítulo.

Muchos países preparan además informes sobre desarrollo humano naciona-
les o regionales. En un esfuerzo para actualizar su análisis, calculan el IDH en ba-
se a los últimos datos disponibles y a los ajustes señalados por la metodología in-
ternacional para homogenizar los datos provenientes de los distintos países. El
presente capítulo usa informaciones relativas a 1998, procedentes del INEC y los
ministerios sectoriales correspondientes.

Debido a la diversidad de las fuentes primarias utilizadas, los resultados va-
rían levemente de un cálculo a otro. En el caso presente, los derivados del cómpu-
to nacional son más elevados que los editados mundialmente.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, Nue-

va York, PNUD, 1999.

Figura 1.1:

Nicaragua y América Latina: IDH 1998

Fuente: Elaboración propia sobre la base de PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, Nueva York,

PNUD, 2000.

Tabla 1.2:

Posición en I.D.H. de los países centroamericanos, 1990-20004,

según el año en que fue publicado el informe mundial

Países 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Costa Rica 28 40 42 42 39 28 31 33 34 45 48

Panamá 38 54 62 68 47 49 43 45 45 49 59

Nicaragua 60 85 97 111 106 109 117 127 126 121 116

El Salvador 72 94 96 110 112 115 115 112 114 107 104

Guatemala 76 103 100 113 108 112 112 117 111 117 120

Honduras 80 100 101 116 115 116 114 116 119 114 113

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, Nueva York, PNUD, 1990-2000.



� una tasa de alfabetización de adultos casi
pareja para ambos sexos (76.8% y 76.4% res-
pectivamente) y una tasa de matrícula esco-
lar femenina de 58.7% contra 54.1% para la
masculina;

� un ingreso per cápita ajustado de US$ 1,116
para las mujeres, contra US$ 2,813 para los
hombres.5

Estas cifras destacan la profunda desigual-
dad económica que soportan las mujeres, cuyas
ganancias individuales apenas llegan al 40% de
las obtenidas por los hombres. No obstante, la
mayor escolarización femenina determina que
el IDG no difiera marcadamente del IDH.6

Por su parte, el IPG para 1998 asciende a
0.465, muy por debajo del IDG.7 Esta diferencia
señala la presencia de sesgos importantes con-
tra las mujeres en las esferas política y profesio-
nal. Corrobora el resultado anterior relativo a
su discriminación económica y revela la insufi-
ciencia de las bases que permitirían a las muje-
res superar sus desventajas actuales. Su escasa
asociación a los círculos directivos no permite
augurar un rápido mejoramiento de su situa-
ción.

El valor del IPG proviene de:

� una representación parlamentaria femeni-
na del 11%;

� una participación femenina del 41% en los
puestos técnicos y profesionales, y del 43%
en los puestos administrativos y ejecutivos;

� un ingreso per cápita ajustado de US$ 1,116
para las mujeres, contra US$ 2,813 para los
hombres.

Finalmente, el IPH para 1998 asciende al
18.75%. A nivel internacional, Nicaragua está
en la posición 48 en una lista de 92 países. Gua-
temala está algo peor, mientras la clasificación
de los demás Estados centroamericanos no va-
ría respecto de lo expuesto más arriba para el
IDH.

Los componentes que determinan el valor
del IPH son:

� el 12.4% de la población no llegará a los 40
años de edad;

� el 23.4% de la población de 15 años y más
son analfabetas;

� el 34.7% de la gente no tiene acceso a agua
potable, el 8.5% no tiene acceso a servicios
de salud y el 8.3% de los niños menores de
cinco años tiene un peso insuficiente.

Estas cifras revelan la cruda realidad de los
grupos más vulnerables del país. Salvo en el te-
ma del analfabetismo, el desabastecimiento de
agua potable en los hogares es el elemento que

más negativamente influye en la situación de
los pobres.

Principales desafíos

Al iniciar el siglo XXI Nicaragua todavía tie-
ne un largo camino por recorrer y múltiples
frentes sobre los que progresar, a fin de alcan-
zar mayores niveles de prosperidad para toda
su población. Sus bajos índices de desarrollo
humano ofrecen un gran potencial para lograr
avances notorios por medio de esfuerzos bien
dirigidos. La agenda del desarrollo humano es
mucho más amplia y variada de lo que reflejan
estos instrumentos sencillos de medición. Sin
embargo, permiten plantear metas precisas
para evaluar el impacto de políticas enfocadas a
establecer las bases mínimas sobre las cuales
edificar un Estado que ofrezca mejores condi-
ciones de sostenibilidad y de bienestar para to-
dos y todas.

Ante el desafío de consolidar una nación de
paz, libertad, democracia y desarrollo, Nicara-
gua debe construir una comunidad pluralista y
multiétnica, basada en el crecimiento econó-
mico, la equidad social, la sostenibilidad am-
biental y fuertes lazos de integración y coope-
ración. Si bien este anhelo constituye un obje-
tivo ambicioso, ya los primeros pasos derivarán
en un incremento significativo de los indicado-
res aquí presentados. Los nicaragüenses deben
contar con los medios para superar su relativo
estancamiento en cuanto al desarrollo huma-
no. Este es un objetivo al cual todas las fuerzas
del país pueden y deben contribuir.

Con una perspectiva de futuro y analizando
separadamente los componentes del IDH, los
retos principales serían:

� el incremento gradual de la esperanza de
vida ha alentado la mejoría del IDH. Esta
evolución positiva podría mantenerse acen-
tuando los esfuerzos para reducir la mortali-
dad infantil en el medio rural y las familias
urbanas pobres;

� desde 1996, la tasa de alfabetización de
adultos ha vuelto a crecer modestamente;
no obstante, considerando el rezago exis-
tente en este indicador y su importancia, se-
ría posible acelerar su ascenso sin descuidar
su sostenibilidad;

� la tasa de escolarización combinada se ha
elevado gradualmente; sin embargo, el po-
tencial de avance todavía es importante
considerando que la matrícula primaria deja
fuera a más del 20 por ciento de los niños en
edad; en secundaria sólo está matriculado
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uno de cada seis jóvenes urbanos y uno de
cada 10 en el sector rural, mientras que en la
educación terciaria 12 de cada 100 jóvenes
asisten a la universidad;

� el ingreso anual por persona continúa sien-
do el más bajo de Centroamérica. Ello re-
quiere una acción concertada como nación,

que lleve a un crecimiento sostenido del PIB
y también a una distribución más equitati-
va.

Este breve panorama confirma que, a partir
de un conjunto de políticas bien enfocadas, Ni-
caragua puede apresurar su itinerario hacia un
IDH más alentador.

NOTAS

1 Las fórmulas relativas a los cuatro índices están

descritas en detalle e ilustradas con los datos

de Nicaragua para 1998 en el Anexo Metodoló-

gico al final de este informe.

2 Los cuatro índices del desarrollo humano fueron

calculados a partir de los datos oficiales publi-

cados por el Instituto Nacional de Estadísticas y

Censos (INEC) y los Ministerios de Salud y de

Educación. El detalle de los mismos está conte-

nido en: Néstor Avendaño y Donald Morales “El

cálculo del desarrollo humano en Nicaragua”,

Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, 1999, docu-

mento de trabajo.

3 El ingreso per cápita ajustado en dólares (PPA)

conforme la metodología internacional, se cal-

cula a partir del PIB real per cápita de un país

convertido a dólares de los Estados Unidos so-

bre la base de la paridad del poder adquisitivo

de la moneda de cada país. Para Nicaragua, en

1998 se estimó en US$ 1,960. Este monto difiere

del PIB per cápita calculado por el Banco Cen-

tral de Nicaragua para ese año que es de US$

468 (dólares de 1980) por tratarse de metodolo-

gías de cálculo diferentes.

4 En los años 1990, 1991 y 1992, el listado de paí-

ses comprendidos en los Informes de Desa-

rrollo Humano era de 160. En 1993 y 1994 era de

173 países. Los Informes de los años subsi-

guientes incluyen 174 países. En general, el IDH

que se publica cada año está referido a cifras de

dos años anteriores.

5 Considerando que la población nacional está

constituida por un 50.267% de mujeres y un

49.733% de hombres y que el ingreso promedio

general asciende a US$ 1,960, según la meto-

dología utilizada.

6 La fórmula aplicada para convertir los datos en

índices toma en cuenta que, de manera general,

la longevidad femenina supera en cinco años la

masculina.

7 La falta de datos ha impedido que el IPG nicara-

güense fuera calculado a nivel mundial en los In-

formes sobre Desarrollo Humano; por eso no se

comenta aquí la posición nacional respecto a

los demás países.
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Nicaragua y su economía en el
contexto mundial

Desarrollo humano y mundialización

El concepto de desarrollo humano emerge al
inicio de los años noventa en un contexto his-
tórico caracterizado por cambios profundos a
escala mundial, que se han venido ampliando y
acelerando a lo largo de la última década. Surge
en un momento clave de la desaparición del an-
tagonismo entre los países occidentales y la an-
tigua Unión Soviética. Con el fin del liderazgo
mundial bipolar, se inicia una era de incertidum-
bre política que exige nuevos marcos de orienta-
ción. En el espacio que quedó vacío con el fin de
la oposición ideológica entre capitalismo y co-
munismo, el desarrollo humano progresa como
una línea de reflexión y acción original, que se
consolida y cobra cada vez mayor impacto.

Los avances de la ciencia y la tecnología re-
volucionan la investigación biológica y sus
aplicaciones en los campos médico y agrícola,
reforzando la dominación de los países indus-
trializados y las empresas transnacionales;
mientras se constituyen redes intercontinenta-
les de intercambio que aceleran y multiplican
los flujos financieros, comerciales y culturales
en todo el planeta. Así, el conocimiento se vuel-
ve el pilar del éxito de la gente y de las naciones.

Se conoce como mundialización o globalización
al proceso de interconexión e interdependencia
creciente de la humanidad en un movimiento
que integra la tecnología, la economía y la cultu-
ra, con amplias consecuencias sobre la sociedad y
la política. Esta evolución se caracteriza por plan-
tear nuevas pautas y retos inéditos, haciendo ne-
cesario la readaptación de normas, instituciones
y estructuras de gobierno a los cambios del entor-
no. Se trata de instituir prácticas acordes con las
nuevas posibilidades y riesgos, fijando límites e
incentivos a la conducta de los individuos, las or-
ganizaciones y las empresas.

Símbolos de la nueva era, las autopistas de
la información accesibles vía la Internet y las
redes de comunicación que usan teléfonos ce-
lulares y satelitales, conectan instantáneamen-
te y en cualquier momento a actores ubicados

en toda la Tierra. Estos instrumentos no sólo
revelan nuevos mercados que alimentan el cre-
cimiento económico, sino que además ofrecen
un gran potencial para promover los adelantos
humanos, reducir la incertidumbre, mitigar la
vulnerabilidad y erradicar la pobreza.

La intensificación de los intercambios de to-
da naturaleza abre las vidas de las personas a
competencias, corrientes de ideas y culturas
antes ignoradas, fomentando sus capacidades
y su creatividad. Descubre una senda acelerada
hacia la prosperidad fundada en la adquisición
de conocimientos, incluso para actores disper-
sos y poco escuchados. Su potencial se adecúa
perfectamente a los ideales de competitividad,
equidad y potenciación, ejes fundamentales
del desarrollo humano.

El Informe sobre Desarrollo Humano 1999
analiza y abunda en información sobre la desi-
gual difusión de las oportunidades y recompen-
sas de la globalización entre los países y entre la
gente, mostrando que las desigualdades au-
mentan y las brechas se ensanchan. En materia
de movimientos comerciales, corrientes de in-
versión, flujos de información y niveles de in-
greso, la distancia entre los países ricos y pobres
está creciendo. Por otro lado, en las sociedades
se están acentuando las disparidades entre las
personas que participan del impulso moderni-
zador y las que quedan excluidas de los princi-
pales adelantos intelectuales y materiales.

Eventos lejanos desencadenan reacciones
que afectan a las economías y a las personas.
Las fluctuaciones de precios de los productos
básicos repercuten en los países que dependen
de su exportación y, más específicamente, en
los pequeños productores y sus familias. La vo-
latilidad financiera provoca incertidumbre eco-
nómica, afectando los empleos e ingresos.
Mientras el mercado tiene capacidad de una re-
cuperación más pronta, los efectos sobre la po-
blación persisten durante mucho más tiempo a
un alto costo social.

Las tecnologías de la comunicación derivan
también en problemas de exclusión. Están po-
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larizando el mundo entre los conectados, que a
un bajo costo obtienen información pertinente
e inmediata, y los aislados, cuyo acceso a esa
fuente de conocimiento es incierto, lento y cos-
toso. Esta brecha se suma a las ya existentes y
acentúa el desequilibrio entre las etnias, los se-
xos, el medio rural y el urbano, los niveles edu-
cativos y de ingreso económico.

A través de las pantallas, los mensajes cultu-
rales procedentes de los países industrializados
invaden la imaginación de poblaciones cuyo
universo cotidiano es generalmente muy dis-
tinto, promoviendo deseos de consumo que no
se corresponden con su capacidad adquisitiva.
El divorcio entre ficción y realidad genera frus-
tración y desconcierto.

La expansión del mercado ha superado ade-
más los mecanismos tradicionales de regula-
ción y control. Ante esta situación, la comuni-
dad internacional fundó en 1995 la Organiza-
ción Mundial del Comercio, a la que pertene-
cen más de 130 países. Esta institución, que dis-
pone de atribuciones por encima de los gobier-
nos nacionales, ha establecido un sistema de
normas para vigilar el comercio internacional y
arreglar controversias entre naciones.

Sin embargo, el funcionamiento mismo de
la OMC refleja los desequilibrios del actual sis-
tema mundial. La capacidad superior de los paí-
ses desarrollados les permite dominar los deba-
tes, presentar y defender propuestas en el mar-
co de la Organización y lograr beneficios con-
cretos para sus economías; mientras la mayoría
de los países en desarrollo y/o menos desarro-
llados tienen menor influencia por contar con
representaciones mínimas o carecer de ellas.
Paradójicamente, a estos países se les exige
apertura comercial, pero los mecanismos de re-
ciprocidad que podrían beneficiarlos —parti-
cularmente en sectores como el agrícola— re-
sultan insuficientes.

La investigación científica y el desarrollo de
nuevos productos se concentran en las áreas
económicas que prometen las máximas ganan-
cias, mas no en sectores que permitirían aliviar
y reducir los índices de pobreza. Desde este en-
foque, la mundialización genera a su paso nue-
vas amenazas a la estabilidad global y la seguri-
dad humana.

Estas tendencias negativas, sin embargo, no
son necesariamente un efecto inevitable de la
globalización. Abundan los ejemplos de benefi-
cios directamente atribuidos a la innovación
tecnológica y a la apertura de mercados: pro-
ductores aislados en zonas remotas pueden sa-
car provecho de estos avances siempre y cuan-

do se les dé oportunidad de participar, median-
te un sistema de incentivos que dirija el progre-
so técnico hacia la identificación y solución de
sus problemas más apremiantes.

La interdependencia mundial puede vincu-
larse a los avances en el campo de la ética y de la
justicia, la equidad, la inclusión, la participa-
ción, la seguridad humana y la sostenibilidad.
Los beneficios obtenidos de los mercados abier-
tos y competitivos deben combinarse con re-
glas, responsabilidades y prácticas de los indivi-
duos, las organizaciones y las empresas, para
satisfacer las necesidades y aspiraciones de un
mayor número de personas. De esta manera, la
revolución de la información puede ser aprove-
chada para ampliar las capacidades y opciones
de la gente. El uso de los medios de comunica-
ción masiva para propósitos educativos y de ca-
lificación profesional puede abrir vías de gran
potencial para la generación de capacidades y
apertura de oportunidades.

Nicaragua ante la mundialización

En los comienzos del tercer milenio, la paz y
el crecimiento sostenido parecen ser sueños al-
canzables para Nicaragua. Durante la última
década de los noventa, el país ha experimenta-
do dos cambios democráticos de gobierno y ha
establecido una economía basada en las fuerzas
del mercado y orientada hacia el exterior. La li-
beralización del régimen comercial, cambiario
y de inversiones, y las reformas aplicadas en el
sector público han permitido restablecer la es-
tabilidad y reanudar gradualmente la expan-
sión económica.

Nicaragua se encuentra todavía en medio de
un proceso de reconstrucción política, econó-
mica y social. Las instituciones y la ciudadanía
han de ser consolidadas y la ardua tarea de acre-
centar el bienestar humano sigue en pie. Los ni-
veles de pobreza y de vulnerabilidad de una am-
plia capa de la población son aún inaceptables.

Como nación pequeña con niveles inci-
pientes de desarrollo, Nicaragua exhibe una
posición ambigua ante el proceso de mundia-
lización. La inserción económica y las nuevas
tecnologías ofrecen oportunidades inéditas
de participación en los avances globales y de
mejoramiento de los niveles de vida de la po-
blación.

Al mismo tiempo, la nación se ve amenaza-
da por dos tipos de peligro. Por un lado, la con-
centración de los centros decisorios y el acelera-
do ritmo de las innovaciones podrían dejar al
país al margen de las corrientes financieras y

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000

22 CAPÍTULO 2

El uso de los medios
de comunicación
masiva para
propósitos educativos
y de calificación
profesional puede
abrir vías de gran
potencial para la
generación de
capacidades y
apertura de
oportunidades



comerciales a nivel mundial. Por el otro, la po-
larización global entre ricos y pobres podría de-
rivar en una división más profunda de la socie-
dad entre las personas enlazadas con el exterior
y aquéllas a quienes el ímpetu del progreso ha
marginado.

Para que Nicaragua se beneficie de las ven-
tajas del mercado global, conviene acelerar el
crecimiento económico mediante una mayor
competitividad. Esta no debe descansar en los
bajos salarios de los trabajadores, sino en la ele-
vación de la productividad, resultado de su ma-
yor calificación y de nuevas inversiones que
permitan la transformación productiva y la
creación de empleos estables, con remunera-
ciones adecuadas.

Frente a las tendencias segmentadoras del
mercado interno, es preciso luchar contra la po-
breza y la exclusión mediante el fortalecimien-
to del capital humano y social, esto es, invir-
tiendo en salud y educación y promoviendo
una cultura integradora en las esferas política e
institucional.

El acceso a la información es clave para op-
tar a los beneficios de la globalización. Gracias a
su alcance universal y la ausencia de estructu-
ras jerárquicas, la red informática mundial ac-
cesible vía Internet ofrece oportunidades inédi-
tas para democratizar la apropiación de datos y
de conocimientos. Mediante una computadora
conectada a una línea telefónica, las bibliote-
cas, los archivos y los centros de documenta-
ción de un sinnúmero de universidades e insti-
tuciones públicas y privadas pueden ser consul-
tados a toda hora desde cualquier rincón del
planeta, al igual que los catálogos comerciales
de cualquier empresa y de un sinfín de firmas
especializadas.

Son abundantes los ejemplos de pequeñas
unidades de producción que ahora pueden con-
tactar clientes antes inaccesibles; de organiza-
ciones de base que brindan servicio a sus socios,
instituciones que logran captar la atención de
donantes lejanos, e incluso maestros que me-
diante la red electrónica pueden incentivar el
espíritu investigativo de sus alumnos.

Pese al potencial que promete a la mayoría
de países desarrollados, la red Internet presenta
para otros ciertos problemas de exclusión. En
este sentido, Nicaragua clasifica en el grupo in-
termedio de países con disponibilidad de me-
dios de comunicación.1 Si bien el uso de correo
electrónico y red informática está aumentando
rápidamente, éste aún es limitado2 y de alto
costo para un sector mayoritario de la pobla-
ción.

Aún así, estos rasgos segmentadores no
constituyen una fatalidad ni impiden encon-
trar soluciones originales para luchar contra la
desigualdad por medio de las nuevas tecnolo-
gías, como lo muestra la siguiente experiencia
proveniente de la India.

En las condiciones expuestas, cabría pre-
guntarse: ¿merece la pena esforzarse en partici-
par de la globalización? Definitivamente sí.

Primero, porque significa vincularse con el
potencial alentador que conlleva. Y segundo,
porque la globalización es un proceso imposi-
ble de detener y es una realidad en Nicaragua,
no solamente para las personas, las asociacio-
nes y las compañías que usan diariamente las
redes de transmisión planetarias, sino sobre to-
do por los abundantes flujos demográficos,
monetarios y mercantiles que cruzan conti-
nuamente las fronteras nacionales.
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RECUADRO 2.1

Nicaragua frente a la mundialización

� La red de Internet cuenta con cerca de 20,000 usuarios.

� En Managua, la tasa de densidad telefónica en 1999 era de 73.7 teléfonos por
mil habitantes. En las regiones del Atlántico era de 5.5.

� En Managua, el índice de electrificación en 1999 era de un 68%, en las regio-
nes del Atlántico era de 17%.

� En 1998, según la EMNV '98, 1.2% de los hogares nicaragüenses contaban
con una computadora personal.

� Mientras en Estados Unidos el costo de una computadora es inferior al sueldo men-
sual de un profesor de secundaria. En Nicaragua, ese mismo profesional tendría
que destinar un monto mayor a su salario anual para adquirir el mismo equipo.

� El 70% de los hogares cuenta con algún radio o radio/grabadora como medio
de recepción de información (EMNV ’98).

Fuente: Elaboración propia con base en datos de ENITEL y ENEL.

RECUADRO 2.2

Analfabetas rurales de la India se benefician de la Internet

El saber da poder. Campesinos y
pescadores del sur de la India lo están
experimentando desde que una fun-
dación innovadora ha llevado a sus
pueblos tecnología moderna que res-
ponde a sus necesidades. Mediante
computadoras recicladas, alimenta-
das por energía solar e interconecta-
das con equipos de radio, reciben in-
formaciones actualizadas sobre los
temas que les interesan: corrientes
marinas, meteorología, plagas, pre-

cios de mercado, costos de insumos,
microcrédito, avisos oficiales, leyes y
reglamentos, servicios de transporte,
disponibilidad de medicamentos, re-

sultados escolares, materiales educati-
vos, etc. Los datos son reunidos en la
capital del distrito a partir de la Internet
y de fuentes locales, traducidos en idio-
ma nativo y enviados a los puestos ru-
rales, donde alguien los lee en voz alta.
Con estas noticias, los pobres reducen
su vulnerabilidad, mejoran su produc-
ción, dejan de ser engañados por los
comerciantes y las autoridades, partici-
pan del destino del distrito y se integran
a la sociedad.

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Hu-

mano 1999; Nueva York: PNUD, 1999 y pe-

riódico Zürcher Zeitung del 28.12.99.



Durante la última década, Nicaragua ha rea-
lizado importantes reformas de cara a una ma-
yor vinculación con el resto del mundo en ma-
teria financiera y comercial.

La próxima sección está dedicada a la evolu-
ción reciente de la economía nicaragüense y su
articulación con el entorno internacional.

La economía nacional
en el contexto histórico y regional

Los bruscos cambios de orientación política
e institucional a los que Nicaragua ha estado
sometida durante los últimos veinte años, han
incidido negativamente en su desempeño eco-
nómico. Después de una década de decreci-
miento y estancamiento, el Producto Interno
Bruto (PIB) global y per cápita registró progre-
sos a partir de 1994.

En 1999, y pese a los estragos causados por
el huracán Mitch a finales del año anterior, la
economía del país alcanzó un crecimiento del
7%,3 atribuido en gran medida al aumento de la
inversión pública dirigida a la reconstrucción
de las zonas afectadas. Pese a estos avances, Ni-
caragua ocupa el último lugar en Centroaméri-
ca, tanto en el PIB global como per cápita.

Los cambios en las políticas económicas eje-
cutadas en las últimas décadas, se han sucedido
sobre una estructura productiva que se ha
mantenido relativamente constante. El sector
agropecuario no sólo continúa siendo el princi-
pal motor en términos del producto interno
bruto (PIB); de la ocupación de la población
económicamente activa (PEA) y de la genera-
ción de divisas por exportación, sino que inclu-
so ha consolidado su posición de liderazgo. Sus
exportaciones siguen sustentadas por los pro-
ductos que tradicionalmente ha exportado,
procedentes del sector agropecuario (Neira,
1999).

No obstante el peso del sector agropecuario
en la economía, Nicaragua no satisface las ne-
cesidades alimentarias de su población, cuyo
consumo depende de las importaciones de
arroz (33 %), de frijoles (17.6%), aceite comes-
tible (58.7%) y leche (15%) (Jiménez, A. 1999).
El aparato industrial por su parte, es de escaso
desarrollo y poco vinculado al resto de la econo-
mía. El sector terciario, si bien en esta década
ha iniciado un activo proceso de moderniza-
ción, continúa dominado por el peso del sector
informal.

Dos características adicionales explican la
situación actual de Nicaragua. La primera es
que se trata de un país de posguerra. Pese a que
el conflicto bélico se haya limitado básicamen-
te a la década de los ochenta, el grado de des-
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Gráfica 2.1:

Evolución del PIB y del PIB per cápita 1990-1999

Fuente: Banco Central de Nicaragua, Indicadores Económicos, Vol. V, No 7, Managua,

Banco Central de Nicaragua, 1999.

Tabla 2.1:
PIB y PIB per cápita en Centroamérica*, 1998

Países
PIB

(miles de millones de US$)

PIB per cápita

(US$)

Guatemala 16.5 1,531
El Salvador 10.4 1,723
Costa Rica 9.8 2,550
Panamá 8.9 3,206
Honduras 4.5 729
Nicaragua 2.2 453

Fuente: CEPAL, (1999) Anuario Estadístico de América Latina y El Caribe.

* A precios constantes de 1995

Gráfica 2.2:

PIB, PEA según sectores de actividad económica,
1990, 1993, 1996 y 1999

Fuente: Banco Central de Nicaragua, Indicadores Económicos, Vol. V, No 7,

Managua, Banco Central de Nicaragua, 1999.



trucción alcanzado tiene impactos duraderos
difíciles de resolver en el corto plazo.4 La segun-
da es que se trata de un país altamente endeu-
dado. A pesar de los esfuerzos desplegados en la
década anterior que permitieron reducir la deu-
da pública externa a la mitad, hoy aún repre-
senta casi tres veces el PIB.

El siguiente acápite examina con mayor de-
talle las reformas emprendidas durante la últi-
ma década.

Estabilización y recuperación
económica

Desde 1990 Nicaragua ha llevado adelante
un proceso de estabilización y ajuste estructu-
ral de la economía orientado a liberalizar el
mercado. Esta política ha permitido enfrentar
los principales desequilibrios que caracteriza-
ron el período anterior y sentar las bases del cre-
cimiento. Se ha priorizado la apertura comer-
cial, reduciendo las barreras a la importación y
eliminando los impuestos a las exportaciones.
El Estado se ha propuesto asumir un rol de faci-
litador y regulador de las actividades privadas,
propiciando las inversiones en infraestructura
y desarrollo social; los nexos con el exterior se
han desarrollado de forma notable, si bien to-
davía se observa una escasa articulación con la
producción doméstica y los beneficios sociales.

Hoy, los elementos clave de la estrategia gu-
bernamental para impulsar el crecimiento eco-
nómico consisten en:

� consolidar la relativa estabilidad macroeco-
nómica,

� reforzar la apertura externa y
� fomentar la inversión extranjera directa.

Apertura de fronteras

El grado de apertura de un país refleja su ni-
vel de liberalización e indica su receptividad an-
te los flujos económicos, transfronterizos, fi-
nancieros y comerciales. Está determinado por
el marco regulatorio derivado de las políticas
nacionales que facilitan o dificultan el ingreso
de capitales y mercancías del exterior. El cálcu-
lo a escala internacional de un índice de apertu-
ra revela que Nicaragua cumplió pasos decisi-
vos hacia la liberalización de su economía du-
rante los años noventa.7

Si bien en 1985 el país firmó el Convenio so-
bre Régimen Arancelario y Aduanero Centro-
americano, para reducir los gravámenes a la im-
portación y modernizar los sistemas de normas
comerciales y aduaneras en el istmo, el proceso
de apertura externa inició realmente en 1991 y
se vio agilizado tras la publicación de la Ley de
Justicia Tributaria y Comercial, en junio de
1997. Desde julio de 1999, el techo nominal de
los Derechos Arancelarios a la Importación
(DAI) se ha ubicado en un 10%, mientras el pi-
so para bienes intermedios y de capital se sitúa
actualmente en un 5%.

A partir de las reformas legales, Nicaragua
cuenta hoy con los aranceles más bajos de Cen-
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RECUADRO 2.3

El ajuste estructural

El Programa de Ajuste Estructural Refor-

zado (ESAF), iniciado en 1994 tras un perío-

do de estabilización monetaria, ha logrado
mantener la inflación a una tasa anual prome-

dio del 11%5 y creado condiciones de confian-

za para la producción que han repercutido en
la reanudación del crecimiento.

Los principales énfasis del ajuste estruc-

tural se han colocado en:

� Disminuir el déficit fiscal y aumentar la re-

caudación tributaria.

� Estimular la inversión pública sobre la ba-

se de recursos externos y la inversión ex-

tranjera directa.

� Ampliar las fronteras comerciales con el
resto del mundo.

� Reformar el sector estatal, reduciendo el
empleo público y fortaleciendo la gestión
administrativa.

� Reformar el sector financiero mediante
el fortalecimiento de la banca privada y
la privatización o cierre de la banca es-

tatal.6

Los efectos más sentidos del ajuste es-

tructural son:

� El desempleo provocado por la reducción
del empleo público de 285,000 a 85,000
puestos entre 1990 y 1998, con descen-

sos significativos en los ministerios de
Defensa y de Educación, y con la desapa-

rición de la Corporación Nacional de Em-

presas del Sector Público (CORNAP),
que conformaban el Área de Propiedad
del Pueblo (APP).

� Reducción del poder adquisitivo de los
salarios como efecto de los continuos
ajustes de las tarifas por servicios públi-

cos.

� El cierre de pequeñas y medianas empre-

sas como efecto de la apertura comercial,
con su consiguiente efecto en el empleo.

� La restricción del gasto público, necesa-

ria para revertir el alto déficit fiscal, ha im-

plicado la reducción de la demanda agre-

gada.

� La concentración del crédito en el sector
comercial y otras actividades de corto pla-

zo no apoya una reconversión eficiente
del sector productivo ni una rápida orien-

tación pro exportadora.

� La falta de crédito de largo plazo y las al-

tas tasas de interés, resultados de la ac-

ción del mercado.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los do-

cumentos de trabajo preparados para el Informe de

Desarrollo Humano 2000.



troamérica, lo que obliga a las empresas nacio-
nales a competir con firmas extranjeras. A ello
se suma la negociación de tratados de libre co-
mercio como formas complementarias para
avanzar hacia una inserción efectiva en las co-
rrientes globales. Nicaragua ha suscrito y ratifi-
cado un Tratado de Libre Comercio con Méxi-
co, y ha firmado convenios similares con la Re-
pública Dominicana y Chile. Actualmente el
gobierno nicaragüense negocia con sus pares
centroamericanos un Tratado de libre comer-
cio con Panamá.8

Entretanto, el proceso de integración
centroamericana que inició en los años se-
senta continúa en proceso de negociación,
con el objetivo de ampliar los instrumentos
con los que cuenta la región para afianzar su
unidad.

Nicaragua también participa activamente
en los nueve grupos de negociación y en los tres
grupos especiales del Área de Libre Comercio de
las Américas (ALCA), cuya meta es la integra-
ción comercial de los 34 países del hemisferio
en el año 2005. Los retos de una nueva integra-
ción hemisférica requerirán una excelente pre-
paración de los equipos del gobierno y la parti-
cipación de la sociedad nicaragüense, particu-
larmente los sectores empresariales, a fin de
proteger los beneficios implícitos en la Iniciati-
va de la Cuenca del Caribe, instancia que con-
cede tratamiento preferencial de las exporta-
ciones nacionales al mercado de Estados Uni-
dos. El proceso de negociación del ALCA deberá
lograr beneficios que superen las prerrogativas
comerciales actuales.

Al mismo tiempo, la posibilidad del lanza-
miento de una nueva ronda de negociaciones
en el marco de la OMC, que abarque temas no
negociados en la Ronda Uruguay que culminó
en 1994, representa un desafío a nivel multila-
teral para lograr mejores condiciones de acceso
a los productos nacionales.

La industria nicaragüense sin embargo,
enfrenta barreras arancelarias que restringen
su competitividad. La importación de bienes
intermedios debe operar con un margen aran-
celario del 5% entre la materia prima y el artí-
culo acabado, y competir en régimen de libre
comercio con los demás países centroameri-
canos y con los que Nicaragua ha firmado tra-
tados de libre comercio que no gravan sus in-
sumos.

A lo anterior se añade el hecho de que Nica-
ragua no sólo practica la presión tributaria más
alta de Centroamérica,9 sino que ésta no deja

de aumentar, habiéndose incrementado del
21% al 30% del PIB entre 1991 y 1998.10

La falta de competitividad de la economía
nicaragüense afecta no solamente a la indus-
tria, sino también a la agricultura y la agroin-
dustria. Los costos de los recursos de produc-
ción: energía, combustibles, transporte, comu-
nicaciones, entre los principales, son más altos
que en los países vecinos (INCAE, 1999:30).

Inversión y cooperación externa

Debido a las garantías que supone el nuevo
marco normativo y a los incentivos que resul-
tan de su aplicación, el flujo de capital que in-
gresa a Nicaragua ha aumentado y se ha diver-
sificado en la última década. La política oficial
establece amplia libertad para la inversión ex-
tranjera y su remisión de utilidades.

La inversión privada está garantizada en va-
rios acuerdos e instituciones, como la Agencia
Multilateral de Garantía de Inversiones (MI-
GA), la Overseas Private Investment Corpora-
tion (OPIC), el Centro Internacional de Arre-
glo de Diferencias relativas a Inversiones (CIA-
DI), la Organización Mundial de Propiedad In-
telectual (OMPI) y el Acuerdo sobre los Aspec-
tos de Propiedad Intelectual Relacionados con
el Comercio.

Para estimular las transferencias de capital
y tecnología, Nicaragua ha suscrito nueve
acuerdos bilaterales de promoción y protección
recíproca de las inversiones: con la República
de China (Taiwan) en 1992, con España en
1994, con Dinamarca y los Estados Unidos en
1995, mientras que en 1996 lo hizo con Alema-
nia y el Reino Unido, en 1998 con Francia y Ar-
gentina, y en 1999 con El Salvador.

En aras de atraer nuevos flujos financieros y
reducir el déficit estructural de la balanza de
pagos, el gobierno de Nicaragua ha promovido
leyes para autorizar concesiones y abrir a la ca-
pitalización privada importantes sectores co-
mo telecomunicaciones, hidrocarburos, trans-
porte, aguas, electricidad y turismo. Han sido
suscritos 37 contratos de inversión, de los cua-
les la mitad ha sido aprobada por el MIFIC y la
otra está pendiente de firma. Corresponden a
los rubros comunicaciones, servicios, energía,
banca, turismo, minería, explotación maderera
y cultivo del camarón.

Con estas medidas, Nicaragua respalda una
quinta parte de su inversión total con base en
fuentes exteriores.11 La inversión total repre-
sentó un 24% del PIB en 1998.
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Los retos de una
nueva integración
hemisférica
requerirán una
excelente
preparación de los
equipos del gobierno
y la participación de
la sociedad
nicaragüense,
particularmente los
sectores
empresariales



La cooperación externa, que a principios de
los años noventa promediaba una tercera parte
del PIB, en 1999 representó un 22 por ciento.12

A las entradas del exterior procedentes de la
cooperación y la inversión externas, en los últi-
mos años hay que agregar los ingresos proce-
dentes de las remesas familiares, las que el Ban-
co Central13 estimó en US$300 millones para
1999, admitiendo que es una cifra conservado-
ra. Estimaciones extraoficiales señalan que en
1998, los ingresos por remesas, representaron
entre 400 y 600 millones de dólares.14 La cifra
más prudente corresponde al 18% del PIB
anual, el 29% de las importaciones, el 65% de
las exportaciones, el 56% de los depósitos en
moneda extranjera en el sistema bancario na-
cional, el 112% de las reservas internacionales y
2 veces el servicio de la deuda externa.

El peso de la deuda externa

De los 41 países catalogados como pobres y
altamente endeudados por el FMI y el Banco
Mundial, Nicaragua pertenece al grupo de ocho
naciones para quienes el peso de la deuda exter-
na se considera insostenible.15 Esta situación
no sólo arroja un velo de inseguridad a la econo-
mía, sino que la negociación de múltiples con-
dicionalidades con los acreedores multi y bila-
terales conlleva restricciones al gasto público,
lo que a su vez genera un alto costo social mer-
mando seriamente el efecto positivo de la ayu-
da externa.

En el marco de la asistencia brindada des-
pués del huracán Mitch,16 y además de la ayuda
de emergencia, la comunidad donante conce-
dió una remisión de la deuda y una moratoria
de tres años para los intereses del débito a pagar
a los miembros del Club de París.

A pesar de los esfuerzos realizados por la ad-
ministración Chamorro en la primera mitad de
la década de los noventa, que redujo el monto
de la deuda de US$ 11,000 millones a US$6,400,
ésta aún constituye un problema difícil para el
país. Al finalizar 1999 totalizó US$6,498 millo-
nes, suma equivalente a tres veces el PIB de ese
año. En los últimos cinco años, el monto pro-
medio anual de recursos orientados al pago de
intereses significó un 15% del presupuesto de
gasto fiscal, monto similar al destinado al gasto
en educación.

Los esfuerzos del gobierno para lograr una
reducción adicional de la deuda, considerada
impagable en los términos en que fue contrata-
da, continúan con el apoyo de un grupo de paí-
ses, del FMI y del Banco Mundial. En septiem-
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Gráfica 2.3:

Inversiones, 1990-1998 (millones US$)

Fuente: BCN (1999), op. cit. y Solórzano, O. �Implementación de re-

formas de políticas económicas: Temas principales y estrategias�,

Los impactos
sufridos por
Nicaragua en el
último cuarto de
siglo no han sido
transitorios ni
fácilmente
reversibles

Tabla 2.2:

Inversiones, 1990-1998 (en porcentajes)

Año Pública
Privada

nacional
Externa Total

1990 25 75 0 100

1991 29 71 0 100

1992 47 51 2 100

1993 57 34 9 100

1994 60 31 9 100

1995 57 30 13 100

1996 52 32 16 100

1997 48 34 18 100

1998 45 36 19 100

1998: estimado.

Fuente: BCN (1999), op. cit. y Solórzano, O. �Implementación de re-

formas de políticas económicas: Temas principales y estrategias�,

documento de trabajo, Managua, UNCTAD, 2000.

Tabla 2.3:

Cooperación externa, 1990-1999

Año Millones US$ % PIB Per cápita

1990 431 28 113

1991 817 48 207

1992 627 34 155

1993 384 21 92

1994 558 31 130

1995 544 29 123

1996 408 21 90

1997 311 15 66

1998 370 17 77

1999 493 22 100

Fuente: BCN, Informe anual 1999, versión electrónica en:

http://www.bcn.gob.ni

1998: preliminar; 1999: estimado.



bre del 1999, los directorios de ambas institu-
ciones financieras internacionales aceptaron la
elegibilidad de Nicaragua a la iniciativa
HIPC,17 sujeta al cumplimiento de compromi-
sos referidos al diseño de una estrategia de lu-
cha contra la pobreza y a aspectos de goberna-
bilidad y transparencia de la gestión pública.

El déficit comercial

La política de liberalización de los años no-
venta ha permitido revertir la tendencia decre-
ciente que habían mostrado las exportaciones en
el período anterior. La razón de apertura de la
economía ha alcanzado un 100%, de manera que
el valor acumulado de los productos que ingresan
y salen del país equivale al monto del PIB.

Sin embargo, la brecha comercial se está en-
sanchando rápidamente debido al crecimiento
sostenido de las importaciones, sumado a un
nuevo estancamiento de las exportaciones. En
1999, Nicaragua importó bienes y servicios por

un valor superior al 330% de sus exportaciones.
El déficit comercial representó poco más de la
mitad del PIB.

Lejos de ser un fenómeno circunstancial, el
reciente descenso de las exportaciones obedece
tanto a la baja productividad interna y la escasa
diversificación, como al deterioro paulatino de
los términos de intercambio.18 También se ex-
plica por la suspensión, en diciembre de 1997,
de los incentivos fiscales a la exportación.19

El principal socio comercial de Nicaragua es
Estados Unidos. El intercambio comercial en-
tre ambos países representó en 1999, un tercio
de las importaciones y el 35% de las exportacio-
nes de Nicaragua.20 El comercio con Centroa-
mérica, a su vez, fue equivalente en 1999 al
29% de las exportaciones y al 30% de las impor-
taciones, con flujos estimados en 145 y 519 mi-
llones de dólares respectivamente.

La productividad y competitividad:
aspectos clave para la inserción en el
mercado mundial

Los impactos sufridos por Nicaragua en el
último cuarto de siglo no han sido transitorios
ni fácilmente reversibles. Los cambios experi-
mentados en la economía reflejan los intensos
conflictos políticos que llevaron al país a una
guerra prolongada y devastadora. En estas con-
diciones, recuperar el crecimiento económico
constituye una ardua tarea.

Durante la última década se han logrado
progresos cardinales en la apertura y el libre
funcionamiento del mercado. Los precios deri-
van hoy principalmente de la oferta y la de-
manda; el mercado cambiario y la transferencia
de capitales son libres; el régimen de inversio-
nes extranjeras no tiene restricciones y existe
plena vigencia del trato nacional.
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Tabla 2.4:

Comercio exterior, 1990-1999 (millones US$ y % PIB)

Año Exportaciones FOB Importaciones CIF Déficit com.

1990 331 638 307
1991 272 751 479
1992 223 855 632
1993 267 744 477
1994 360 870 511
1995 526 993 466
1996 669 1,160 491
1997 704 1,454 750
1998 573 1,492 919
1999 509 1,723 1,214

Fuente: BCN, Indicadores Económicos, Vol. V, No 8; 1999 y MIFIC , Cifras preliminares, Managua,

2000.

Gráfico 2.4:

Comercio exterior, 1990-1999

Fuente: MIFIC, Cifras preliminares, Managua, 2000.

Tabla 2.5:

Principales productos de exportación, 1998

Productos Millones de dólares %

Café 173.4 30.2
Carne 37.6 6.6
Azúcar 32.9 5.7
Otros del agro 82.2 14.3

Pesca 89.9 15.7
Oro y plata 32.6 5.7

Manufactura 124.9 21.8
Total 573.5 100.0

Fuente: BCN, Indicadores Económicos, Vol. V, No 8; Managua,

1999.



No obstante, persisten obstáculos en el fun-
cionamiento de un esquema de desarrollo basa-
do en la apertura económica y la expansión de
las exportaciones. Las inversiones del sector
privado nacional no logran superar los niveles
alcanzados a inicios de la década de los noventa
(ver gráfico 2.3), mientras que el crecimiento
del empleo formal ha sido lento, predominan-
do el trabajo en el sector informal. Se observan
pocos avances en la disminución de la pobreza,
que sigue afectando a grupos mayoritarios de la
población, especialmente en el área rural. La
amplia base de recursos naturales que Nicara-
gua disponía hace veinte años ha venido dismi-
nuyendo rápidamente, reduciéndose así el po-
tencial productivo nacional.

Por varias razones, el país sigue enfrentando
obstáculos para competir:21

� existe una infraestructura inadecuada en
los sectores de energía, transporte y comu-
nicaciones, como consecuencia de dos déca-
das de bajas inversiones;

� solamente un 10% de la red vial está pavi-
mentada y un 44.5% sólo es transitable du-
rante la estación seca;22

� en telecomunicaciones ha habido avances
importantes en esta década. De una tasa de
densidad telefónica de 12 por mil habitan-
tes en 1990, se llegó a 30 en 1999.23 Sin em-
bargo continúa ocupando el último lugar en
Centro América.24 También se ubica bas-
tante lejos de los países desarrollados que
cuentan con 502 líneas por mil habitan-
tes;25

� persisten diferencias considerables dentro
del país. Mientras Managua, la capital, en
1999 tenía una tasa de densidad telefónica
de 73.7 por mil habitantes, en la región del
Atlántico alcanzaba a 5.5;26

� el mercado financiero carece de eficiencia
para reunir capitales y asignarlos a la inver-
sión productiva;

� la escasa competencia empresarial, la fragi-
lidad de sus organizaciones; la debilidad del
sistema jurídico y la corrupción merman la
capacidad del sector productivo para lograr
un desempeño exitoso;

� la insuficiente capacitación y entrenamien-
to de la fuerza laboral reduce su potencial
productivo;

� las tarifas de servicios básicos como agua,
electricidad y combustible son mayores que
en los países vecinos;

� en el suministro de energía eléctrica tam-
bién existen diferencias interregionales. El
índice de electrificación en la capital es de

un 68%, mientras en el Atlántico es de un
17% (ver Anexo estadístico);

� la costa Este de Estados Unidos y en particu-
lar Miami se están convirtiendo en el puerto
principal del intercambio comercial nicara-
güense con ese país. Sin embargo, no se dis-
pone de un puerto en el Atlántico y tampo-
co de condiciones de infraestructura que
permitan abaratar los costos de transporte,
embarque y desembarque, actualmente rea-
lizados a través de Costa Rica y Honduras;

� el bajo nivel de investigación y tecnología
frena la innovación y el pleno aprovecha-
miento de las oportunidades productivas
disponibles.

Si bien el sector agrícola aparece como el
más dinámico, su crecimiento ha estado domi-
nado por el avance de la frontera agrícola en de-
trimento de las zonas boscosas.

Los elementos analizados repercuten en las
condiciones de competitividad en todos los sec-
tores de la economía. También se observa una
caída en la productividad media, calculada en
base a la relación del PIB sobre la PEA ocupada
por sector (ver gráfico 2.5).

Principales desafíos

Nicaragua ha comenzado a insertarse en el
mercado internacional, pero su posición econó-
mica es frágil. Su vulnerabilidad se observa en
la elevada deuda externa del país, los desequili-
brios de la balanza comercial y de pagos, la es-
casa diversificación y volumen de exportacio-
nes, y la dependencia de tecnologías e insumos
importados, todo lo cual limita sus iniciativas y

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000

CAPÍTULO 2 29

Gráfico 2.5:

Índice de productividad media, por sectores de actividad económica
1990-1999

Fuente: Tránsito Gómez, �Empleo y mercado de trabajo en Nicaragua�, Proyecto Nic 99/006, Nicara-

gua, documento de trabajo.



capacidad de decisión. Al mismo tiempo, a ni-
vel interno, el acceso desigual de la población a
los beneficios de la apertura económica y a las
nuevas tecnologías de comunicación está pro-
fundizando la brecha entre ricos y pobres, en-
tre las personas capacitadas y aquéllas carentes
de formación, así como entre los habitantes ur-
banos y los rurales, los hombres y las mujeres,
los jóvenes y los mayores.

Ante este desafío de doble exclusión, Nica-
ragua debe impulsar su integración interna y
externa. Para lograr una inserción exitosa en las
corrientes globales, es esencial aprovechar la
apertura del país para aumentar su competiti-
vidad. Las inversiones extranjeras deben traer
tecnologías más eficientes, mayores niveles de
adiestramiento y capacidades superiores de ex-
portación. A nivel mundial, las naciones tien-
den a acercarse para constituir bloques econó-
micos de tamaño significativo. En este contex-
to, la promoción de la integración regional pa-
rece ser una necesidad ineludible.

La preparación del país para una eficaz in-
serción en un mercado regional más amplio re-
quiere progresos no sólo en materia de apertura
comercial, donde se ha avanzado considerable-
mente, sino también en la superación de los
obstáculos derivados de la falta de competitivi-
dad, lo que exige mejorar la infraestructura del
país, ampliar y diversificar su capacidad pro-
ductiva y de exportación.

El mejoramiento de la infraestructura no
puede concentrarse en la capital. Más bien de-
berá ampliarse al conjunto del país, reduciendo
las brechas que en términos de infraestructura
dividen a las diferentes regiones del país. La in-
tegración territorial es un paso fundamental
para la integración social y económica.

En la búsqueda de la equidad e integración
social, es crucial el fortalecimiento del sistema
educativo, ampliando su cobertura y mejoran-
do su calidad. El conocimiento constituye la
variable más importante para explicar la actual
organización social y económica, y la educa-
ción adquiere una relevancia primordial como

distribuidora y multiplicadora del mismo. Así,
el papel de la educación superior es básico por
su doble carácter de formación de capacidades
y de creación y difusión de tecnologías. No sólo
se requieren esfuerzos sostenidos para ampliar
y mejorar la educación, también se necesitan
inversiones productivas y empleos estables con
remuneraciones adecuadas, que ofrezcan pers-
pectivas de inserción social distribuidas equita-
tivamente.

Estas medidas en favor de la competitividad,
la potenciación y la equidad deben sustentarse en
una visión de consenso sobre el futuro del país
y contar con el respaldo de un eficiente marco
político e institucional. La gobernabilidad, más
que un mero factor adicional, aparece entonces
como una condición para el progreso. Las admi-
nistraciones locales y centrales operan como
bisagras entre la sociedad civil y el Estado, y de-
ben funcionar como verdaderos intérpretes de
las esperanzas de desarrollo de la población. A
manera de ejemplo, el éxito alcanzado por algu-
nos países asiáticos durante los últimos 25 años
revela la importancia de la coordinación entre
la ejecución de políticas y la reacción de los ac-
tores privados. Buen gobierno y apoyo empre-
sarial y social son elementos ineludibles para el
despegue nacional.

A mediano plazo, la exigencia de la sostenibi-
lidad se combina con las condiciones antes
mencionadas y abre una perspectiva temporal.
El desarrollo debe ser un proceso planificado
que armonice ventajas y riesgos potenciales, y
no resultado de presiones externas e internas.

A su vez, la seguridad humana aumenta bajo
el impulso sinérgico de los demás parámetros,
pero también merece ser fomentada directa-
mente con programas destinados a reducir la
vulnerabilidad de los pobres. En efecto, la dis-
minución de la precariedad alimenta los ade-
lantos en los demás ámbitos.

Estas son algunas propuestas básicas, desde
la óptica del desarrollo humano, para facilitar
el desempeño exitoso del país en el marco de la
mundialización.
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La competitividad, la
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sustentarse en una
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sobre el futuro del
país y contar con el
respaldo de un
eficiente marco
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institucional
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RECUADRO 2.4

La experiencia de los países asiáticos

En el último cuarto de siglo, varios países
del Asia oriental y meridional lograron éxitos
particulares al combinar la expansión económi-
ca y el mejoramiento del nivel de vida de la po-
blación. Si bien esa brillante trayectoria ha sido
últimamente cuestionada debido a una crisis fi-
nanciera de graves efectos sociales, los “ti-
gres” han demostrado que es posible alcanzar
progresos rápidos e importantes en materia de
desarrollo humano. La manera en que estos
países están superando las dificultades recien-
tes, refleja su capacidad de recuperación.

Es de suma utilidad analizar las caracterís-
ticas de la emergencia enfrentada por las eco-
nomías asiáticas, a fin de transferir sus éxitos a
otros contextos, a manera de sugerencias que
tomen en cuenta las particularidades y el con-
texto propio de cada caso.

La extraordinaria evolución del sudeste
asiático es atribuida a una convergencia de ele-
mentos estimulantes en los ámbitos económi-
co, político y sociocultural. Esta combinación
les permitió aprovechar las oportunidades del
mercado mundial y asegurar simultáneamente
una relativa equidad social interna, que resultó
ser una legitimación eficaz de las estrategias
aplicadas.

Entre los criterios decisivos figuran:

� una administración eficaz exenta de inje-
rencias políticas,

� la concertación y cooperación entre los
sectores público y privado,

� generación masiva de empleos,

� distribución de los beneficios del creci-

miento entre todas las clases sociales, tan-

to urbanas como rurales, manteniendo el
equilibrio entre la ciudad y el campo.

Los analistas coinciden en que la iniciativa
privada debe ser el motor del crecimiento, y en
que el Estado asuma un papel regulador y cata-
lítico, incentivando la actividad empresarial, la
participación ciudadana, e identificando obstá-
culos que frenan el dinamismo privado y limitan
el respaldo de la sociedad civil.

En el caso asiático, el Estado ha cumplido
las tareas siguientes:

� instituir un marco macroeconómico estable
y desarrollar el sistema financiero,

� proveer un clima competitivo para el auge
de las empresas privadas,

� favorecer la apertura al comercio interna-
cional, atraer tecnologías y estimular las
exportaciones,

� informar de sus gestiones a todos los agen-
tes económicos y sociales para reducir la
incertidumbre,

� desarrollar la infraestructura y realizar in-
versiones sostenidas en el sistema educa-
tivo para incrementar el capital humano,

� facilitar la movilidad social a través de una
estructura igualitaria,

� fomentar la cohesión social, la unidad na-
cional y la identidad cultural a partir de una
visión movilizadora.

Así mismo existe un consenso unánime so-
bre cómo hacer frente a ciertos problemas, a
saber:

� la inestabilidad que provoca la polarización
social y regional;

� los privilegios permanentes en deter-
minados sectores o empresas, que fa-
vorecen un comportamiento rentista y
erosionan la independencia de los go-
biernos;

� las limitaciones de la movilidad social,
que desalientan las iniciativas indivi-
duales.

El éxito de las medidas aplicadas por el
Estado depende de la habilidad de los ac-
tores económicos y sociales para reaccio-
nar positivamente a los incentivos vigen-
tes. En las primeras etapas del desarrollo,
es esencial establecer las condiciones
para el funcionamiento de los mecanismos
de mercado y la formación de una visión de
futuro sobre la base de un consenso social.
En esta fase, los “tigres” asiáticos lograron
facilitar el surgimiento de un verdadero es-
píritu empresarial y fortalecer el capital so-
cial a nivel individual e institucional. Otra
lección importante es un crecimiento eco-
nómico sostenido no será factible mientras
no mejoren las condiciones sociales de la
población.

Las rutas hacia el desarrollo son diver-
sas y las fórmulas exitosas han de ser flexi-
bles. La acción estatal deberá contar con
cierto margen de previsibilidad y continui-
dad, no doctrinario, sensible a los cambios
internos y externos para articularse de for-
ma coherente con los otros elementos si-
nérgicos.

Fuentes: World Bank, The East Asian Miracle :

Economic Growth and Public Policy, Washing-

ton, World Bank, 1993.



NOTAS

1 Número de radios y de televisores, consumo de

papel de imprenta, líneas telefónicas, llamadas

de larga distancia, máquinas de fax, abonados

a celulares, usuarios de Internet y computado-

ras personales, según el Informe sobre Desa-

rrollo Humano 1998, Nueva York, PNUD, 1998,

págs. 166-167.

2 El diario La Prensa del 13.1.00, sobre la base de

informaciones de las empresas servidoras de

Internet, estima que hay 20,000 usuarios de la

red, lo que corresponde a unas cuatro conexio-

nes por cada 1,000 habitantes.

The Economist Intelligence Unit, Country Profile

Nicaragua Honduras 1999-2000, del 24.9.99,

calcula en unos 12,000 el universo de suscripto-

res privados.

3 BCN, Informe anual 1999, versión electrónica

en: http://bcn.gob.ni

4 “Los daños directos generados por la guerra

entre 1981 y 1987 ascienden a unos US$1,200

millones, lo que equivale a 4 años de exporta-

ciones de inicio de los noventa. Además, los da-

ños indirectos se cifran en casi US$16,000 millo-

nes. Las pérdidas han sido cuantiosas no sola-

mente en términos monetarios y físicos, sino a

nivel del funcionamiento y la eficiencia de la

economía, así como de la cultura de trabajo en

el país” Delgado R., El costo económico de la

guerra, Managua, INIES, 1988.

5 BCN, Indicadores Económicos, Vol. V, No 8,

1999.

6 Nicaragua pasó de tener cuatro bancos comer-

ciales estatales y ninguno privado en 1990, a un

banco estatal y 13 privados en 1999; según

OMC, Examen de las políticas comerciales: Ni-

caragua. Informe de Gobierno, Managua, OMC,

1999.

7 J. Mohan Rao, Openness, “Poverty and Inequa-

lity”, en UNDP, Globalization with a Human Face,

Nueva York, PNUD, 1999.

8 OMC, Examen de las políticas comerciales: Ni-

caragua. Informe de Gobierno, WT/TPR/G/61,

24 de septiembre de 1999.

9 En 1997: Guatemala 9%, Salvador 11%, Pana-

má 12%, Honduras 15%, Costa Rica 17% y Nica-

ragua 23%; PNUD, UE, Estado de la Región en

Desarrollo Humano Sostenible, San José,

PNUD, 1999, pág. 135.

10 Banco Central de Nicaragua, Indicadores Eco-

nómicos, Vol. V No 7, Managua, BCN, 1999.

11 Además de la tabla 2.2, véase también el estu-

dio de J. Mohan Rao en UNDP, fuente citada.

12 Desde 1990, el financiamiento externo del sec-

tor público ha fluctuado entre el 10% y el 20% del

PIB, según BCN, Indicadores Económicos, Vol.

V, No 8, Managua, 1999.

13 BCN, Informe Anual 1999, versión electrónica

en: http://bcn.gob.ni

14 Una compilación de los diversos intentos de

cuantificar las remesas se encuentra en: Prit-

chard, D. “Evitando el hambre, buscando opor-

tunidades: migración como respuesta familiar”,

Proyecto Nic 99/006, documento de trabajo,

Nicaragua, 1999.

15 FMI, “Nicaragua, country paper”, Washington,

FMI, 1996.

16 En el Grupo Consultivo de Estocolmo, la comu-

nidad internacional ofreció un total de ayuda

para Nicaragua de US$2,593 millones. Un 22%

estaría dedicado a condonación de la deuda y

ayuda a la Balanza de Pagos.

17 HIPC siglas de High Indebted Poor Countries, o

su traducción: Países Pobres Muy Endeuda-

dos. En la clasificación de los organismos finan-

cieros internacionales corresponde al grupo de

países con montos de deuda que superan sus

posibilidades de pago.

18 Tendencia decreciente, a largo plazo, de los

precios mundiales de las materias primas ex-

portadas comparados con los de las manufac-

turas importadas.

19 En 1998 fueron cerradas tres empresas exporta-

doras que tuvieron problemas de control y ad-

ministración de incentivos.

20 MIFIC , Cifras preliminares de comercio exterior,

Managua, MIFIC, 2000.

21 INCAE, Agenda de Competitividad de Nicaragua

para el Siglo XXI, Managua, INCAE, 1999.

22 Ministerio de Transporte e Infraestructura

(1999).

23 Elaboración propia sobre la base de datos su-

ministrados por la Vicepresidencia de Promo-

ción y Desarrollo de ENITEL.

24 INCAE, Agenda de Competitividad de Nicaragua

para el Siglo XXI, Managua, INCAE, 1999.

25 PNUD, Informe mundial 1999, Nueva York,

1999.

26 Elaboración propia sobre la base de datos su-

ministrados por la Dirección de Planificación del

MTI.
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Una vida larga y saludable,
condición del desarrollo humano

El goce de una vida larga y saludable por to-
da la población de un país es un objetivo priori-
tario del desarrollo humano. Sin salud y sin la
perspectiva de disfrutar los beneficios de las
iniciativas que cada persona toma y de los es-
fuerzos que realiza, nadie tiene muchas opcio-
nes ni oportunidades. En este sentido, la lucha
contra las enfermedades y las muertes evita-
bles gracias al acceso general a los servicios de
salud adecuados, es una exigencia fundamen-
tal para que cualquier sociedad pueda avanzar
y crecer.

Los años potenciales de vida productiva
perdidos por muertes prematuras o discapa-
cidad interpelan los fundamentos éticos de
un Estado democrático; plantean un gran de-
safío de salud pública y constituyen un obs-
táculo para mejorar la calidad de vida en una
nación.

En muchos países del mundo la situación de
salud ha mejorado notablemente producto de
factores sociales, ambientales, culturales y tec-
nológicos, así como de una mayor disponibili-
dad de servicios de atención y de programas de
salud pública.

En las últimas décadas Nicaragua ha se-
guido esta tendencia mundial; la atención en
salud ha progresado en calidad y grado de co-
bertura, incidiendo en un descenso de los ín-
dices de la mortalidad infantil y en un au-
mento de la esperanza de vida. Estos logros
obedecen tanto al desempeño de los servicios
públicos, como a la participación ciudadana y
a la experiencia comunitaria en el fomento de
la salud.

Sin embargo, al igual que en otros compo-
nentes del desarrollo humano, persisten bre-
chas de equidad significativas en cuanto a la
atención en salud. Las disparidades entre los
grupos sociales del país son aún muy grandes y
se expresan en la probabilidad de enfermar y
morir por causas evitables, que afectan a la po-
blación en forma diferenciada según su ingreso
y condiciones de vida.

El presente capítulo analiza los principales
factores que inciden en el goce de una vida salu-
dable y prolongada, mostrando las brechas de
equidad que se manifiestan de manera particu-
larmente grave en algunos grupos poblaciona-
les y departamentos del país.

Al inicio del nuevo milenio, el reto consiste
en satisfacer las necesidades más urgentes y bá-
sicas de la población nicaragüense que carece
de protección sanitaria efectiva y cuya pobreza
le impide aprovechar las oportunidades dispo-
nibles.

Aumenta la esperanza de vida

La esperanza de vida al nacer , indicador de
relación inversa a la mortalidad, se ha incre-
mentado en Nicaragua en las últimas cuatro
décadas, pasando de 48 años en el quinquenio
1960-1965, a 68 años para el quinquenio 1995-
2000.
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Gráfico 3.1:

Esperanza de vida al nacer por quinquenios,

1960-2000

Fuente: INEC, CELADE, �Proyecciones de población 1950-2050�, Managua, INEC/CE-

LADE, 1999.



Este adelanto de 20 años de vida se debe
principalmente a la reducción de la mortalidad
provocada por enfermedades infecciosas en la
primera infancia, lo que permite a Nicaragua
aproximarse a las proyecciones establecidas
por la OMS en su estrategia “Salud para todos
en el año 2000”.1

En términos generales la esperanza de vida
de los hombres es menor que la de las mujeres.
En la década de los ochenta, la diferencia entre
ambos sexos aumentó transitoriamente debi-
do al conflicto bélico que afectó al país, el cual
repercutió en un descenso menor al esperado
de la mortalidad masculina.

No obstante, frente al resto de países de
Centroamérica, un nicaragüense recién nacido
tiene una expectativa de vida ocho años menor
que un costarricense, pero cuatro años mayor
que un guatemalteco (Gráfico 3.2).

Las brechas de equidad

La esperanza de vida tampoco muestra una
tendencia homogénea en todo el país, ya que en
las diversas regiones existen brechas de equi-
dad en las condiciones sanitarias y la atención
de salud: actualmente, un niño o niña que nace
en Managua tiene una expectativa de vida cin-
co años mayor que si naciera en Matagalpa o Ji-
notega.

La mortalidad

Debido a que existe un registro incompleto
de las defunciones, la información sobre las ta-
sas de mortalidad en Nicaragua es poco confia-
ble. El Ministerio de Salud (MINSA) calcula un
sub-registro del 51.1% de los fallecimientos
(MINSA-OPS-OMS, 1998).

No obstante, se estima que la tasa bruta de
mortalidad2 se redujo de 23 defunciones por ca-
da mil habitantes en el período 1950-1955, a
seis por cada mil entre 1990 y 1995 (INEC-CE-
LADE, 1999). Esta última cifra se corresponde
con el promedio centroamericano (PNUD-
Unión Europea, 1999: 167).
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Mapa 3.1:

Esperanza de vida al nacer por grupos de departamentos, 1998

Fuente: Domingo Primante, �Estimaciones de las esperanzas de vida a nivel departamental�,

Managua, INEC, 1999.

Gráfico 3.2:

Centroamérica, esperanza de vida al nacer, 1997

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano Mundial, Nueva

York, PNUD, 1999.

Tabla 3.1:

Tasas reportadas de mortalidad (por 100,000

habitantes) según grupos de edad y sexo, 1997

Grupos

de edad

Ambos

Sexos
Mujeres Hombres

Riesgo por

grupo

de edad

0-4 385.1 331.4 436.9 11

5-14 34.9 28.4 41.1 1

15-44 138.4 90.8 191.6 4

45-64 558.0 432.0 695.7 16

65 o
más

3,552.3 3,114.0 4,118.5 102

Todas las
edades

296.6 249.5 346.2

Nota: Para calcular el riesgo por grupo de edad se tomó como refe-

rencia el de 5 a 14 años, por presentar la menor mortalidad.

Fuente: MINSA, Sistema Nacional de Estadísticas Vitales (SINEVI),

Managua, MINSA, 1998.



En los últimos 24 años, las tasas de mortali-
dad infantil y de la niñez3 han bajado de manera
constante: de 100 a 40 por cada 1,000 nacidos
vivos, y de 137 a 50 por cada 1,000 nacidos vi-
vos, respectivamente (INEC-MINSA, 1999:
122), procesos que explican en gran parte el au-
mento de la longevidad.

La disminución de estos indicadores obede-
ce a un incremento en el control de las enferme-
dades prevenibles a través de la vacunación, así
como a la reducción de la mortalidad por enfer-
medades infecciosas y a la atención oportuna
de las complicaciones de salud durante el em-
barazo y el parto. Especial mención merecen las
medidas tomadas en Nicaragua en la promo-
ción de la lactancia materna y en el uso de sales
de rehidratación oral.

Estos esfuerzos han contribuido además a la
disminución de la mortalidad posneonatal.
También la mortalidad neonatal ha descendi-
do, pero es más difícil de reducir debido a los re-
querimientos de inversión y tecnología que ello
impone.4

Pese a estos adelantos, las tasas de mortali-
dad prevalecientes en Nicaragua son más eleva-
das en relación con el resto de Centroamérica.5

Las principales causas de mortalidad infantil si-
guen siendo el bajo peso al nacer, los nacimien-
tos prematuros, la asfixia y la sepsis, así como
las enfermedades diarreicas agudas y las infec-
ciones respiratorias agudas.

Durante el primer año de vida hay
mayores riesgos de morir en las zonas
rurales

Las desigualdades en el disfrute de una vida
sana y duradera afectan de manera especial a
los niños y niñas nicaragüenses que habitan en
hogares rurales en situación de pobreza. La
mortalidad de infantes menores de cinco años
es un tercio mayor en el campo que en la ciu-
dad, a la vez que la falta de atención médica du-
rante el período prenatal y en el parto aumenta
seis veces el riesgo de muerte (INEC-MINSA,
1999: 124).
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Tabla 3.2:

Tasas de mortalidad neonatal, posneonatal, infantil, posinfantil y de la niñez

según procedencia, sexo y atención, 1988-1997

Categorías

Mortalidad

Neonatal
Pos-

neonatal
Infantil

Pos-

infantil

de la

niñez

PROCEDENCIA
Urbana 17.7 22.3 40.0 9.2 48.8

Rural 23.1 27.9 51.1 14.0 64.3

SEXO
Masculino 22.2 28.0 50.2 12.0 61.6

Femenino 18.3 21.9 40.2 10.7 50.5

ATENCIÓN
PRENATAL
Y EN EL
PARTO

Ninguna 45.9 73.5 119.4 38.9 155.6

Alguna 16.0 24.4 40.4 16.8 56.5

Ambas 11.6 10.1 21.7 9.6 31.1

TOTAL 20.2 24.9 45.2 11.4 56.0

Nota: Las tasas están expresadas en defunciones por cada 1,000 nacidos vivos, excepto la de mortali-

dad posinfantil (defunciones por cada 1,000 niños que cumplen un año de vida).

La mortalidad posneonatal se calculó como la diferencia entre la tasa demortalidad infantil y la neona-

tal.

Fuente: INEC, MINSA, ENDESA-98, Managua, INEC/MINSA, 1999, págs. 125 y 126.

Gráfico 3.3:

Tasas de mortalidad neonatal, infantil y de la niñez,

1974-1998

Fuente: INEC, MINSA, ENDESA-98, Managua, INEC/MINSA, 1999,

pág. 122.

Gráfico 3.4:

Tasas de mortalidad infantil y de la niñez en

Centroamérica, 1997

Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano Mundial, Nueva

York, PNUD, 1999.



Un desafío prioritario en materia de salud
en Nicaragua es evitar la muerte prematura
de niños y niñas, promoviendo el acceso a los
servicios de salud para toda la población y
mejorando la calidad de la atención que se
ofrece.

A mayor educación materna, menores
tasas de fecundidad

La Encuesta nicaragüense de demografía y
salud 1998 (ENDESA-98), indica que la mortali-
dad infantil se reduce en un 60% cuando existe
un intervalo de 2 a 3 años entre los partos suce-
sivos de una mujer. El alargamiento de la esco-
laridad femenina repercute en cambios en el
comportamiento reproductivo que resultan en
un mayor espaciamiento de los nacimientos. El
nivel de educación de las madres se traduce en-
tonces tanto en una disminución de la tasa de
fecundidad, como en una mejor salud de los ni-
ños y niñas.

La instrucción materna también influye po-
sitivamente en una mayor prevención de enfer-
medades y mejor atención de los hijos, mos-
trando una correlación directa entre el grado de
formación de las mujeres y la salud de su des-
cendencia.

La mortalidad materna es todavía
elevada

El indicador de mortalidad materna (TMM)
mide la cantidad de defunciones de mujeres de-
bido al embarazo, parto o puerperio en un de-
terminado período con relación al número de
nacidos vivos en ese mismo lapso. Las cifras ofi-
ciales respecto de la evolución de este indicador
son diversas.

Luego de corregir y ajustar sus estadísticas
por razones de sub-registro, el MINSA calculó
en el Plan maestro de salud 1991-1996, que la Ta-
sa de Mortalidad Materna (TMM) alcanzó en
1990 un total de 160 mujeres fallecidas por ca-
da 100,000 nacidos vivos registrados.

El estudio, realizado en conjunto por el
MINSA y UNICEF, revela una tasa preliminar
de mortalidad materna por causas relacionadas
con la maternidad para 1998, de 133 por cada
100,000 nacidos vivos, pero advierte que el va-
lor real podría situarse alrededor de 200 (MIN-
SA-UNICEF, 1999:2 y 3).

Los datos más recientes son los reportados
por el Sistema de Vigilancia de la Mortalidad Ma-
terna del Ministerio de Salud (SVMM) en fun-
ción de las muertes maternas y nacidos vivos re-
gistrados a marzo de 2000, para una tasa de mor-
talidad materna por causas derivadas de la mater-
nidad de 106 por cada 100,000 nacidos vivos.

Las diferencias en los datos oficiales sobre la
mortalidad derivada de la maternidad podrían
explicarse a partir del subregistro de muertes
maternas y de nacidos vivos registrados, y de la
inclusión en el cálculo de la TMM de muertes
no necesariamente de origen obstétrico.
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Gráfico 3.5:

Mortalidad infantil, de la niñez, % de cobertura

inmunitaria y episodios de diarrea según la

escolaridad materna, 1998

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los datos de INEC, MIN-

SA, ENDESA-98,Managua, INEC/MINSA, 1999, págs. 40; 126; 143

y 149.

Gráfico 3.6:

Mortalidad materna en Centroamérica, 1998

Fuente: FNUAP, Estado de la Población Mundial, Nueva York, PNUD,

1999.



Al margen de las diferencias observadas en
el reporte de las cifras, y tal como se muestra en
el gráfico 3.6, Nicaragua se ubica en un nivel in-
termedio con respecto a los otros países centro-
americanos. Presenta tasas más bajas que Gua-
temala, El Salvador y Honduras, pero aún no
alcanza a los países que tienen mejores indica-
dores, por lo que su reducción constituye un
desafío prioritario e impostergable para el pa-
ís.6

La Conferencia Internacional sobre la Po-
blación y el Desarrollo (CIPD), celebrada en El
Cairo en 1994, al igual que otras conferencias
de las Naciones Unidas, han planteado que la
mortalidad materna es tanto un problema de
desarrollo como una cuestión de derechos hu-
manos. Nicaragua precisa realizar diversas ac-
ciones para reducir el riesgo global de la morta-
lidad derivada de la maternidad: asistencia idó-
nea durante el parto y después de éste; remi-
sión de los casos de emergencia a estableci-
mientos de mayor capacidad y atención obsté-
tricas; mayor información y educación acerca
de la salud, el embarazo y el parto; atención
prenatal y posnatal; mejor nutrición y mayor
acceso de las mujeres a los recursos y a la infor-
mación, y facultades para adoptar sus propias
decisiones (FNUAP, 2000: 9).

Brechas de equidad en el sector rural

Las diferencias en las cifras de mortalidad
materna en los distintos departamentos de Ni-
caragua son muy significativas. Jinotega, la
RAAN, la RAAS, Matagalpa, Chontales y Ca-
razo tienen tasas superiores al promedio nacio-
nal.

Los departamentos con mayor mortalidad
materna presentan coincidentemente tasas de
fecundidad superiores, menor cobertura insti-
tucional del parto y más demanda insatisfecha
de planificación familiar. En estas zonas el ac-
ceso a los servicios de salud es más difícil por la
falta de infraestructura sanitaria y vial, de me-
dios de transporte y de personal de salud califi-
cado.

Las mujeres que viven alejadas de las unida-
des sanitarias no pueden recibir una atención
oportuna en caso de emergencia, ya que en las
áreas rurales el tiempo promedio de acceso a los
hospitales es superior a una hora (MINSA,
1996b:42). Esta limitación resulta mayor si se
toma en cuenta que el 55% de los nacimientos
en Nicaragua sucede en las zonas rurales
(INEC-MINSA, 1999:41).

La atención prenatal disminuye los
riesgos

El control prenatal y la atención hospitala-
ria del parto son dos servicios elementales en el
cuido de la salud materna e infantil. El primero
permite identificar factores de riesgo y referir
oportunamente a la mujer embarazada a una
unidad con capacidad de resolución. El segun-
do supone asegurar la presencia de personal ca-
lificado que brinde asistencia especializada en
caso de una complicación.

En 1998, Nicaragua registró una cobertura
de control prenatal de 69%. En ese mismo año,
el 51.4% de las mujeres fallecidas y registradas
por el Sistema de Vigilancia de la Mortalidad
Materna, no habían recibido control prenatal.
De igual manera, si bien el MINSA reportó en
1998 una cobertura de parto institucional del
34%, el porcentaje de mujeres fallecidas por
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La mortalidad
materna es tanto
un problema de
desarrollo como
una cuestión de
derechos humanos

Gráfico 3.7:

Tasas de mortalidad materna por causas derivadas

de la maternidad, 1998

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los datos suministrados

por la División General de Planificación y Sistemas de Información y

Sistema de Vigilancia de laMortalidadMaterna (SVMM) delMINSA.



causas obstétricas directas fue del 24% (MIN-
SA-UNICEF, 1999:7).7

El Ministerio de Salud considera la mortali-
dad materna como un asunto de alta prioridad
y ha formulado disposiciones8 para intensificar
el cuidado prenatal en el caso de las mujeres
con riesgo reproductivo en los departamentos
más afectados. Un desafío pendiente es au-
mentar la cobertura de atención a las embara-
zadas de las zonas rurales.

Asimismo, se están realizando esfuerzos es-
tadísticos para clasificar adecuadamente la
causa principal de las defunciones maternas, lo
que ayudará a tomar mejores decisiones.9

Cambios en el perfil epidemiológico

Como los demás países en fase de transición
demográfica, Nicaragua está experimentando
un cambio en su perfil epidemiológico y una di-
versificación de las causas de defunción. Si bien
las enfermedades transmisibles asociadas a las
condiciones de vida y al medio ambiente toda-
vía son responsables de la mayoría de las defun-
ciones —especialmente en los primeros años de
vida—, se observa ahora una mayor relevancia
de las enfermedades características de los paí-
ses desarrollados. A medida que se reducen las

muertes evitables, especialmente en jóvenes
menores de 15 años, aumenta la importancia
relativa de la mortalidad en grupos de edad
más avanzada por causas más difíciles de eli-
minar, como las enfermedades crónicas y de-
generativas o aquellas vinculadas con el estilo
de vida.10

Predominan las enfermedades
infecciosas

Durante los últimos 20 años se han realiza-
do grandes esfuerzos por controlar y erradicar
las enfermedades inmunoprevenibles más co-
munes. Se ha ampliado la cobertura de los pro-
gramas de vacunación para los niños y niñas
hasta los cinco años de edad. A excepción del
sarampión, que en 1990 presentó un pico epi-
démico debido a problemas de virulencia del
agente patógeno, todas las demás enfermeda-
des de este tipo mostraron una tendencia des-
cendente.11

Actualmente, las causas más frecuentes de
morbilidad y muerte obedecen a enfermedades
transmisibles propias de condiciones precarias
de servicios y de saneamiento, susceptibles de
ser controladas mediante acciones de atención
primaria; los grupos vulnerables se ven particu-
larmente afectados por enfermedades como in-
fecciones gastrointestinales y respiratorias.

El dengue clásico y el hemorrágico, al igual
que la malaria y otras afecciones transmitidas
por vectores, todavía se presentan en forma
epidémica en este país. El número de casos de
dengue hemorrágico aumentó de 73 a 432 entre
1994 y 1998 (MINSA-OPS, 2000: 29).

También han resurgido el cólera y la tuber-
culosis. Con 720 casos por cada 100,000 habi-
tantes, Nicaragua es el segundo país de Cen-
troamérica con la tasa más alta de cólera des-
pués de Guatemala, que presenta 780 casos.12

La tuberculosis, en tanto, registró en 1998 una
tasa de mortalidad de ocho personas por cada
100,000, afectando especialmente a la pobla-
ción entre 25 y 34 años (MINSA-OPS, 2000:
30).

La mayor parte de estas enfermedades pue-
de prevenirse, pero las disparidades entre los
grupos sociales, fundamentalmente por dife-
rencias de ingreso y recursos económicos aún
son evidentes. Las infecciones intestinales que
ya no constituyen causa de muerte entre los
grupos de mayores ingresos, todavía son eleva-
das entre los pobres. Esta situación podría evi-
tarse mediante la adquisición de hábitos higié-
nicos adecuados, una mejor atención en salud,
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Mapa 3.2:

Cobertura del parto institucional por departamentos, 1999

Fuente: Elaboración sobre la base de los datos proporcionados por la División General de

Planificación y Sistemas de Información y Sistema de Vigilancia de la Mortalidad Materna

(SVMM) del MINSA.



mayor vigilancia epidemiológica, y el mejora-
miento de las condiciones de vida.

Otras causas de defunción

Se ha observado un aumento de la mortali-
dad provocada por causas no transmisibles, co-
mo enfermedades crónicas y problemas socia-
les emergentes asociados con la urbanización y
los hábitos de vida: homicidios, accidentes e in-
toxicaciones, entre otros.13

Los hombres presentan un riesgo mucho
mayor de fallecer por afecciones como cirrosis,
tumores en las vías respiratorias y causas exter-
nas (referidas al consumo de alcohol y de ciga-
rrillos), así como por muerte violenta o intoxi-
cación.

Sin embargo, la mortalidad por accidentes
es la principal causa de muerte violenta en Ni-
caragua. En todas estas categorías, la mortali-
dad masculina supera sistemáticamente a la fe-
menina.

La creciente proporción de muertes provo-
cadas por actos de violencia y las lesiones físi-
cas y psíquicas que sufren las víctimas sobrevi-
vientes, son factores que inciden en el deterioro
de la calidad de vida y constituyen un creciente
problema de salud pública en Nicaragua. Sus
consecuencias afectan el equilibrio social y eco-
nómico de las comunidades y del país.

Entre los jóvenes, las drogas constituyen
uno de los problemas que más les preocupan
(Borge y Asociados, 1999:11). Por sus efectos
perniciosos para la salud y en general para la
promoción del desarrollo humano, este tema
requiere una mayor atención de las institucio-
nes públicas como de las familias, las escuelas y
las organizaciones cívicas en general. En tal
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RECUADRO 3.1

Los accidentes de tránsito se incrementan

Paralelamente al aumento del número de vehículos circulando por las calles y
carreteras, los accidentes de tránsito aumentaron entre 15 y 20 por ciento anual
durante la década de los noventa. En 1998 se registraron más de 12,000 choques
con un saldo de 468 muertos y 3,731 lesionados. Managua ocupa el primer lugar
con el 70% de los casos y el 35% de las muertes. Conducir en estado de ebriedad
es la causa determinante de muchas colisiones fatales.

Estos hechos representan un problema de salud pública, dada su repercu-

sión en las tasas de mortalidad del país. Ya que la mayoría de afectados son adul-

tos y jóvenes en edad de trabajar, son considerables las pérdidas de productivi-

dad causadas por muerte prematura o discapacidad.

La prevención de los costos humanos y económicos de los accidentes de-

manda una educación vial más persuasiva, mayor atención por parte de las auto-

ridades y un sistema de sanciones más disuasivo.

Fuente: Elaboraciónpropia sobre la basedelAnuarioEstadístico1998,Managua,PolicíaNa-

cional, 1999, págs. 115-116.

Gráfico 3.8:

Tasas registradas de mortalidad

por causas no transmisibles, 1997

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los datos proporciona-

dos por el Sistema Nacional de Estadísticas Vitales (SINEVI) del

MINSA.

Gráfico 3.9:

Tasas registradas de mortalidad

por causas externas, 1997

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos proporcionados

por el Sistema Nacional de Estadísticas Vitales (SINEVI) delMINSA.

(*): Datos proporcionados por el Departamento de Vigilancia Epide-

miológica del MINSA.



sentido, la promoción de un estilo de vida sano
entre la juventud y la niñez requiere acciones
educativas y facilidades para el deporte, la re-
creación y el esparcimiento.

Salud reproductiva

La pobreza y el bajo nivel educativo están
íntimamente ligados a los riesgos reproducti-
vos. En el caso de las mujeres a esto se suma la
desigualdad derivada de su condición de géne-
ro. Sus necesidades y su bienestar están gene-
ralmente subordinados a las creencias, deseos y
requerimientos de los hombres.

En Nicaragua, la virilidad se asocia general-
mente al número de hijos, lo que se traduce en
embarazos frecuentes, poco espaciados, tempra-
nos o en edades avanzadas, todo lo cual resulta en
mayores riesgos de mortalidad materna.

La educación permite a las mujeres un ma-
yor dominio sobre su propia vida y la posibili-
dad de modificar su posición como compañe-
ras, esposas y madres. La escolaridad mejora los
niveles de autoestima, incrementa las opciones
de la mujer y le proporciona mayores habilida-
des en la toma de decisiones, entre éstas el recu-
rrir a la atención profesional para velar por su
salud.

La sexualidad adolescente

La mitad de las mujeres de Nicaragua ini-
cia su vida sexual antes de los 18 años; de
ellas, el 14.4% lo hace antes de cumplir 15. A
los 19 años, más del 45% de las adolescentes
ya son madres, están embarazadas o lo han
estado alguna vez. Aunque la edad de inicio
de las relaciones sexuales casi no difiere entre
el área urbana y la rural, la fecundidad sí es
mayor en el campo (INEC-MINSA, 1999: 49,
88 y 89).

Según el MINSA, casi un 30% de los emba-
razos se registran en mujeres adolescentes ( de

10 a 19 años), mientras las de 15 aportan casi
un 3% de los nacimientos de este grupo. En
1998 hubo 32,306 nacimientos de madres ado-
lescentes. 14

Los embarazos tempranos representan para
las mujeres una carga física, psicológica, social
y económica difícil de asumir, al tiempo que
ponen en peligro sus vidas. Cuanto más joven
es una mujer, menos apto está su organismo
para la maternidad. De acuerdo al Sistema de
Vigilancia de la Mortalidad Materna del Minis-
terio de Salud, el 30% de las muertes maternas
registradas en 1998 ocurrió en menores de 20
años.

El parto prematuro, el bajo peso al nacer y la
mortalidad constituyen un problema mucho
mayor en el caso de los hijos e hijas de madres
adolescentes, quienes también están más ex-
puestos al riesgo de abuso físico, negligencia en
su cuidado, desnutrición y atraso en su desarro-
llo físico y emocional.

Las mujeres que inician la procreación du-
rante la adolescencia tienen dos a tres veces
más hijos que las que empiezan su materni-
dad después de los veinte años (Koontz SL,
1994).

Adolescencia y fecundidad

Uno de los factores determinantes de la alta
tasa de fecundidad general y de los embarazos
de alto riesgo es la fecundidad adolescente.

La Tasa de Fecundidad Adolescente (TFA)
se refiere al número de hijos nacidos anualmen-
te de madres del grupo de 15 a 19 años por cada
mil mujeres en este grupo de edades (INEC-
MINSA, 1999: 48). La ENDESA-98 registró un
valor de 139, que no incluye los embarazos de
niñas menores de 15 años. Esta cifra es la más
alta de la región, como lo confirma el Fondo de
Población de las Naciones Unidas (FNUAP),
que señala para Nicaragua un valor aún supe-
rior.
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RECUADRO 3.2

Determinantes del embarazo precoz

Dos tercios de las adolescentes nicara-

güenses expresan que lo más importante
para la mujer es ser madre. Sin embargo, las
jóvenes de clase acomodada tienen otros
proyectos prioritarios y no ven en la materni-

dad el objetivo principal de su vida. Por ello,
una meta en los próximos años será garanti-

zar oportunidades y alternativas a adolescen-

tes y jóvenes de menores recursos.

El riesgo de embarazo precoz aumenta
en hogares que presentan situaciones de dis-

turbios familiares, ausencia paterna, dificul-

tad de comunicación con la madre, baja au-

toestima, adherencia rígida a valores religio-

sos, bajo nivel educativo, desinformación so-

bre los métodos anticonceptivos, e historias
de embarazo adolescente en la familia.

Las presiones económicas conducen a

muchas jóvenes a la búsqueda de ingresos al-

ternativos en sectores informales de la econo-

mía, lo que incide en una mayor exposición de
las adolescentes a situaciones de violencia y
abuso.

Fuente: FNUAP, INIM, ¿Qué más podría hacer sino

tener un hijo? Bases socioculturales del embarazo

adolescente en Nicaragua, Managua, FNUAP/INIM,

1999.
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Las adolescentes aportan uno de cada cua-
tro nacimientos anuales en el país, y en las
áreas rurales, uno de cada tres. La mitad de las
jóvenes a los 19 años ya han estado alguna vez
embarazadas.

En las zonas urbanas de Nicaragua, un 23 %
de las adolescentes son madres o están embara-
zadas; en cambio, en el área rural esta cifra as-
ciende al 34%. En ese orden, la relación entre ni-
vel educativo y fecundidad es clara: mientras
más de la mitad de las adolescentes sin escolari-
dad han estado alguna vez embarazadas, esta
cantidad se reduce a menos del 10% en el caso
de las jóvenes que cursan la educación superior
(INEC-MINSA, 1999: 48 y 49).

La alta incidencia del embarazo temprano
afecta sobre todo a los más pobres, y es en este
grupo social donde tiene repercusiones más ne-
gativas, tanto para la salud de la madre y del hi-
jo o hija, como para la construcción de un pro-
yecto de vida no asociado únicamente a la ma-
ternidad. La fecundidad adolescente en el quin-
til más pobre de la población es de 213 por cada
1,000, en tanto que en el quintil más rico es
apenas de 58 (FNUAP, 2000).

En ocasiones el embarazo lleva al abandono
escolar, pero con más frecuencia es la deserción
escolar a temprana edad la que refuerza el ries-
go de embarazo precoz, al llevar a la adolescen-
te a una situación en la cual la maternidad apa-
rece como única opción de vida. Nuevamente,
las más afectadas son las adolescentes pobres.
La asistencia escolar de las mujeres de 15 a 19
años en el quintil más pobre es de 15.2%, en
tanto que en el quintil más rico es de 76.5%
(FNUAP 2000, sobre la base de los datos de la
ENDESA-98).

En general, los factores socioculturales rela-
cionados con el embarazo adolescente están li-
gados a situaciones de inestabilidad, violencia,
antecedentes de fecundidad temprana en la fa-

milia, soledad y carencia de afecto; así como al
bajo nivel socioeconómico, el abandono esco-
lar, el ingreso temprano a la fuerza laboral, las
presiones de la pareja, la falta de oportunidades
para construir un futuro y la búsqueda de legi-
timación social. También aparecen vinculados
a la idealización de la maternidad, a embarazos
previos en su mayoría no deseados, a la falta de
información acerca de la sexualidad y descono-
cimiento sobre el cuerpo humano y la manera
adecuada de utilizar los anticonceptivos.

Conocimiento y uso de anticonceptivos

La proporción de parejas que usa algún mé-
todo anticonceptivo está en aumento a nivel
mundial. En Nicaragua, el porcentaje de muje-
res que ha usado alguna vez un método anti-
conceptivo ha crecido en 11% con relación a
cinco años atrás, llegando al 60%. Sin embargo,
actualmente sólo un 40.8% de las mujeres en
edad fértil refiere utilizar estos métodos15

(INEC-MINSA, 1999: 53-55).
La falta de información objetiva y adecuada

es un obstáculo en la difusión de los anticon-
ceptivos, ya que aún prevalecen mitos, creen-
cias y prejuicios en este sentido. Algunas muje-
res no los emplean porque los desconocen, ig-
noran su aplicación y sus efectos colaterales, o
no saben dónde conseguirlos.

La esterilización quirúrgica es el método an-
ticonceptivo más utilizado (27%). La mitad de
las mujeres que lo aplican lo hacen antes de los
30 años y una de cada cinco antes de los 25
(INEC-MINSA, 1999: 60). Esto podría ser un
indicador de las posibilidades en extremo limi-
tadas que presentan las mujeres para negociar
formas de anticoncepción más flexibles, así co-
mo de la falta de acceso a una consejería ade-
cuada y a otro tipo de anticonceptivos (Zelaya,
E, et al., 1997: 39-46).

Si bien las adolescentes nicaragüenses sue-
len tener relaciones sexuales tempranas, un
40.6% nunca ha utilizado un método anticon-
ceptivo (INEC-MINSA, 1999:59). La dificultad
de tomar decisiones sobre su vida reproductiva
les impide prevenir los embarazos; carecen de
asistencia específica, perciben discriminación
por parte de la comunidad, y se quejan de la fal-
ta de confidencialidad en la atención.

En el área rural, el uso de anticonceptivos ha
aumentado del 33 al 51% durante los últimos
cinco años, pero su empleo sigue siendo 15%
menor que en las zonas urbanas. Esta brecha se
suma a las diferencias entre los departamentos:
la población urbanizada del Pacífico es la que
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Tabla 3.3:

Tasa de fecundidad adolescente (TFA)

en Centroamérica

País TFA

Nicaragua 152
Guatemala 119
Honduras 115
Belice 99
El Salvador 95
Costa Rica 85
Panamá 82

Fuente: FNUAP, Estado de la Población Mundial, Nueva York,

FNUAP, 1999, pág. 69.

En el área rural, el
uso de
anticonceptivos ha
aumentado del 33
al 51% durante los
últimos cinco años,
pero su empleo
sigue siendo 15%
menor que en las
zonas urbanas



más métodos anticonceptivos utiliza. A mane-
ra de ejemplo, es preciso señalar que mientras
Managua alcanza un 67% de cobertura, en la
Región Autónoma del Atlántico Norte el uso
de anticonceptivos apenas se ubica en un 36%.
(INEC-MINSA, 1999: 55-59).

Los departamentos con menor porcentaje
de uso corresponden a los de mayor fecundidad
y bajos niveles de escolaridad (ver mapa 3.3).

Capacidades creadas para prevenir la
procreación precoz

En su Política Nacional de Salud 1997-2002, el
MINSA plantea el objetivo de atender a los jó-
venes mediante un conjunto de servicios basa-
do en la prevención de adicciones y del embara-
zo precoz y no deseado. En este aspecto, el Cen-
tro de Salud Reproductiva para Adolescentes
del Hospital Bertha Calderón, brinda atención
específica en Managua y recibe a algunas ado-
lescentes provenientes de departamentos cer-
canos; proyectando convertirse en un punto de
referencia nacional para la formación de profe-
sionales activos en el campo de la salud sexual y
reproductiva.

El MINSA también ejecuta un programa
de planificación familiar a través de las uni-
dades de salud y de una amplia red de promo-
tores. Impulsa la lactancia materna exclusiva
y orienta sobre otros métodos naturales co-
mo el ritmo y el moco cervical; ofrece además
preservativos, píldoras, DIU, inyectables y
esterilización quirúrgica. Los métodos son
gratuitos, pero los puestos de salud no siem-
pre están abastecidos.

Por otro lado, varias organizaciones de ca-
rácter social brindan servicios de planificación
familiar, consejería en salud reproductiva y
educación sexual.16 Algunas instituciones in-
cluyen atención ginecológica y prenatal, así co-
mo tratamiento de enfermedades de transmi-
sión sexual y del SIDA.

Los servicios ofrecidos por el Estado y las
organizaciones civiles generalmente son de
cobertura local y se ubican en las cabeceras
departamentales; es preciso multiplicarlos
para garantizar un mayor alcance poblacio-
nal, especialmente en las zonas rurales, don-
de las tasas de fecundidad adolescente son
más altas.

El SIDA

Desde 1987, cuando se registró el primer ca-
so oficial de SIDA en Nicaragua, hasta septiem-
bre de 1999 se habían contabilizado 476 perso-
nas seropositivas. De ellas, 227 están en fase
SIDA y 130 han fallecido. El MINSA no tiene
capacidad para atenderlos debidamente y sólo
puede brindar servicio a las enfermedades opor-
tunistas de los pacientes en fase SIDA.

La principal vía de propagación del VIH en
el país es la transmisión sexual, a través de re-
laciones sexuales sin protección. La preven-
ción y el control de las enfermedades de
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Gráfico 3.10:

Uso de métodos anticonceptivos y tasa de fecundidad

según escolaridad materna, 1998

Fuente: INEC, MINSA, ENDESA-98, Managua, INEC/MINSA, 1999, págs. 40 y 57.

Mapa 3.3:

Uso de métodos anticonceptivos por departamentos, 1998

Fuente: INEC, MINSA, ENDESA-98, Managua, INEC/MINSA, 1999, pág. 57.



transmisión sexual dependen principalmen-
te de cambios en el comportamiento de las
personas. El mayor número de casos se regis-
tra en los grupos de edades comprendidas de
los 25 a los 34 años (45.6%). Sin embargo, uno
de cada cinco casos VIH-SIDA en varones y
uno de cada tres en mujeres son menores de
25 años.

A medida que disminuye la edad de los in-
fectados, aumenta la proporción de mujeres
enfermas del VIH-SIDA. Entre adolescentes,
existe una mujer contagiada por cada varón
que adquiere el virus (MINSA, 1999).

Las tasas de prevalencia más altas por de-
partamento se registran en la Región Autó-
noma del Atlántico Sur, con 20.4 afectados
por cada 100,000 habitantes. En segundo lu-
gar se ubica Managua (19.84 por cada
100,000), seguida por Madriz con 11.1 por ca-
da 100,000 habitantes.

La ENDESA-98 muestra que, aún cuando
casi todas las mujeres están informadas sobre
el SIDA, sólo un 41% han cambiado su con-
ducta sexual. Entre las medidas tomadas para
evitar el contagio mencionan: el preservar la
virginidad, tener sexo con un solo hombre y
solicitar fidelidad. No obstante, menos del
2% de las mujeres exige a su pareja el uso del
condón.

Los varones también están enterados acerca
del SIDA. El 75% afirma haber modificado su
comportamiento sexual optando por una sola
compañera, evitando el contacto con mujeres
dedicadas a la prostitución o utilizando el con-

dón (INEC-MINSA,1999: 175-188).
En general, la proporción de personas que

no han cambiado su comportamiento sexual es
mayor en el área rural y en los grupos menos
instruidos. Los hombres con mayor nivel de es-
colaridad utilizan más el preservativo.

La información sobre las formas de transmi-
sión del VIH y la promoción de un estilo de vida
sana y responsable entre los jóvenes son pri-
mordiales para limitar la incidencia del SIDA
en Nicaragua.

El MINSA y la sociedad civil activos en la
atención y prevención del SIDA aplican un
plan basado en campañas educativas para pro-
mover la sexualidad responsable y segura. Un
desafío pendiente es la transformación de las
conductas sexuales y el uso apropiado del con-
dón.

Nutrición y lactancia materna

Para fomentar el potencial de cada nuevo
ser humano es esencial garantizar la nutrición
adecuada del niño y de la niña en sus primeros
años de vida: una alimentación suficiente, sana
y equilibrada lo protege contra las enfermeda-
des, le permite desarrollar sus habilidades físi-
cas, intelectuales y productivas, y contribuye a
la felicidad de toda su familia.

La desnutrición infantil

Para conocer el estado nutricional de los in-
fantes menores de cinco años se usan dos medi-
das básicas:

� peso para talla, cuya insuficiencia revela una
situación de desnutrición aguda,

� talla para edad, la insuficiencia de la talla
con relación a la edad, indica un estado de
desnutrición crónica.

Durante el primer año de vida, el desarrollo
físico y mental presenta una correlación alta. Si
un niño tiene talla y peso adecuados para su
edad, se puede afirmar con certeza que su creci-
miento y su capacidad intelectual serán nor-
males.

Según la ENDESA-98, en Nicaragua uno de
cada tres niños presenta algún grado de desnu-
trición crónica y el 9% sufre desnutrición seve-
ra, cifras superiores a las identificadas en inves-
tigaciones anteriores: la EMNV ’1993 encontró
que un cuarto de los niños menores de cinco
años padecía desnutrición crónica (INEC-
MINSA, 1999: 166).
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Gráfico 3.11:

Casos de VIH/SIDA por edad y sexo,

1987-septiembre 1999

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los datos proporciona-

dos por el Departamento de Vigilancia Epidemiológica ETS/VIH/

SIDA, del MINSA.

Para fomentar el
potencial de cada
nuevo ser humano
es esencial
garantizar la
nutrición adecuada
del niño y de la
niña en sus
primeros años de
vida



Una vez más, la situación no es homogénea.
La desnutrición crónica y los episodios sucesi-
vos de desnutrición aguda, que provocan se-
cuelas físicas y mentales irreparables, están
asociados a las deficiencias de alimentación y al
bajo nivel de ingreso de los padres. La propor-
ción de niños con carencias es casi el doble en el
área rural que en la urbana y es cinco veces su-
perior entre las mujeres sin instrucción que en-
tre las instruidas (INEC-MINSA, 1999: 166-
167).

Reducción de las deficiencias
nutricionales

Desde hace dos décadas, el Estado impulsa
una serie de acciones para reducir las deficien-
cias alimentarias, con énfasis en la niñez, las
mujeres embarazadas y en etapa de lactancia.
Algunos ejemplos de estas acciones son la ad-
ministración de antiparasitarios, la distribu-
ción de suplementos ferrosos para las madres,
la fortificación del azúcar con vitamina A y hie-
rro, la distribución de galletas en la merienda
escolar y el uso de sal yodada (UNICEF, 1999:
53).

La Secretaría de Acción Social de la Presi-
dencia de la República elaboró recientemente
la Política de Seguridad Alimentaria y Nutri-

cional para Nicaragua, con el apoyo financiero
del Programa Mundial de Alimentos, PMA.
También fue promulgado el decreto creador del
Comité Nacional de Seguridad Alimentaria y
Nutricional, el cual prestó su juramento el 26
de mayo de 2000.

En 1999 entró en vigencia la Ley No. 295 so-
bre la promoción, protección y mantenimiento
de la lactancia materna y regulación de sucedá-
neos de la leche materna. Desde 1993 se formó
una comisión intersectorial coordinada por el
MINSA. Diversas instituciones públicas y pri-
vadas realizan acciones para fomentar la lac-
tancia materna. Campañas nacionales de pro-
moción alientan esta práctica que presenta
muchas ventajas: poder nutritivo, prevención
de infecciones, alergias y tumores de seno, así
como una estrecha relación afectiva madre-hi-
jo.

De acuerdo con los datos aportados por la
ENDESA-98, la duración promedio de lactancia
de niños y niñas es de quince meses, y de lac-
tancia exclusiva dos meses. Ambos tipos de ali-
mentación representan un avance con relación
a los datos de la encuesta anterior (ESF- 93),
que reflejaba apenas un año de lactancia, con
medio mes de exclusividad (INEC-MINSA,
1999: 159).

El problema de la desnutrición va más allá
de la distribución de alimentos y del suministro
de micro-nutrientes para la población afectada.
Es prioritario para Nicaragua mejorar las condi-
ciones socio-económicas de los grupos vulnera-
bles y definir una política nacional de nutrición
que incluya acciones multisectoriales, orienta-
das al tratamiento preventivo.

Capacidades creadas en materia de
salud pública

La atención sanitaria gratuita es un derecho
constitucional en Nicaragua. El Ministerio de
Salud es el organismo rector y el principal pro-
veedor de servicios. Además, diversas entida-
des internacionales, privadas y comunitarias
brindan contribuciones valiosas al respecto.

El MINSA dispone de 996 unidades sanita-
rias, de las cuales el 48.3% se concentra en la zo-
na del Pacífico. Cuenta con 31 hospitales, 11 de
los cuales funcionan en Managua (MINSA-
OPS, 2000: 98).

El huracán Mitch, que afectó al país en oc-
tubre de 1998, dañó 108 instalaciones, princi-
palmente en las áreas rurales del norte del país.

Según el Instituto Nicaragüense de Seguri-
dad Social (INSS), en el país existen 51 clínicas
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Mapa 3.4:

Porcentaje de niños y niñas menores de 5 años con desnutrición

crónica por departamento, 1998

Fuente: Elaboración de la SETEC sobre la base de los datos de la ENDESA-98,

INEC/MINSA, 1999, pág. 166.



médicas previsionales, con 327 médicos gene-
rales, 848 especialistas y 314 enfermeras con-
tratadas para la prestación de servicios de salud
a los asegurados (MINSA-OPS, 2000: 94).

El Modelo de Salud Previsional propuesto
por el INSS ofrece a los asegurados y sus depen-
dientes atención médica, ambulatoria y hospi-
talaria con el objetivo de garantizar una cober-
tura básica de calidad técnica aceptable y de ac-
ceso fácil. La provisión de servicios se realiza
mediante las denominadas Empresas Médicas
Previsionales (EMP), entidades públicas y pri-
vadas que son acreditadas y supervisadas por el
MINSA.

En 1998, el INSS brindaba cobertura sani-
taria a cerca de 300, 000 derecho habientes,
universo equivalente al 17% de la Población
Económicamente Activa (PEA), a través de
42 Empresas Médicas Previsionales en todo el
país.

Este modelo cubre las demandas de aten-
ción curativa de los cotizantes y derecho ha-
bientes, pero no incluye programas de preven-
ción y promoción de la salud de los trabajado-
res. Por otro lado, este sistema ofrece cobertura
básicamente a los habitantes del área urbana de
la región del Pacífico, mientras que el sector la-
boral urbano no cotizante y los trabajadores
rurales carecen de seguro social.

En 1997, el MINSA elaboró la Política Nacio-
nal de Salud 1997-2002. Entre los compromisos
asumidos destaca la atención prioritaria de la
mujer, la niñez y la adolescencia. Se hizo énfa-
sis en la importancia del desarrollo institucio-
nal para mejorar la capacidad gerencial a nivel
local, regional y central; lograr una mayor efi-
cacia, eficiencia y equidad de los servicios.

A partir de 1998, el MINSA puso en marcha
acciones de cara a la modernización del sector
salud y al fortalecimiento de la atención hospi-
talaria orientada al desarrollo de la salud públi-
ca. Para ello se planteó redefinir el modelo de
atención, con mayor énfasis de las acciones in-
tegrales sobre las curativas; fortalecer los cen-
tros y puestos de salud, y suministrar un con-
junto de servicios básicos a la población de
acuerdo a su capacidad de pago.

Entre los principales objetivos de la moder-
nización del sector salud, figuran elevar la efi-
ciencia y extender los servicios a los grupos más
vulnerables, priorizando las zonas rurales y las
comunidades con mayores índices de pobreza.
El nuevo modelo de atención está dirigido a re-
forzar la capacidad de autogestión local y a fa-
vorecer la descentralización.

Acceso a los servicios de salud

Según los datos de la EMNV’98, el 8.5% de
la población de Nicaragua no tiene acceso a ser-
vicios de salud.17 Esta situación se manifiesta
de manera desigual en las distintas zonas del
país: menos del 1% en la zona urbana y casi el
20% en el área rural. A nivel departamental, las
coberturas inferiores se registran en la Costa
Atlántica y en la región central, con aproxima-
damente un 15% de pobladores sin acceso.

Entre los factores que inciden en la falta de ac-
ceso a los servicios de salud destacan la distancia,
dificultades de transporte y costos, así como el
desconocimiento sobre la ubicación de las unida-
des de salud y la molestia de algunos usuarios por
la calidad de la atención recibida. Los pacientes
prefieren ir al centro de salud o al hospital para el
cuidado curativo ambulatorio, mientras que el
puesto de salud, concebido para el primer contac-
to de atención, se usa muy poco.

Para lograr la equidad en materia de salud es
importante promover la atención entre los gru-
pos más desfavorecidos, de manera que la falta
de medios económicos no limite el goce de una
buena salud.

Acceso a los servicios de agua y
saneamiento

Para combatir las enfermedades diarreicas
agudas y otras patologías infecciosas, es funda-
mental extender y mejorar la red de agua pota-
ble y alcantarillado. El suministro de agua po-
table y de saneamiento básico forma parte de la
política social del gobierno de Nicaragua; desde
1990, la oferta, cobertura e inversión en este
campo han aumentado gradualmente.
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Gráfico 3.12:

Cobertura en agua potable, 1990-1999

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los datos proporciona-

dos por la Gerencia de Planificación de ENACAL.



Sin embargo, según los datos reportados
por La Empresa Nicaragüense de Acueductos
y Alcantarillados (ENACAL), la cobertura de
agua potable en el país tiene un claro sesgo ur-
bano.

Tanto la EMNV’93 como la EMNV’98 han
confirmado que el desequilibrio rural urbano se
reduce lentamente.

Los riesgos ambientales derivados de la falta
de agua potable se analizan con mayor detalle
en el capítulo 8 de este Informe.

Cobertura departamental de los
servicios públicos de salud

La distribución de los recursos humanos y
hospitalarios muestra diferencias entre los de-
partamentos. El 90% de la población de la re-
gión del Pacífico cuenta con una cobertura su-
perior a la media nacional, referida a tres de cin-
co indicadores elegidos para reflejar su situa-
ción. En la Costa Caribe, en cambio, abarca al
51% de sus habitantes, mientras que en las zo-
nas norte y central cubre al 13% de los poblado-
res.

Aspectos financieros

En orden decreciente, los recursos del sector
salud provienen del gasto público, los hogares,
los empleadores y la cooperación externa.

En 1998, la participación del gasto público
en salud representó el 5.4% del PIB, lo que ubica
a Nicaragua por encima de la media centroame-
ricana (3.8%). Sin embargo, el reducido tama-
ño del PIB en Nicaragua (ver capítulo 2) hace
que el gasto per cápita sea el menor de Centroa-
mérica (PNUD-Unión Europea, 1999: 180).
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Tabla 3.4:

Acceso a agua potable y saneamiento, 1993/1998 (en %)
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abastecimiento

EMNV '93 EMNV '98

Variación

porcentual
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Agua potable

Red pública 26.6 87.7 61.8 33.7 89.4 64.0 26.7 1.9 3.6

Puesto público 7.0 1.8 4.0 8.4 2.0 4.9 20.0 11.1 22.5

Pozo público o privado 35.9 5.8 18.5 33.9 7.9 19.7 -5.6 36.2 6.5

Camión, carreta o pipa 1.1 0.5 0.8 0.4 0.2 0.3 -63.6 -60.0 -62.5

Río, manantial o

Quebrada

26.9 1.5 12.3 22.2 0.5 10.4 -17.5 -66.7 -15.4

Otros 2.4 2.7 2.6 1.4 0.1 0.7 -41.7 -96.3 -73.1

Saneamiento

Inodoro 3.0 47.8 28.8 2.3 36.8 21.1 -23.3 -23.0 -26.7

Excusado o letrina 58.5 48.8 52.9 66.1 58.6 62.0 13.0 20.1 17.2

No tiene 38.5 3.4 18.3 31.7 4.7 17.0 -17.7 38.2 -7.1

Nota: En la categoría red pública de 1998 se incluye el abastecimiento de agua proveniente de otra vi-

vienda.

Fuente: INEC, EMNV ' 93 y EMNV ' 98, Managua, INEC, 1997 y 1999.

Tabla 3.5:

Departamentos con indicadores de recursos

sanitarios por encima de la tasa nacional, 1998
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Tasa Nacional 7.26 3.08 0.54 0.86 5.17
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Nota: La parte sombreada significa que el indicador departamental

está por encima del nacional.

Para situar en perspectiva los primeros tres indicadores nacionales,

deben tomarse en cuenta los datos de Panamá: 16.7 médicos, 14.4

enfermeros/as profesionales y 6.6 odontólogos por cada 10,000 ha-

bitantes.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los datos proporciona-

dos por la División General de Planificación y Sistemas de Informa-

ción del MINSA.



Mientras tanto, el gasto de las familias (ver
Tabla 3.6) se ha incrementado para compensar
el decrecimiento del gasto fiscal.

Experiencias comunitarias en materia
de salud

La intervención de las organizaciones no gu-
bernamentales y la participación social en el
desarrollo de programas sanitarios dirigidos a
la población más pobre, representa una oportu-
nidad preciosa para hallar soluciones originales
y sostenibles a las insuficiencias del sistema pú-
blico de atención en salud.

Hasta ahora, las contribuciones civiles han
sido escasamente valoradas. En aras de mejorar
los sistemas de información, se está perfeccio-
nando el componente de salud comunitaria, lo
que se espera disminuya el sub-registro y evi-
dencie los aportes de las comunidades.

La capacidad de desarrollar un trabajo inter-
sectorial a nivel local, con la incorporación de
las comunidades a través de promotores y bri-

gadistas de salud, permitió durante los años
ochenta y noventa desarrollar campañas exito-
sas de vacunación para disminuir y controlar la
incidencia de enfermedades prevenibles. Este
tipo de operaciones conjuntas ha permitido la
reducción de la tos ferina, el sarampión y el té-
tanos neonatal, así como la erradicación de la
poliomielitis.

En la RAAN, con apoyo de autoridades del
Consejo Regional Autónomo, el SILAIS, URA-
CCAN y el Centro de Investigaciones y Estu-
dios de la Salud (CIES), se diseñó una propues-
ta de modelo de salud que incorpora elementos
propios de la cultura de las comunidades de la
región. La propuesta reconoce las particulari-
dades de la cultura endógena en la interpreta-
ción de las enfermedades, su prevención, trata-
miento y cura (URACCAN, 1996:42-46).
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Tabla 3.6:

Indicadores económicos de salud, 1991-1998

Conceptos 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

(En córdobas de 1980)

Gasto total per
cápita en salud. 1/ 495.0 433.7 438.2 453.6 515.4 500.5 451.9 450.7

Gasto MINSA per
cápita en salud. 2/ 244.3 211.2 225.1 301.1 343.2 325.8 262.6 253.8

Gasto per cápita
de los hogares.3/ 119.4 114.7 122.0 118.5 116.7 121.9 123.2 126.3

Gasto MINSA
como porcentaje
del PIB.

5.2 4.6 5.1 6.8 7.7 7.2 5.9 5.4

Nota:
1/: Gasto total en salud por habitante.
2/: Gasto total del MINSA por habitante (incluye presupuesto, cooperación externa y otros).
3/: Gasto de los hogares en salud por habitante.

Fuente: MINSA, OPS, Análisis del sector salud, Managua, MINSA/OPS, 2000, pág. 119.

RECUADRO 3.3

Participación social en acciones de salud

La participación de la población en accio-

nes de salud sigue hoy vigente en la atención
primaria. Varias redes comunitarias impulsan
valiosas iniciativas locales.

Sindicatos daneses secundan a la Asocia-

ción de Trabajadores del Campo (ATC) en un
programa de higiene y seguridad laboral en el
norte y el occidente del país.

Asimismo, productores organizados en la
Unión Nacional de Agricultores y Ganaderos
(UNAG) intervienen en apoyo a los planes de
salud en las comunidades. Con su ayuda, los
campesinos se dedican a preservar el medio

ambiente y a mejorar la salud de sus familias.

Mediante la descentralización, las alcal-

días empiezan a involucrarse en acciones in-

tersectoriales con el impulso de las Comisiones
Ambientales Municipales. En el marco del Mo-

vimiento Comunal Nicaragüense (MCN), orga-

nizan jornadas de salud e higiene y contribuyen
en la construcción de infraestructura. En 50
municipios, el MINSA apoya las Comisiones
Ambientales Municipales (CAM) y las Comisio-

nes Locales Integrales de Plaguicidas (CLIP).
Durante los últimos cinco años de la década de
los noventa, se puso en práctica la estrategia

de municipios saludables con la participa-

ción de la Asociación de Municipios de Ni-

caragua (AMUNIC). En 1998, se firmó el
acta constitutiva de la iniciativa “Managua
Municipio Saludable” y se creó su secreta-

ría ejecutiva.

Pese a su importancia estratégica, es-

tas experiencias aún son acciones puntua-

les y no se capitalizan a nivel nacional.

Fuente: Rafael Amador, �El Componente de Sa-

lud en el Desarrollo Humano Sostenible�, Pro-

yecto Nic 99/006, Nicaragua, documento de tra-

bajo.

Gráfico 3.13:

Fuentes de financiamiento del sector salud, 1998

Fuente: MINSA, OPS, �Análisis del sector salud de Nicaragua�, pri-

mer borrador, Managua, MINSA/OPS, 2000.



Principales desafíos

La creación de capacidades para que el ma-
yor número posible de personas goce de bienes-
tar y cuente con los recursos necesarios para su
adecuado crecimiento físico y espiritual es un
objetivo prioritario del desarrollo humano.
Siendo Nicaragua un país de jóvenes, la prospe-
ridad de este grupo es fundamental para el país.

Los problemas sanitarios nacionales toda-
vía son abundantes y agudos. Sin embargo, la
mayoría puede prevenirse. Muchas dolencias y
muertes prematuras se deben a la desnutrición
y a las enfermedades infecciosas y endémicas.
Para elevar el nivel de desarrollo humano de la
gente, se requiere subsanar la infortunada com-
binación de pobreza, falta de educación, condi-
ciones de higiene inapropiadas e insuficiencia
de los servicios públicos. Para ello, es funda-
mental atender los siguientes desafíos:

� La oferta de servicios de salud presenta reza-
gos importantes especialmente en los de-
partamentos de las zonas norte y central y
de la Costa Atlántica, cuya población rural
se encuentra en franca desventaja con rela-
ción a la urbana en cuanto a indicadores en
todas las regiones. De las unidades de salud
pública a cargo del MINSA, el 48.3% se con-
centra en la región del Pacífico. Estos hechos
aumentan las brechas de equidad por gru-
pos sociales y territoriales en cuanto al acce-
so y calidad de los servicios. Superar estas
deficiencias es un reto impostergable para
asegurar que la población nicaragüense que
no tiene acceso al sistema de salud en sus di-
versos componentes: puestos y centros de
salud, hospitales departamentales, regiona-
les y nacionales, pueda beneficiarse con la
provisión de este servicio.

� La reducción de los altos niveles de desnutri-
ción prevalecientes en el país no es compe-
tencia exclusiva de las instituciones encar-
gadas de velar por el cuidado de la salud. Se
requiere de la formulación de políticas eco-
nómicas que estimulen la producción y me-
joren los ingresos de las familias, de manera
particular, de las que viven en condiciones
de extrema pobreza.

� Dado que la pobreza está altamente con-
centrada en el campo donde el sector agro-
pecuario incide de manera importante en la
dinámica económica del país, es recomen-
dable orientar mayores recursos a la aten-
ción en salud para las y los trabajadores ru-
rales, así como para las familias campesinas.

� Ingentes esfuerzos deberán realizarse para

reducir las elevadas tasas de mortalidad in-
fantil y de la niñez, teniendo como horizon-
te aproximarse a la meta internacional de 24
defunciones por mil nacidos vivos para el
año 2015 (El Cairo, 1994). El aumento del
gasto destinado a la atención primaria, la
implementación plena de los cuidados ma-
terno infantiles, la prevención de las enfer-
medades infecciones y de la desnutrición,
son acciones que adquieren particular rele-
vancia para la disminución de las tasas de
mortalidad infantil.

� Garantizar cobertura del cien por ciento en
la vacunación durante el primer año de vida
contra las siguientes enfermedades: polio,
tétanos, tos ferina, difteria, sarampión, ru-
beola y parotiditis.

� Debido a la importancia que tiene la lactan-
cia materna para la sobrevivencia, la buena
nutrición del niño y de la niña y la preven-
ción de enfermedades alérgicas, las diarreas
y demás infecciones, es fundamental lograr
que el cien por ciento de las madres que den
a luz en los hospitales proporcione a sus hi-
jos/as alimentación natural. Al respecto, es
conveniente dar continuidad a la iniciativa
“Hospitales Amigos de la Niñez y de la Ma-
dre”, y a las acciones educativas y divulgati-
vas, que a través de la Comisión Nacional de
Lactancia Materna dirigida por el MINSA,
se desarrollan con la participación de diver-
sos actores de la sociedad civil.

� Nicaragua debería aspirar a tener una cober-
tura de cien por ciento del parto institucio-
nal para bien de la madre y del niño, así
como procurar que el 100% de las mujeres
embarazadas reciba control prenatal. Am-
bas acciones son prioritarias para reducir la
tasa de mortalidad materna que representa
un indicador de daño significativo e inacep-
table para el país. Para mejorar la salud de
las madres es preciso contar con mejores
servicios, a fin de asegurar una atención
adecuada y eficaz.

� Si se profundizan las brechas existentes por
regiones y departamentos del país con rela-
ción a este indicador, Nicaragua se colocará
por debajo de la meta internacional que es-
tablece una tasa de 40 defunciones por cien
mil nacidos vivos registrados para el año
2015 (El Cairo, 1994).

� Otro reto es superar las barreras sociales de
acceso a la salud reproductiva, incluida la
comprensión de los hombres de su papel y
responsabilidad en lo referido a la salud de la
mujer.
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� La morbilidad y mortalidad relacionadas
con el embarazo precoz, las enfermedades
de transmisión sexual y los hábitos inapro-
piados de vida, requieren del desarrollo de
servicios intra e interinstitucionales para
los y las adolescentes en materia de salud se-
xual y reproductiva, prevención de adiccio-
nes, campañas de promoción de estilos de
vida saludables y comportamientos no vio-
lentos.

� Mejorar los salarios y las condiciones labora-
les para incentivar a los médicos a trabajar en
las áreas rurales más remotas y abandonadas
del país. En la actualidad, la oferta de profesio-
nales se concentra en los lugares en donde la
población puede pagar sus servicios.

� La formación de recursos humanos tendría
que equilibrar la proporción de especialis-
tas, enfermeras, auxiliares de enfermería y
técnicos graduados. De igual forma, se re-
quiere de la formulación de currícula inte-
grales que permitan la educación de los fu-
turos profesionales de la salud en el respeto,
la no discriminación por razones de género
o étnicas, y la atención diferenciada de los
pacientes de acuerdo con sus características

generacionales y culturales.
� A nivel institucional es de primordial im-

portancia la promulgación de una ley de re-
gulación del ejercicio de los profesionales de
la salud, que contribuya a mejorar las condi-
ciones laborales, la distribución y el adecua-
do desempeño de los recursos humanos del
MINSA.

� Varias ONG y asociaciones comunitarias
ofrecen servicios y desarrollan valiosas ac-
ciones de promoción, educación y preven-
ción en salud, que podrían potenciarse si se
establecieran espacios de concertación y re-
conocimiento a la participación de brigadis-
tas, promotores y agentes comunitarios. Es
preciso entonces, coordinar y articular estos
esfuerzos a través del Consejo Nacional de
Salud.

� Los problemas identificados con relación a
las estadísticas vitales y en particular, con
los problemas de salud de las mujeres y de la
niñez, ameritan la realización de esfuerzos
para mejorar la calidad y cobertura de los re-
gistros demográficos y epidemiológicos, lo
mismo, que de las encuestas nacionales y
sectoriales.
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NOTAS

1 “Se estima que un niño nacido a finales de siglo

alcanzará a cumplir 70 años.” OPS, CEPAL, Sa-

lud, equidad y transformación productiva en

América Latina y El Caribe. Cuaderno Técnico

No. 46, Santiago de Chile, 1997, pág. 11.

2 Total de muertes reportadas por cualquier cau-

sa y edad sobre la población, multiplicada por

una constante.

3 Mortalidad infantil: número de niños que no lle-

gan a cumplir su primer año de vida, por mil na-

cidos vivos. Comprende la mortalidad neonatal

que abarca a los fallecidos en los primeros 27

días de vida, y la mortalidad posneonatal que in-

cluye las defunciones ocurridas entre los 28 y

los 365 días de vida.

Mortalidad de la niñez: número de niños que no

llegan a cumplir su quinto año de vida, por 1,000

nacidos vivos.

4 En Nicaragua la mortalidad neonatal representa

más del 50% de la mortalidad infantil en los hos-

pitales. MINSA, Normas de neonatología, Mana-

gua, MINSA, 1990.

5 La tasa de mortalidad infantil para la región en

su conjunto estimada para el quinquenio 1995-

2000 es de 37.1 por 1,000 nacidos vivos. PNUD,

UNIÓN EUROPEA, Estado de la Región en De-

sarrollo Humano Sostenible, San José, PNUD/

Unión Europea, 1999, pág. 40.

6 En 1998 se registraron en Nicaragua más de

6,000 embarazos terminados en aborto: uno de

cada cuatro en adolescentes y más de la mitad

en mujeres menores de 25 años. Si se realiza en

condiciones inadecuadas y por personal insufi-

cientemente calificado, aumenta el riesgo de

muerte para la mujer, dato más relevante aún si

se toma en cuenta que el aborto ocupa una de

las primeras causas de mortalidad materna.

7 La ENDESA-98 reporta una cobertura del parto

institucional del 64%, que duplica las cifras re-

gistradas por el MINSA y señala amplias dife-

rencias de cobertura entre los sectores urbano y

rural y el nivel educativo de las mujeres (INEC,

MINSA, 1999:136 y 137).

8 MINSA, Normas para la atención prenatal, parto

de bajo riesgo y puerperio, Managua, MINSA,

1996.

9 En 1997, el 84% de las muertes maternas esta-

ban registradas como debidas a causas obsté-

tricas directas: retención placentaria, eclamp-

sia, infecciones por restos placentarios, aborto,

embolia y rotura uterina. Sin embargo, no siem-

pre se logra clasificar adecuadamente la causa

básica de muerte materna. Sistema de Vigilan-

cia de la Mortalidad Materna, MINSA, “Situación

de salud 1993-97”, Managua, MINSA, 1998.

10 Las defunciones de los menores de quince

años pasaron del 32% en 1985 a 27% en 1995.

La proporción de fallecimientos en mayores de

sesenta años se incrementó en el mismo perío-

do del 32 al 41% (MINSA, OPS, 2000: 25).

11 No se han reportado más casos de poliomielitis

desde 1982, difteria desde 1987, sarampión

desde 1993 y tétanos neonatal desde 1997.

MINSA, PAI, “Informe del Programa Ampliado

de Inmunizaciones del País, Managua 1994-

1997”, Managua, MINSA/PAI, 1997.

12 Por encima de El Salvador y Honduras con 500 y

250 casos por 100,000 habitantes respectiva-

mente. HCT, HCP, OPS-OMS, “Situación del có-

lera en las Américas”, Washington, HCT/HCP/

OPS-OMS, 1998.

13 Por ejemplo, la tasa de intoxicaciones agudas

por plaguicidas es 8 veces mayor que en los Es-

tados Unidos y 2 veces mayor que en Sri Lanka.

Rafael Amador, “Neurotoxic effects from Orga-

nophosphate Insecticide Exposure in Nicara-

gua. Epidemiological and Methodological Stu-

dies”. Tesis Karolinska Institutet, Stockholm,

Sweden, 1993.

14 Esta cifra podría ser más alta, teniendo en cuen-

ta el subregistro de nacimientos estimado en un

26.9%. MINSA, OPS-OMS, “Datos básicos e in-

dicadores en salud, 1998”, Managua, MIN-

SA/OPS-OMS, 1999.

15 Menos que Costa Rica y Panamá (75% y 60%),

parecido a El Salvador y Honduras, y más que

Guatemala (30%). FNUAP, Estado de la Pobla-

ción Mundial, Nueva York, FNUAP, 1999.

16 PROFAMILIA tiene cobertura nacional y una am-

plia red de promotores: CISAS, SI MUJER, IX-

CHEN y XOCHIQUETZAL son otros ejemplos.

17 Se emplea como indicador el porcentaje de la

población que utiliza los servicios locales de sa-

lud, con un tiempo máximo de una hora de mar-

cha a pie o desplazándose en un medio de

transporte. Se hace uso de este dato para cal-

cular el Índice de Pobreza Humana.
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El acceso al conocimiento,
clave del desarrollo humano

Desde los inicios de la humanidad, el cono-
cimiento ha sido la clave del desarrollo de las
personas, las sociedades y las civilizaciones;
constituye el principal factor de movilidad so-
cial y el medio más exitoso para impulsar la po-
tenciación humana y la competitividad de las
naciones. Como vector esencial de transmisión
del conocimiento, la educación se convierte así
en el primer agente de la multiplicación de ca-
pacidades, de la apertura de oportunidades y
del aumento del bienestar. En síntesis, es un
factor básico en la promoción del desarrollo hu-
mano.

La correlación entre el nivel de formación
por un lado, y la salud, el empleo y el ingreso
por el otro ha sido ampliamente comprobada.
Por ende, la educación se ubica en el centro de
los intereses y de los esfuerzos, a la vez para los
individuos como medio básico de ascenso so-
cial y para las sociedades y los Estados, como
motor del progreso.

El conocimiento es inseparable de la identi-
dad cultural de los pueblos. En tal sentido, la
educación no sólo busca mejorar la competiti-
vidad internacional, sino también formar una
ciudadanía moderna. La generación y el uso so-
cial de los conocimientos deben vincular fecun-
damente desarrollo y democracia. No sólo exis-
te una estrecha relación entre el nivel educativo
de la población y el desarrollo económico de un
país, sino también con la calidad del debate pú-
blico y la participación ciudadana (Sen,
1999:196).

Al influir la condición social y los ingresos,
la educación es el principal canal de movilidad
social. Paralelamente, una mayor instrucción
de las mujeres incide positivamente en la equi-
dad de género, la regulación de la fecundidad y
la salud, tanto de las propias madres como de
sus hijos e hijas. Junto con la familia, represen-
ta la forma fundamental de socialización e in-
tegración a la vida comunitaria, ya que median-
te la educación las personas aprenden a com-
partir su lenguaje, historia, y tradición cultu-
ral, su sentido de pertenencia y su destino co-

mún. Es en definitiva, la principal fuente de
construcción de la ciudadanía.

Todos estos elementos hacen de la educación
un pilar fundamental del desarrollo humano.

Nicaragua en este aspecto enfrenta un desa-
fío múltiple. El análisis de los componentes del
Índice de Desarrollo Humano mostró un reza-
go del nivel educativo del país con respecto al
promedio de la región latinoamericana. Por un
lado, la cobertura de educación básica es in-
completa y una parte de la población todavía es
analfabeta, situación que exhibe desequilibrios
a nivel urbano-rural y entre los departamentos.
Por otra parte, la calidad y la pertinencia de la
educación aún se encuentran en proceso de
adaptación a las exigencias de un desempeño
exitoso en el contexto imperante.

La transformación educativa es clave para
responder a las exigencias de la sociedad del co-
nocimiento y para fortalecer los procesos de in-
tegración social. En el contexto actual, el prin-
cipal reto para instaurar un modelo educativo
orientado hacia la promoción del desarrollo hu-
mano consiste en conjugar progreso, equidad y
democracia, armonizando libertad personal y
sentido de pertenencia comunitaria. Aunque
los distintos componentes del sistema educati-
vo de instrucción formal en Nicaragua, desde el
nivel preescolar hasta la universidad, presen-
tan un desfase entre las expectativas en él de-
positadas y su realidad, constituye la mejor in-
versión y la mayor esperanza de las familias
para promover la prosperidad de sus hijos y del
país.

Por la importancia de la educación en la
creación de capacidades, es necesario prestar
una atención especial a la equidad en materia
educativa, ofreciendo a todos los educandos la
oportunidad de desarrollar sus potencialida-
des. En tal sentido, el capítulo aborda el tema
examinando las principales brechas de equidad
en materia educativa: a) la brecha existente en-
tre los que saben y los que no saben leer y escri-
bir; b) las brechas en el nivel educativo de la po-
blación; c) las brechas en el acceso al sistema de
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educación formal. También se analizan los es-
fuerzos realizados por la sociedad nicaragüense
para disminuir las brechas antes mencionadas
y para adaptar el modelo educativo a los reque-
rimientos del mundo actual; y finalmente se
enumeran los grandes desafíos pendientes en
este campo.

Las brechas de equidad en educación

La brecha entre los que saben y los que no
saben leer y escribir

La capacidad de las personas de leer y escri-
bir es el principal indicador del acceso al conoci-
miento, el primer acercamiento al saber expre-
sado en forma escrita.

La tasa de analfabetismo utilizada en este
análisis mide el porcentaje de la población de 10
años y más excluida de esta habilidad básica, in-
dicador que en Nicaragua disminuyó considera-
blemente durante las últimas décadas. En mar-
zo de 2000 se conmemoraron 20 años del inicio
de la Cruzada Nacional de Alfabetización, que
impulsó el gobierno Sandinista en 1980 y que
recibió un reconocimiento especial de la
UNESCO, al haber reducido la tasa de analfa-
betismo a un 12.9% de acuerdo a fuentes oficia-
les de la época (Arríen y Matus, 1989:89-90).
Sin embargo, el Censo Nacional de Población y
Vivienda de 1995 demostró que esta reducción
no pudo sostenerse, habiendo aumentado para
ese año a un 24.6%, según muestra la tabla 4.1:

Para 1998, la EMNV '98 reveló que más de
600,000 nicaragüenses de 10 años y más —la
quinta parte de la población— no sabían leer ni
escribir,2 lo cual reduce drásticamente su capa-
cidad de insertarse de forma plena en los proce-
sos económicos, sociales y políticos del país, y
les impide de antemano acceder a los adelantos
futuros. La incapacidad de este sector de la po-
blación para descifrar los códigos básicos de in-
tercambio del saber, limita sus posibilidades de
aprovechar plenamente las oportunidades
creadas y participar más productivamente en la
vida social y el desarrollo económico.

El analfabetismo se distribuye de forma he-
terogénea según la zona de residencia y el sexo.
Las tasas más bajas se ubican en la ciudad de
Managua, mientras las regiones centrales y
atlánticas (costa Caribe) manifiestan el mayor
atraso. Asimismo, las áreas rurales muestran
un rezago considerable con relación a las urba-
nas: a nivel nacional, un tercio de la población
campesina es analfabeta, en tanto en las ciuda-
des esta tasa se reduce al 10.3% para los hom-
bres y 12.4% para las mujeres. En términos geo-
gráficos también se observa una brecha impor-
tante, ya que las regiones Atlántica y Central
presentan tasas superiores al 40%, siendo ma-
yor aún en las zonas rurales.

Al analizar las estadísticas se percibe que el
analfabetismo presenta tasas inferiores entre
los adolescentes y jóvenes con relación a la po-
blación adulta; también en este ámbito existen
brechas entre la ciudad y el campo. Tanto en el
medio urbano como rural, la tasa de analfabe-
tismo entre adolescentes y jóvenes es mayor
entre los varones.

El analfabetismo no sólo cierra las vías de
acceso a otras opciones educativas para los pro-
pios analfabetas, sino que incide además en las
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Tabla 4.2:

Tasa de analfabetismo de la población de 10 años y más

por regiones, zona y sexo (en %)

Región

Total Urbano Rural

To
ta

l

H
om

br
es

M
uj

er
es

To
ta

l

H
om

br
es

M
uj

er
es

To
ta

l

H
om

br
es

M
uj

er
es

La
República 20.9 21.7 20.4 11.5 10.3 12.4 33.3 34.6 31.9

Managua 9.7 9.2 10.2

Pacífico 17.9 18.1 17.6 11.7 9.9 13.3 24.8 26.6 23.0

Central 31.7 33.3 30.1 14.5 14.4 14.5 40.8 41.9 39.7

Atlántico 31.4 31.2 31.6 19.2 17.4 20.8 44.2 44.2 44.1

Fuente: INEC, EMNV- 98, Managua, INEC, 1999.

Tabla 4.3:

Tasa de analfabetismo de los adolescentes y jóvenes

(en %)

Zona

Grupos de edad y sexo

10-14 años 15-19 años 20-24 años

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Urbano 7.2 4.3 5.1 4.3 5.9 4.5

Rural 25.1 15.3 23.6 19.6 28.4 22.1

Fuente: INEC, EMNV- 98, Managua, INEC, 1999.

Tabla 4.11

Tasa de analfabetismo de la población mayor

de 10 años (en %)

Medición
Censos EMNV

'981950 1963 1971 1995

Tasa de
analfabetismo

62.6 49.2 42.2 24.6 20.9

Fuente: INEC, Resumen Censal y EMNV- 98,Managua, INEC, 1996.



siguientes generaciones. Una baja escolaridad
paterna o materna provoca en muchos casos
bajo rendimiento, inasistencia y deserción es-
colar de los hijos e hijas en los primeros años de
la educación primaria.

Queda un largo camino por recorrer para
que toda la población nicaragüense pueda dis-
frutar de las oportunidades abiertas mediante
el acceso a la lectura y escritura. En este senti-
do, la atención al campo es prioritaria, en tanto
la superación del analfabetismo aparece supe-
ditado a los avances que se puedan alcanzar en
este sector.

Brechas en el nivel educativo
de la población

Los esfuerzos realizados en los últimos vein-
te años para la ampliación del nivel educativo
de la población han rendido sus frutos: el índice
de instrucción de las generaciones jóvenes es
superior al de los grupos de mayor edad. Sin
embargo, el acceso a la llamada sociedad del co-
nocimiento y la posibilidad de competir exito-
samente en un mercado mundial dominado
por redes de alta tecnología, requieren contar
con una población dotada de una sólida ins-
trucción, capacitada técnica y culturalmente
para actuar en una sociedad globalizada. En-
tendido también como la libertad de optar, el
desarrollo sólo podrá alcanzarse en un medio
más equitativo, donde todas las personas gocen
de los beneficios de la educación.

Según datos de la EMNV '98, la media de es-
colaridad de la población nicaragüense de 10
años y más es de 4.9 años (4.8 para los hombres
y 5.0 para las mujeres). Este indicador coloca a
Nicaragua por debajo del promedio latinoame-
ricano estimado en 5.2 años en 1995 (Londoño,
1995:13) y todavía a un nivel inferior a Costa
Rica con 6.5 años de escolaridad promedio en
1999 y de Chile, cuya población alcanzaba ya
en 1994 los 9.2 años de escolaridad promedio
(PNUD, Desarrollo humano en Chile, Santiago de
Chile, PNUD, 1998).

� La brecha generacional

A la brecha que separa a Nicaragua de otros
países se suman las existentes entre los propios
nicaragüenses. Una de ellas está determinada
por el factor generacional: mientras la pobla-
ción mayor de 50 años tendría un promedio de
escolaridad de 2.6 años, el grupo de edades
comprendidas de los 20 a los 29 alcanzaría 6.3
años. Estos avances muestran los esfuerzos rea-
lizados en los últimos veinte años en favor de la
educación.

� La brecha por regiones geográficas y
zonas

En cuanto a las brechas de equidad entre las
diversas regiones de Nicaragua, destacan dife-
rencias extremas entre el Centro y el Atlántico
rurales (2.7 y 2.1 años de escolaridad promedio)
y la zona de Managua (6.6 años).
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RECUADRO 4.1

El manejo de los códigos de modernidad

En términos generales, los llamados “códigos de modernidad” se refieren al
conjunto de destrezas y habilidades necesarias para participar en todos los ámbi-
tos de la sociedad moderna. Aluden a capacidades tan variadas como manejar las
cuatro operaciones aritméticas básicas, poder leer comprensivamente un texto y
comunicarse a través de la escritura; poseer la capacidad de analizar críticamen-
te el entorno y procesar los mensajes recibidos de los medios de comunicación;
así como poder asociarse con otros para diseñar y ejecutar trabajos. En síntesis,
entender y operar en el propio ámbito de vida.

La educación es la principal vía de expansión del manejo de estos códigos y
debe adaptarse al carácter permanentemente cambiante del conocimiento, ofre-
ciendo a las personas las herramientas para desarrollar aprendizajes progresivos
a partir de sus experiencias. En otras palabras, enseñar a aprender.

Al potenciar esas capacidades, se aumenta también la posibilidad de la po-
blación de integrarse a la sociedad moderna a partir de la creación de una ciuda-
danía activa, con plena participación en los ámbitos familiar, laboral, comunitario,
político y cultural.

Fuente: CEPAL, UNESCO, Educación y conocimiento - Eje de la transformación productiva

con equidad, Santiago de Chile, CEPAL-UNESCO, 1992.

Tabla 4.4 :

Años de escolaridad por grupos de edad y sexo

Grupos de edad Años de escolaridad

10-19 4.6
20-29 6.3
30-39 5.9
40-49 4.8
Más de 50 2.6
Nacional 4.9
Hombres 4.8
Mujeres 5.0

Fuente: INEC, EMNV- 98, Managua, INEC, 1999.

Tabla 4.5:

Años de escolaridad promedio por regiones

Región geográfica
Escolaridad

promedio (en años)

Managua 6.6
Pacífico urbano 5.9
Pacífico rural 5.7
Centro urbano 5.7
Centro rural 2.7
Atlántico urbano 4.8
Atlántico rural 2.1

Fuente: INEC, EMNV- 98, Managua, INEC, 1999.



� La brecha entre pobres y no pobres

Otra diferencia importante con relación al
nivel educativo de los nicaragüenses está mar-
cada por el hecho de que la población en extre-
ma pobreza apenas supera los dos años de esco-
laridad.3 Este aspecto es particularmente rele-
vante por cuanto en muchos países de América
Latina se requiere un promedio de más de 10
años de educación formal para tener una alta
probabilidad de no caer en la pobreza (CEPAL,
2000:111). Estudios locales reflejan que las per-
sonas que poseen más de 12 años de escolaridad
tienen más posibilidades de revertir la pobreza
que aquéllas sin nivel educativo (Martínez
Cuenca, 1999:59). En consecuencia, para las
personas con bajo nivel educativo, la pobreza
deriva en un círculo vicioso que resulta muy di-
fícil enfrentar y que trasciende incluso a las si-
guientes generaciones.

Las brechas en el acceso a la educación

En su sentido más amplio, el conocimiento
comprende una combinación de elementos bá-
sicos de cultura, habilidades cognoscitivas, téc-
nicas y aptitudes sociales adquiridos en la fami-
lia, el sistema de enseñanza formal, el mundo
laboral y las redes de información. La educa-
ción formal cobra una importancia trascenden-
tal en la transmisión del conocimiento, y juega
un papel central en el desarrollo de las capaci-
dades de niños, niñas, adolescentes y jóvenes,
ya que constituye la base de los conocimientos
posteriores. Si bien existen otras formas de ac-
ceso al conocimiento, por razones de informa-
ción y también por su potestad para acreditar
competencias y habilidades, el análisis de este
acceso estará referido básicamente al sistema
de educación formal.

El sistema educativo nicaragüense está
constituido por tres subsistemas dirigidos por
entidades distintas. La educación básica y me-
dia, al igual que la formación docente, operan
bajo la rectoría del Ministerio de Educación,
Cultura y Deportes (MECD); la educación téc-

nica y profesional están regidas por el Instituto
Nacional Tecnológico (INATEC),y la educación
superior funciona bajo la coordinación del
Consejo Nacional de Universidades (CNU).

El acceso a los diversos niveles del sistema
educativo está distribuido de manera desigual.4

Solamente por razones de distancia, un niño o
niña del área urbana tiene más posibilidades de
incorporación a la educación que su semejante
del medio rural, situación que marca diferen-
cias en términos de oportunidades sociales. Las
tasas de matrícula se detallan en el Compendio
Estadístico.

� El acceso en el nivel preescolar

Es importante promover el acceso al nivel
preescolar, ya que existe un amplio consenso
entre los educadores en el sentido de que este
aprendizaje mejora las condiciones para que los
niños y niñas permanezcan en la escuela en los
años siguientes y contribuye al éxito académi-
co en los primeros grados de la primaria. Du-
rante la última década, la tasa bruta de matrí-
cula preescolar creció notablemente en las zo-
nas rurales, alcanzando niveles equiparables a
las zonas urbanas y con indicadores similares
para niñas y niños. Sin embargo, la asistencia a
los centros preescolares reportada por los hoga-
res en la EMNV '98 mostró diferencias aprecia-
bles entre niñas y niños en esa fecha: 38.2% de
los alumnos eran niñas y 32.9% niños. Esta
fuente mostró también una brecha entre las
zonas urbanas y las rurales, con una asistencia
estimada en 45.7% frente a 26.1% respectiva-
mente.5

Managua y la región del Pacífico alcanzan la
mayor proporción de matriculados, mientras la
Costa Caribe queda rezagada. El principal
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Gráfico 4.1:

Tasa bruta de educación preescolar por sexo

y urbano rural, 1990-1999

Fuente: MECD, Dirección de Informática.

Tabla 4.6:

Años de escolaridad promedio

por niveles de pobreza y sexo

Nivel de pobreza Hombres Mujeres
Extrema pobreza 2.2 2.3
Pobres 3.0 3.2
No pobres 6.2 6.3

Total 4.8 5.0

Fuente: INEC, EMNV- 98, Managua, INEC, 1999.

Para las personas
con bajo nivel
educativo, la
pobreza deriva en un
círculo vicioso que
resulta muy difícil
enfrentar y que
trasciende incluso a
las siguientes
generaciones



avance en los últimos años se ha dado en el nor-
te del país.

De acuerdo a los datos aportados por el
MECD, la ampliación de la cobertura preesco-
lar obedece tanto a la apertura de nuevos cen-
tros como al establecimiento de preescolares
comunitarios, básicamente a cargo de los pa-
dres y los maestros, así como al apoyo técnico y
a una pequeña ayuda financiera del MECD.

En algunos departamentos del Norte, los pre-
escolares comunitarios representan la mayoría
de los centros preescolares, inclusive en las zonas
urbanas. Por el contrario, en zonas como Mana-
gua o las Regiones Autónomas del Atlántico pre-
dominan los centros preescolares formales.

� El acceso en el nivel de primaria

La educación primaria representa la piedra
angular de las oportunidades educativas y forma
parte del compromiso constitucional que el Esta-
do tiene con los y las nicaragüenses: “La enseñan-
za primaria es gratuita y obligatoria en los cen-
tros del Estado”, establece el artículo 121 de la
Constitución Política, lo que supone que su acce-
so debería estar garantizado para todos los niños
y niñas de la edad correspondiente a ese nivel.

El incremento de la matrícula primaria en
términos absolutos no logró compensar plena-
mente el crecimiento poblacional durante la úl-
tima década. Si bien en 1999 las tasas netas de
matrícula en primaria comenzaron a recupe-
rarse tras la caída experimentada entre 1995 y
1998, éstas no cubren todavía a toda la pobla-
ción entre 7 y 12 años y son inferiores a las de la
mayoría de países centroamericanos.

Las diferencias por departamento son mar-
cadas, como muestra el mapa 4.1:

� El acceso en secundaria

Los y las adolescentes (13-17 años) consti-
tuyen un grupo vital para Nicaragua, no sola-
mente por razones de cantidad poblacional, si-
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Gráfico 4.2:

Tasa bruta de educación preescolar por regiones,

1990-1999

Fuente: MECD, Dirección de Informática, base de datos proporcionada por el

MECD.

Tabla 4.7:

Tasa neta de escolarización primaria, 1990-1999

Año 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Tasa
neta

75.4 77.0 79.7 78.9 78.6 75.2 73.2 73.6 73.1 75.0

Fuente: UNICEF-MECD, Estadísticas de la Educación en Nicaragua, 1989-1996; Estadísticas de

la Educación en Nicaragua, 1997, Managua, 1999 yMECD, información suministrada por la Di-

rección General de Sistemas.

Mapa 4.1:

Tasa neta de escolarización primaria, 1999

Fuente: MECD, Educación para todos, Managua, MECD-UNICEF, 1999 e INEC, Proyecciones de

Población, Managua, INEC, 1999.

Tabla 4.8:

Tasa neta de escolarización primaria

en Centroamérica, 1997

Países Tasa neta

Guatemala 69.3
Nicaragua 73.6
Honduras 85.4
Panamá 95.2
Costa Rica 101.2

Fuente: CECC, Anuario Centroamericano de Estadísticas de Educa-

ción, San José, CECC, 1998.



no también porque son o pronto serán parte de
la fuerza productiva y reproductiva del país.
Ellos se ubican en una etapa crucial en la adqui-
sición de destrezas y capacidades, las que en de-
finitiva les permitirán acceder a mayores opor-
tunidades. Por otra parte, ante los avances en la
educación primaria y los actuales requisitos
educativos, el nivel secundario adquiere una
mayor relevancia y su ampliación se convierte
en una necesidad imperiosa.

Al terminar la primaria, los y las adolescen-
tes tienen ante sí la opción de cursar estudios
de secundaria, iniciar una carrera técnica de ni-
vel medio o incorporarse directamente al mer-
cado laboral, aunque en muchos casos esto últi-
mo ocurre incluso durante la niñez.

El acceso a la educación secundaria, medido
a través de las tasas brutas de matrícula, es dife-
renciado según la zona de residencia. La tabla
4.9 muestra la situación en los departamentos
del país así como entre mujeres y hombres. Las
disparidades más acentuadas se presentan en-
tre el medio rural y urbano: en el medio rural, so-
lamente uno de cada 10 jóvenes tiene oportunidad
de acceder a la educación secundaria, mientras que
en el sector urbano la relación asciende a 6 de cada

10. Esta brecha de equidad tiene, como efecto
colateral, un aumento de la migración del cam-
po a la ciudad por parte de quienes buscan con-
tinuar con su educación secundaria.

Frente al conjunto de países centroamerica-
nos, el acceso de los y las nicaragüenses a la edu-
cación secundaria se encontraba en 1997 por
encima de Guatemala y Honduras, al mismo
nivel de El Salvador y por debajo de Costa Rica
y Panamá (CECC, 1998:26).

� El acceso a la educación técnica

La educación técnica constituye una forma
de compensar la falta de oportunidades en el ni-
vel secundario para los y las adolescentes rura-
les y también para segmentos importantes de
la población urbana. Sin embargo, pese a los es-
fuerzos realizados a lo largo de los últimos
años, su cobertura aún es reducida. De acuerdo
a la EMNV '98, sólo el 4.2% de la población ma-
yor de 10 años cuenta con calificaciones de ni-
vel técnico, sea básico, medio o superior.

El Instituto Nacional Tecnológico (INATEC)
rige la oferta formativa de la educación técnica y
desde 1990 ha realizado esfuerzos de transforma-
ción curricular para adaptar y ampliar sus progra-
mas educativos, destacándose avances en cuanto
a la formación de técnicos rurales. Estos cambios
se llevaron a cabo con la participación de entida-
des gubernamentales y privadas, e incluyen la
puesta en marcha de programas de formación
que podrían sentar las bases de una importante
transformación productiva, especialmente en el
sector agrario. No obstante, los programas regu-
lares exhiben todavía una matrícula reducida,
predominando las carreras comerciales y de servi-
cios. El número de estudiantes inscritos en las
secciones productivas disminuye, fenómeno que
requiere de una mayor atención a fin de aumen-
tar la competitividad de la economía nacional.
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Gráfico 4.3:

Matrícula en cursos de formación técnica, 1990-1999

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los datos suministrados por INA-

TEC.

Tabla 4.9:

Tasa bruta de educación secundaria

por departamento y zona, 1999 (en %)

Departamentos

Rural Urbano Nacional
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Nueva Segovia 6.1 7.7 47.1 54.4 25.6 30.6
Madriz 0.6 0.6 84.2 89.6 24.3 27.3
Estelí 6.4 7.3 83.3 92.4 50.2 57.3
Chinandega 0.8 0.8 70.5 76.9 42.6 45.6
León 2.4 2.6 66.3 71.7 51.0 54.5
Managua 10.5 11.6 65.9 69.9 65.7 67.9
Masaya 17.1 18.8 76.7 80.2 53.0 55.7
Granada 53.1 51.0 67.0 69.8 48.5 52.4
Carazo 32.1 34.6 68.1 70.9 59.5 61.8
Rivas 11.5 11.2 92.0 95.9 47.2 50.7
Boaco 10.0 9.4 70.1 76.5 26.9 31.2
Chontales 21.5 23.5 92.4 97.2 37.4 42.5
Jinotega 1.6 2.2 75.5 79.8 16.2 19.3
Matagalpa 4.3 4.8 64.9 71.0 26.9 30.7
RAAN 8.2 8.4 55.5 59.2 22.2 24.5
RAAS 6.6 8.6 31.7 36.6 16.9 20.3
Río San Juan 6.4 7.3 53.4 57.5 16.8 19.4
Nacional 10.6 11.6 67.5 71.7 42.5 46.0

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información suministra-

da por el MECD e INEC.

Ante los avances en
la educación primaria
y los actuales
requisitos educativos,
el nivel secundario
adquiere una mayor
relevancia y su
ampliación se
convierte en una
necesidad imperiosa



El INATEC también ofrece cursos de capaci-
tación en diversas áreas, brindados por institu-
ciones públicas y privadas; durante 1999 partici-
paron en esos cursos cerca de 62,000 personas, el
30% de ellas jóvenes. El potencial del INATEC es
importante, por cuanto dispone de centros distri-
buidos en toda la república, como muestra el ma-
pa 4.2. Distintas experiencias históricas, entre otras
Singapur y Corea, muestran que otorgar una alta
prioridad a la formación técnica constituye una vía
para la transformación productiva y para la supera-
ción de la pobreza. Sus posibilidades de incidencia so-
bre la formación de jóvenes cuya entrada al mercado
de trabajo es de corto plazo, favorecería la inserción la-
boral con mejores condiciones de calificación.

� El acceso a la educación superior

En el mundo actual, la enseñanza superior
constituye un motor del desarrollo económico
y una fuente de oportunidades para las perso-
nas; depositaria y creadora de conocimientos,
se ha convertido en un instrumento importan-
te para la transmisión de la experiencia cultural
y científica de la humanidad. En la llamada so-
ciedad del conocimiento, la educación superior
es clave para favorecer las potencialidades de
las personas y el desarrollo de la competitividad
de empresas y naciones.

Al igual que en muchos otros países, la edu-
cación superior en Nicaragua ha duplicado su
matrícula entre 1992 y 1998 (ver tabla 4.11),
debido a la política de gratuidad total estableci-
da en los años ochenta y a la apertura, en la dé-
cada pasada, de nuevos establecimientos priva-
dos, que antes se concentraban en Managua y
León y ahora están presentes en casi todas las
cabeceras departamentales. Aunque continúa
siendo un mecanismo de ascenso social, la edu-
cación superior no resuelve, por sí sola, las
grandes desigualdades de una sociedad tan he-
terogénea como la nicaragüense. Por lo tanto,
el acceso a este nivel educativo sigue siendo li-
mitado a un promedio de 12 de cada 100 jóve-
nes en la edad correspondiente, lo cual conlleva
a que, según datos de 1998, apenas el 4.1% de la
población nacional alcance el promedio de es-
colaridad de 13 años o más.

Nicaragua contaba en 1999 con 70,231 estu-
diantes de nivel superior (BCN, 2000: 173), dis-
tribuidos en cuatro universidades públicas, seis
entidades privadas con subsidio fiscal, adscritas
al Consejo Nacional de Universidades (CNU) y
24 centros privados sin subsidio fiscal, de los cua-
les 17 estaban autorizados por el CNU.

La ampliación de la matrícula universitaria
ha estado acompañada por un cambio en las

preferencias de los alumnos. Las más atractivas
resultan ser las carreras empresariales, al tiem-
po que se expanden las ciencias sociales, jurídi-
cas y pedagógicas (que incluyen la formación
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Mapa 4.2:

Ubicación de los centros de capacitación y educación técnica que brinda

INATEC, según tipo y cantidad en cada departamento, 1996

Fuente: INATEC, Memoria Institucional, 1991-1996, Managua, 1996.

Nota: El número abajo del símbolo indica la cantidad de centros.

Tabla 4.11:

Matrícula en educación superior, 1992 y 1998

Año 1992 1998

Nivel
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Con subsidio 22,973 3,342 26,315 36,574 5,596 42,170

Sin subsidio 3,474 ND 3,474 20,000* ND 20,000

Total 26,447 3,342 29,789 56,574 5,596 62,170

Fuente: CNU, Información Estadística de la Educación Superior en Nicaragua 1985-1994, Ma-

nagua, CNU, 1995 e Información suministrada por las propias universidades.

* Estimado.

Tabla 4.10:

Porcentaje de población con 13 años y más de estudios, 1993 y 1998

Año Nacional Urbano Rural

1993 2.9 4.6 0.6

1998 4.1 6.7 0.9

Fuentes: INEC, EMNV- 93 y EMNV- 98, Managua, INEC, 1997 y 1999.



de los docentes de secundaria y cursos de profe-
sionalización para maestros en ejercicio),
mientras las tecnológicas y médicas se mantie-
nen a niveles estables. Algunas carreras son
preferidas por las mujeres, otras por los hom-
bres, pero en el total, la proporción de ambos
sexos es equilibrada.

La reciente apertura de centros de estudios
superiores en regiones antes desatendidas, abre
nuevas perspectivas. En la década de los noven-
ta, los jóvenes de la costa Caribe tuvieron por
primera vez la oportunidad de cursar una carre-
ra de nivel superior sin tener que desplazarse a
la región del Pacífico. Las dos universidades de
la región del Atlántico cubren la zona de las mi-
nas y las cuencas del litoral oriental, ofreciendo
carreras administrativas, educativas, sociales y
de ingeniería de pesca y agroforestal a unos
3,500 estudiantes (en igual porcentaje de hom-
bres y mujeres). Ambos centros ofrecen ade-
más cursos de educación continua a niveles téc-
nico y superior, y apoyan a organismos no gu-
bernamentales y a los gobiernos locales para
fortalecer la autonomía regional. Los progra-
mas de educación básica multicultural bilingüe
han encontrado en ellos una referencia impor-
tante de cara a la preparación de docentes y a la
participación de los diferentes grupos étnicos
locales (Mc.Lean, 1999).

En este aspecto Nicaragua ha tenido impor-
tantes avances, pero todavía falta mucho cami-
no por recorrer antes de aproximarse a los nive-
les educativos más altos de Centroamérica.

A manera de conclusión en el tema de las
brechas de equidad en el acceso a los distintos
niveles de educación formal, se recomienda ob-
servar el indicador utilizado en el cálculo del Ín-
dice de Desarrollo Humano: la tasa bruta de
matrícula combinada, que muestra la relación
entre el total de personas matriculadas en los
niveles de primaria, secundaria y superior y la
población correspondiente a esos niveles. Se-
gún este indicador, el 56.4% de la población en
edad estaba matriculado en algún centro de en-
señanza en 1998, mientras el restante 43.4% es-
taba excluido de las oportunidades educativas.

Preceptos constitucionales
en materia educativa

La Constitución Política de Nicaragua es el re-
ferente legal más importante en materia educa-
tiva: “La educación es función indeclinable del Es-
tado. Corresponde a éste planificarla, dirigirla y or-
ganizarla. Es deber del Estado formar y capacitar
en todos los niveles y especialidades al personal téc-
nico y profesional necesario para el desarrollo y la
transformación del país” (artículo 119) .

Así mismo, la Carta Fundamental señala
que “el acceso a la educación es libre e igual para to-
dos... La enseñanza primaria es gratuita y obligato-
ria en los centros del Estado… La enseñanza secun-
daria es gratuita en los centros del Estado, sin per-
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Tabla 4.12:

Preferencias en la matrícula universitaria, 1992 y 1998.

Sólo universidades subsidiadas (Número de personas)

Carreras 1992 1998

Nivel de Licenciatura Total Hombre Mujer Total Hombre Mujer

Ciencias
Tecnológicas 6,628 4,665 1,963 6,309 4,441 1,868

Ciencias de la
Educación 4,604 1,452 3,152 6,303 2,023 4,280

Ciencias Médicas
y de la Salud 3,866 1,414 2,452 3,860 1,375 2,485

Ciencias Económicas
y Administrativas 3,699 1,765 1,934 7,973 3,947 4,026

Ciencias Jurídicas 2,723 1,374 1,349 3,862 1,728 2,134
Ciencias
Agropecuarias 2,505 1,717 788 3,255 2,406 849

Ciencias Exactas 1,933 807 1,126 2,561 1,305 1,256
Ciencias Sociales
y Humanidades 1,539 480 1,059 2,161 628 1,533

Ciencias del
Medio Ambiente 204 65 139 290 129 161

Total 27,701 13,739 13,962 36,574 17,982 18,592

Fuente: CNU, Información Estadística de la Educación Superior en Nicaragua 1985-

1994, Managua, CNU, 1995 e Información solicitada a las universidades.

Mapa 4.3:

Ubicación de los centros de educación superior, 1998

Fuente: CNU, Información Estadística de la Educación Superior en Nicaragua 1985-

1994, Managua, CNU, 1995 e Información suministrada por las universidades.

Nota: El número a la par del símbolo indica la cantidad de centros.



juicio de las contribuciones voluntarias que puedan
hacer los padres de familia“ (artículo 121). Por
otra parte, el artículo 125 constitucional esta-
blece el aporte del 6% del Presupuesto General
de la República para la educación superior. Si
bien no existe una Ley General de Educación
que rija las actividades educativas en el país, los
preceptos constitucionales se han constituido
en la base legal del sistema de educación públi-
ca.

Compromisos internacionales
en educación

Nicaragua es signataria de compromisos in-
ternacionales de promoción de la educación
para todos los ciudadanos. Entre éstos se inclu-
yen:

� En reunión de la UNESCO (Quito, 1989) los
ministros de Educación acordaron que las
necesidades del aprendizaje básico deben
entenderse “como suelo y no como techo”
en los esfuerzos educativos, por lo cual las
demandas en otros niveles no deben ser res-
tringidas;

� la Conferencia Mundial sobre la Infancia ce-
lebrada en 1990 en Nueva York, ratificó el
principio del acceso universal a la educación
básica; planteando como metas para el año
2000 la escolarización primaria del 80% de
los niños y niñas y la reducción a la mitad
del analfabetismo entre los adultos;

� la Conferencia Mundial sobre Desarrollo
Social efectuada en 1995 en Copenhague,
acordó promover el acceso universal y equi-
tativo a la educación.

Tales compromisos denotan una voluntad
de ampliar el nivel educativo de la población
para equipararlo al del resto de las naciones.
Aún queda pendiente el pleno cumplimiento
de varias resoluciones, por lo que se recomien-
dan mecanismos efectivos de seguimiento que
den cuenta de la responsabilidad del Estado y
de los y las nicaragüenses frente a los compro-
misos asumidos.

Aportes fiscales a la educación

El sistema educativo público en Nicaragua
cuenta con un presupuesto fiscal que en 1998
absorbió el 14.3% del Presupuesto General de la
República y el 4.7% del PIB. Dos tercios de este
monto correspondieron al Ministerio de Edu-
cación, Cultura y Deportes (MECD), que tiene
a su cargo la educación de aproximadamente

un millón de estudiantes de preescolar, prima-
ria y secundaria, así como la formación docen-
te, la educación especial para niños con disca-
pacidad y la educación de adultos.

La educación pública

El subsistema de educación a cargo del
MECD atendió en 1999 al 83% de la matrícula
de educación primaria (unos 650,000 estudian-
tes) y el restante 17% asistió a centros escolares
privados, la mitad de los cuales recibe alguna
forma de subvención proveniente del presu-
puesto fiscal. En el nivel preescolar tuvo a su
cargo la atención del 82.5% de la matrícula,
mientras en secundaria atendió al 67% de los
inscritos. Adicionalmente, más de 3,000 niños
y niñas con discapacidad fueron atendidos en
los diferentes centros de educación especial.
Los programas de educación de adultos ofrecie-
ron cobertura educativa a poco más de 90,000
alumnos en alfabetización y educación básica,
con la meta de lograr un aumento considerable
en los años siguientes (MECD, 1999, EFA,
2000). La formación docente a cargo del MECD
se lleva a cabo en ocho escuelas normales distri-
buidas en diferentes zonas del país.

En su calidad de rector de la educación bási-
ca, media y formación docente, el MECD cum-
ple un papel de primer orden en la generación
de capacidades para la población, con la respon-
sabilidad adicional de buscar los mecanismos
idóneos para garantizar la permanencia de cer-
ca de un millón de estudiantes en las aulas, ase-
gurando la calidad y pertinencia de la educa-
ción brindada. De su desempeño depende en
gran medida la formación de la niñez y la ju-
ventud nicaragüenses, por lo cual constituye
un pilar esencial en la promoción del desarrollo
humano.

A inicios de la década de los noventa, el
MECD se propuso impulsar una reforma edu-
cativa, cuyos énfasis se colocaron en la organi-
zación del subsistema, buscando mejorar su
eficiencia interna; la transformación curricular
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Tabla 4.13:

Gasto educativo, 1995-1998

Como porcentaje del PIB 1995 1996 1997 1998

Total Educación 4.6 4.7 4.3 4.7

Total MECD 3.04 3.28 2.74 3.01

Consejo Nacional de Universidades 1.28 1.24 1.48 1.59

INATEC 0.21 0.14 0.07 0.09

Otros 0.05 0.10 0.02 0.00

Fuente: Consejo Nacional de Educación, Estrategia Nacional de Educación, Managua, 1999, p. 25.



en primaria orientada por una concepción
constructivista humanista6 y dirigida a mejo-
rar los procesos de enseñanza aprendizaje; la
formación en valores encaminada a promover
los ideales de la democracia y a moralizar a la
juventud, según documentos oficiales (MED,
1996:4); y la inversión en infraestructura sobre
todo en la educación primaria. Algunos de es-
tos esfuerzos institucionales fueron:

� Un nuevo modelo de gestión: la autono-
mía escolar

Reconociendo la baja eficiencia del manejo
de los recursos económicos en el ámbito educa-
tivo, el MECD introdujo un nuevo modelo de
gestión a partir de 1993. Conservando la recto-
ría en materia de políticas educativas, transfi-
rió capacidad de decisión y medios financieros
a los mismos centros escolares. Apoyándose en
el principio de la responsabilidad de las familias
y de las comunidades en la educación de los ni-
ños y las niñas, trasladó la responsabilidad por
las decisiones administrativas y de gestión a un
consejo directivo formado por padres de fami-
lia, maestros y estudiantes. El ordenamiento
alcanzado en la gestión financiera y adminis-
trativa, aunado a una mayor contribución eco-
nómica de las familias parecen ser los principa-
les logros de este modelo de gestión, cuya ex-
tensión alcanza a la mayoría de centros escola-
res. Al igual que todo cambio organizativo, fa-
cilita los cambios posteriores en otros ámbitos,
pero no los sustituye (Castillo, 1999).

� La educación rural

En los últimos años ha resurgido el interés por
mejorar la educación en el campo; con este pro-
pósito se han distribuido nuevas guías docentes,
adaptadas al medio y dirigidas especialmente a
apoyar la enseñanza en las escuelas multigrado.
Esta modalidad, típicamente rural, representaba
en 1997 el 21% de la matrícula nacional del nivel
de primaria. Dada la importancia del sector rural,
este tema demanda una particular atención, ya
que al elevar el nivel educativo de la población se
incrementarán los distintos indicadores de desa-
rrollo humano en el país.

� La infraestructura escolar

Se han rehabilitado escuelas destruidas du-
rante la guerra de los años ochenta, se han
construido nuevos establecimientos y las aulas
han sido equipadas con pupitres. Los montos
dedicados a estos rubros son los que más han
crecido en el presupuesto de la educación bási-
ca y media, si bien todavía queda por evaluar si
responden efectivamente a las necesidades lo-
cales. Los estragos provocados por el huracán
Mitch a finales de 1998 derivaron en un incre-
mento de las necesidades de inversión en in-
fraestructura, a raíz de la gran cantidad de es-
cuelas dañadas en las localidades más afectadas
por el desastre.

� La formación docente

Tras un reordenamiento que implicó el cie-
rre de algunas escuelas normales, el énfasis en
los programas de formación docente se ubicó
en la transformación curricular y el mejora-
miento de la infraestructura. A raíz de las medi-
das aplicadas por el MECD para reducir la plan-
ta docente del país y promover un incremento
del nivel pedagógico del personal, la matrícula
de los estudios regulares constituye el 37% de
los estudiantes inscritos en las escuelas norma-
les, mientras los cursos de profesionalización
para los maestros en ejercicio representan el
63% (Lucio, 1999).

� La educación bilingüe

Por mandato constitucional, los pueblos in-
dígenas “tienen derecho en su región a la educación
intercultural en su lengua materna” (artículo
121). Desde 1984, el Programa Intercultural Bi-
lingüe está dirigido a los niños creoles, míski-
tos, ramas, sumus o mayangnas y garífunas de
la costa Caribe, con una cobertura desde los ni-
veles preescolar y primaria hasta cuarto grado.
En algunas escuelas de la Región Autónoma del
Atlántico Sur, la educación bilingüe alcanza al
sexto grado de primaria. En las dos regiones de
la costa Caribe, estos programas cubren alrede-
dor del 20% de la población escolar (Mc.Lean,
1999).
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RECUADRO 4.2

Preocupaciones y sueños de niños y niñas de Posoltega afectados por el Huracán Mitch

Antes teníamos una mejor escuela, con
piso de ladrillo, muros de concreto, hacía me-

nos calor porque tenía ventanas y había bas-

tantes árboles.
Ahora es una “champa” pequeña, hace

mucho calor, el viento y el polvo azotan todo

el día. Nos gusta la escuela, pero no el lugar,
porque no hay un solo árbol.

Nos preocupa que haya nuevas inunda-

ciones y la erupción del San Cristóbal. Esta-

mos atentos a las noticias.
Nos gustaría una escuela con cancha de

fútbol, muchos libros, resbaladeros, muñe-

cas, corredores, piscina y muchos árboles.

Fuente: Rosamaría Sánchez Lang, Talleres realiza-

dos con niños y niñas de las comunidadesdeEl Tan-

que y Santamaría en el municipio de Posoltega en

Mayo de 2000.



� Educación de adultos

Después de la atención preferencial que
recibieron durante la Cruzada Nacional de
Alfabetización de 1980, estos programas fue-
ron decayendo en importancia hasta 1995. En
estos últimos años, se ha recuperado el apoyo
oficial a la alfabetización de adultos, sumán-
dose a los esfuerzos de algunos organismos
no gubernamentales que han mantenido
abiertas varias opciones de educación popu-
lar (Lucio, 1999).

� La eficiencia del sistema

Ante las altas tasas de deserción y repeti-
ción que el sistema educativo enfrentaba a
inicios de los noventa, con altos costos indi-
viduales y sociales, se adoptó un conjunto de
disposiciones como el suministro de desayu-
nos y mochilas, conteniendo útiles y unifor-
mes escolares; la promoción automática en
los primeros grados, e incentivos, con base en
estándares de cumplimiento a los maestros
rurales bajo el régimen de autonomía escolar
(Castillo, 1999).

� La estrategia nacional de educación

Durante 1999, mediante los lineamientos
contenidos en la Estrategia Nacional de Edu-
cación, se sentaron las bases para la elabora-
ción de un plan nacional de educación. Por
primera vez después de una década, se combi-
naron esfuerzos de los tres subsistemas edu-
cativos existentes en el país: básico y medio a
cargo del MECD; educación técnica a cargo
del INATEC y educación superior bajo res-
ponsabilidad del CNU. Se contó también con
la participación activa de la Federación Nica-
ragüense de Universidades Privadas (FE-
NUP), delegados del magisterio nacional, re-
presentantes sindicales, padres de familia y
representantes de otros organismos especia-
lizados en el campo educativo.

La inversión en educación
básica y media

El presupuesto que Nicaragua destina a la
educación básica y media corresponde a más
del 3% del PIB. Este monto se aproxima al del
resto de países centroamericanos a excepción
de Costa Rica y El Salvador, que dirigen el 5.1%
y el 4.7% del PIB respectivamente. Sin embar-
go, debido al reducido monto del PIB global de
Nicaragua, la inversión por alumno resulta ser
la más baja de Centroamérica, con 68.5 dólares

por año, frente a los 600 dólares destinados por
Panamá y 410 por Costa Rica (CECC,
1998:106-107).

La distribución del presupuesto ejecutado
por el MECD en los diferentes programas edu-
cativos muestra un aumento considerable de
gasto de capital, lo cual refleja el esfuerzo de in-
versión realizado para mejorar la infraestructu-
ra educativa y dotar a la sede central de moder-
no equipo informático para mejorar el control
financiero en los centros escolares. Así, el gasto
administrativo aumentó sensiblemente mien-
tras los cambios son menores en los programas
meramente académicos. Destaca, en este senti-
do, el peso mayoritario de los recursos externos
en el presupuesto de inversiones del MECD. De
los 16.6 millones de dólares invertidos en 1998,
el 98.2% correspondieron a recursos externos
(Programa de Inversiones Públicas, 1998).
También ha sido determinante el apoyo de
agencias y organismos de cooperación bilateral
y multilateral a las distintas actividades del
proceso de reforma del sistema educativo, apo-
yando los esfuerzos institucionales ya mencio-
nados.
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Tabla 4.14:

Presupuesto ejecutado por el MECD, 1995-1998

(en córdobas de 1994 )

Programa 1995 1996 1997 1998

19
98

en
%

19
98

/1
99

5

Administración 39,207,417 51,193,667 46,279,817 57,844,304 12.1 1.5

Educación
preescolar 11,901,538 8,958,984 8,469,430 8,548,244 1.8 0.7

Educación
primaria 205,076,414 182,650,551 189,900,014 206,667,280 43.2 1.0

Educación
secundaria 47,775,798 45,119,681 45,706,917 49,861,872 10.4 1.0

Educación
especial 3,603,246 3,535,820 3,514,871 4,040,706 0.9 1.1

Educación
de adultos 3,057,990 3,313,661 3,556,115 2,920,573 0.6 1.0

Formación
docente 6,375,691 6,193,779 6,699,147 6,875,779 1.4 1.1

Infraestructura
y equipo 4,054,087 114,681,954 199,295,952 141,297,577 29.6 34.9

Total 321,052,181 415,648,098 503,422,264 478,056,334 100.0 1.5

Fuente: Ministerio de Hacienda y Crédito Público, Ejecución Presupuestaria, Managua, 1995-1998.



Algunos temas de agenda
en la educación básica y media

Una vez resueltos los principales problemas
de infraestructura escolar, se tornará primor-
dial dirigir la atención hacia los programas pe-
dagógicos aumentando su presupuesto y fijan-
do prioridades: una mayor atención a la calidad
de la educación en todos sus niveles, profundi-
zando en la transformación curricular; mayor
dotación de materiales educativos, y forma-
ción y remuneración de los maestros.

� El rezago escolar

Los altos índices de deserción y repetición
constituyen un problema relevante en el nivel
de educación primaria, pues derivan en un re-
zago escolar creciente y provocan demoras en
el período de seis años fijado para la educación
primaria. La deserción escolar está determina-
da, fundamentalmente, por la incorporación
temprana de niños y niñas al mercado laboral y
por su obligación de realizar tareas domésticas
como resultado de la pobreza en el hogar; tam-
bién inciden la falta de recursos económicos, el
poco interés por parte de los padres y madres, e
incluso de los propios alumnos, además de la
escasez de materiales educativos y de personal
docente suficientemente preparado. La EMNV
'98 reveló que un 70 por ciento de los niños y ni-
ñas que abandonan sus actividades escolares
aducen razones económicas, laborales y de tra-
bajo doméstico.

Si bien el rezago escolar ha mostrado una re-
ducción en los últimos años, en el sector rural
sigue siendo elevado. En 1999, un 57% de los es-
tudiantes de primaria en zonas urbanas habían
concluido el ciclo de seis años en el tiempo esta-
blecido; en las escuelas rurales, solamente el
21% logró finalizar la primaria en ese lapso. Los
niveles de egreso son superiores en el caso de las
niñas, tendencia general en América Latina

donde los varones presentan más dificultades
para seguir el ritmo educativo regular, con un
mayor abandono de las aulas de clase y un índi-
ce de rendimiento inferior (UNICEF, 1999 b).

Aunque la proporción de alumnos que ter-
minan la primaria en el tiempo previsto ha me-
jorado levemente en los últimos años, Nicara-
gua todavía presenta rezago frente a los demás
países centroamericanos, como lo refleja el si-
guiente cuadro:

La culminación exitosa de la escuela prima-
ria representa una oportunidad esencial para la
promoción de capacidades, pues significa la po-
sibilidad de ingresar a los siguientes ciclos edu-
cativos. Al cerrarse esta opción, el individuo en-
frenta un futuro empleo de baja productividad
sin perspectivas de ascenso social, y para la so-
ciedad significa la pérdida de la esperanza de
contar con ciudadanos y ciudadanas educados,
productivos, responsables, con un mayor in-
greso y políticamente activos.

� La calidad de la educación

En los años noventa, las prioridades guber-
namentales en materia educativa se focaliza-
ron en el nivel primario, en aras de aumentar su
eficiencia y calidad. Se cambiaron gradualmen-
te los currícula en el ciclo completo, conforme
nuevos principios pedagógicos, para mejorar
las capacidades del alumnado en materia de lec-
tura, escritura y matemáticas. Al mismo tiem-
po se inició el establecimiento de estándares
educativos como una forma de evaluar progre-
sivamente la calidad de la educación.

Como un primer paso en la medición de los
avances cualitativos de la educación primaria
en Nicaragua, en 1996 y 1997 se aplicaron prue-
bas de rendimiento académico a estudiantes de
cuarto grado de escuelas públicas y privadas.
Los resultados obtenidos revelan ligeros avan-
ces en el aprendizaje de un año a otro, y mayo-
res puntajes en los centros privados. Sin embar-
go, “los resultados de estas pruebas revelan que
ningún estudiante de la muestra de primaria al-
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Tabla 4.15:

Porcentaje de estudiantes que concluyeron la

primaria en el tiempo establecido, 1994-1999

Año Nacional Urbano Rural Niños Niñas

1994 27.3 42.4 13.7 24.5 30.2
1995 27.1 43.7 13.5 24.3 30.2
1996 27.3 44.8 14.0 24.4 30.5
1997 29.2 45.8 16.0 26.0 32.6
1998 31.8 50.6 17.4 28.2 35.7
1999 36.9 57.5 21.0 33.9 40.2

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los datos suministrados

por el MECD.

Tabla 4.16:

Años alumno por graduado de primaria 1997

País
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Años 7.1 7.4 7.7 ND 9.3 10.3

Fuente: CECC, Anuario Centroamericano de Estadísticas de Educa-

ción, San José, CECC, 1998.

La culminación
exitosa de la escuela
primaria representa
una oportunidad
esencial para la
promoción de
capacidades, pues
significa la
posibilidad de
ingresar a los
siguientes ciclos
educativos



canzó dominio de ninguno de los 12 objetivos
medidos en español, y que en matemática lo-
graron dominio en 3 de los 12 objetivos” (Calle-
jas, et al., 1999:21).

Lo anterior puede atribuirse al hecho de que
los cambios curriculares y de metodologías de
enseñanza no se han correspondido con la ca-
pacitación brindada a los docentes o con sus
propias posibilidades de aprendizaje. En todo
caso, esta investigación refleja las principales
debilidades del proceso de enseñanza-aprendi-
zaje y ofrece pautas para un enfoque más ade-
cuado de los esfuerzos pedagógicos.

El proceso de reforma curricular basado en
nuevos preceptos pedagógicos ha concluido en
el nivel de primaria y está iniciando en la educa-
ción secundaria. Las pruebas de rendimiento
académico aplicadas en 1996 y 1997 a estudian-
tes del tercer año revelan resultados muy simi-
lares a los encontrados en el nivel de primaria,
con ligeras mejorías entre un año y otro y pe-
queñas diferencias a favor de los centros priva-
dos: “En secundaria, ningún estudiante de la
muestra alcanzó dominio de alguno de los 20
objetivos medidos en español o de alguno de los
18 objetivos medidos en matemáticas” (Calle-
jas et al., 1999:21). Las deficiencias en la calidad
de la educación secundaria constituyen, por lo
tanto, un llamado de alerta a los centros públi-
cos y privados, y deben servir de punto de parti-
da para iniciar las transformaciones necesarias
que permitan enfrentar este problema.

Los esfuerzos para asegurar la permanencia
en la escuela y para garantizar la calidad de la en-
señanza, requieren un mejor conocimiento de las
aspiraciones y expectativas de los propios niños y
niñas. En ocasiones el temor al castigo y/o la falta
de interés por los contenidos son una causa im-
portante de la deserción escolar y los bajos rendi-
mientos. “Nos hace sentir tristes no tener libros y ma-
terial para estudiar y que nos maltraten” es el testi-
monio de niños y niñas de una escuela en el mu-
nicipio de Posoltega.

� Los salarios del personal docente

El tema de los salarios del personal docente
constituye uno de los aspectos más delicados y
complejos en la gestión educativa, ya que los in-
gresos devengados por el magisterio se ubican en
la franja inferior de los sueldos nacionales. Las
reivindicaciones salariales del sector, presentes
desde los años ochenta, son abordadas de forma
recurrente como promesas electorales, pero en la
práctica se han visto obstaculizadas por las res-
tricciones presupuestarias definidas en el marco
de los programas de estabilización y ajuste es-

tructural acordados por el gobierno con los orga-
nismos financieros internacionales. Los salarios
de los maestros y maestras en Nicaragua son los
más bajos de toda Centroamérica, llegando in-
cluso a ser superados en al menos cinco veces por
los sueldos de sus pares salvadoreños y costarri-
censes (Castillo, 1999:138).

El personal docente contaba en 1998 con un
sueldo promedio básico de 58 dólares, y 29 dóla-
res establecidos por concepto de incentivos, los
que incluyen antigüedad en cargo, títulos, capa-
citación y ubicación, que equivalen a más de un
tercio del salario mensual total. Si bien constitu-
yen una modesta mejoría en los salarios de los
maestros en ejercicio, no resuelven la cuestión de
la entrada de nuevos profesionales, ya que los ni-
veles de partida de la escala salarial son muy bajos
y pueden disminuir por la variación de algunas de
las razones que los motivaron (ejemplo, zonaje).
Por otra parte, continúa el acuciante problema de
la baja capacidad de compra, teniendo en cuenta
el costo de una canasta básica, estimado en
US$149, en la misma fecha, el que supera el sala-
rio percibido por el magisterio.

La inversión en educación superior

La educación superior está llamada a cum-
plir un destacado papel en la promoción del de-
sarrollo humano, como fuente importante en
la generación de capacidades. Es alta su poten-
cialidad de aportar al incremento de la compe-
titividad en tanto genera, incorpora y difunde
conocimientos y avances tecnológicos que po-
drían traducirse en aumentos de la productivi-
dad. Las actividades de investigación; la docen-
cia a diferentes niveles y grupos de estudiantes;
su contribución al desarrollo y difusión de las
culturas endógenas, además de propiciar el ac-
ceso a la herencia cultural de la humanidad, son
algunas de las tareas que las instituciones de
educación superior reclaman como propias.
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Tabla 4.17:

Sueldo mensual promedio del personal del MECD 1993 y 1998

(en córdobas de 1994)

Año 1993 1998 1998/1993
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Promedio
nacional

427 201 628 386 208 594 -5%

Fuente: Información proporcionada por la Dirección de Recursos Humanos del MECD.

En ocasiones el
temor al castigo
y/o la falta de
interés por los
contenidos son una
causa importante
de la deserción
escolar y los bajos
rendimientos



La tarea docente ha sido la más extendida en
Nicaragua y en la que se han concentrado los
principales esfuerzos institucionales. La expan-
sión de la matrícula (ver tabla 4.11) se vio apoya-
da, en la década de los noventa, por un incremen-
to considerable de los estudios de posgrado. En
este nivel, las universidades adscritas al CNU y
algunas privadas ofrecen actualmente una gran
diversidad de opciones.

A la par de la expansión de los estudios de pos-
grado han surgido centros de investigación en las
universidades, algunos de los cuales están co-
menzando a incidir positivamente en la produc-
ción científica y cultural del país. En noviembre
de 1999, la UNAN-Managua celebró la XVII Jor-
nada Universitaria de Desarrollo Científico, en la
que se expusieron 221 balances de investigacio-
nes realizadas por estudiantes de esa casa de estu-
dios. El 4 y 5 de abril de 2000, los docentes e inves-
tigadores de las universidades adscritas al CNU
presentaron 175 informes de investigación en las
áreas de salud, derecho, economía, ciencias socia-
les, lingüística, ciencias exactas, tecnología agro-
pecuaria y medio ambiente.

La nueva oferta educativa de las universida-
des públicas y la incorporación de centros uni-
versitarios privados están favoreciendo una
mayor profesionalización de los docentes de la
educación superior. Así, las universidades que
integran el CNU reúnen en conjunto a cerca de
2,000 profesores de tiempo completo, un 30%
de ellos con estudios de maestría o doctorado.
Las universidades privadas en su mayoría cuen-
tan solamente con profesores por hora.

Según el mandato constitucional, la educa-
ción superior debería recibir el 6% del presu-
puesto nacional del Estado, distribuido entre
las cuatro universidades públicas y las seis pri-
vadas adscritas al CNU. No obstante, tanto es-
tas instituciones como la Secretaría Técnica del
CNU recibieron una partida estatal correspon-
diente al 3.9% del presupuesto y al 1.6% del PIB
en 1998. Estos fondos, estimados en unos 350
millones de córdobas, corresponden al 32% del
presupuesto educativo total.

Después de varios años de continuos en-
frentamientos por el traspaso al CNU del por-
centaje del presupuesto fiscal establecido en el
artículo 125 de la Constitución Política, en el
mes de abril de 1999 se firmó un acuerdo que
podría sentar las bases para un diálogo fructífe-
ro y una mayor colaboración entre el gobierno
y las universidades públicas.

En la educación superior, está aún pendien-
te culminar los procesos de evaluación y acredi-
tación iniciados, tanto por las universidades
miembros del CNU como por la Federación Ni-
caragüense de Universidades Privadas, dirigi-
dos a equiparar a las universidades nicaragüen-
ses con estándares internacionales de calidad.
Este aspecto es relevante para asegurar que la
oferta educativa responda a las exigencias de
calidad que debe cumplir un centro de educa-
ción superior en términos de infraestructura,
acceso a bibliotecas, dotación de profesores, la-
boratorios, entre otros aspectos.

Con la participación de las universidades
públicas y privadas en la elaboración de los li-
neamientos de la Estrategia Nacional de Educa-
ción se podría iniciar el establecimiento de nue-
vos vínculos con el MECD y con el INATEC,
los que aún se revelan insuficientes, pero suma-
mente necesarios, por cuanto las universidades
tienen bajo su responsabilidad la formación de
los futuros docentes de secundaria y de nivel
técnico y profesional.

Para brindar un apoyo científico y tecnoló-
gico acorde con las necesidades de transforma-
ción productiva del país, se recomienda tam-
bién armonizar de manera más efectiva las acti-
vidades de organismos gubernamentales y del
sector privado en materia de educación supe-
rior.

El aporte privado a la educación

Pese a la vigencia del precepto constitucio-
nal que establece la gratuidad de la educación
primaria y secundaria, las familias no están
exentas del pago de contribuciones cuyo mon-
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Tabla 4.18:

Indicadores seleccionados de las universidades miembros del CNU, 1998

Entidad

Presupuesto

(millones de

córdobas) *

Matrícula

(estudiantes)**

Profesores

a tiempo

completo

Profesores

horarios

UNAN
Managua 106.6 15,544 481 635

UNAN
León 62.3 5,286 428 61

UNI 55.4 5,862 370 26
UCA 42.5 4,597 68 248
UNA 29.2 2,431 166 35
UPOLI 17.6 3,920 70 162
BICU 8.4 1,938 6 134
URACCAN 8.4 1,497 27 145
EAG Estelí 7.2 795 27 6
EIAG Rivas 7.2 300 22 3
Secretaría
técnica 4.0 -- -- --

Total 348.8 42,170 1,665 1,455

* El total del presupuesto expresado en córdobas de 1994, es equivalente a 227.9 millones.

** Sólo estudiantes de las universidades miembros del CNU.

Fuente: Revista Universidad y Sociedad, No 1, p. 16, Managua, 1999.



to varía en dependencia del nivel educativo
y del tipo de centro de estudios. En las escuelas
primarias públicas, el aporte fiscal representa
del 80% al 95% de los ingresos; los fondos res-
tantes provienen de recaudaciones mediante
actividades paralelas como rifas, kermesses,
fiestas y otros eventos recreativos y culturales,
así como de las matrículas y cuotas pagadas por
las familias. En el caso de la secundaria, el apor-
te fiscal constituye alrededor del 65% de los in-
gresos, seguido por las participaciones familia-
res en matrículas y cuotas mensuales (Callejas
et al., 99:16).

Una encuesta realizada en 1998 en más de
4,000 hogares7 reveló que tres de cada cuatro
estudiantes inscritos en escuelas primarias pú-
blicas pagan cuotas por concepto de matrícula,
mientras un 86% entregan contribuciones que
promedian los 10 córdobas mensuales.

Simultáneamente a la puesta en vigencia de
la autonomía como forma de organización de
los centros escolares, se autorizó a los consejos
escolares el cobro de una cuota voluntaria por
estudiante, en dependencia de la capacidad
económica de las familias. El aporte fiscal se
complementaría con esas cuotas y con recursos
provenientes de actividades de recaudación
desplegadas por la comunidad educativa; estos
ingresos adicionales servirían para mejorar el
salario de los maestros y cubrir gastos de man-
tenimiento y mejoramiento de los centros es-
colares (Castillo, 1999). Si bien el MECD ha si-
do enfático en señalar la no obligatoriedad de
estos pagos, en muchos centros escolares el
aporte de las familias constituye la única fuen-
te de ingresos económicos adicionales, pasando
en algunos casos a formar parte del salario re-
gular de los maestros. Para los padres de familia
sin embargo, que subsisten en condiciones de
pobreza y con varios hijos en edad escolar, las
contribuciones familiares se convierten en un
nuevo obstáculo para el acceso a la educación;
por lo cual se requiere de una atención cuidado-
sa de las autoridades educativas para asegurar
oportunidades de estudio a todos los niños y

niñas en edad escolar.
Recientemente, entre algunos empresarios

nicaragüenses surgió una iniciativa de “apadri-
namiento” de escuelas, dirigida a apoyar econó-
micamente a la educación básica. Este tipo de
propuestas representa un reconocimiento de la
rentabilidad social de las inversiones en la edu-
cación, en aras de fortalecer las capacidades de
las personas y contribuir al desarrollo producti-
vo del país.

La principal fuente de ingresos de la educa-
ción técnica lo constituye el 2% de las nóminas
de las empresas, la que es revertida mediante
cursos de capacitación y profesionalización a
los empleados de esas empresas.

Adicionalmente, la educación técnica recibe
un aporte fiscal, que en 1998 representó un
1.1% del presupuesto total para la educación.
Después de una caída considerable en el aporte
fiscal entre los años 1995 a 1998, para el año
1999 se aumentó un poco este aporte. Sin em-
bargo, por la importancia de la educación técni-
ca como requisito básico para mejorar los nive-
les de productividad y competitividad del país,
además de su potencial para la superación de la
pobreza, es crucial sostener este esfuerzo pre-
supuestario, a fin de asegurar la ampliación de
sus programas y alcanzar una mayor cobertu-
ra.

Las universidades privadas dependen casi
en su totalidad de los aportes de los estudian-
tes, situación que se observa también en el caso
de los programas de posgrado y otros cursos
ofrecidos por las universidades públicas.

Cerca de 100 organismos no gubernamenta-
les se dedican a actividades de educación popu-
lar y capacitación bajo diversas modalidades;
mientras las instituciones religiosas han man-
tenido una presencia permanente en el ámbito
educativo, atendiendo porcentajes importan-
tes de matrícula en los distintos niveles de la
educación formal y no formal, así como en los
programas de alfabetización.

No obstante los aportes privados a la educa-
ción, la superación de las brechas de equidad en
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RECUADRO 4.3

Expectativas diferentes de estudiantes y profesores universitarios

Profesores y estudiantes llegan al aula de
clases con expectativas vinculadas con sus
metas y su propio desempeño. Al mismo tiem-
po llevan expectativas sobre sus compañeros
de roles (estudiantes, profesores) en especial
sobre aquellos comportamientos de los de-
más que contribuirán al logro de sus propias
metas. Sin embargo, no siempre existe co-

rrespondencia entre las expectativas de unos
y otros, ni se aprovechan los espacios educa-
tivos para propiciar la autorreflexión y el inter-
cambio mutuo acerca de sus metas y expec-
tativas, de modo que se puedan encontrar
puntos de unión sobre los cuales construir un
proceso de enseñanza y de aprendizaje signi-
ficativo, auténtico y satisfactorio para todos

los participantes.

Fuente: Myrna Cuevas R (2000) �¿Encuentros o de-

sencuentros?Expectativasmutuas de estudiantes y

profesores universitarios. Estudio en casos�. Tesis

presentada a la Universidad de Costa Rica, para op-

tar al grado de doctora en Educación.

Para los padres de
familia que
subsisten en
condiciones de
pobreza y con
varios hijos e hijas
en edad escolar,
las contribuciones
familiares se
convierten en un
nuevo obstáculo
para el acceso a la
educación



educación y la elevación del nivel educativo de
la población, como requisito básico en la pro-
moción del desarrollo humano, continúa sien-
do una responsabilidad fundamental del Esta-
do, como parte de sus compromisos con los ni-
caragüenses sin excepción.

Principales desafíos

Por su importancia como fuente creadora de
oportunidades y capacidades, la educación
ocupa un lugar destacado en el paradigma de
desarrollo humano. Las brechas de equidad que
exhibe la educación nicaragüense con respecto
a otros países y entre distintos grupos sociales
y localidades, exige prestar decidida atención a
los desafíos pendientes para hacer valer un de-
recho básico de la niñez y la juventud. Tanto en
la educación básica como en la educación me-
dia, técnica y superior habrá que iniciar las
transformaciones que permitan al país acceder
a los beneficios de la sociedad del conocimien-
to.

Los principales retos de Nicaragua en el
campo de la educación son:
� Para disminuir el nivel de analfabetismo y

lograr que todas las personas accedan a la
lecto-escritura, se requiere aumentar la co-
bertura de los programas de educación de
adultos, incorporar a los niños y niñas ex-
cluidos del sistema educativo, y sostener y
ampliar los programas de alfabetización ru-
ral.

� Es preciso elevar el nivel educativo de la po-
blación nicaragüense y ampliar el nivel de
escolarización a mediano plazo, ya que los
cinco años de escolaridad promedio resul-
tan insuficientes frente a los nuevos requisi-
tos educativos.

� La falta de capacidad económica de las fami-
lias o la necesidad de laborar no deberían ser
impedimentos para que los niños y niñas
asistan regularmente a la escuela. Es necesa-
rio asegurar el acceso escolar a quienes se en-
cuentran en esta situación.

� Se requiere mejorar la calidad en la enseñan-
za y el aprendizaje de las matemáticas y es-
pañol, con base en las evaluaciones realiza-
das tanto en primaria como en secundaria.

� También se debe mejorar la eficiencia aca-
démica, elevando las tasas de retención y
disminuyendo la deserción escolar, a través
de un mayor apoyo pedagógico y económi-
co a los alumnos a fin de asegurar su perma-
nencia en la escuela.

� Es necesario fomentar la realización de in-

vestigaciones que permitan conocer las as-
piraciones y expectativas de los educandos,
como uno de los requisitos para mejorar la
calidad de la educación y favorecer la reten-
ción escolar.

� Al ser la educación una fuente privilegiada
de construcción de ciudadanía y de integra-
ción social, es muy importante la formación
de valores democráticos, respeto, tolerancia
y no discriminación como normas básicas
de convivencia en un país caracterizado por
la multiculturalidad.

� Es importante continuar el proceso de pro-
fesionalización y capacitación del personal
docente, con retribuciones adecuadas.

� Continuar y ampliar los programas de edu-
cación bilingüe, favoreciendo la formación
de maestros que puedan satisfacer las nece-
sidades de la población de las regiones de la
costa Caribe.

� Complementar el plan de creación de in-
fraestructura escolar para garantizar que las
inversiones realizadas se traduzcan en una
enseñanza más eficiente, adecuada y de ma-
yor calidad.

� Dotar de materiales educativos de calidad a
los centros escolares tanto urbanos como
rurales. Para los centros de secundaria urba-
nos, contar con computadoras que permi-
tan el acceso a la Internet y a otras fuentes
de información tendría que ser una meta de
corto plazo.

� El potencial de la educación técnica para
mejorar la productividad, elevar la competi-
vidad del país, y contribuir a la superación
de la pobreza, hacen de este nivel educativo
un eslabón básico, que requiere fortaleci-
miento, adecuación y ampliación de sus
programas.

� Es preciso continuar los esfuerzos de articu-
lación e integración entre los distintos sub-
sistemas educativos en aras de fortalecer el
sistema educativo nacional. Una interrela-
ción más efectiva entre las universidades y
el subsistema de educación básica sería muy
provechosa para la transformación curricu-
lar en secundaria, ya que permitiría armoni-
zar los planes de estudio y aumentar el ren-
dimiento académico.

� Impulsar activamente los procesos de eva-
luación y acreditación en las universidades
y centros de educación superior, para garan-
tizar niveles de calidad acordes con los es-
tándares internacionales.

� Estas acciones deberían llevar a que los cen-
tros de educación superior cuenten con una
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No obstante los
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nicaragüenses sin
excepción



dotación de personal docente e infraestruc-
tura adecuada a su oferta educativa.

� Una mayor articulación entre los distintos
niveles educativos, las empresas y organis-
mos gubernamentales y civiles permitirá
movilizar recursos valiosos de investigación
en el desarrollo de actividades económicas,
sociales y ambientales, y delinear los reque-
rimientos de la sociedad frente a la educa-

ción. La constitución de un Consejo Nacio-
nal de Ciencia y Tecnología, en muchos paí-
ses ha sido uno de los vehículos mediante el
cual se canalizan estos esfuerzos.

� Es recomendable desarrollar programas al-
ternativos y complementarios, difundidos
por los medios de comunicación, que permi-
tan sensibilizar a la población sobre temas
clave para el país, como la educación sanita-
ria y ambiental.

NOTAS

1 Este cuadro sólo toma en cuenta los datos cen-

sales oficiales y la última encuesta de medición

del nivel de vida realizada en 1998. En el capítu-

lo 1, siguiendo lametodología del PNUD, para el

cálculo del IDH se utiliza la tasa de analfabetis-

mo para la población de 15 años y más. En este

capítulo se utilizó la tasa de analfabetismo de la

población de 10 años y más por razones de uni-

formidad con los datos reportados por el INEC.

2 La población mayor de 10 años alcanza los 3.4

millones de habitantes.

3 La clasificación utilizada en el estudio de la po-

breza se realiza bajo el método de línea de con-

sumo. En el capítulo 5 se ofrece una explicación

sobre los diferentes métodos de medición de la

pobreza.

4 Para medir el acceso a la educación básica y

media, se utilizan las estadísticas de inscripción

del Ministerio de Educación, Cultura y Deportes

(MECD) basadas en:

Tasa bruta de matrícula: establece una relación

entre lamatrícula total sin distinción de edad y la

población que según los reglamentos naciona-

les debería estar siendo atendida (MECD).

Tasa neta de matrícula: es la relación que existe

entre la población en edad escolar y lamatrícula

del mismo sector (MECD).

5 La diferencia en las dos formas de medición de

la asistencia a la escuela, podría ser ocasiona-

da por la deserción ocurrida en el período.

6 El enfoque constructivista humanista ubica los

valores humanos en el centro de la actividad pe-

dagógica y concibe al sujeto que aprende como

un constructor de sus propios conocimientos.

7 Encuesta Nicaragua Integridad y Corrupción en

la Administración Pública, Managua, Vicepresi-

dencia de la República, 1998.
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Un ingreso digno, condición ineludible
del desarrollo humano

Como se ha señalado, el desarrollo humano
ambiciona promover las capacidades de todas
las personas para que puedan gozar del tipo de
vida que más valoran. Por ello, busca establecer
un vínculo entre la dinámica económica y el
bienestar de la gente, a fin de que el aumento de
la producción de bienes y servicios derive en
una ampliación de sus oportunidades.

Más allá de su valor ético, el principio de
equidad orientado a satisfacer las aspiraciones
de toda la población sin discriminación alguna,
resulta ser un factor que estimula el crecimien-
to económico. Diversos autores (Sen, 1999;
Londoño y Szekely, 1998; Birdsall, 1995) se re-
fieren a la estrecha relación que une la reparti-
ción equitativa de los bienes materiales y cultu-
rales, con altas tasas de crecimiento. Las meno-
res desigualdades educativas y de distribución
de la renta destacan como los elementos expli-
cativos de la rápida expansión del Sudeste asiá-
tico con relación a América Latina, tradicional
exponente de mayores niveles de desigualdad.

El trabajo es la principal fuente de recur-
sos para la mayoría de las personas. De ahí la
importancia de ligar la búsqueda del creci-
miento económico con una estrategia de pro-
moción de empleos abundantes y estables,
capaces de generar un ingreso digno para toda
la población.

En Nicaragua, la pérdida de dinamismo de la
economía en los años ochenta y las dificultades
encontradas para su recuperación en los noven-
ta, han dado resultados precarios en materia de
creación de empleos satisfactorios. La aplica-
ción del programa de estabilización y ajuste es-
tructural implicó la reducción de empleos en el
sector público y la privatización de empresas
que durante los años ochenta estuvieron en
manos del Estado, también contribuyó a la pér-
dida de empleos. Adicionalmente, el proceso de
apertura externa y la desgravación arancelaria
consecuente han tenido su efecto sobre el em-
pleo industrial.

El crecimiento que ha comenzado a experi-
mentar la economía hacia la mitad de la década

ha devenido en un mercado laboral segmenta-
do, caracterizado por la coexistencia de un sec-
tor formal y otro informal de los puestos de tra-
bajo, y una productividad relativamente baja
tanto de la fuerza laboral como del capital. Esta
situación se expresa en niveles elevados de po-
breza y precariedad para los agentes económi-
cos más numerosos.

El empleo se ha convertido en una preocu-
pación central para los y las nicaragüenses. De
su cantidad y calidad dependen la equidad so-
cial y la competitividad del país. La reconver-
sión tecnológica impulsada por la mundializa-
ción de los flujos comerciales exige una gran
flexibilidad para encarar los cambios perma-
nentes del ambiente, pero la estructura laboral
no logra absorber los excedentes de fuerza de
trabajo generados por el crecimiento demográ-
fico, induciendo nuevas brechas entre asalaria-
dos y desempleados, que se suman y refuerzan
a aquellas de género, zona geográfica, medio
urbano o rural y nivel educativo, entre otras.

Todavía no se han encontrado remedios
efectivos para el acuciante problema de la falta
de ocupaciones alentadoras para acelerar el cre-
cimiento económico y solucionar las urgencias
de la pobreza. El autoempleo y el subempleo
son estrategias necesarias de sobrevivencia in-
mediata en un entorno marcado por la preca-
riedad y la vulnerabilidad, pero no representan
una solución aceptable ni sostenible a mediano
y largo plazo, porque no ofrecen condiciones
dignas y satisfactorias.

El presente capítulo identifica los principa-
les elementos que caracterizan el mercado la-
boral nacional y las dificultades para pagar sa-
larios suficientes. El análisis se concentra en la
situación de aquellas categorías de personas
más numerosas y vulnerables: los productores
y productoras del sector agropecuario y los que
se desempeñan en la informalidad. Concluye
con una breve presentación de los principales
indicadores de pobreza en Nicaragua y la con-
tribución analítica del desarrollo humano al
respecto.
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La dificultad de la economía para
generar empleos

Entre los derechos humanos formalmente
reconocidos y oficialmente proclamados hace
medio siglo se encuentra el derecho al empleo.
La Carta mundial establece al respecto el dere-
cho a trabajar, a elegir libremente el empleo en
condiciones justas y favorables, a percibir igual
pago por igual desempeño, a recibir una remu-
neración que asegure al trabajador y su familia
una existencia digna, y a organizar sindicatos
para defender su situación (Artículo 23).

Por otro lado, el empleo no es sólo un dere-
cho, sino que constituye una de las más sólidas
condiciones de existencia social en tanto pro-
porciona a los trabajadores una base de auto-
rrespeto y dignidad. Casi todas las personas de-
dican gran parte de su tiempo y de su vida a rea-
lizar actividades económicas. El trabajo es para
ellas una oportunidad de utilizar sus capacida-
des, obtener un ingreso remunerador y definir
su identidad. Les permite satisfacer sus necesi-
dades materiales, adquirir un estatuto social y
ampliar su gama de opciones.

La Población Económicamente Activa
(PEA)

La PEA nicaragüense presenta una tenden-
cia similar a la observada en otros países latino-
americanos: la estructura demográfica incor-
pora numerosos grupos de jóvenes en edad de
trabajar mientras, adicionalmente, la crisis
económica impulsa a las familias a sumar un
mayor número de miembros al mercado de tra-
bajo. Bajo este doble impulso poblacional y so-
cial, la demanda por empleos crece de manera
acelerada.

Como resultado de ello se observa una parti-
cipación creciente de la fuerza laboral femeni-
na, adolescente e infantil en el mercado del tra-
bajo. En 1999 las mujeres han llegado a consti-
tuir el 36% de la PEA, por encima del promedio
centroamericano que se ubica en torno del 30%
(Renzi y Agurto, 1997). Asimismo, el 46% de
los y las adolescentes (entre 15 y 19 años) y el
19% de los niños y niñas (entre 10 y 14 años)
participan de alguna manera en la actividad
económica.1 La necesidad de aumentar los in-
gresos familiares, revelada por el incremento
del número de hogares en situación de pobreza,
induce a las madres y a todos los miembros pre-
sentes a buscar fuentes adicionales para com-
plementar las remuneraciones masculinas in-
suficientes o paliar su ausencia.

La PEA según grupos poblacionales muestra
el predominio de la categoría de trabajador asa-
lariado, la que corresponde a un 42.2 % de la
PEA total. Aquí destaca que un 16% de la PEA
está constituida por trabajadores sin pago y un
27.5% corresponde a trabajadores por cuenta
propia.
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Tabla 5.1:

Población económicamente activa (PEA),

1963-1999

Años PEA total Hombres Mujeres % H % M

1963 474,960 378,832 96,128 79.8 20.2

1971 505,445 394,925 110,520 78.1 21.9

1995 1,447,847 1,020,916 426,931 70.5 29.5

1999 1,695,400 1,087,600 607,800 64.2 35.8

Fuente: INEC, Resumen censal: VII Censo Nacional de Población y III

de Vivienda, 1995, Managua, INEC, 1997 y Tránsito Gómez, �Empleo y

mercado de trabajo en Nicaragua�, Proyecto Nic 99/006, Nicaragua,

documento de trabajo.

Tabla 5.2:

Estructura de ocupación según categorías

Categoría Porcentaje

Patrón/empresario 3.6

Empleado/obrero 42.2

Jornalero/peón 10.6

Cuenta Propia 27.5

Trabajador sin pago 15.8

Otros 0.2

Fuente: INEC, EMNV- 98, Managua, INEC, 1999.

Entre los derechos
humanos
formalmente
reconocidos y
oficialmente
proclamados hace
medio siglo se
encuentra el derecho
al empleo

Gráfico 5.1:

Población económicamente activa (PEA),

1963-1999

Fuente: INEC, Resumen censal: VII Censo Nacional de Población y III

de Vivienda, 1995, Managua, INEC, 1997 (para años 1963-1995) y

Tránsito Gómez, �Empleo y mercado de trabajo en Nicaragua�, Pro-

yecto Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.



El nivel educativo de la población de 10 años
y más se ubicó en 4.9 años, con diferencias en-
tre la población urbana que alcanza los 6.2 años
y la población rural, con 3.2 años (EMNV-98).
Este elemento constituye un aspecto central,
puesto que un mayor nivel educativo de la po-
blación es condición necesaria para alcanzar ni-
veles más elevados de productividad.

Por otra parte, la tabla 5.3 muestra la rele-
vancia que adquiere cada año de estudio, al au-
mentar significativamente la probabilidad de
encontrar un empleo formal, sobre todo para
las mujeres en el ámbito urbano. Las oportuni-
dades de contar con un empleo estable, que
ofrezca cierta seguridad en el futuro, parecen
asociadas a un mayor nivel educativo, revelan-
do claramente la importancia de la educación
como factor de movilidad social y de seguridad
laboral.

Los cambios en el mercado laboral

A mediados de la década de los ochenta se
puso en evidencia una nueva lógica de funcio-
namiento del mercado de trabajo. La crisis eco-
nómica que enfrentó el país y los bajos salarios
pagados en el sector formal fueron factores que
indujeron a muchas personas a abandonar su
empleo formal para incursionar en el sector in-
formal. En la década de los noventa, la política
económica aplicada en el marco del programa
de ajuste estructural significó una importante
reforma del sector público, incluyendo la drás-
tica reducción del empleo estatal (ver Recuadro
2.2), a lo que se sumó el impacto de la liberaliza-
ción comercial. En efecto, ésta tuvo repercusio-
nes no deseadas sobre el sector industrial, en
tanto un número considerable de empresas ge-
neradoras de empleo como textiles, agroindus-
trias y metalmecánica,entre otras, debieron ce-
rrar o reducir significativamente sus costos por

razones de competitividad. Por otra parte, la
lenta reactivación del sector privado formal no
logró en los últimos años absorber la creciente
fuerza de trabajo que buscaba incorporarse al
mercado laboral.

Hasta 1985, los sectores formal e informal
generaban empleos en medida similar. A partir
de esa fecha, el segundo rebasó claramente al
primero, tanto en el área rural como en el me-
dio urbano. En el campo, la carencia de recursos
productivos, la inseguridad sobre la tenencia de
la propiedad y la falta de crédito y de asistencia
técnica son factores que explican el abandono
creciente de las explotaciones agrícolas. En la
ciudad, los efectos de la liberalización económi-
ca, las reformas estructurales y la migración
campesina han incrementado la disponibilidad
de mano de obra muy por encima de la capaci-
dad de absorción del mercado laboral formal.

El Censo Económico Urbano realizado por
el BCN en 1996 puso en evidencia la extensión
del sector informal a través de la amplia pre-
ponderancia de establecimientos individuales
y pequeños con dueños o dueñas que trabajan
por cuenta propia. De las 148,450 empresas que
proporcionaban empleo al 30.6% de la PEA ur-
bana, el 64% correspondían a unidades de una
persona, mientras que el 32% tenían un tama-
ño de dos a cinco trabajadores y solamente el
4% ocupaban a cinco o más trabajadores.

La contribución del sector industrial

En el sector industrial, que brinda empleo a
un 13% de la PEA del país, hay un alto predomi-
nio de empresas de pequeño tamaño. Más de la
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Fuentes: ESDENIC (1985); EMNV (1993 y 1998); FIDEG (1995 y 1999), Managua, ES-

DENIC, INEC, FIDEG, 1985, 1993, 1998 y 1999.

Gráfico 5.2:

Evolución del mercado laboral formal e informal, 1985- 1999

Tabla 5.3:

Porcentaje de personas con un empleo formal

por años de estudio, zona y sexo (1998)

Años de

estudio

Total Urbano Rural

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

1 25 16 36 12 21 20

2 34 19 40 17 31 22

3 48 36 49 37 44 31

4 65 57 66 58 59 55

5 72 80 76 82 46 67

Fuente: Nadeem Ilahi, �An Analisis of Labor Markets and Time use in Nicara-

gua�, documento de trabajo, Banco Mundial, 1999.



mitad de los trabajadores industriales estaban
colocados en empresas de menos de cinco tra-
bajadores (ver tabla 5.4). La participación de las
mujeres se concentraba en las empresas más
pequeñas y más grandes, es decir en las microu-
nidades familiares y en las maquiladoras de
vestuario.

Entre 1991 y 1998, el empleo industrial cre-
ció al ritmo del PIB del sector, lo que implica
que la productividad de la mano de obra no pro-
gresó. El patrón predominante de empleo de ti-
po familiar o por cuenta propia, y el estanca-
miento de la productividad, son reveladores de
las condiciones de precariedad y atraso tecno-
lógico que prevalecen en la industria nacional.
Estos factores limitan el acceso a otro tipo de
recursos como el crédito, la capacitación y la
asistencia técnica.

Desempleo y subocupación

En los años noventa, la población nicaragüen-
se encontró en la falta de empleo uno de sus prin-
cipales problemas. Mientras la PEA creció en
505,500 personas entre 1990 y 1999, la ocupación
absorbió a 417,00 personas, o sea el 82.5%. La ta-
sa de desempleo abierto creció al inicio de la déca-
da, pero ha disminuido sostenidamente desde
1994 para ubicarse en 10.7% en 1999.2

La falta de ocupación afecta en mayor me-
dida a las mujeres. Ellas han padecido más
agudamente la crisis de la década, pero la re-
ciente creación de empleo bajo el régimen de
Zonas Francas les ha beneficiado más en tér-
minos relativos. La tasa de desempleo feme-
nino asciende hoy al 14% de la PEA corres-
pondiente, pero en el campo alcanza todavía
el 30 %, o sea que tres de cada diez mujeres ru-
rales se encuentran en el desempleo.

En Nicaragua, el subempleo visible e invisi-
ble3 afecta a una proporción importante de la
población. Mientras el desempleo abierto es so-
bre todo un problema masculino, la subocupa-
ción es un fenómeno esencialmente femenino,
en particular la invisible.
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RECUADRO 5.1

Las zonas francas industriales como opción de empleo

En 1992 la ocupación en las em-

presas de zona franca representaba el
1.3% del empleo industrial, con 1,003
empleos directos en ocho empresas.
En 1998 representaba un 16 %, dando
empleo directo a 16,421 trabajadores
y trabajadoras. Este crecimiento com-

pensó el escaso dinamismo observa-

do por el conjunto del sector industrial,
cuya generación de empleo permane-

ce estancada desde inicios de la déca-

da de los noventa.

El valor agregado de la actividad
de maquila representó el 22.1% del

PIB industrial de 1998. Las exportacio-

nes han crecido desde unos 3 millones
de dólares en 1992 a 182 millones de
dólares en 1998, generando un valor
agregado de 69 millones de dólares. El
principal mercado es Estados Unidos
y las empresas operan con capital de
Corea del Sur, Taiwan, Estados Uni-

dos, Italia y empresas nicaragüenses.

Fuente: Orlando Solórzano, �Implementa-

ción de reformas de políticas económicas:

Temas principales y estrategias�, documen-

to de trabajo, Managua, UNCTAD.

Tabla 5.4:

Empresas industriales por número de trabajadores, 1996

No de

trabajadores
100 y más

De

51 a 99

De

21a 50

De

6 a 20

De

2 a 5
1 Total

No de
empresas

66 35 109 1,111 8,930 15,532 25,783

% de
empresas

0.26 0.14 0.42 4 35 60 100

No de
trabajadores

15,624 1,998 3,075 9,652 24,672 15,532 70,553

% de
trabajadores

22 3 4 14 35 22 100

% de
mujeres

54 29 25 23 40 72 47

Fuente: INEC,MEDE, GTZ, Análisis del censo económico urbano nacional, Resumen ejecutivo, Managua,

1998.

Tabla 5.5:

Productividad del empleo industrial 1991 y 1998

Año

PIB Industrial

(millones de

córdobas de

1980)

Empleo

(personas)

Productividad

(PIB/empleo)

1991 4,283.8 108,000 39,665

1998 4,572.1 115,900 39,449

1991-98 +0.9% +1.0% -0.1%

Fuente: BCN, Indicadores Económicos, Julio. Vol. V. No. 7, Managua,

1999.

Tabla 5.6:

Subutilización de la fuerza de trabajo urbana, 1998

(miles de personas)
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Hombres 529 84 50 64 197 37

Mujeres 403 35 59 94 187 47

Total 932 118 108 158 385 41

Fuente: MITRAB, Encuesta Urbana de Hogares, Octubre 1998, Mana-

gua, MITRAB.



La situación ocupacional de
los jóvenes

La falta de empleo es también una caren-
cia profundamente sentida por la población
joven. Un estudio realizado a finales de 1998
reveló que constituye la principal preocupa-
ción del 70% de los consultados.4 Según las
encuestas de hogares del Ministerio del Tra-
bajo, la tasa de desempleo que afecta a los
adolescentes y jóvenes del área urbana entre
15 y 24 años es hasta dos veces mayor a la de
los adultos entre 25 y 49 años. A ello se agrega
que los jóvenes, cuando logran ocuparse, tie-
nen por lo general empleos precarios y mal re-
munerados. Es llamativa la vulnerabilidad de
los y las adolescentes y jóvenes en términos
de subocupación.

Los y las adolescentes y jóvenes están fre-
cuentemente excluidos del mercado laboral
formal, debido a la ausencia de programas ade-
cuados de formación profesional de fácil acceso
y que permitan hacer corresponder su perfil
con las exigencias planteadas por los empleado-
res. Asimismo, ellos tienen menos posibilida-
des que los adultos de iniciar actividades de
cuenta propia por falta de bienes, experiencia y
acceso a créditos. La ausencia de perspectivas
alentadoras puede impulsarlos a refugiarse en
la delincuencia, la drogadicción, la alienación y
el conflicto social en general.

El trabajo infantil

Si bien la Constitución Política consigna el
derecho de los niños y niñas a ser protegidos
contra la explotación en el trabajo y el riesgo de
cualquier actividad que pueda ser dañina para
su salud o su desarrollo y que impida su educa-
ción, en la práctica el trabajo infantil tiene una
larga tradición en Nicaragua, especialmente en
el campo.

El Código Laboral aprobado por la Asam-
blea Nacional en 1996 establece la prohibición
del trabajo antes de los 14 años. Sin embargo,
según datos aportados por la ENMV '98, más
de 75,000 niños y niñas con edades entre 10 y
14 años desempeñan algún tipo de trabajo du-
rante un promedio semanal de 30 horas. El 76%
son varones, pero posiblemente el trabajo de
las niñas está parcialmente escondido bajo la
denominación de labores domésticas.

La falta de ingresos familiares suficientes, el
abandono de los padres y la carencia de estímu-
los para percibir las ventajas de la educación,
llevan a las jóvenes generaciones a entrar al
mercado laboral en edades tempranas. El traba-
jo infantil perjudica sus oportunidades de go-
zar una vida saludable y acceder a la educación,
a la vez que hipoteca severamente el capital hu-
mano y el bienestar futuro de la sociedad. En la
EMNV '98, la incorporación laboral fue señala-
da como una de las principales razones mencio-
nadas por los niños y niñas para no asistir a la
escuela o retirarse completamente de los estu-
dios. Ello refleja la fuerte incidencia que tiene el
trabajo infantil en la deserción, el rezago y el
abandono escolares.

La Comisión Nacional para la Erradicación
del Trabajo Infantil, coordinada por el Ministe-
rio del Trabajo y apoyada por organismos in-
ternacionales como OIT, UNICEF, IPEC e ins-
tituciones públicas y privadas, lucha por asegu-
rar el respeto a los derechos de la niñez y por
evitar que el trabajo impida su acceso a la es-
cuela o interfiera en su desarrollo.

La insuficiencia persistente de los
salarios. Salarios reales y salarios
mínimos

El empleo representa la principal fuente de
generación de ingresos para satisfacer las nece-
sidades de la población. Un crecimiento econó-
mico centrado en el desarrollo de las personas
genera empleos caracterizados por la elevación
gradual de los salarios reales. Éstos indican a la
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Tabla 5.7:

Desempleo y subempleo juvenil, 1993-1998 (en %)

Años
Desocupados Subocupados % PEA afectada

Total H M Total H M Total H M

15-24

1993 35 35 36 24 22 27 60 57 64

1994 31 31 31 27 28 30 58 56 61

1995 24 23 25 31 26 39 55 48 64

1996 18 19 18 37 33 43 55 52 60

1997 21 18 24 40 36 47 61 54 70

1998 15 14 17 44 39 51 59 52 68

25-49

1993 19 21 17 21 17 27 40 38 44

1994 16 17 15 22 15 32 38 31 47

1995 13 14 12 24 16 33 37 30 45

1996 9 11 7 27 19 37 36 30 44

1997 11 12 10 27 20 39 36 32 49

1998 9 10 8 30 20 41 39 30 49

Fuente: MITRAB, Encuesta Urbana de Hogares, Octubre ´98, Mana-

gua, MITRAB, 1998.

Los y las
adolescentes y
jóvenes están
frecuentemente
excluidos del
mercado laboral
formal, debido a la
ausencia de
programas
adecuados de
formación
profesional de fácil
acceso y que
permitan hacer
corresponder su
perfil con las
exigencias
planteadas por los
empleadores



vez la capacidad adquisitiva de los trabajadores
y su productividad.

Después de una baja importante a inicios de
los años noventa, el salario promedio de los em-
pleados del gobierno mejoró al final de la década,
mientras el de los trabajadores cubiertos por el
INSS refleja una evolución más favorable. Sin
embargo, esta recuperación está lejos de compen-
sar la enorme pérdida de poder adquisitivo sufri-
da en la década de los ochenta (Gómez, 1999).

La mejora en los salarios promedio no debe
hacer perder de vista que segmentos importan-
tes de la población perciben apenas el salario

mínimo. El gráfico 5.3 sobre la evolución del
costo de una canasta básica de 53 productos5 y
de los salarios mínimos en los distintos sectores
de la economía, muestra el rezago de los sala-
rios con respecto al costo de dicha canasta. Este
resultado es coincidente con los análisis de la
pobreza en el país, que muestran que precisa-
mente en las áreas rurales se concentran las ma-
yores carencias, y la insatisfacción del personal
de salud y educación del sector público ubica-
dos en el nivel más bajo de la escala salarial.

En el grupo de los empleados gubernamen-
tales, tal como muestra la tabla 5.9, el 44% se
ubican entre los que ganan el salario mínimo y
el 93% devenga un sueldo inferior a los 1,504
córdobas. En síntesis, apenas el 7% de los fun-
cionarios de gobierno ganan lo suficiente para
comprar la canasta básica, cuyo costo en 1998
alcanzaba un mil quinientos setenta y ocho
córdobas6.

En muchos casos, no solamente los niveles
salariales no alcanzan a cubrir las necesidades
más fundamentales de alimentación de una fa-
milia, sino que además las mujeres son discri-
minadas por retribuciones menores a las de los
hombres, incluso en ocupaciones iguales. Se-
gún el MITRAB, en 1998 el salario medio no
agrícola femenino ascendía a 1,460 córdobas, o
sea el 71% del masculino, que llegó a 2,056 cór-
dobas.7 Según un estudio reciente, en 16 cate-
gorías ocupacionales públicas el salario de los
hombres oscila de 103 a 191 córdobas por cada
100 devengados por las mujeres.8

La encuesta de hogares para la medición del
empleo urbano levantada por el Ministerio del
Trabajo en julio de 1999 revela que el 56% de la
PEA urbana ocupada percibe menos de 1,000
córdobas de ingreso mensual, ya sea en concep-
to de ingresos por salarios o como trabajador
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Tabla 5.8:

Salarios mensuales reales promedios, 1991-1999

(en córdobas de 1994)

Años

Salarios Índice 1991 = 100

Gobierno
Asegurados

INSS

Nivel

Nacional
Gobierno

Asegurados

INSS

Nivel

Nacional

1991 752 1080 1033 100 100 100

1992 878 1366 1229 117 182 163

1993 795 1265 1141 91 144 130

1994 790 1292 1201 99 163 151

1995 765 1267 1224 97 160 155

1996 706 1218 1197 92 159 156

1997 719 1264 1196 102 179 169

1998 957 1314 1285 133 183 179

1999 1066 1338 1307 112 140 137

Fuente: BCN, Indicadores Económicos, Julio, Vol 5 No. 7, 1999 y BCN, Informe anual 1999,

versión electrónica en: http://www.bcn.gob.ni.

Gráfico 5.3:

Costo de la canasta básica y capacidad de compra de los salarios

mínimos mensuales por sectores, 1991-1999

Fuente: BCN, Indicadores Económicos, Volumen V No 7, Julio 1999, Managua, BCN.

Tabla 5.9:

Salarios mensuales en la administración pública, 1998

(córdobas corrientes)

Rango

salarial 35
6-

80
0

82
3-

94
5

1,
28

8-
1,

50
4

1,
55

4-
1,

94
7

3,
40

8-
3,

90
0

8,
11

8-
11

,4
80

Total *

Número de
trabajadores

20,119 16,282 6,632 1,266 1,002 862 46,163

% de
trabajadores

44% 35% 14% 3% 2% 2% 100%

*: Excluye Gobernación y Defensa.

Fuente: Tránsito Gómez, �Empleo ymercado de trabajo en Nicaragua�, Proyecto

Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.



por cuenta propia. Un 27% de la población ocu-
pada se ubica en la escala de 1,000 a 2,000 cór-
dobas y solamente un 17% recibe más de 2,000
como fruto de su trabajo. En las mujeres, sólo el
12% percibe un ingreso superior a los 2,000 cór-
dobas mensuales.

Además del salario y del autosuministro, la
EMNV '98 destacó los alquileres, las pensiones y
las becas, pero sobre todo las remesas familiares,
como fuente adicional de ingresos percibida por
el 20% de los hogares nicaragüenses, indicando
que una parte importante de la fuerza laboral se
desempeñaba fuera de su lugar de origen. La emi-
gración de un número creciente de trabajadores
durante los últimos años ha permitido asegurar
la sobrevivencia de numerosos hogares y reducir
la tasa de desempleo nacional.

Distribución de los ingresos

De modo general, los países latinoamericanos
presentan un patrón de distribución de la riqueza
y del ingreso más asimétricos que otras regiones
del mundo. El PIB real per cápita ajustado del
20% más rico de la población nicaragüense as-
ciende a 13 veces el del 20% más pobre. Esta rela-
ción es similar a la encontrada en Costa Rica y
Honduras, y mucho menos desequilibrada que
en otras partes de Centroamérica.9

Un método aproximado para medir la dis-
tribución de ingresos en una sociedad, consiste
en analizar la proporción de los ingresos que co-
rresponden a cada decil de la población. En la
tabla 5.10 se compara la distribución de ingre-
sos en Nicaragua, sobre la base de los datos de
las EMNV 1993 y 1998.

Destaca una cierta mejoría en el primer de-
cil, esto es el grupo de menores ingresos, quie-
nes elevaron su participación de 0.4% a 0.8%.
En contrapartida, también se observa una ma-
yor concentración en el decil de mayores ingre-
sos, que de disponer de un 42.4% del total del
ingreso en 1993, esta participación se elevó un
44.7% en 1998. También se observa un aumen-
to en la porción apropiada por el 1% más rico,
que de un 13.2% en 1993 alcanzó un 15.6% en
1998, lo que representa un monto superior a lo
que percibe el 50% de la población.

Estos aspectos son fundamentales, pues ha-
cen referencia directa a un tema central en la
promoción del desarrollo humano: la búsqueda
de mayores niveles de bienestar para toda la po-
blación, y a lo que se oponen los altos niveles de
concentración de los ingresos. La experiencia
de otros países muestra que una mayor equidad
en la distribución de los beneficios del creci-
miento económico no solamente contribuye de
manera directa a la disminución de los niveles
de pobreza, sino que además tiene un efecto si-
nérgico sobre el crecimiento económico, au-
mentando la velocidad con que éste se logra.

La población económicamente activa
(PEA) rural

El sector agropecuario genera el 27% del PIB y
ofrece empleo al 43% de la PEA, mientras el cam-
po concentra una gran parte de las deficiencias
sanitarias y educativas observadas en el país. La
importancia de los productores y productoras en
el agro nicaragüense, su desventaja estructural li-
gada a su ubicación rural, y su papel crucial en la
producción alimentaria y los movimientos mi-
gratorios, sugieren la necesidad de un examen
más cuidadoso de su situación.
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Tabla 5.10:

Proporción de los ingresos apropiados por cada

décimo de la distribución (en %)

Décimos de

la distribución

Fecha de la encuesta

Septiembre 1993 Septiembre 1998

Primero 0.4 0.8
Segundo 1.9 2.0
Tercero 3.0 2.9
Cuarto 4.0 3.8
Quinto 5.3 5.0
Sexto 6.7 6.3
Séptimo 8.8 8.1
Octavo 11.5 10.7
Noveno 16.0 15.8
Décimo 42.4 44.7
1% más rico 13.2 15.6

Fuente: IPEA, Distribución de ingresos y determinantes de la pobreza

en Nicaragua, sobre la base de datos de EMNV 1993 y 1998, Mana-

gua, 2000.

Tabla 5.11:

Ocupación de la PEA rural por sexo, 1990-1999

Año
PEA rural (miles) PEA rural ocupada (miles) % ocupados

Total H M Total H M H M

1990 516 396 120 476 382 94 97 78
1991 536 404 132 463 372 92 92 69
1992 557 419 138 477 382 96 91 69
1993 577 434 143 505 403 103 93 72
1994 600 450 149 515 405 110 90 74
1995 629 476 153 543 439 103 92 68
1996 648 486 163 551 441 110 91 68
1997 673 503 170 580 464 116 92 69
1998 699 520 179 601 475 126 91 71
1999 725 541 184 624 496 128 92 69

Fuente: Tránsito Gómez, �Empleo ymercado de trabajo en Nicaragua�, Proyecto Nic 99/006, Nicaragua,

documento de trabajo.

Una mayor equidad
en la distribución
de los beneficios
del crecimiento
económico no
solamente
contribuye de
manera directa a la
disminución de los
niveles de pobreza,
sino que además
tiene un efecto
sinérgico sobre el
crecimiento
económico,
aumentando la
velocidad con que
éste se logra



En la última década, pese a su incremento,
el empleo rural no ha sido suficiente para brin-
dar ocupación a toda la PEA y menos aún a las
mujeres, dejando al 30% de ellas sin ocupación.

La información censal muestra que la distri-
bución de tierras realizada al amparo de la re-
forma agraria llevada a cabo en los años ochen-
ta y los subsiguientes repartos y titulaciones de
tierras de los años noventa, ha resultado en la
disminución del empleo asalariado y en el in-
cremento de la proporción de trabajadores por
cuenta propia, los que en 1995 alcanzaban casi
el 50% de la PEA rural.

El acceso a los recursos productivos
en el agro

La producción agropecuaria nicaragüense
proviene principalmente de pequeñas y media-
nas unidades que combinan cultivos como el
maíz, el frijol, el sorgo, el café, las musáceas y
alguna actividad ganadera, en una estrategia
familiar de aversión al riesgo y a la vulnerabili-
dad climática. Con pocas variaciones, los bie-
nes agropecuarios producidos en estas fincas
son los mismos que se cultivaban décadas atrás
(Neira, 1999).

La falta de acceso a un pedazo de tierra para
producir es un tema de preocupación en un país
donde la ocupación del 43% de la PEA nacional
y el 75% de las exportaciones provienen de la
actividad económica que se realiza en el sector
rural. La EMNV 98 señaló que del total de los
hogares con actividad agropecuaria, sólo el
56% tiene fincas propias y un 44% de los hoga-
res alquila tierras para producir. La ausencia de
documentos debidamente legalizados y regis-

trados en las instancias correspondientes sigue
siendo un tema que pudiera estar obstaculizan-
do las posibilidades de inversión en el campo.
De acuerdo a la EMNV 98, sólo el 52.9% de las
fincas declaradas como propias por sus dueños
tiene escritura, un 22% no tiene ningún tipo de
documento, 13.6% tiene títulos de reforma
agraria y el restante 12.2% corresponde a otras
modalidades.

Por otra parte, aún después de la reforma
agraria de inicios de los años ochenta, la tenen-
cia de la tierra y del hato ganadero sigue estan-
do altamente concentrada.

Con 2.2 años de escolaridad, el nivel educa-
tivo promedio de los productores agropecua-
rios se sitúa por debajo del nacional (4.9
años).10 Esto limita sus oportunidades de inser-
tarse con éxito en los circuitos financieros y co-
merciales.

La reforma agraria ya mencionada fue la pri-
mera en América Latina en reconocer a las mu-
jeres como sujetos y beneficiarias directas de
las políticas agrícolas. Ellas constituyen el 11%
del total de productores agropecuarios11 y po-
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Tabla 5.12:

Composición ocupacional de la PEA agropecuaria,

1971 y 1995

Categoría

(en miles)
1971 1995

Patrón 8 3% 7 1%

Asalariado 109 46% 161 34%

Trabajador por
cuenta propia

77 33% 236 49%

Familiar no
remunerado

41 18% 77 16%

Total 235 100% 481 100%

Hogares rurales
y PEA por hogar

154
1.5

personas
324

1.5
personas

Fuente: INEC, OIM, COSUDE, Características demográficas de la po-

blación rural de Nicaragua. A partir de información del Censo de Po-

blación de 1995, Managua, 1999.
Fuente: Benjamín Davis, et al., Los hogares agropecuarios en Nicara-

gua: Un análisis de tipología, Managua, FAO/MAG, 1997.

Gráfico 5.4:

Tenencia de la tierra agrícola (en %)

Tabla 5.13:

Porcentaje de fincas en posesión de hato ganadero

0 cabezas
1-10

cabezas

11-50

cabezas

>50

cabezas

Fincas 53% 23% 18% 5%

Hato 0% 10% 38% 52%

Fuente: Benjamín Davis, et al., Los hogares agropecuarios en Nicara-

gua: Un análisis de tipología, Managua, FAO/MAG, 1997.



seen el 13% de los títulos inscritos de tenencia
de la tierra.12 Sin embargo, el 71% de ellas tiene
parcelas de menos de 5 manzanas y sólo el 5.5%
son dueñas de fincas de más de 50 manzanas,
mientras estas proporciones llegan al 58% y al
11% respectivamente para los hombres.13 Da-
tos adicionales proporcionados por ENDESA
98 mostraron que el 43% de las mujeres encues-
tadas declararon ser dueñas de una casa o pro-
piedad.

De los créditos recibidos por las unidades de
producción a cargo de mujeres, el 64% se dirige
a ellas personalmente y el 36% a sus esposos,
mientras en el caso de las tierras que pertene-
cen a hombres, ellos mismos reciben el 99% de
los créditos. En total, el tercio de los préstamos
beneficia a mujeres, pero con un promedio de
US$225 por transacción, sólo representan el
11% de los montos atribuidos. Al contrario, los
dos tercios destinados a los hombres acumulan
el 89% del valor global asignado, con un prome-
dio de US$850 por operación. La mayor parte
de los créditos otorgados a las mujeres proviene
de organizaciones financieras no convenciona-
les, mientras los bancos atienden con prioridad
a los hombres.

Los programas de asistencia técnica y de
transferencia tecnológica canalizados por los
organismos gubernamentales se dirigen princi-
palmente al sector empresarial mediano y
grande, dejando inadvertido el trabajo de las fa-
milias en las unidades de producción de peque-
ña escala. Esa concepción explica que, históri-
camente, los principales receptores de apoyo
hayan sido los hombres.14 Los esfuerzos de ca-
pacitación destinados a ellos se refieren a acti-
vidades de mayor rendimiento económico,
mientras los dedicados a las mujeres se vincu-
lan generalmente a ocupaciones de sobreviven-
cia que no logran penetrar los circuitos mercan-
tiles competitivos.15

La falta de competitividad es en general un
problema que afecta a los productores y pro-
ductoras agropecuarios. Los altos costos de
producción y la falta de infraestructura vial y
energética son factores que inciden en la baja
productividad y falta de competitividad del
sector (INCAE, 1999; Neira,1999).

El mercado laboral informal

El empleo informal se ha constituido en el
principal mecanismo de ajuste del mercado la-
boral ante la insuficiencia de las ocupaciones
formales. De esta manera, la actividad infor-
mal ha actuado como un amortiguador de los

efectos de la reducción en el empleo, derivados
de la crisis económica y de los programas de
ajuste estructural.

El desarrollo del sector informal no se limita
al ámbito urbano, sino que se extiende a las zo-
nas rurales. El 42% de hogares de Nicaragua tie-
ne algún tipo de negocio o actividades indepen-
dientes no agropecuarias. Dos tercios son reali-
zados por una sola persona. Tres cuartos se ubi-
can en la zona urbana y el otro cuarto en el área
rural (INEC-MECOVI, 1999, cap.6). 16

Impulsadas por su pobreza crónica, las pe-
queñas unidades campesinas han implementa-
do estrategias de sobrevivencia, buscando có-
mo diversificar sus recursos en el sector prima-
rio y complementarlos con otras fuentes que
las ayuden a solucionar sus dificultades. Hoy
en día, es común que realicen trabajos informa-
les de pequeña industria artesanal, comercio y
servicios. Los ingresos generados por estas la-
bores adicionales, a menudo comercializadas
por las mujeres, permiten mantener la produc-
ción campesina a base de la tierra y obtener de
ella los alimentos que garantizan un mínimo
de seguridad alimentaria para las familias.

Los trabajadores del sector informal

Bajo una conceptualización que considera so-
lamente la PEA urbana, el sector informal pro-
porcionó empleo en 1999 al 56.4% de los ocupa-
dos y el sector formal al 43.6%.17 En la concep-
tualización utilizada en este análisis, que incluye
a la PEA rural, el sector informal abarca al 71% de
la PEA ocupada. La falta de seguridad laboral y de
ingresos que enfrenta este segmento de trabaja-
dores los hace altamente vulnerables, por lo cual
es importante un análisis más detallado de su si-
tuación.18 En particular, el sector informal repre-
senta la única alternativa para tres de cada cuatro
mujeres que no logran insertarse en los sectores
más modernos y dinámicos de la economía.
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Tabla 5.14:

Importancia relativa de la ocupación en el sector

informal por zona y sexo, 1999 (en %)

Sector

Nacional Urbano Rural

To
ta

l

H
om

br
es

M
uj

er
es

To
ta

l

H
om

br
es

M
uj

er
es

To
ta

l

H
om

br
es

M
uj

er
es

Formal 29 33 24 32 38 26 27 29 23

Informal 71 67 76 68 62 75 73 71 77

Fuente: Sonia Agurto, �El sector informal en Nicaragua�, Proyecto Nic

99/006, Nicaragua, documento de trabajo.
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El 26% de los trabajadores informales son
niños, niñas y adolescentes en edad de estudiar.
Esta proporción alcanza el 19% en la ciudad y el
30% en el campo, donde la integración tempra-
na a las labores rurales junto con el núcleo fa-
miliar es una tradición. El 47% son personas de
20 a 44 años, cuya productividad está en su
apogeo. El 22% tienen entre 45 y 65 años, pre-
sentando una valiosa experiencia laboral. Fi-
nalmente, el 5% son ancianos que no tienen la
posibilidad de jubilarse y descansar.

Especialmente en el medio rural, el nivel
educativo de la PEA informal es bajo. Sin em-
bargo, en el área urbana el 15% ha terminado la
escuela secundaria o tiene alguna formación
técnica o superior.

Las ocupaciones en el sector informal

Si bien existen diferencias entre ciudad y
campo en cuanto a la participación de los tra-
bajadores y las trabajadoras en los distintos ra-
mos de ocupación informal, en general los
hombres son mayoritarios no sólo en la pro-
ducción agropecuaria, sino también en los ser-
vicios,19 mientras las mujeres predominan en
la industria20 y el comercio.

En el mercado laboral informal, el 70% de
las mujeres y solamente el 46% de los hom-
bres trabajan en establecimientos de una o
dos personas, que conforman el 57% del sec-
tor.21 El 25% de los individuos son asalaria-
dos, muchas veces con salarios extremada-
mente bajos debido a la precariedad de las
empresas que los emplean. El 40% trabajan
por cuenta propia y el 31% se desempeñan sin

remuneración. Estas dos categorías son la ex-
presión más representativa del ámbito infor-
mal y constituyen el binomio que permite la
sobrevivencia de muchas unidades. El primer
grupo es mayoritario en el área urbana, mien-
tras la incorporación de niños y adolescentes
al trabajo campesino hace que el segundo gru-
po sea dos veces más frecuente en el medio ru-
ral. En ambos casos, las mujeres son más nu-
merosas que los hombres.

La calidad del empleo informal es casi siem-
pre muy baja y corresponde a alguna forma de
subempleo, visible o invisible. De 1,050,000
personas que se estima integran la PEA infor-
mal, 950,000 están subempleadas. Aparecen
claras desigualdades de género y por área de re-
sidencia, siendo las mujeres y los habitantes ru-
rales quienes menos gozan de empleos plenos y
los que perciben los ingresos más bajos.

Según un estudio realizado en las ciudades
de Managua, León y Granada, el ingreso pro-
medio de las trabajadoras del sector informal
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Tabla 5.15:

Nivel educativo de la ocupación en el sector informal, 1999 (en %)

Nivel educativo

Nacional Urbano Rural
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Ninguno o primaria
incompleta

60 62 57 45 44 45 70 72 67

Primaria completa 15 14 15 17 17 16 13 12 14

Secundaria
incompleta

17 16 18 24 24 24 12 11 12

Secundaria
completa

4 4 4 6 7 6 2 2 2

Técnico 3 2 4 5 4 6 1 1 2

Universitario 1 1 1 2 2 2 0 1 0

Otros estudios 1 1 2 2 2 1 1 1 2

Fuente: Sonia Agurto, �El sector informal en Nicaragua�, Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, documento de

trabajo.

Tabla 5.16:

Ocupación en el sector informal por sectores

económicos, 1999

Ramo
ocupacional

Urbano Rural

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Agropecuaria 24% 3% 72% 32%

Industria 11% 25% 4% 12%

Comercio 15% 34% 7% 33%

Servicios 49% 38% 16% 21%

Fuente: Sonia Agurto, �El sector informal en Nicaragua�, Proyecto Nic

99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

Tabla 5.17:

Subempleo de las personas ocupadas

en el sector informal , 1999 (en %)

Sector

Nacional Urbano Rural
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Empleo
pleno

10 13 7 13 19 8 7 9 5

Sub-
empleo
visible

59 61 56 51 52 50 64 66 61

Sub-
empleo
invisible

31 26 37 35 29 41 29 25 33

Fuente: Sonia Agurto, �El sector informal en Nicaragua�, Proyecto Nic

99/006, Nicaragua, documento de trabajo.



cayó nominalmente el 17% entre 1992 y
1998, acentuando su diferencia frente al mas-
culino, que se mantuvo constante. Si bien la
brecha entre el primer y el último quintil se
ha estrechado, la situación de las personas de
menores ingresos resulta sumamente preca-
ria. En 1999, la percepción predominante de
los involucrados acerca de sus negocios fue
que estaban produciendo menos que el año
anterior debido a la falta de crédito favorable,
la vivacidad de la competencia y la falta de
clientes.22

En general, se considera que la gestión fi-
nanciera, el conocimiento del mercado, la pro-
paganda por los productos ofertados y la orga-
nización de grupos con intereses comunes son
elementos esenciales para que una actividad
económica pueda mejorar su eficiencia y pros-
perar.

En los últimos años, las organizaciones de
crédito no convencional han desplegado
grandes esfuerzos para otorgar a los trabaja-
dores informales créditos mancomunados y
proveerles de capacitación en el manejo del
dinero, con éxitos diversos. Cerca de la mitad
de los que tienen un negocio llevan algún
control contable, habitualmente mediante
un cuaderno donde registran sus ingresos y
gastos, aunque la mayoría no logra separar su
actividad profesional de su vida doméstica.
La otra mitad aduce que su comercio es dema-
siado pequeño para justificar esta práctica.
La inversión monetaria es frecuentemente
muy baja y el ahorro nulo.

Menos de un tercio de los dueños de estable-
cimientos hacen alguna propaganda para darse
a conocer; casi siempre consiste en diseñar un
rótulo o anunciar el bien o servicio ofrecido en
el vecindario, que constituye su principal mer-
cado. Apenas el 22% de los hombres y el 9% de
las mujeres trabajadores por cuenta propia par-
ticipan en una organización gremial o coopera-
tiva que representa su actividad.23

La pobreza en Nicaragua

“La pobreza, para quienes la sufren, se pre-
senta en un paquete difícilmente sintetizable
de privaciones materiales, sociales y cultura-
les... Es una condición que degrada a quienes la
padecen, hiere la autoestima y el espíritu de lu-
cha”.24 No se reduce a una serie de carencias
económicas, pues existen aspiraciones huma-
nas cuyo contenido tangible es secundario, co-
mo la libertad, la justicia y la participación en
los procesos sociales. Tiene una expresión polí-
tica, en tanto se asocia a la falta de poder de los
grupos que enfrentan la escasez. Es una condi-
ción social e histórica multidimensional y diná-
mica, que se transmite de generación en gene-
ración y se reproduce en un círculo vicioso.

Si bien la pobreza se expresa de forma dife-
rente según el contexto de desarrollo y las con-
diciones particulares de cada país, existen ele-
mentos comunes que la originan y la refuerzan:

� la incapacidad de las economías de crear
oportunidades de empleo en la cantidad y
calidad necesarias para asegurar a las per-
sonas ingresos adecuados;

� la presencia de mecanismos de generación
y distribución de la riqueza que tienden a
concentrarla en grupos minoritarios de la
población;

� la insuficiencia del ahorro interno para
proveer servicios sociales idóneos a la po-
blación;

� la lógica impuesta por los programas de
ajuste estructural que limita los gastos so-
ciales y prioriza el pago de la deuda exter-
na.25

Aunque persiste la discusión teórica sobre
la manera más adecuada de medir la pobreza,
se han desarrollado procedimientos científi-
cos universales que reflejan las carencias ma-
teriales enfrentadas por las personas. A los
métodos clásicos de las necesidades básicas
insatisfechas y de la línea de pobreza, el para-
digma del desarrollo humano ha añadido la
noción de pobreza humana. La aplicación de
estos conceptos a la realidad nicaragüense es
el objeto de las próximas páginas.

En Nicaragua se han aplicado metodolo-
gías diversas para medir el grado de pobreza
existente en el país en distintos momentos.
Los resultados son diferentes dependiendo de
la metodología aplicada, y por lo tanto varían
también las políticas y la focalización para su
reducción o erradicación.

El esfuerzo más reciente hacia una aproxi-
mación al cálculo de la pobreza en Nicaragua es
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Tabla 5.18:

Ingresos mensuales de las personas ocupadas en el

sector informal urbano, 1992 y 1998 (en córdobas)

Año
Quintiles Promedio

1o 2o 3o 4o 5o 1o / 5o Total H M

1992 3,208 1,062 610 412 192 17 959 1095 834

1998 2,927 1,118 683 454 233 13 885 1096 691

Fuente: FIDEG, Encuestas enManagua, León y Granada de agosto 1992 a agosto

1998, Managua, FIDEG, 1999.

La pobreza, para
quienes la sufren,
se presenta en un
paquete difícilmente
sintetizable de
privaciones
materiales, sociales
y culturales...



el que se deriva de la última encuesta de nivel
de vida de 1998 (EMNV98), cuyos resultados se
comparan con la encuesta de nivel de vida de
1993 a fin de observar las principales tendencias.

De forma general, e independiente del mé-
todo que se utilice, la ENMV '98 muestra que la
pobreza prácticamente se ha mantenido con
relación a lo observado en 1993, detectándose
una ligera disminución porcentual de la pobre-
za general y un poco menos acentuada en el
sector de extrema pobreza. Sin embargo y dado
que el crecimiento poblacional ha seguido sien-
do elevado, el número de personas que en 1998
vivían en situación de pobreza aumentó con re-
lación al valor absoluto cuantificado en 1993.

En las páginas que siguen se hace una breve
descripción de los resultados observados en la
medición de la pobreza de Nicaragua de acuer-
do a las metodologías de necesidades básicas in-
satisfechas, la línea de pobreza o agregado del
consumo, y la pobreza humana que mide el
grado máximo de privaciones de la población.

La pobreza medida por las necesidades
básicas insatisfechas (NBI)

El enfoque de las necesidades básicas insa-
tisfechas (NBI) mide directamente la pobreza
de los hogares a partir de las carencias que su-
fren de elementos esenciales para una vida dig-
na. En Nicaragua esa medición se refiere a cinco
ámbitos: los materiales que componen la vi-
vienda (piso, muros y techo), el hacinamiento,
la disponibilidad de agua potable y de servicios
sanitarios, el número de personas dependientes
por persona ocupada, y la asistencia a la escuela
de niños y niñas entre 7 y 14 años.

Sobre la base de estándares internacionales
y tomando en cuenta la realidad nacional, se
define para cada ámbito el indicador que refleja
una vida digna y productiva. Se consideran ho-
gares pobres aquellos que presentan al menos
una de esas necesidades básicas insatisfechas y
son extremadamente pobres los que presentan
dos o más carencias.

De acuerdo con este método de medición, la
pobreza en 1998 alcanzaba al 72.6% de los ho-
gares de Nicaragua, abarcando al 66.8% de los
hogares urbanos y al 80.2% de los hogares rura-
les. Comparando estos resultados con los ob-
servados en 1993, se concluye que la relación de
hogares en pobreza experimentó una disminu-
ción de 3.1%, mientras que la relación de hoga-
res en situación de extrema pobreza se redujo
en 1.9%. Entre estos últimos, destaca de mane-
ra particular el descenso proporcional de los ho-
gares en pobreza extrema en las zonas rurales
en 1998, con relación a 1993. Mientras en el
sector urbano se observa un comportamiento
inverso, es decir, un aumento proporcional de
la pobreza de 0.6%.

Un análisis más profundo de estos resulta-
dos debería dar cuenta de cuáles son los facto-
res que explican esos comportamientos dife-
renciados y podría ayudar a la formulación de
políticas para revertir los efectos no deseados
frente a la evolución de la pobreza general y la
extrema pobreza.

La incidencia de la pobreza según el método
de NBI varía no sólo entre la ciudad y el campo,
sino también entre las regiones del país, confir-
mando que la pobreza es una manifestación de
otro tipo de carencias como lo mostraron las
brechas de acceso a la salud y a la educación
descritas en los capítulos precedentes de este
Informe.

La tabla 5.20 refleja los progresos desiguales
en las tres principales macro-regiones del país y
Managua. Se observa alguna reducción de la
pobreza en la zona Central, en la zona urbana
de la Costa Caribe (Atlántico) y en Managua.
Se observa un agravamiento de la situación de
pobreza en las zonas rurales de la Costa Atlán-
tica. Prácticamente no se registraron cambios
en la relación de hogares en situación de pobre-
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Tabla 5.19:

Pobreza y extrema pobreza según el método NBI por zona, 1993 y 1998 (en %)

Hogares
Nacional Urbano Rural

1993 1998 98 / 93 1993 1998 98 / 93 1993 1998 98 / 93

No pobres 24.3 27.4 +3.1 30.8 33.2 +2.4 15.5 19.8 +4.3

Pobres 75.7 72.6 -3.1 69.2 66.8 -2.4 84.5 80.2 -4.3

Extremada-
mente pobres

46.6 44.7 -1.9 38.4 38.7 +0.6 57.7 52.6 -5.1

Fuente: INEC, Datos Comparativos de Pobreza EMNV-93 - EMNV-98, Resultados Preliminares, Mana-

gua, INEC, 1999. La categoría de pobres incluye a la proporción de población en extrema pobreza.

Tabla 5.20:

Pobreza por región y zona según el método NBI,

1993 y 1998

Hogares

pobres

M
an

ag
ua

Pacífico Central Atlántico

U
rb

an
o

R
ur

al

U
rb

an
o

R
ur

al

U
rb

an
o

R
ur

al
1993 65.2 70.7 79.9 73.8 90.6 95.8 89.5

1998 58.9 70.4 79.7 67.7 83.6 88.0 92.1

1998/
1993

-6.3 -0.3 -0.2 -6.7 -7 -7.8 +2.6

Fuente: INEC, Datos Comparativos de Pobreza EMNV-'93-EMNV-98,

Resultados Preliminares, Managua, INEC, 1999.



za en la zona del Pacífico.
Entre los 59 municipios donde la pobreza al-

canza más del 80 % de los hogares, figuran 20
áreas municipales pertenecientes a las regiones
atlánticas, caracterizadas por contar con un
mayor porcentaje de población indígena y ru-
ral.26

Esta situación tampoco es homogénea con
respecto a las cinco necesidades básicas inclui-
das en el análisis, siendo particularmente preo-
cupante el deterioro de la tasa de escolarización
entre los más pobres y también en el sector ru-
ral, como lo muestra la tabla 5.21.

La pobreza medida por la línea de
pobreza o agregado de consumo

Cuando se habla del método de línea de po-
breza, los investigadores hacen referencia a
conceptos diversos. Algunos toman como refe-
rencia los ingresos monetarios de las personas y
los relacionan con los requerimientos moneta-
rios del costo de una canasta básica de alimen-
tos. Otros autores, como sucede con la meto-
dología utilizada por el BM, se refieren al agre-
gado del consumo. Este método identifica la ca-
nasta de productos consumidos por las perso-
nas y la valora a los precios del mercado; ello se
relaciona con las necesidades monetarias re-
queridas para adquirir una canasta básica de
productos que cubren los requerimientos míni-
mos nutricionales establecidos (2,226 kcal. por
persona). De acuerdo a esta metodología, la lí-
nea de pobreza se definió en C$ 4,259 por per-
sona al año y la extrema pobreza en C$ 2,226
por persona anualmente.

La tendencia observada bajo este método es
similar a la reflejada por el método de las NBI.
En efecto, la pobreza general pasó del 50.3% en
1993 al 47.9% en 1998, correspondiendo al
68.5% de la población con residencia rural y
30.5% de la población con residencia urbana.
Mientras la relación de la población en situa-
ción de extrema pobreza rural se redujo en 7.4
puntos porcentuales en 1998, en el sector urba-
no mostró un aumento de 0.3 puntos porcen-
tuales (tabla 5.22).

No obstante la similitud observada en tér-
minos de tendencias, el análisis territorial da
cuenta de un comportamiento un poco dife-
rente según el método de medición que se uti-
lice. En efecto, mientras en Managua la po-
breza resulta inferior a lo estimado por el mé-
todo NBI, las regiones del Atlántico acusan
igualmente los mayores niveles de pobreza
tanto en el campo como en la ciudad. Según el

método de línea de pobreza (ver tabla 5.23),
se registra una importante reducción de la in-
cidencia de la pobreza en la zona central del
país. En la zona del Pacífico, la pobreza dismi-
nuiría en el área rural y habría aumentado en
el área urbana.

Se considera prematuro formular conclu-
siones acerca de las tendencias observadas, de
allí que se requiera un análisis más profundo
sobre las causas que explican las variaciones
de la pobreza. Las migraciones campo/ciu-
dad, así como el impacto de las remesas en los
hogares, podrían explicar en parte dichas va-
riaciones.
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Tabla 5.21:

NBI por zona, 1993 y 1998 (en %)

Hogares
Nacional Urbano Rural

1993 1998 98/93 1993 1998 98/93 1993 1998 98/93

Materiales de
la vivienda

20.4 18.9 -1.5 22.8 23.7 +0.9 17.2 12.5 -4.7

Hacinamiento 43.2 43.5 +0.3 41.5 44.2 +2.7 45.6 42.6 -3

Agua y
saneamiento

31 29.8 -1.2 15.8 17.4 +1.6 51.6 46.2 -5.4

Dependencia
económica

48.4 42.6 -5.8 42.6 39.0 -3.6 56.4 47.3 -9.1

Escolarización 11.7 21.7 +10 7.3 13.3 +6 18.3 32.5 +14.2

Fuente: INEC, Datos Comparativos de Pobreza EMNV-'93-EMNV-98, Resultados Preliminares, Mana-

gua, INEC, 1999.

Tabla 5.22:

Pobreza y extrema pobreza por zona, según el método LP 1993 y 1998, (en %)

Hogares
Nacional Urbano Rural

1993 1998 98 / 93 1993 1998 98 / 93 1993 1998 98 / 93

No pobres 49.7 52.1 +2.4 68.1 69.5 +1.4 23.9 31.5 +7.6

Pobres 50.3 47.9 -2.4 31.9 30.5 -1.4 76.1 68.5 -7.6

Extremada-
mente pobres

19.4 17.3 -2.1 7.3 7.6 +0.3 36.8 28.9 -7.4

Fuente: INEC, EMNV 1993 Y 1998, Estrategia de Reducción de la Pobreza. Primera Parte: Diagnóstico y

Lineamientos, Secretaría Técnica de la Presidencia, 2000. Nota: La categoría de pobres incluye a la po-

blación en extrema pobreza.

Tabla 5.23:

Pobreza por región geográfica y zona según el método LP, 1993 y 1998

Hogares

pobres
Managua

Pacífico Central Atlántico

Urbano Rural Urbano Rural Urbano Rural

1993 29.9 28.1 70.7 49.2 45.3 35.5 83.6

1998 18.5 39.6 67.1 39.4 30.9 44.4 79.3

1998/1993 -11.4 +11.5 -3.6 -9.8 -10.7 +8.9 -4.3

Fuente: INEC, EMNV 1993 Y 1998, Estrategia de Reducción de la Pobreza. Primera Parte: Diagnóstico y

Lineamientos, Secretaría Técnica de la Presidencia, 2000.



La pobreza humana

El PNUD introdujo en 1997 un nuevo con-
cepto de pobreza en el marco del paradigma del
Desarrollo Humano. Este nuevo concepto ofre-
ce una visión integral de la pobreza, combinan-
do indicadores económicos y sociales que refle-
jan el acceso o bien la denegación de oportuni-
dades para las personas, y cuya importancia es
fundamental para el desarrollo de una vida lar-
ga, sana y creativa, disfrutando de un nivel de-
cente de conocimientos con libertad, dignidad
y respeto.

Desde este enfoque, la pobreza no es un es-
tado, sino un resultado de todo un conjunto de
desigualdades-sociales, políticas y económicas-
que se dan de manera concomitante y se refuer-
zan entre sí.27

La pobreza humana reconoce también los
efectos críticos de la desigualdad de género.
Analiza la distribución de alimentos, servicios
de salud, educación y recursos económicos en-
tre los miembros del hogar, en cuyo seno las
personas son reconocidas por sus capacidades o
privadas de ellas. Asimismo la estructura de la
familia determina quién se beneficia de los re-
cursos públicos y privados canalizados hacia
ella.

De acuerdo con la metodología definida por
el PNUD, los niveles de privación absoluta para
Nicaragua según la EMNV-98 alcanza el
18.75%. Este porcentaje expresa la combina-
ción de diferentes variables e indicadores que
expresa el número de personas inmersas en la
situación más crítica de pobreza en el país. Los
componentes que determinan este resultado
son:

� El 12.4% de la población no llegará a los 40
años.

� El 23.4% de la población de 15 años y más
son analfabetas.

� El 34.7% de la población no tiene acceso a
agua potable, el 8.5% no tiene acceso a servi-
cios de salud y el 8.3% de los niños y niñas
menores de cinco años tienen peso insufi-
ciente.

Finalmente, cabe señalar que por primera
vez en Nicaragua, el país entero está involucra-
do en la elaboración de una estrategia de reduc-
ción de la pobreza. Si bien este esfuerzo se en-
marca en uno de los nuevos requisitos estable-
cidos por la Comunidad Internacional (reu-
nión del G-8 en Colonia, Septiembre de 1999)
para que Nicaragua sea beneficiada con la ini-
ciativa de reducción de deuda para los países
pobres altamente endeudados (HIPC), consti-

tuye a la vez una oportunidad para acelerar el
trabajo que el gobierno y las organizaciones ci-
viles venían realizando en programas focaliza-
dos en los sectores de población en situación de
pobreza.

La elaboración de la estrategia de reducción
de la pobreza es un proceso iniciado con una
amplia participación de la sociedad nicara-
güense. Este ejercicio debe ser profundizado
para que los diferentes actores a nivel nacional
y local la asuman como propia y pueda consti-
tuirse en la columna vertebral de las políticas
de Estado para los próximos 10 ó 15 años, en las
que toda la población podría estar involucrada
activamente.

El mapa de pobreza que actualmente elabo-
ra el gobierno de Nicaragua con base en la infor-
mación de la EMNV-98 y del Censo de 1995, es
otro instrumento valioso para situar la pobreza
en términos geográficos, así como para orientar
la asignación de recursos y disponer de instru-
mentos de medición que permitan evaluar el
impacto de las políticas aplicadas.

Principales desafíos

Pese a la recuperación económica de los últi-
mos años, gran parte de la población sigue te-
niendo posibilidades de empleo escasas y preca-
rias.

Si bien los datos oficiales disponibles a par-
tir de las EMNV-93 y 98 muestran una suave
tendencia hacia la reducción de la pobreza en
términos relativos, ello aún no compensa el
crecimiento poblacional. De tal manera, que la
población viviendo en pobreza ascendió en
1998 a 2.3 millones de personas, de las cuales
850,000 se encontraban en situación de extre-
ma pobreza. A la pobreza de carácter estructu-
ral, derivada de las profundas brechas de equi-
dad reseñadas, se suma la precariedad del creci-
miento económico de los últimos años, pues
los ingresos de la mayoría de la población nica-
ragüense resultan demasiado inseguros y exi-
guos para ofrecerles condiciones de existencia
dignas y alentadoras.

Los productores agropecuarios y los trabaja-
dores del sector informal resultan los más vul-
nerables. Ambos grupos encuentran dificulta-
des para acceder a los segmentos más dinámi-
cos del mercado y luchan por su sobrevivencia
mediante la diversificación de actividades en
un ambiente al borde de la saturación, donde
“hay más vendedores que compradores”.

Muchas personas que conforman estos es-
tratos muestran niveles educativos incipien-
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tes, operan en condiciones de subempleo, tie-
nen ingresos bajos y ven su espíritu empresarial
obstaculizado por el reducido tamaño de sus
negocios, a la vez que enfrentan una pobreza
crónica que no les permite acceder a una vida
decente. Los más frágiles son los residentes de
las zonas rurales y una gran parte de la PEA fe-
menina.

Para mejorar la calidad de vida de estas per-
sonas y las de sus familias, creando un círculo
virtuoso en torno del crecimiento económico y
el desarrollo integral de las comunidades, habrá
que enfrentar los principales desafíos:

� Sostener un crecimiento económico a tasas
superiores o al menos iguales a las de los úl-
timos años es un requisito básico, aunque
no suficiente. Se requiere de acciones y polí-
ticas que promuevan el crecimiento econó-
mico, con una mayor incorporación de la
fuerza laboral a fuentes de empleo que ase-
guren un ingreso digno.

� Elevar los niveles de competitividad, requie-
re impulsar acciones tanto en la infraestruc-
tura como en los recursos humanos. Entre
los primeros, destacan mayores esfuerzos
de inversión que permitan la transforma-
ción productiva y la creación de empleos es-
tables. Para la potenciación de capacidades
de las personas, es esencial, como se ha men-
cionado, fortalecer la educación básica, la
formación técnica y tecnológica.

� Ampliar los esfuerzos de tecnificación de la
pequeña y mediana producción para que las
y los empresarios puedan adecuar su pro-
ducción y servicios a las exigencias del mer-
cado interno y externo. En ese sentido, una
exhaustiva revisión de los actuales costos de
producción, debería ser una acción priorita-
ria para atacar las fuentes o eslabones críti-

cos de los bajos niveles de competencia que
enfrentan estos sectores económicos (pro-
ducción, acceso a servicios productivos, co-
mercialización, poscosecha, entre otros).

� Dado el peso relevante del sector informal
en el mercado laboral y las potencialidades
del mismo para promover un crecimiento
económico de base amplia, es urgente estu-
diar y establecer un plan de acción en el con-
texto de la estrategia de reducción de la po-
breza que el país elabora actualmente, y de
la integración de las unidades económicas
viables a la modernización u oportunidades
que ofrece la globalización.

� Para facilitar los procesos de integración a
los circuitos comerciales y financieros, es
preciso aprovechar aún más las ventajas que
ofrecen las asociaciones de productores.
Mediante las acciones concertadas estarían
en mejores condiciones para beneficiarse de
las ventajas de la globalización y enfrentar
mejor sus riesgos.

� La recuperación de los niveles de ingreso de
las personas en situación de extrema pobre-
za debería ir acompañada de políticas y ac-
ciones que contribuyan a una distribución
más equilibrada de los ingresos. Las tenden-
cias observadas hacia una mayor concentra-
ción del ingreso no favorecen la superación
de las brechas de equidad y retrasan el creci-
miento económico.

� Las políticas de inversión y promoción de la
producción y las exportaciones, que redun-
den en la creación de empleos estables y ade-
cuadamente remunerados, podrían contri-
buir, a mediano y largo plazo, a lograr un
crecimiento económico con equidad e inte-
gración social, pilares fundamentales del de-
sarrollo humano.
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La dinámica poblacional,
condicionante de la sostenibilidad

Desde la perspectiva del desarrollo humano,
la verdadera riqueza de un país está en su gente.
De esta forma, conocer sus principales caracte-
rísticas demográficas se convierte en tarea de
primer orden para valorar sus necesidades.
También es esencial para formular políticas
públicas de mediano y largo plazo orientadas a
satisfacer esas necesidades, y para evaluar el
efecto de esas políticas en el crecimiento de la
población, en su estructura, su movilidad y, so-
bre todo, en su calidad de vida.

Las dificultades que ha enfrentado Nicara-
gua en términos económicos, sociales, políticos
y ambientales han tenido repercusiones pro-
fundas sobre su infraestructura y su capacidad
productiva, pero en especial sobre las personas.
Las oportunidades continúan distribuyéndose
en forma desigual en el país, lo que genera bre-
chas de equidad que constituyen fracturas im-
portantes en el tejido social.

Este capítulo está dedicado a destacar las
principales características de un país que se en-
cuentra en transición demográfica, indicando
los desafíos y oportunidades que representa
una población pluricultural, mayoritariamen-
te joven y en proceso de urbanización. Se abor-
dan también algunos rasgos de los procesos de
migración interna y externa que ocurren en el
país.

Crecimiento de la población

Al igual que otros países en vías de desarro-
llo, Nicaragua atraviesa una etapa de transi-
ción demográfica caracterizada por el descenso
de sus niveles históricos de natalidad y de mor-
talidad. Durante las últimas décadas, la morta-
lidad ha disminuido gracias a los avances logra-
dos en materia de higiene, prevención de enfer-
medades infecciosas y ampliación de la cober-
tura de vacunación.

El descenso de la fecundidad es tardío ya que
depende de comportamientos individuales,
marcados por hábitos sociales y culturales muy
complejos y de lenta evolución. Nicaragua to-

davía presenta una fecundidad elevada.
En la fase intermedia de la transición, donde

las curvas de natalidad y de mortalidad se sepa-
ran, la población crece a un ritmo acelerado, lo
cual provoca desequilibrios que amenazan la
sostenibilidad de los avances obtenidos en to-
dos los ámbitos. En efecto, no basta que los in-
dicadores económicos y sociales progresen en
términos absolutos; para observar avances rea-
les, éstos deben superar el ritmo de crecimiento
poblacional. Esta etapa es crucial para el desa-
rrollo humano, ya que si se logran armonizar
los adelantos materiales y la dinámica pobla-
cional, se habrán establecido las bases para que
los habitantes del país disfruten niveles acepta-
bles de bienestar y cuenten con oportunidades
reales para el goce de una vida plena.

Las naciones que, como Nicaragua, se en-
cuentran en transición demográfica, tienen en
general una población muy joven. Esto supone
grandes desafíos en materia de infraestructura
y de organización a corto y mediano plazo. La
atención sanitaria y el sistema educativo debe-
rán continuar ampliándose para satisfacer las
demandas de las nuevas generaciones y crear
empleos, viviendas y servicios de todo tipo que
respondan a sus expectativas.

Aun cuando la fecundidad llegara a estabili-
zarse en un nivel bajo en el mediano plazo, la
población seguirá creciendo hasta bien avanza-
do el presente siglo, debido al efecto de inercia
que trae consigo la estructura actual de la pirá-
mide de edades. Ya han nacido los futuros pa-
dres y madres, cuyo deseo legítimo de tener hi-
jos provocará la continuación de la expansión
poblacional por muchos años más.

Composición de la población

En el último medio siglo la población nicara-
güense casi se ha quintuplicado, pasando de
1,049,611 habitantes en 19501 a 5,071,670 en el
año 2000. Este aumento es el resultado de una
disminución de la mortalidad, de 22.7 a 5.6 de-
funciones por cada mil habitantes a lo largo de
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estos 50 años, y una sostenida tasa de fecundi-
dad, la que se mantuvo hasta 1965 en 7.3 hijos
por mujer, antes de decrecer poco a poco hasta
4.4 hijos por mujer en el quinquenio 1995 -
2000.2

La población de Nicaragua aumentó a un
ritmo anual aproximado de 3% hasta 1985, año
en que el descenso de la fecundidad comenzó a
frenar este crecimiento. Actualmente la pobla-
ción crece a un ritmo de 2.7% anual,3 cifra que
representa una de las tasas más altas del conti-
nente americano.

Un país pluricultural

Nicaragua está constituida por una diversi-
dad de grupos étnicos que lo hacen un país mul-
tiétnico y pluricultural. La población se identi-
fica como mayoritariamente mestiza, pero
existen grupos étnicos con un fuerte sentido de
pertenencia a sus tierras comunales, a sus re-
cursos naturales y a sus tradiciones y formas
propias de organización social. Estas comuni-
dades residen básicamente en las regiones de la
costa Caribe, aunque también conservan su
presencia en el Pacífico, Centro y Norte del pa-
ís, destacando las de Subtiava, Monimbó y Sé-
baco.

El Censo de Población y Vivienda de 1995 re-
gistró 464,968 personas residentes en las re-
giones del Caribe. En el estudio realizado por
González Pérez (1999:4), se señala que en esa
zona del territorio nicaragüense el 72% de la
población es mestiza. El 28% se identifica con
alguna comunidad indígena, las que compar-
ten su propia lengua. De esta población, el
18% es mískita y el 6.22% es creole o negra,
mientras que el 22.45% es mayangna,4 el
0.43% garífuna y solamente el 0.32% es pobla-
ción rama.

El idioma predominante en el país es el espa-
ñol, si bien en las comunidades de la Costa Ca-
ribe se habla el mískito, el inglés criollo, el ma-
yangna —con tres grupos sociolingüísticos: los
Twashkas, Panamakas y los Ulwas— y en me-
nor medida el garífuna y el rama.

Nicaragua está desigualmente poblada

Con una densidad promedio de 41 habitan-
tes por kilómetro cuadrado, existen diferencias
sumamente marcadas en la concentración po-
blacional de las distintas regiones del país:
103.3 hab/Km² en la zona del Pacífico, donde
reside la mayor parte de la población nacional;
29.8 hab/Km² en las áreas central y Norte, y

apenas 9.3 hab/Km² en la zona del Caribe.5 Es-
te patrón desigual de ocupación del territorio es
producto de dos factores fundamentales: una
mayor urbanización en Occidente y la escasa
capacidad de carga ecológica del suelo en la
franja oriental del país. Ello tiene implicaciones
decisivas tanto sobre los costos de los servicios
que brinda el Estado a una población más o me-
nos dispersa, como en las oportunidades que
resultan para las personas y comunidades res-
pectivas.

En 1998 la población urbana nicaragüense6

representaba el 56.4% de la población total,
mientras que la rural constituía el 43.6%. La
tendencia a la urbanización es un desafío a la
capacidad de planificación y equipamiento del
país, en aras de satisfacer las necesidades cre-
cientes de las ciudades sin descuidar el tradicio-
nalmente desfavorecido sector rural.

La siguiente tabla muestra los municipios
cuya población urbana ha experimentado un
mayor crecimiento en los últimos 10 años. Es-
tos municipios, con excepción de Tipitapa y
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Tabla 6.1:

Número de comunidades en la RAAN y RAAS,

según etnia predominante

Ubicación

Geográfica

Etnia

predominante

Número de

comunidades

Río Coco arriba Mískita 46

Río Coco abajo Mískita 31

Waspam llano Mískita 18

Llano Norte Mískita 17

Llano Sur Mískita 15

Litoral Norte Mískita 17

Litoral Sur Mískita 10

Prinzapolka Mískita 15

Waspuk-Bosawas Mayangnas 11

Bonanza-Rosita Mayangnas 5

Rosita-Sikilta-
Bosawas

Mayangnas 6

Siuna-Sikilta Mayangnas 1

Bluefields Sur Rama 5

Laguna de Perlas
Creole-Garífuna-

Mískita
12

Desembocadura Mískita-Mayangnas 5

Cruz del Río Gde Mískita-Mayangnas 4

Kipla-Sait-Tasbaika Mískita-Mayangnas 5

Indian Tasbaika-Kun Mískita 14

Mayangna Sauni Bu Mayangnas 11

Total 248

Fuente: Castellón, M. A. (2000), �Estudio de las comunidades indí-

genas�. Nicaragua, Proyecto de Tecnología Agropecuaria.
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Sébaco, corresponden a zonas de frontera agrí-
cola, revelando el avance de ésta hacia la región
del Atlántico.

El municipio de Managua continúa siendo
el principal centro urbano del país, con una po-
blación cercana al millón de habitantes, un
quinto de la población del país. Después de Le-
ón, Granada y Masaya, Tipitapa es la quinta
ciudad en población, acercándose a los 100,000
habitantes. Centros urbanos importantes por
su cantidad de población, como Matagalpa y
Tipitapa, enfrentan serios problemas de in-
fraestructura urbana y son altamente vulnera-
bles a factores ambientales.

Sin duda falta mucho por hacer para dotar
a las ciudades, especialmente a las principales
receptoras de flujos migratorios internos, de
servicios e infraestructura que garanticen la
calidad de vida de su creciente población. Es
tiempo de asumir una visión propositiva
frente a la urbanización, a fin de aprovechar
las ventajas de este proceso por demás difícil
de detener.

Nicaragua es un país de rostro joven

La mediana de edad en Nicaragua se ubica
actualmente en 17 años, y la estructura de
edades se presenta como una pirámide de ba-
se ancha, en la que el 65% de la población es
menor de 25 años y los menores de 15 años
constituyen el 42.6% de la sociedad. Este últi-
mo grupo es el que demanda mayor inversión
en servicios básicos para potenciar su desem-
peño y sus aportes futuros al desarrollo na-
cional. Las personas entre 15 y 64 años con-
forman el 54.3% de la población, mientras
que los adultos mayores representan el 3%
(INEC, 1999). En cifras absolutas, tanto el
número de jóvenes —actualmente un mi-

llón— como el de personas de la tercera edad
(aproximadamente unas 160,000), irán cre-
ciendo y requiriendo de mayores inversiones
en las áreas de educación, salud y empleo para
jóvenes así como en materia de seguridad so-
cial para la población mayor.

Con el descenso general de la fecundidad, el
peso del estrato de los menores ha dejado de au-
mentar: en 1980, por cada 100 personas en eda-
des productivas había otras 100 en edades de-
pendientes; actualmente hay 84. Los y las ado-
lescentes se incorporan en número cada vez
mayor al grupo de los 15 a los 64 años, mientras
la población mayor de 65 continúa siendo rela-
tivamente reducida. Este “bono demográfico”
permite la concentración de la población en el
grupo de los 15 a los 64 años, lo que representa
un activo importante para el país en términos
sociales, culturales y productivos. No obstan-
te, esta relación de dependencia es más eviden-
te para aquellos grupos con menores niveles de
fecundidad.

Fecundidad y nupcialidad

La Tasa Global de Fecundidad (TGF) indica
el número de hijos que tendría toda mujer en su
edad fértil y cuyo patrón de procreación corres-
pondiera a los esquemas prevalecientes en un
momento dado en cada grupo etáreo. Así, la fe-
cundidad aparece vinculada a la edad en que
ocurre la unión, el inicio y frecuencia de las re-
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Tabla 6.2:

Crecimiento de la población urbana, 1990-1999

Departamento Municipio 1999/1990

RAAS El Ayote 3.05

Managua Tipitapa 2.28

RAAS El Rama 2.26

Matagalpa Sébaco 2.07

Jinotega Wiwilí 2.05

Jinotega
Sta. María de

Pantasma
2.02

Matagalpa Río Blanco 1.96

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los datos suministrados

por INEC.

Gráfico 6.1:

Distribución de la población por edad y sexo, 2000

Fuente: INEC, �Última proyección de población�, Managua, INEC, febrero 2000.



laciones sexuales; al número de hijos deseados
según creencias personales, valores culturales y
prácticas institucionales de atención a la salud
sexual y reproductiva; al conocimiento, y dis-
ponibilidad de medios para prevenir y planifi-
car los embarazos, así como al nivel de instruc-
ción de la mujer, su inserción laboral y, en gene-
ral, de su estatus en la sociedad. Dado que estos
factores varían de un grupo social a otro, cada
país muestra grandes diferencias en los niveles
de fecundidad.

Si bien la tasa de fecundidad en Nicaragua
ha decrecido en los últimos 30 años, aún sigue
siendo una de las más altas de la región.

La Encuesta Nicaragüense de Demografía y Sa-
lud 1998 (ENDESA-98) registró una tasa global
de fecundidad de 3.9 hijos por mujer, es decir
casi 2 hijos menos de lo observado en la Encues-
ta Sociodemográfica Nicaragüense de 1985 (ES-
DENIC 1985). Si bien esta reducción se refleja
en todas los grupos de edades, es menor entre
las adolescentes (INEC-MINSA, 1999: 38).

Los promedios nacionales esconden grandes
disparidades entre ciudad y campo, departa-
mentos y grupos sociales. Mientras el prome-
dio de fecundidad es de 3.1 hijos entre las muje-
res urbanas, en el sector rural asciende a 5.4 hi-

jos. Aunque constituyen el 35% de la población
relevante, las mujeres rurales en edad de pro-
crear son responsables del 55% de los nacimien-
tos. En Jinotega y la costa Caribe el promedio es
de seis hijos por mujer mientras en Managua es
de tres.

La fecundidad de las mujeres en extrema
pobreza duplica la correspondiente a las mu-
jeres no pobres (EMNV’98). La TGF de las
mujeres en el quintil más rico es de sólo 1.9
hijos mientras en el quintil más pobre es de
6.6 (FNUAP 2000, con base en datos de la EN-
DESA-98). La información, el acceso y la posi-
bilidad de utilizar métodos de planificación
familiar son factores decisivos para explicar
estas diferencias.

Sin embargo, la correlación más llamativa
vincula fecundidad y nivel educativo: a mayor
grado de escolaridad, menor número de hijos por
mujer. La fecundidad de las mujeres sin instruc-
ción cuadruplica la de aquellas que poseen una
formación superior (INEC-MINSA, 1999: 41).

La instrucción de las madres se traduce en un
mayor conocimiento sobre sus derechos sexuales y
reproductivos e incrementa sus posibilidades de go-
zar de una vida con calidad, no sólo para ellas sino
también para sus hijos e hijas.

Edad de unión y estado conyugal de las
mujeres

Hombres y mujeres constituyen respectiva-
mente el 49 y 51% de la población total (INEC,
1996: 10). Si se examina el estado conyugal de
las mujeres entre los 15 y los 49 años de edad, la
unión de hecho representa un 33% con relación
al 26% de mujeres casadas. La edad en que ocu-
rre la unión conyugal es menor en el área rural
que en la urbana. Antes de cumplir los 25 años,
el 85% de las mujeres rurales se han unido en
pareja alguna vez, mientras que en el área urba-
na se ubica en un 70% (INEC-MINSA, 1999: 83
y 84).7

En el sector rural, el porcentaje de uniones
conyugales a edad temprana incide en un ma-
yor índice de fecundidad y de mortalidad infan-
til y materna. Esta última está asociada a facto-
res como la juventud de la madre, su bajo nivel
educativo, el número elevado de hijos y los em-
barazos frecuentes.

Preferencias en la fecundidad

Estudios realizados a nivel internacional,
muestran que las diferencias en la fecundidad
entre diversos grupos sociales no reflejan nece-
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Tabla 6.3:

Tasa global de fecundidad (TGF) en el mundo y en

Centroamérica, 1995-2000

Región TGF País TGF

África 5.1 Guatemala 4.93

América Latina
y el Caribe

2.7 Nicaragua

Honduras

4.42

4.30

Asia 2.6 Belice 3.66

Oceanía 2.4 El Salvador 3.17

América del Norte 1.9 Costa Rica 2.83

Europa 1.4 Panamá 2.63

Fuente: FNUAP, Estado de la población mundial, Nueva York,

FNUAP, 1999, pág. 72.

Tabla 6.4:

Distribución porcentual de la tasa global de

fecundidad, 1985-1998

Grupo de

edad

ESDENIC

1985

ESF

1993

CENSO

1995

ENDESA-

98

15-19 años 15.7 17.4 17.0 18.0

20-34 años 64.6 65.4 65.3 65.8

35-49 años 19.7 17.2 17.7 16.2

Fuente: INEC-MINSA, Encuesta Nicaragüense de Demografía y Sa-

lud 1998, Managua, INEC/MINSA, 1999.



sariamente las preferencias en cuanto al núme-
ro de hijos a procrear. Es en los sectores no po-
bres, donde la fecundidad efectiva es más cerca-
na a la deseada, mientras los sectores pobres no
tienen a su alcance la oportunidad de materiali-
zar sus preferencias reproductivas debido a las
desigualdades en el acceso a los medios moder-
nos de planificación familiar.

De acuerdo con los datos de La ENDESA-98,
casi el 40% de las mujeres unidas que fueron en-
cuestadas no desean tener más hijos. El 15% de
las mujeres de la misma encuesta presentaban
necesidades insatisfechas de planificación fa-
miliar. Entre las adolescentes y jóvenes de 15 a
24 años, alrededor de un 35% no desea más hi-
jos, si bien se sabe que la mayoría de los naci-
mientos proviene de estas mujeres. En todo ca-
so, constituyen el grupo que presenta el más al-
to nivel de necesidades insatisfechas en cuanto
a planificación familiar (INEC-MINSA, 1999:
101-102 y 105).

Las consecuencias trascendentales que la
dinámica poblacional tiene sobre todos los
aspectos del desarrollo, como condicionante
de la sostenibilidad, ha llevado al gobierno a
aprobar una Política Nacional de Población y a
conformar una Comisión Nacional de Pobla-
ción encargada de coordinar su implementa-
ción multisectorial. En especial se está bus-
cando que este tema constituya un eje trans-
versal en la Estrategia de reducción de la po-
breza.

Los avances en la comprensión del impacto
de los factores demográficos sobre los demás
sectores pueden ilustrarse en el caso de la salud.
El MINSA está realizando un análisis para va-
lorar cómo se articula la transición demográfi-
ca con la epidemiológica, lo que exige enfrentar
de forma simultánea los nuevos problemas de
salud pública propios de las edades mayores sin
descuidar la atención a los problemas de enfer-
medades transmisibles.

Migraciones

Los flujos migratorios8 forman parte de la
historia de los pueblos, que en busca de nuevas
oportunidades se desplazan de un lugar a otro
del territorio nacional o bien emigran del país
cuando ven agotadas las oportunidades inter-
nas. Ambas formas de migración han sido utili-
zadas por los y las nicaragüenses. Uno, varios o
todos los miembros de una familia optan a ve-
ces por mudarse a otro ambiente que parece
ofrecer mejores oportunidades frente a las difi-
cultades que aquejan al país, especialmente las

de índole económica.
Las personas que dejan su hogar pueden in-

tegrarse temporal o definitivamente a otra fa-
milia, muchas veces vinculada por lazos de pa-
rentesco, esperando aliviar su propia situación
y aportando a los hogares receptores bienes, ca-
pacidades productivas o tiempo para las labo-
res domésticas. En muchos casos los emigran-
tes mantienen vínculos con el núcleo familiar
del cual proceden y aportan remesas a sus hoga-
res de origen. Estas personas también pueden
desplazarse hacia una ciudad u otra zona que
brinda mayores posibilidades de empleo, de
forma estacional o por años. Este fenómeno se
denomina migración interna si la nueva residen-
cia se sitúa dentro de los límites del territorio
nacional, y migración externa si el destino está
ubicado en el extranjero.

Los desplazamientos poblacionales han
ido configurando una dinámica de ocupación
del territorio, del campo hacia las ciudades y
de las zonas agrícolas deprimidas hacia las
más prósperas. Aunque es difícil obtener da-
tos precisos sobre el flujo de nicaragüenses en
el exterior, algunas estadísticas señalan que
el conflicto bélico y las dificultades económi-
cas consecuentes han intensificado la migra-
ción externa, provocando que actualmente
cerca de un millón de nicaragüenses resida en
el exterior de forma permanente. Ambas co-
rrientes se analizan brevemente en las próxi-
mas secciones.

Migración interna

Desde mediados del siglo XX, la expansión
algodonera, cañera, cafetalera y ganadera en las
zonas occidentales y centrales —las tierras con
el mejor potencial agrícola—, ha redistribuido
la ocupación del suelo en un doble movimien-
to: por un lado, un aumento de la población ur-
bana, y por otro, un avance inexorable de la
frontera agrícola hacia el Este.

Ambas corrientes se han desarrollado sepa-
radamente, con pocas interferencias cruzadas.
Entre 1950 y 1995, la población de la región del
Pacífico mantuvo su peso relativo a nivel nacio-
nal. Allí, la ampliación de las áreas de cultivos
de exportación y su posterior estancamiento
derivaron en la expulsión de los habitantes ru-
rales hacia las ciudades de la misma zona, en
particular Managua.9 Debido a una mayor pre-
sión sobre la utilización de los suelos en el Pací-
fico y centro del país, la expansión de la fronte-
ra agrícola hacia la región del Atlántico ha co-
brado un mayor peso demográfico.
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En la década de los ochenta, los flujos migra-
torios y su avance hacia las zonas de frontera
agrícola fueron contenidos a causa del conflic-
to militar. Después de 1990, el fenómeno se
reanudó con menor intensidad debido a los
problemas pendientes de inseguridad y a la fal-
ta de dinamismo de la economía. Sin embargo,
persiste una situación de vulnerabilidad, pro-
vocada por la fragilidad de los suelos deforesta-
dos, la falta de infraestructura y la inexistencia
de una efectiva regulación estatal.

Las migraciones internas presentan entonces
un carácter centrípeto y centrífugo a la vez. Sus
principales protagonistas son gente de la misma
región que se han dirigido unos hacia Managua y
otros hacia las áreas más periféricas del país. Los
elementos expulsores han sido la presión de la
ampliación de los cultivos de agroexportación10y
la baja rentabilidad agrícola de las zonas secas,
mientras la demanda urbana11 y la dinámica
agraria de las tierras húmedas han impulsado la
atracción. Los asentamientos en expansión au-
toalimentan su crecimiento al generar nuevas ac-
tividades de procesamiento, mantenimiento, co-
mercio, transporte y servicios.

Con relación a los demás países centroameri-
canos, Nicaragua presenta la paradoja de ser, a la
vez, urbanizada y eminentemente agrícola. Su
población está más concentrada en las ciudades,
pero su economía es menos diversificada que la
de sus pares. Salvo en las zonas cafetaleras de
Managua, Carazo y Granada, caracterizadas por
el minifundio hortícola y frutícola combinado
con actividades artesanales y comerciales, la agri-
cultura nicaragüense es fundamentalmente ex-
tensiva y la densidad poblacional es baja.

Varios factores explican el descenso de los
flujos demográficos internos, entre ellos se des-
taca el hecho de que el crecimiento natural de la
población se ha vuelto más lento. Por regiones,
la situación se explica brevemente a continua-
ción :

· Managua: la contracción económica de los
años ochenta, la reducción de las fuentes de
empleo público y privado a raíz de la aplica-
ción de los programas de ajuste estructural
en los noventa, y el deterioro paralelo de los
servicios sociales básicos, han convertido a
la capital en un sitio cada vez menos atracti-
vo para las personas procedentes del campo
(INEC- OIM- FNUAP 1997).

· Frontera agrícola: la reforma agraria de los
años ochenta, el estancamiento del sector
agropecuario, la guerra y más tarde la inse-
guridad en el campo, frenaron inicialmente
el avance de los campesinos hacia el este del
país. Sin embargo, son precisamente los
municipios localizados en esta región los
que mostraron mayor crecimiento pobla-
cional en el período intercensal.

· Pacífico: después del intenso proceso de ex-
pansión de los cultivos de agroexportación
que duró hasta la década de los setenta, la
actividad agropecuaria se ha estabilizado en
esta región.

Dos tercios de los emigrantes residen en las
ciudades y un tercio en el campo. El 40% se con-
centra en Managua. Sin embargo, la atracción
de la capital se ha reducido desde 1970, al tiem-
po que han crecido las demás cabeceras depar-
tamentales, en particular las del interior, debi-
do a la presión del conflicto bélico que empujó a
la población rural hacia las zonas urbanas más
seguras.

Exceptuando los movimientos migratorios
hacia la región Caribe, las mujeres tienen más
peso que los hombres en las migraciones inter-
nas, sobre todo en las edades juveniles (de 15 a
29 años). Sus desplazamientos están dirigidos
hacia las zonas urbanas, centradas en la activi-
dad comercial y los servicios personales, mien-
tras los varones se desempeñan más en el sector
agrícola. Esta inserción dispar encubre una
gran desigualdad que resulta de la precariedad
de muchos empleos femeninos.

El perfil ocupacional de los emigrantes está
vinculado a su distribución geográfica. El co-
mercio y los servicios son las ramas de activi-
dad con mayor presencia en las ciudades, mien-
tras la agricultura prevalece en el interior y en
la región Caribe.
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Tabla 6.5:

Año Urbano Rural Pacífico Interior Atlántico

1950 35 65 56 37 7

1995 55 45 57 31 12

Fuentes: INEC, Censo de población y vivienda de 1950 y Censo de

población y vivienda de 1995, Managua, 1996.

Tabla 6.6:

Intensidad de las migraciones internas,

1950, 1971 y 1995 (en %)

Año
Emigrantes

antiguos
Urbanos Rurales

Emigrantes

recientes

1950 11 -- -- --

1971 15.6 20.2 11.4 5.3

1995 13.8 16.8 10.2 3.4

Fuentes: INEC, Censo de población y vivienda de 1950, 1971 y Cen-

so de población y vivienda de 1995, Managua, 1996.

Redistribución de la población entre 1950 y 1995 (en %)



Migración externa

Desde la década de los ochenta, una pro-
porción creciente de la migración pasó de ser
interna a externa, a causa de la conjunción de
la contracción de la economía nacional, el
conflicto bélico interno y las posibilidades
crecientes de trabajo no calificado en los paí-
ses vecinos.

En particular la reducción del empleo nacio-
nal dependiente de las actividades agroexpor-
tadoras cambió drásticamente el patrón es-
tructural básico que articulaba la mano de obra
campesina con las formas de producción em-
presariales, a través de la migración estacional
de corta distancia para los períodos de cosecha.
Al cerrarse esta oportunidad de generación de
ingresos, el desempleo aumentó y se crearon las
condiciones para una nueva inserción de la
fuerza laboral en círculos económicos más am-
plios. La tabla 6.7 muestra la disminución en la
utilización de mano de obra en las cosechas de
agroexportación.

La Encuesta de empleo rural levantada por
el MITRAB en 1996, establece el peso de los
traslados estacionales hacia los países vecinos.
De los que emigran a recolectar café, el 48% lo
hace hacia Honduras o Costa Rica, y de los que
van a cortar caña, el 27% se dirige a este último
país (INEC-OIM-UNFPA, 1997:35).

Existen problemas metodológicos para ob-
tener cifras completas, coherentes y actuales
sobre el número de emigrantes externos y el
impacto de sus movimientos. Las boletas cen-
sales no los registran y se carece de una base de
datos confiable para analizar exhaustivamente
este fenómeno. Sin embargo, varias informa-
ciones parciales permiten estimar su magnitud
y caracterizarlo.

Para evaluar la proporción de nicaragüenses
que vive fuera de las fronteras nacionales se de-
be usar una combinación de fuentes referidas a

aquellos países que acogen a una comunidad
nicaragüense muy extendida, es decir Costa Ri-
ca y los Estados Unidos.12

El trabajo de los emigrantes representa un
aporte importante para las familias nicara-
güenses. La EMNV 98 reportaba que un 20% de
los hogares en el país se beneficiaban de reme-
sas13 enviadas por parientes u otros conocidos.
Esta proporción es menor en las áreas rurales
del interior y del oriente, pero alcanza el 30% en
toda la región occidental, salvo en Managua.
Según la misma fuente, este aporte constituía
el 6.2% de los ingresos de los hogares del país y
el 19% de los ingresos de los hogares del Atlán-
tico urbano.

El Banco Central14 estimó en US$300 millo-
nes los ingresos procedentes de remesas fami-
liares en 1999, admitiendo que esta es una cifra
conservadora. Estimaciones extraoficiales se-
ñalan que, en 1998, los ingresos provenientes
de remesas representaron entre 400 y 800 mi-
llones de dólares.15
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Tabla 6.7:

Mano de obra en las cosechas de agroexportación,

1978, 1988 y 1995

Año
PEA

agropecuaria

Mano de obra

en el mes pico

Mano de obra

en % PEA

1978 430,000 292,000 68%

1988 460,000 135,000 29%

1995 484,000 101,000 21%

Fuente: INEC, OIM, FNUAP, Migraciones internas en Nicaragua: Evi-

dencias a partir del censo de población de 1995, Managua,

INEC/OIM/FNUAP, 1997.

Tabla 6.8:

Nicaragüenses viviendo en el exterior

País de residencia Rubro
Personas

Costa Rica Estimación total (MINEX, FLACSO) 450,000
Documentados:

- antes de febrero 1999
- durante la Amnistía Migratoria (1.2.99- 31.7.99)

110,000
148,000

Estados Unidos Estimación total (MINEX, organizaciones de emigrantes) 450,000

Documentados:
- Censo 1990
- Ingresos 1987 – 1998
- Estatus de Protección Temporal (pos-Mitch)

168,000
83,800

4,600

Indocumentados (estimación oficial) 70,000

Total Estimación 900,000
Proporción estimada de la población nacional 19%

Fuentes: Diana Pritchard, �Evitando el hambre, buscando oportunidades: migración como respuesta

familiar�, Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

Tabla 6.9:

Hogares que reciben remesas de familiares

o amigos (en %)

Zona Managua Pacífico
Central

y Norte
Atlántico Nacional

Urbana 18.8 30.6 20.0 19.7 23.1
Rural -- 29.1 9.8 13.0 17.0
Nacional 18.8 29.9 13.4 16.3 20.5

Fuente: INEC, Encuesta Nacional de Hogares sobre Medición del Ni-

vel de Vida 1998, Managua, INEC, 1999.



Entre US$100 y US$200 millones proven-
drían de Costa Rica en porciones de US$30 a
US$80 mensuales por persona; y entre US$ 300
y US$ 600 millones de los Estados Unidos me-
diante transacciones de US$100 a US$500 por
persona cada mes. La encuesta de hogares (Prit-
chard, 1999) revela sumas promedio de
US$1,200 anuales, monto que representa la mi-
tad de los ingresos familiares con diferencias
marcadas según la ciudad: de US$50 mensuales
en Matagalpa y Estelí, a US$200 en Bluefields.

Las remesas se han convertido en un sopor-
te imprescindible de las economías domésticas.
Pueden potenciar las capacidades y el dinamis-
mo de los beneficiarios, como generar actitudes
de pasividad y una cultura de dependencia.
Tres cuartos del dinero recibido se destina al
consumo para la sobrevivencia inmediata de
los miembros del hogar, mientras un cuarto es
asignado a la inversión en capital humano, la
inversión productiva y el ahorro.

En la región centroamericana, Costa Rica se
ha convertido desde hace años en el principal
país receptor de inmigrantes; en su gran mayo-
ría provienen de Nicaragua. A raíz del huracán
Mitch y sus desastrosos efectos sobre los países
del istmo, especialmente Honduras y Nicara-
gua, el gobierno de Costa Rica emitió en di-
ciembre de 1998 el decreto de Amnistía Migra-
toria.16

La amnistía consistió en que todas las perso-
nas originarias de cualquier nación centroame-
ricana que hubiesen ingresado al país antes del
desastre tuvieran la oportunidad de normalizar
su situación legal durante un plazo de seis me-
ses, que inició el 1 de febrero y concluyó el 31 de
julio de 1999. Esto significó que los inmigran-
tes irregulares que respondían a los criterios
enunciados, pudieron registrarse y evitar así la
amenaza de una deportación.

Unos 152,500 solicitantes se presentaron
para beneficiarse de la amnistía, más de la mi-
tad de ellos en la capital San José, muchos tam-

bién en el centro y el norte del país, y otros en
Puerto Limón en la Costa Atlántica. Esta distri-
bución sesgada hacia el área metropolitana y la
frontera septentrional, principal zona de trán-
sito para quienes llegan de Nicaragua, muestra
un patrón de ocupación territorial distinto al
de la población nativa y al de las olas migrato-
rias anteriores, concentradas en las plantacio-
nes lejos de la meseta central.

De acuerdo con una muestra de mil perso-
nas solicitantes a la Amnistía Migratoria, los
nicaragüenses constituian el 97% de los inmi-
grantes beneficiados. De ellos, 54% eran hom-
bres y 46% mujeres. La mediana de su edad era
de 24 años. La mitad de ellos solteros y un cuar-
to casados; casi no había viudos ni separados.
En promedio llevaban alrededor de tres años y
medio en Costa Rica, pero más de la mitad llegó
en los últimos dos años.

Vigilantes y trabajadoras de servicio domés-
tico son las ocupaciones más comunes en la ca-
pital, mientras en el campo la mayoría son tra-
bajadores agrícolas. Las faenas manuales muy
poco remuneradas, que requieren más esfuer-
zos físicos que destrezas calificadas, son am-
pliamente preponderantes. La oferta de mano
de obra extranjera dispuesta a aceptar cual-
quier condición propicia la precariedad del em-
pleo en general.

Pocos inmigrantes aceptan abiertamente la
posibilidad de permanecer de manera definiti-
va en Costa Rica, pero se ven retenidos allí por
sus características sociodemográficas y su con-
vicción de que en ese país cuentan con mayor
seguridad de obtener empleo, mientras en su
lugar de origen no encuentran posibilidad de
mejorar sus condiciones de vida. En todo caso,
su decisión de acogerse a la amnistía estuvo de-
terminada por la búsqueda de seguridad para
permanecer y desplazarse en el país sin temor a
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Tabla 6.10:

Uso de las remesas recibidas por los hogares 1998,

(en %)

Alimentación

Otros

gastos de

consumo

Salud y

educación

Inversión

productiva
Ahorro

60 15 12 9 4

Fuente: Diana Pritchard, �Evitando el hambre, buscando oportunida-

des: migración como respuesta familiar�, Proyecto Nic 99/006, Ni-

caragua, documento de trabajo.

Tabla 6.11:

Actividad de los inmigrantes beneficiarios de la

amnistía con base en una muestra (en %)

Inmigrantes

ocupados
Total

Inmigrantes

inactivos
Total

Servicios 24 Menores 23

Agricultura 23 Amas de casa 11

Artesanos y
operarios

12 Estudiantes 2

Otros 5 Otros 0

Total 64 Total 36

Fuente: Abelardo Morales, Amnistía migratoria, San José, FLACSO,

1999.



la expulsión. Saben que el gozar de un estatuto
legal los protege contra ciertos abusos, pero no
les brinda mayor estabilidad laboral o mejores
oportunidades de trabajo; sólo marginalmente
esperan gozar de prestaciones sociales como sa-
lud para su familia, educación para sus hijos o
la posibilidad de acceder a una vivienda.

En los años noventa, ante las pocas alterna-
tivas de empleo y la saturación del sector infor-
mal nicaragüense, la emigración laboral se
constituyó en una auténtica estrategia familiar
para sobrevivir y aumentar el ingreso del hogar.
La crisis económica prolongada y la contrac-
ción fiscal y financiera que ha sido parte de los
programas de ajuste estructural ejecutados, su-
mada a la apertura comercial y cultural que ha
hecho visibles las desigualdades internaciona-
les y divulgado nuevos hábitos de consumo,
son factores que han estimulado la propensión
migratoria. Las redes de ayuda mutua, han faci-
litado los traslados desde lugares remotos de
Nicaragua hacia Costa Rica.

Pese a su importancia, la migración interre-
gional dista mucho de ser una manifestación de
integración regional.17 Si bien los nicaragüen-
ses están económicamente integrados en Costa
Rica, esta inserción es desigual y no abarca el
ámbito social. Esto es aún más notorio en el ca-
so de quienes residen en los Estados Unidos,
principalmente en Miami y en California; aun-
que dispongan generalmente de una mayor
educación y más recursos financieros, los que
entraron ilegalmente no se atreven a volver a su
país.

Las remesas enviadas a Nicaragua muestran
la contribución de la migración a la economía
nacional. Alivian el mercado laboral interno de
una fuerza de trabajo sin perspectiva de inser-
ción formal e inyectan recursos financieros
esenciales para un sinnúmero de familias po-
bres. No obstante, la otra cara de la moneda es
la pérdida de trabajadores en plena capacidad
física y productiva, que han sido formados en el
país pero que trasladan su capacidad fuera, en
muchos casos dejando tras de sí a sus depen-
dientes.

La función económica de la migración tam-
poco debe ocultar los dramas que se esconden
tras la decisión de emigrar. Aunque constituya
una válvula de escape elegida por las familias
que la consideran la opción más favorable para
sus necesidades vitales y sus aspiraciones socia-
les, a menudo el traslado hacia un entorno dis-
tinto más prometedor se ve acompañado por
una serie de sufrimientos y desilusiones. Cuan-
to más escasa es la comunicación, más traumá-

tico resulta el impacto psicológico de la separa-
ción.

Para quienes emigran, el éxito no está ga-
rantizado y las condiciones de existencia son
frecuentemente duras. Si bien muchos afirman
vivir mejor en el país receptor, las trabajadoras
con niños y niñas en edades tempranas son par-
ticularmente vulnerables. Los familiares que
permanecen en el país asumen responsabilida-
des adicionales y se ven obligados a reorganizar
la vida doméstica, e incluso a recomponer la es-
tructura del hogar si se ha ido un miembro cen-
tral de la familia.

Sumado a ello, la intensidad de las recien-
tes olas migratorias está agotando la capaci-
dad de absorción del mercado laboral costa-
rricense, especialmente para los trabajadores
no calificados. La fuerte competencia entre
los nicaragüenses para obtener los empleos
disponibles contribuye a mantener baja su re-
muneración.

La causa principal de los desplazamientos
poblacionales masivos se encuentra en las con-
diciones de vida desfavorables padecidas en el
país y en las disparidades existentes con rela-
ción a otros. Mejorar los niveles de desarrollo
humano en Nicaragua es, por lo tanto, el modo
más eficiente y sostenible de terminar con la
pérdida de fuerza de trabajo.

Principales desafíos

Nicaragua como país en proceso de transi-
ción demográfica, requiere conciliar la dinámi-
ca de crecimiento poblacional con el progreso
económico, a fin de que las generaciones pre-
sentes y futuras tengan acceso a una distribu-
ción más equitativa de las oportunidades edu-
cativas, de salud y trabajo, y disfruten de condi-
ciones de vida dignas. Lograr este propósito re-
quiere responder de manera decidida a los si-
guientes retos:

· Con el descenso de la mortalidad y de la fe-
cundidad, los adolescentes se incorporan en
número cada vez mayor al grupo de los 15 a
los 64 años, mientras la población mayor de
65 se mantiene relativamente reducida. Es
preciso aprovechar este bono demográfico,
que amerita respuestas responsables dado
que ofrece tanto una oportunidad única
como un riesgo. En este particular, un desa-
fío para el país es garantizar el acceso a la
educación para el creciente número de jóve-
nes. Si este esfuerzo se acompaña de oportu-
nidades de empleo, la nación dispondrá de
una fuerza de trabajo calificada, cuya con-
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El traslado hacia un
entorno distinto
más prometedor se
ve acompañado por
una serie de
sufrimientos y
desilusiones.
Cuanto más escasa
es la comunicación,
más traumático
resulta el impacto
psicológico de la
separación



tribución repercutirá favorablemente en el
crecimiento económico del país, a medida
que aumente la población económicamente
activa de este grupo de edad con relación al
número de dependientes.

· Para disminuir las elevadas tasas de fecundi-
dad, es preciso destinar mayor inversión a
mejorar la calidad y disponibilidad de los
servicios de salud sexual y reproductiva,
para que las parejas y las personas en gene-
ral ejerzan su derecho a decidir cuántos hi-
jos tendrán, en qué momento y con qué fre-
cuencia, contando con la información y los
medios adecuados para hacerlo.

· La Política Nacional de Población y la Estrate-
gia reforzada para la reducción de la pobre-
za, constituyen una oportunidad para invo-
lucrar a las comunidades, organizaciones no
gubernamentales y entidades del sector pri-
vado en el diseño e implementación de pro-
gramas nacionales para la promoción de los
derechos sexuales y reproductivos y el fo-
mento de la maternidad y paternidad res-
ponsables.

· Es conveniente ampliar y potenciar las ex-
periencias que impulsan diversas organiza-
ciones de la sociedad civil, para promover
comportamientos sexuales basados en el
respeto mutuo y la equidad de género. La
educación puede contribuir a fortalecer la
responsabilidad de los hombres en la protec-
ción de su salud sexual y reproductiva y la
de su pareja, evitando los embarazos no de-
seados, la paternidad irresponsable y la pro-
pagación de enfermedades de transmisión
sexual y del VIH/SIDA. Al respecto se re-
quiere de coordinación para establecer una
estrecha colaboración entre el gobierno y
los actores de la sociedad civil.

· Nicaragua tiene la Tasa de Fecundidad Ado-
lescente (TFA) más elevada de la región cen-
troamericana. Uno de cada cuatro naci-
mientos que ocurren anualmente en el país
proviene de una madre adolescente. Esto
significa que las jóvenes, particularmente
las más pobres que habitan las zonas rura-
les, carecen de información adecuada y
oportuna sobre salud reproductiva. El Esta-
do a través de las instituciones correspon-
dientes, debería velar por la disponibilidad
de servicios, productos e información sobre
salud reproductiva. De igual forma, es nece-
sario que las autoridades públicas colaboren
con padres, madres, comunidades, escuelas
y jóvenes para garantizar que los y las ado-
lescentes dispongan de información, asis-

tencia y servicios apropiados para adoptar
comportamientos sexuales y reproductivos
sanos y responsables.

· Es importante reconocer que los procesos de
urbanización en Nicaragua van a continuar
inexorablemente. En el futuro próximo, la
ubicación geográfica y física de miles de per-
sonas que se incorporarán a las áreas urba-
nas será un factor determinante de la vulne-
rabilidad, tanto social como ecológica. Por
lo tanto, es pertinente iniciar un proceso de
planificación efectivo del espacio urbano
que integre aspectos demográficos, econó-
micos y ambientales. De lo contrario, los
emigrantes presionados por la falta de re-
cursos y por un mercado inmobiliario espe-
culativo continuarán haciendo uso de los
terrenos menos apropiados.

· La ocupación sostenible del espacio consti-
tuye un aspecto fundamental a tomar en
cuenta en el plan de acción derivado de la Po-
lítica Nacional de Población. En aras de evitar
la invasión de ecosistemas que deben pre-
servarse o la ocupación de tierras en zonas
de riesgo, debido a las amenazas potenciales
de desastres naturales, es necesario identifi-
car áreas y formas de ocupación del territo-
rio que permitan absorber productivamente
la población excedente. Por ello, se hace im-
perativa la planeación oportuna del uso del
espacio a fin de impedir que los contingen-
tes migratorios ocupen áreas ambiental-
mente frágiles o sin una mínima infraes-
tructura de servicios.

· En Nicaragua se requiere desarrollar accio-
nes y crear capacidades para la realización
de investigaciones rigurosas sobre los fenó-
menos migratorios. La disponibilidad de in-
formación oportuna sobre este tema, servi-
ría de insumo para el diseño de políticas y
estrategias en materia de migración, y con-
tribuiría a registrar adecuadamente los mo-
vimientos migratorios en los censos de po-
blación, las encuestas de hogares y los infor-
mes continuos de ingresos y egresos inter-
nacionales.

· El movimiento migratorio centroamerica-
no es un escenario oportuno para que los Es-
tados de la región conciban políticas inte-
grales y de consenso para ejecutar acciones
coordinadas entre los países expulsores y re-
ceptores. Una de las tareas prioritarias es el
mejoramiento de la calidad de la atención
que ofrecen los servicios migratorios, a fin
de brindar a los emigrantes información ve-
raz sobre las condiciones de admisión y per-
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manencia en los países de destino, y agilizar
los trámites administrativos necesarios.

· Sin lugar a dudas, el principal desafío del
país para paliar el impacto de la migración
externa es reducir las brechas de equidad

existentes en materia de educación, salud,
empleo e ingresos, ampliando las oportuni-
dades de acceso de los y las nicaragüenses a
los beneficios del desarrollo y evitando la
pérdida de valiosos recursos humanos.

NOTAS

1 INEC, CELADE, Proyecciones de población

1950-2050, Managua, INEC/CELADE, 1999.

2 Ibid.

3 Esta tasa de crecimiento del 2.7% incluye los

efectos de la inmigración y la emigración.

4 Los indígenas mayangnas (hijos del Dios Sol),

también conocidos como sumus, agrupan a

tres grupos sociolingüísticos: los Twashkas, Pa-

namakas y los Ulwas. Este último grupo sola-

mente se ubica en la comunidad de Karawala y

otras zonas cercanas, en el Municipio de la De-

sembocadura de Río Grande en el Caribe Sur.

Miguel González Pérez, �Estado de la Economía

y Avances del Régimen Jurídico de Autonomía

de la Costa Atlántica de Nicaragua�, Proyecto

Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

5 INEC, OIM, FNUAP,Migraciones internas en Ni-

caragua: evidencias a partir del Censo de pobla-

ción de 1995, Managua, INEC/OIM/FNUAP,

1997.

6 Se define como población urbana a los habitan-

tes de las cabeceras departamentales y munici-

pales y a las concentraciones de población de

1,000 o más habitantes que cuentan con algu-

nas características como trazado de calles, ser-

vicio de luz eléctrica y establecimientos comer-

ciales y/o industriales.

En el censo de 1995 el concepto de áreas rura-

les se refiere a los poblados de menos de 1,000

habitantes que no reúnen las condiciones urba-

nísticas mínimas (trazado de calles, servicio de

luz eléctrica y establecimientos comerciales e

industriales). INEC, Censo de población y vi-

vienda 1995, Volumen I, Managua, 1997.

7 No es posible establecer una comparación de

los datos referidos al estado conyugal de las

mujeres nicaragüenses, proporcionados por La

Encuesta Nicaragüense de Demografía y Salud

(ENDESA 98) con los registrados en elCenso de

población y vivienda de 1995, porque éste últi-

mo se refiere a la población femenina de 12

años y más.

8 Lamigración es la variable demográfica quemi-

de el desplazamiento de la población a lo inter-

no y entre países, y en conjunto con la mortali-

dad y la fecundidad, determina el crecimiento

poblacional. El componente de migración inter-

na es particularmente importante por su influen-

cia decisiva en la rápida urbanización, en la dis-

tribución espacial de la población en el territorio

y en la racionalidad o irracionalidad en el uso del

espacio urbano. En su interrelación con el me-

dio ambiente, las consecuencias de la migra-

ción interna pueden potenciar los efectos de las

amenazas naturales y de origen humano, incre-

mentando la vulnerabilidad ecológica.

9 Hasta 1970 las demás ciudades crecieron al rit-

mo general de la población nacional. Después

se desarrollaron rápidamente.

10 Ésta experimentó dos etapas distintas. Inicial-

mente se produjo un movimiento simultáneo de

rechazo y de absorción. De rechazo, al echar de

sus tierras a los pequeños productores de gra-

nos básicos, y de absorción al integrarlos en las

labores vinculadas con los nuevos cultivos, co-

mo el algodón. Luego, a partir de los ochenta, la

reducción sustancial de las exportaciones agrí-

colas dejó a los trabajadores sin fuente de ingre-

so y los arrojó de su zona de origen.

11 La atracción de Managua y de las demás cabe-

ceras departamentales se asocia con las posi-

bilidades de empleo en el comercio y los servi-

cios,más las funciones propias de un centro ad-

ministrativo como sede del poder político y eco-

nómico, sin omitir las expectativas que la gente

del campo tiene sobre la vida en la ciudad.

12 Además se tiene registro de que Canadá alber-

ga a 8,500 ciudadanos nicaragüenses (Censo

1996) y México a otros 2,600 (Censo 1990). Dia-

na Pritchard, �Evitando el hambre, buscando
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oportunidades: migración como respuesta fa-

miliar�, Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, docu-

mento de trabajo.

Otras estimaciones dan cuenta de 300,000 ni-

caragüenses en los Estados Unidos, lo que im-

plicaría un total de 750,000 nacionales viviendo

en el exterior.

13 Es importante advertir que la fuente de informa-

ción no registra la procedencia de las remesas,

por ello se presupone que una parte provenga

de emigrantes internos.

14 BCN, Informe anual 1999, versión electrónica

en: http://www.bcn.gob.ni

15 Una compilación de los diversos intentos de

cuantificar las remesas se encuentra en: Diana

Pritchard, �Evitando el hambre, buscando opor-

tunidades: migración como respuesta familiar�,

Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, documento de

trabajo.

16 Las informaciones reunidas durante esta opera-

ción se analizan en: Abelardo Morales, Amnistía

migratoria, San José, FLACSO, 1999.

17 PNUD, UNIÓN EUROPEA, Estado de la Región

en Desarrollo Humano Sostenible, San José,

PNUD/Unión Europea, 1999.
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La familia, espacio estratégico
frente a la adversidad

La familia es una red extensa, flexible y múl-
tiple en el centro de la vida de las personas. Por
un lado, constituye la unidad de organización
cotidiana de la existencia social y económica de
las personas, por el otro, es el centro de su vida
afectiva.

El grupo familiar es concebido como el con-
glomerado humano encargado de la reproduc-
ción biológica y social de los hombres y mujeres
integrantes de una sociedad; al mismo tiempo,
el concepto de familia se yuxtapone al de ho-
gar, entendido como residencia común en una
vivienda, y al de grupo de parentesco unido por
lazos de consanguinidad.

Dado el alto valor simbólico de las relacio-
nes afectivas que se establecen al interior de la
familia de origen, es fundamental distinguir al
menos una dimensión fáctica que refleja carac-
terísticas mensurables de la familia, de la di-
mensión ideal, que expresa lo que se anhela in-
dividual y colectivamente de ella. Estos mode-
los pueden no coincidir, provocando tensiones
entre las realidades cotidianas y las interven-
ciones políticas y programas públicos y priva-
dos, dirigidos a “apoyar” a las familias a cum-
plir con su papel de unidad básica de reproduc-
ción biológica y social.

En cualquier caso, la dinámica de composi-
ción y recomposición de los hogares en la socie-
dad nicaragüense es un proceso que ha sido
identificado, en diferentes momentos, como
una consecuencia natural, aunque no igual-
mente deseada, del cambio en nuestra socie-
dad. Como tal ha sido arena de debate político,
tanto más polémico por cuanto es en el com-
portamiento de la familia donde se encuentran
con mayor fuerza los límites entre lo privado y
lo público, entre los deberes y derechos de sus
miembros, como individuos y como responsa-
bles de apoyar el cumplimiento de las funcio-
nes atribuidas a la familia.

Este capítulo analiza la familia desde su
perspectiva sociodemográfica. No obstante,
explora brevemente su dimensión interior. Por
ende, despierta sensibilidades al estar referido a

un espacio de comportamientos íntimos, de-
terminantes para la identidad personal y social.
El hogar no es sólo el medio donde se organiza
la sobrevivencia sino también el ámbito de las
conexiones afectivas fundamentales, las rela-
ciones sexuales, la reproducción física y social;
es el lugar donde se ejercen las responsabilida-
des y se experimentan las consecuencias de la
vida en común.

También se aborda el rol ambiguo de la fa-
milia como refugio frente a las adversidades del
entorno y espacio en el cual la violencia fami-
liar, en muchos casos, afecta la seguridad de sus
miembros.

La familia en Nicaragua:
una aproximación sociodemográfica

Para entender la diversidad de las funciones
que cumple la familia y analizar su dinámica es
fundamental conocer su composición y sus ca-
racterísticas. Desde un punto de vista técnico,
constituye el núcleo humano básico encargado
de la reproducción de la vida biológica y social.
En el presente texto se confunde con el hogar o
la unidad doméstica, entendidos como el grupo
de personas que comparten una vivienda.

Su configuración es más flexible y variable
que en el modelo estereotípico de la familia nu-
clear integrada por la pareja conyugal y sus hi-
jos:

· puede faltar uno de los padres, a menudo el
hombre; se habla entonces de familia mono-
parental1;

· puede incluir a más parientes de una u otra
generación; se habla entonces de familia ex-
tensa;

· finalmente, puede comprender a personas
que no están vinculadas con las demás por
ninguna relación de parentesco; se habla en-
tonces de familia compleja.

El perfil de la persona que ejerce la jefatura
del hogar, el número y la edad de los integran-
tes de la familia definen su capacidad para efec-
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tuar labores productivas y domésticas, y las
cargas que deben asumir hombres y mujeres
adultos, jóvenes, niños y niñas.

Estrategias de composición familiar

Según la Encuesta Sociodemográfica de Nica-
ragua de 1985 (ESDENIC 1985) y el Censo nacio-
nal de población y vivienda 1995, la distribución
mayormente urbana de los hogares nicara-
güenses sólo registró un modesto incremento
del 54.2% al 56.9% durante la última década.
Este patrón refuta una supuesta urbanización ace-
lerada del país. La permanencia de la distribu-
ción urbano-rural de las unidades domésticas,
se atribuye a la instalación masiva de nuevas
familias en el área rural pacificada al concluir el
conflicto bélico. Este movimiento ha compen-
sado los demás fenómenos demográficos.

Característico de las tendencias contempo-
ráneas, el tamaño de los hogares nicaragüenses se
ha reducido, especialmente en el área urbana.

En general, la idealización occidental de la
familia se refiere a una unidad integrada por pa-
dre, madre e hijos. Sin embargo, sólo la mitad
de los hogares nicaragüenses corresponden a
este modelo nuclear biparental y casi un tercio
exhibe una estructura extensa.

Es mayor el porcentaje de hogares nucleares en
el campo que en la ciudad. Este hallazgo contra-
dice tanto la imagen prevaleciente de que la
mayoría de las unidades domésticas rurales in-
cluyen a otros familiares además de los cónyu-
ges y los hijos, como la teoría que propone a la
familia nuclear como el modelo moderno típico
de las ciudades. Es en el área urbana donde se
encuentran las formas de organización más di-
versas: allí, el 44% de los hogares asume estruc-
turas no nucleares.

La ausencia de uno de los cónyuges se asocia
a menudo con una composición extensa o com-
pleja del hogar, mientras la presencia de ambos
cónyuges es más frecuente en la familia nu-
clear.

No existe un criterio único para definir
quién es el jefe del hogar. A menudo, este esta-
tus es socialmente asignado al hombre, inde-
pendientemente de si está o no cumpliendo
con las obligaciones que esa posición implica,
mientras la mujer sólo lo adquiere en ausencia
del marido. Esta circunstancia otorga a la jefa-
tura femenina un carácter circunstancial, inde-
pendiente de la distribución efectiva de los ro-
les y las cargas (Fauné, 1995:93).

Aproximadamente en uno de cada cuatro
hogares nicaragüenses, la persona que ejerce la
jefatura es una mujer. Esta proporción es infe-
rior y estable en el campo, pero superior y cre-
ciente en la ciudad. El fenómeno de los hogares en-
cabezados por mujeres es eminentemente urbano.

La jefatura masculina está asociada, de ma-
nera general, con unidades domésticas nuclea-
res, mientras la femenina predomina en unida-
des extensas. En el área urbana, la mayoría de
los hogares cuya cabeza de familia es mujer co-
rresponde a familias extensas. En el medio ru-
ral, la jefatura femenina se ejerce básicamente
en familias nucleares. Esta distribución revela
dos aspectos importantes:

· en el área urbana, la inclusión de otros parientes
a la unidad doméstica dirigida por una mujer
constituye un intento por mitigar la fragilidad
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Tabla 7.1:

Tamaño promedio de los hogares por área de

residencia, 1985 y 1995 (en personas)

Año Nacional Urbano Rural

1985 6.2 6.0 6.3

1995 5.4 5.1 5.8

Fuentes: INEC, Encuesta socio-demográfica nicaragüense 1985,

Managua, 1989. INEC, Censo nacional de población y vivienda, Ma-

nagua, 1997.

Tabla 7.2:

Tipología de los hogares nicaragüenses, 1995

(en %)

Tipo de

familia
Unipersonal Nuclear Extensa Compleja

Biparental 0.0 49.6 18.3 3.0

Monopa-
rental

4.5 10.0 12.8 1.8

Total
nacional

4.5 59.6 31.1 4.8

Urbano 4.9 55.8 33.6 5.7

Rural 3.9 64.4 28.0 3.7

Fuente: INEC, Censo nacional de población y vivienda, 1995, Mana-

gua, 1997.

Tabla 7.3:

Jefatura femenina del hogar por área de residencia,

1985 y 1995 (en %)

Año Nacional Urbano Rural

1985 24.3 30.3 17.2

1995 26.9 34.2 17.3

Fuentes: Secretaría de Planificación y Presupuesto. Dirección Gene-

ral de Nivel de Vida, Nicaragua: jefes de hogares (ESDENIC, 1985),

Managua, 1989. INEC, Censo de población y vivienda, 1995, Mana-

gua, 1997.



derivada de la sobrecarga de responsabilida-
des sobre la jefa de la familia, cuyo cónyuge
está ausente;

· en el medio rural, la composición de parentes-
co predominantemente nuclear de los hoga-
res encabezados por mujeres indica que la falta
de pareja no está compensada por la integra-
ción de parientes u otras personas.

La conformación de los grupos familiares
extensos y complejos merece una exploración
más profunda. Si las personas incorporadas son
de la misma generación que el jefe o sus hijos, se
habla de extensión horizontal; si pertenecen a
otras generaciones, se habla de extensión verti-
cal. Ambas formas tienen implicaciones distin-
tas y señalan los patrones de residencia más
apropiados según las circunstancias y valores
culturales. Cuando se mezclan se habla de ex-
tensión mixta.

La extensión horizontal apunta a que los
padres amparan a hermanos o sobrinos, o los
hijos adultos se casan e incorporan a sus nuevas
parejas al hogar paterno. Significa muchas ve-
ces que se incrementa la capacidad productiva
familiar, aunque también aumenta el número
de consumidores. En cambio, la extensión ver-
tical alude a la inclusión de miembros cuyas
edades avanzadas o incipientes implican casi
siempre mayor dependencia económica.

El Censo Nacional de Población y Vivienda
1995 revela que el 6.2% de las ampliaciones fa-
miliares son horizontales, el 69.5% verticales y

el 24.3% mixtas. Así, en la casi totalidad de los
hogares extendidos y complejos cohabitan tres gene-
raciones. Las cargas domésticas y las demás obli-
gaciones originadas por esta situación son de
particular relevancia para las mujeres que son
jefas de hogar.

La incorporación de adultos mayores obede-
ce al aumento de la esperanza de vida y de la au-
sencia de prácticas culturales e institucionales
para atenderlos fuera de la casa de sus descen-
dientes. Es entonces allí donde se instalan.

La inserción de nietos del jefe de familia es
producto en general del caso de un hijo o una
hija que reside en la casa de sus padres con su
propia descendencia. En el caso ampliamente
predominante de las extensiones verticales, se
origina típicamente en la unión temporal de una hi-
ja que no tiene pareja y se establece en el hogar
donde creció. Esta composición multigenera-
cional constituye para la hija un apoyo que le
permite realizar economías de escala en la orga-
nización del trabajo doméstico, maximizando
el apoyo de abuelos en el cuidado de las nuevas
generaciones.

La incorporación de los hijos e hijas y sus
núcleos familiares al grupo familiar de origen se
presenta en menos de un cuarto de los hogares
y resulta en una extensión mixta, figura que
abarca además formas muy variadas de compo-
sición. La débil proporción de familias que aco-
gen a cónyuges de los hijos sin descendencia
propia, resultando en una extensión horizon-
tal, indica la tendencia a la neolocalidad, es decir
al establecimiento de una residencia separada
para la nueva pareja.

El ciclo de vida de los hogares

Como cualquier grupo social, los hogares
nacen, se desarrollan y desaparecen, general-
mente mediante la integración de sus miem-
bros a otros grupos domésticos. Diversos indi-
cadores describen la etapa en la que está la fa-
milia:

· la edad del hijo o hija mayor o menor da una
idea sobre el peso ocasionado por la presen-
cia de consumidores que sólo marginalmen-
te colaboran con el trabajo productivo y do-
méstico;

· la edad del padre o de la madre revela su ca-
pacidad laboral, remunerada o doméstica, y
la probabilidad de que el núcleo familiar se
amplíe con el nacimiento de nuevos hijos.

Al comparar los datos de 1985 y de 1995 con
base en la edad de la persona que ejerce la jefa-
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Tabla 7.4:

Tipología de los hogares por área de residencia

y jefatura, 1995 (en %)

Tipo de

familia

Nacional Urbano Rural

Total

H
om

br
es

M
uj
er
es

H
om

br
es

M
uj
er
es

Unipersonal 4.5 4.5 5.8 3.5 6.1
Nuclear biparental 49.6 60.0 9.6 65.9 6.5
Nuclear monoparental 10.0 1.9 33.0 1.7 40.7
Nuclear total 59.6 61.9 42.6 67.6 47.2
Extensa biparental 18.3 23.9 6.2 21.1 3.7
Extensa monoparental 12.8 4.0 39.9 4.0 39.5
Extensa total 31.1 27.9 46.1 25.1 43.2
Compleja biparental 3.0 4.6 0.8 2.9 0.4
Compleja monoparental 1.8 1.1 4.8 0.9 3.1
Compleja total 4.8 5.7 5.6 3.8 3.5
Total 100 100 100 100 100

Fuente: INEC, Censo nacional de población y vivienda, 1995, Mana-

gua, 1997.



tura del hogar, se percibe un leve aumento de la
proporción de familias jóvenes a expensas de
familias que tienen como jefe a adultos mayo-
res de 65 años. Este fenómeno sucede sobre to-
do en el campo, donde la proporción de los ho-
gares encabezados por hombres jóvenes casi se
ha duplicado en diez años. Más allá del peso es-
pecífico de estos grupos de edad en la pirámide
poblacional, el rejuvenecimiento de las familias
rurales se asocia con la pacificación del país, que
brinda mejores oportunidades para establecer
nuevas unidades productivas.

Los hogares dirigidos por mujeres también
están recomponiéndose: la proporción de fami-
lias encabezadas por mujeres mayores de 65
años ha disminuido en 6 puntos, mientras han
aumentado las unidades domésticas de media-
na edad. Esta tendencia tanto urbana como ru-
ral parece indicar que se multiplican las ruptu-
ras del núcleo conyugal. La separación y el di-
vorcio de parejas entre 25 y 65 años convierten
más frecuentemente a la mujer en jefa de fami-
lia.

Estas tendencias tienen dos implicaciones
importantes:

· el rejuvenecimiento de los hogares sugiere
un acortamiento del período entre las gene-
raciones y una aceleración del crecimiento del
número de familias como producto de la diná-
mica interna de la pirámide de edades, ca-
racterizada por su base amplia.

· el peso creciente de los hogares con jefatura
femenina de 25 a 65 años señala la multipli-
cación de las unidades domésticas dirigidas por
mujeres sin cónyuge,pero con niños en etapa
de desarrollo. La falta de responsabilidad pa-

terna, en muchos casos, coloca a estas fami-
lias en una situación vulnerable.

La familia como unidad de
sobrevivencia económica

Los resultados preliminares de la Encuesta de
medición del nivel de vida 1998 (EMNV’98) seña-
lan que un rasgo diferenciador de los hogares
pobres y no pobres es su tamaño, independien-
temente del área de residencia. En promedio,
las familias en extrema pobreza cuentan con tres
miembros más que las no pobres. Si bien los datos
de 1985 y de 1998 se refieren a dos métodos di-
ferentes de medir la pobreza, se observa que en
los últimos años los hogares no pobres son los que
han reflejado una reducción.

Dos dinámicas distintas explican que los
hogares pobres se mantengan grandes. Por un
lado, su tasa de fecundidad elevada provoca su
rápido crecimiento natural. Por el otro, en el
ámbito urbano, su estrategia para luchar con-
tra la adversidad consiste en integrar a más
miembros, parientes o no, a fin de ampliar su
base de recursos.

El primer fenómeno, vinculado al bajo nivel
educativo de las madres, llama la atención so-
bre el déficit imperante en el acceso a servicios
de salud reproductiva adaptados a las caracte-
rísticas de las familias en situación de pobreza.
El segundo alude a un mecanismo que, al tiem-
po que permite acumular más medios para en-
frentar las carencias, genera a su vez otros pro-
blemas, por ejemplo el hacinamiento.

La tasa de dependencia demográfica está estre-
chamente ligada al tamaño del hogar. Establece
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Tabla 7.5:

Edad del jefe de familia por área de residencia y

jefatura, 1985 y 1995 (en %)

Edad del

jefe

Nacional Urbano Rural

1985 1995 1985 1995 1985 1995

Hombres

<25 años 6.3 9.8 6.2 7.5 6.5 12.2

25-65 años 82.8 82.3 83.9 85.0 81.6 79.6

>65 años 10.9 7.8 9.9 7.5 11.9 8.2

Mujeres

<25 años 5.4 6.0 4.9 5.8 6.6 6.4

25-65 años 75.8 81.2 78.0 82.3 71.4 78.5

>65 años 18.7 12.8 17.2 11.9 22.0 15.1

Fuentes: Secretaría de Planificación y Presupuesto. Dirección Gene-

ral de Nivel de Vida, Nicaragua: jefes de hogares (ESDENIC 85), Ma-

nagua, 1989. INEC, Censo nacional de población y vivienda, Mana-

gua, 1997.

Tabla 7.6:

Tamaño promedio de los hogares por nivel de pobreza

y área de residencia, 1985 y 1998 (en personas)

Año
Nivel de

pobreza
Nacional Urbano Rural

1985
NBI 6.4 6.3 6.6

NBS 5.7 5.6 5.8

1998

Extrema
pobreza

7.7 7.7 7.7

Pobre 6.7 6.8 6.6

No pobre 4.6 4.7 4.4

Nota: NBI: Necesidades Básicas Insatisfechas, NBS: Necesidades

Básicas Satisfechas.

Fuentes: Secretaría de Planificación y Presupuesto. Dirección Gene-

ral de Nivel de Vida, Nicaragua: jefes de hogares (ESDENIC 85), Ma-

nagua, 1989. Secretaría Técnica de la Presidencia, �Estrategia de

reducción de la pobreza. Primera parte: diagnóstico y lineamien-

tos�, Managua, 2000.

El rejuvenecimiento
de los hogares
sugiere un
acortamiento del
período entre las
generaciones y una
aceleración del
crecimiento del
número de familias
como producto de la
dinámica interna de
la pirámide de
edades,
caracterizada por su
base amplia



el balance entre los miembros que no están en
edad de trabajar, es decir menores de 12 años o
mayores de 59, y los que sí. Una tasa elevada re-
presenta un factor de pobreza, ya que manifies-
ta cargas económicas y domésticas pesadas so-
bre los hombres y las mujeres jóvenes y adul-
tos.

Existe una nítida relación entre la composición
de la unidad doméstica y la persistencia de necesi-
dades básicas insatisfechas y otros índices de medi-
ción de la pobreza. En 1998, por cada persona en
edad de trabajar, había 1.25 dependientes me-
nores o ancianos en los hogares en extrema po-
breza, y sólo 0.75 dependientes en las familias
no pobres. Una relación análoga prevalecía en
1985.

Las familias que cuentan con un solo proge-
nitor son particularmente susceptibles de exhi-
bir una alta tasa de dependencia. Revelan una
clara vulnerabilidad en múltiples ámbitos que
se refuerzan mutuamente para trazar un retra-
to del hogar pobre. La unidad doméstica mono-
parental urbana, que en general está a cargo de
una mujer, presenta a la vez indicadores de baja
educación y de alta dependencia, o sea que dis-
pone de recursos limitados en términos de capi-
tal humano como de fuerza de trabajo, lo que
restringe su capacidad para generar ingresos su-
ficientes (Renzi y Agurto, 1998).

Estrategias de sobrevivencia

Las estrategias aplicadas cotidianamente
por las unidades domésticas para maximizar su
bienestar, satisfacer sus necesidades básicas o
asegurar su mera existencia, constituyen res-
puestas colectivas que involucran a todos sus
integrantes y no descansan exclusivamente en

el salario del jefe. Respaldan diferentes tipos de
ocupaciones, remuneradas o no. El hogar opera
como una unidad económica que envía a cier-
tas personas al mercado para obtener ingresos o
producir bienes de consumo, pero además dedi-
ca tiempo a las actividades esenciales para la
subsistencia familiar y para mantener redes de
relaciones sociales. La mujer, en su función de
organizadora de la reproducción biológica y so-
cial de la vida del hogar, privilegia los ajustes
para reducir los gastos y abaratar el consumo.

La composición del grupo doméstico incide
en la incorporación de sus miembros al merca-
do laboral, sobre todo en el caso de las mujeres.
La fuerza de trabajo disponible incluye a los in-
dividuos que por edad y estado de salud pueden
desempeñarse a cambio de una retribución en
el marco de las pautas culturales vigentes. Sin
embargo, las limitaciones de su capital social,
cultural y económico reducen sus oportunida-
des para encontrar ocupaciones lucrativas en
un entorno saturado de mano de obra no califi-
cada.

La ampliación de la unidad doméstica es un re-
curso usual para aumentar la fuerza de trabajo dis-
ponible o para cumplir con las tareas del hogar
(González de la Rocha, 1986). La participación
de la mujer en el mercado laboral depende tan-
to de las ventajas que estima obtener de esta
decisión, como de las posibilidades para susti-
tuirla en las faenas de la casa y la crianza de los
hijos. Cuando este apoyo no proviene de traba-
jo contratado, otros miembros de la familia de-
ben prestarlo. Esto ocurre con mucha frecuen-
cia en las unidades encabezadas por mujeres.

El otro aspecto de las estrategias domésticas
se refiere a la organización del consumo. Las nece-
sidades del hogar dependen del concepto impe-
rante de bienestar. En última instancia, la so-
brevivencia física aparece como exigencia mí-
nima. Las mujeres afectadas por el desempleo o
el subempleo buscan rebajar los gastos, sacrifi-
cando los desembolsos suntuarios en comida,
la compra de ropa y las cuotas escolares. Sin
embargo, las posibilidades de recorte dependen
de los márgenes existentes. En la crisis econó-
mica, las trabajadoras urbanas otorgan la prio-
ridad a la alimentación, en especial la de sus hi-
jos y entre ellos la de los menores. Su concep-
ción del consumo imprescindible depende de
su clase social. Las trabajadoras no calificadas
tienen como principal preocupación la nutri-
ción, dando por sentado que deben prescindir
de todo lo demás. En cambio, las trabajadoras
calificadas, aunque disminuyen la cantidad y
calidad de su dieta, conceden mayor prioridad a

CAPÍTULO 7 101

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000

Tabla 7.7:

Tasa de dependencia demográfica por nivel de

pobreza y área de residencia, 1985 y 1998 (en %)

Año
Nivel de

pobreza
Nacional Urbano Rural

1985
NBI 1.15 1.35 0.99

NBS 0.83 0.98 0.74

1998

Extrema
pobreza

1.25 1.3 1.2

Pobre 1.10 1.1 1.1

No pobre 0.75 0.8 0.7

Fuentes: Secretaría de Planificación y Presupuesto. Dirección Gene-

ral de Nivel de Vida, Nicaragua: jefes de hogares (ESDENIC 1985),

Managua, 1989. Secretaría Técnica de la Presidencia, �Estrategia de

reducción de la pobreza. Primera parte: diagnóstico y lineamien-

tos�, Managua, 2000.

La participación de
la mujer en el
mercado laboral
depende tanto de
las ventajas que
estima obtener de
esta decisión, como
de las posibilidades
para sustituirla en
las faenas de la
casa y la crianza de
los hijos



los gastos relativos a la educación de los hijos y
consideran prescindir de ellos solamente en ca-
so de extrema necesidad.

Recursos adicionales para aumentar los in-
gresos y abaratar el consumo provienen de las
redes de ayuda mutua. El apoyo recibido de fa-
miliares que no residen bajo el mismo techo es
importante, como es el caso de las remesas fa-
miliares, que favorecen a un 20% de los hogares
nicaragüenses.2 Las unidades encabezadas por
mujeres son objeto de asistencia incluso de per-
sonas con quienes no tienen ningún parentes-
co. Estos vínculos de respaldo sugieren el resur-
gimiento de formas de solidaridad comunitaria que
enriquecen el repertorio de recursos para orga-
nizar la sobrevivencia de los grupos domésticos
en un contexto de expansión de la pobreza.

La familia como unidad de
reproducción social

En el hogar, el acceso a los recursos de los
que goza cada miembro depende entre otros de
su sexo y de su edad, que son valorados en fun-
ción de normas culturales. Los derechos y debe-
res individuales derivan tanto de la propia esti-
mación de cada uno como de la apreciación de
los demás, sobre todo del jefe que controla el re-
parto del acervo familiar material y simbólico.
Se ha visto que la prioridad para la trabajadora
urbana es la alimentación de sus hijos, mien-
tras ella es la última en comer. El hombre y cada
figura del grupo tienen criterios específicos
para evaluar su bienestar personal y la prosperi-
dad común. Las prerrogativas y obligaciones
desiguales al interior de la familia derivan de
concepciones distintivas para las varias categorías
de integrantes. Así se explica la persistencia de
patrones culturales discriminatorios.

Percepciones sobre los ámbitos de
decisión en el hogar

En otra esfera del ejercicio del poder, ambos
integrantes del núcleo conyugal perciben qué ámbi-
tos de decisión les son propios, cuáles caen bajo la
competencia de su cónyuge y cuáles son de res-
ponsabilidad compartida.

De acuerdo con la ENDESA-98, el único
punto de acuerdo en las parejas es que la mujer
decide en la cocina. Mientras los hombres vi-
sualizan más frecuentemente decisiones con-
juntas en todos los asuntos, las mujeres sienten
tener control sobre los aspectos relativos a la vi-
da doméstica.

Persiste una visión tradicional en la división

de roles por sexos, si bien es más notoria entre
los varones. El 72% de los niños y sólo el 58% de
las niñas entre 10 y 14 años piensan que en la
casa es el papá quien manda porque mantiene
la familia, mientras la mamá es la encargada de
dar cariño y ternura (FNUAP-INIM, 1999). En
el contexto de crisis social experimentado en
las zonas rurales afectadas por la guerra, para la
mayoría de los y las jóvenes la madre es quien
los ha criado con sacrificios, nunca los ha aban-
donado, es comprensiva, los escucha y atiende
sus necesidades (OEA-IHNCA-UCA, 1998).

Violencia intrafamiliar

Es necesario iniciar una reflexión profunda
sobre las consecuencias de años de violencia so-
cial, política y económica en la vida cotidiana
de los hogares nicaragüenses. Tras el fin de la
guerra, la desmovilización que permitió el re-
greso de los desplazados a sus comunidades, así
como la crisis económica fueron acompañadas
por una elevación exponencial de los delitos
(UNICEF, 1999).

Historia, instituciones, biografías familia-
res y destinos personales se entrelazan para re-
producir de una generación a otra hábitos de
violencia social e individual en distintos ámbi-
tos de vida (Fauné, 1995; Agudelo, 1999).

Los patrones de crianza que asocian la virili-
dad y el mundo masculino con la dureza, y que
atribuyen a las mujeres la debilidad y la pasivi-
dad como características de su feminidad, nu-
tren el aprendizaje social de comportamientos
agresivos por un lado, y de actitudes aprobato-
rias por parte de algunas víctimas de la violen-
cia doméstica.

La ENDESA-98 fue la primera encuesta na-
cional que incluyó un módulo específico sobre
violencia doméstica y relaciones en el hogar
(8,500 mujeres respondieron a esta sección).
Dicha encuesta reveló que al menos una de tres
mujeres nicaragüenses ha sufrido alguna vez
violencia física o sexual por parte de su esposo o
compañero. Los actos señalados incluyen: em-
pujones, arrastradas, sacudidas, golpes, bofeta-
das, patadas, torsiones, estrangulación, que-
maduras, amenazas con diversos objetos y ar-
mas, y relaciones sexuales forzadas. En general
se asocian con agresiones sicológicas. El 80% de
las víctimas reporta varias de estas formas y el
30% relata cinco o más episodios conyugales
brutales (INEC-MINSA, 1999: 197).

Cerca de un tercio de las mujeres encuesta-
das considera que el uso de la violencia se justi-
fica en caso de infidelidad, descuido del hogar y
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de los hijos, y salida sin el permiso del esposo o
compañero (INEC-MINSA, 1999: 192-193).

Además de las secuelas físicas y del riesgo de
pérdida del embarazo, la violencia deja secuelas
graves en la salud mental de las mujeres. Está
vinculada a la aparición y agudización de esta-
dos depresivos como el desamparo, la desespe-
ranza, la falta de motivación para vivir e inclu-
so el deseo de morir. La violencia conyugal au-
mentó 5 veces el riesgo de suicidio en las muje-
res (INEC-MINSA, 1999:200).

En las relaciones privadas, los hombres que
maltratan son por lo general hijos de padres
maltratadores y las mujeres maltratadas son
hijas de madres maltratadas (Ellsberg, et al.,
1996). La violencia de los agresores es una ex-
presión de conflictos no resueltos, que dismi-
nuye las oportunidades de realización personal
de los agredidos. Ambos se unen para formar
nuevas generaciones de abusadores y víctimas
que reproducen la violencia.

El caso de las mujeres maltratadas revela
que la violencia intrafamiliar se repite de una
generación a la siguiente. Los precedentes en la
infancia de los cónyuges constituyen, junto
con la pobreza, factores significativos para ex-
plicar su incidencia (Ellsberg, et al., 1996). De
este modo, el comportamiento de los padres re-
percute negativamente no sólo en el bienestar
inmediato de sus hijos, sino que los marca du-
raderamente y afecta su equilibrio como adul-
tos.

En 1999 las Comisarías de la Mujer y de la
Niñez,3 recibieron un total de 6,885 denuncias,
esto es un promedio mensual de 574 casos. La
mayoría, 5,388 (78%) fueron hechos de violen-
cia doméstica y 1,497 (28%) delitos de carácter
sexual. Entre los delitos sexuales, el de viola-
ción ocupó el primer lugar con 429 casos, el es-
tupro con 248 y el rapto con 253. Entre los he-
chos de violencia conyugal se destacan: las ri-
ñas con 1,747 casos y las lesiones con 1,528. Las
Comisarías atendieron en ese mismo año el 38
por ciento de los delitos sexuales reportados
por la Policía Nacional.

El 79% de las mujeres maltratadas no busca
ayuda en ningún centro de mujeres o institu-
ción del Estado. Un 17% acude a la policía o a
las comisarías, cifra que desciende a 8% en el
área rural. Sin embargo, muchas aguantan en
silencio, aceptando su suerte como algo normal
o invocando la vergüenza, la carencia de recur-
sos y el miedo a las represalias del cónyuge
(INEC-MINSA, 1999: 200).

Los actos de violencia en los hogares tam-
bién se dirigen contra los niños y niñas. En ge-

neral, ellos identifican a los hombres de la fami-
lia como los que más castigan y maltratan
(UNICEF, 1999). En Nicaragua sigue predomi-
nando el concepto de que el castigo físico es la
forma adecuada de corregir a los hijos. Las con-
ductas reprobables que exigen mayor severidad
son la desobediencia, la “malacrianza”, el pe-
lear, el andar en malas compañías y la vagancia.
La madre, pero sobre todo el padre sancionan
estos actos usando el cinturón, el mecate, el
azote, “la tajona” y “la vara”. Al adulto se le
concede la verdad absoluta y suele sancionar
sin piedad a los hijos, que se humillan para de-
mostrar respeto. Apenas uno de cada diez pa-
dres solamente regaña a sus hijos (OEA-IHN-
CA-UCA, 1998).

Uno de los problemas que más afecta a los y
las jóvenes en su vida personal alude a la violen-
cia en su casa, que lleva a la desintegración fami-
liar (Borge y Asociados, 1999). La ENDESA-98 re-
porta que el 15% de los hogares cobija a niños
adoptados. Entre los menores de 15 años, cua-
tro de cada diez viven con un solo progenitor y
uno de cada diez no vive con ninguno. Estas
proporciones que casi siempre obedecen a la se-
paración de los padres y sólo marginalmente a
la orfandad, son más elevadas en el área urbana.

Son unos 220,000 los niños y niñas que no
viven con ninguno de sus padres. Aproximada-
mente 2,400 de ellos, o sea uno de cada cien,
son atendidos en los centros de internamiento
del Ministerio de la Familia. Los hogares que
quieren separarse de un hijo y recurren a las ins-
tituciones de protección públicas y privadas
presentan limitaciones sicosociales o económi-
cas que los incitan a librarse del cuidado y de la
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Tabla 7.8:

Grupo familiar de domicilio de los menores de 15

años por causa y área de residencia, 1998 (en %)

Grupo familiar Nacional Urbano Rural

Vive con ambos progenitores 61.2 55.1 68.5

Vive con un solo progenitor 28.2 33.7 21.6

—Por separación 25.2 30.7 18.7

—Por orfandad 3.0 3.0 2.9

No vive con ningún progenitor 10.6 11.1 9.9

—Ambos progenitores vivos 8.8 9.4 8.0

—Un solo progenitor vivo 1.1 1.0 1.2

—Ningún progenitor vivo 0.1 0.1 0.2

—Sin información 0.6 0.6 0.5

Hogares con niños adoptados 15.2 14.4 16.5

Fuente: INEC-MINSA, Encuesta Nicaragüense de Demografía y Sa-

lud 1998, Managua, 1999, págs. 13 y 14.
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responsabilidad de los menores:

· madre sola en condiciones de pobreza con
una actitud de inseguridad extrema frente
al futuro;

· madre o padre solo con una actitud protec-
tora hacia su hija;

· presencia de un padrastro o una madrastra,
más maltrato u otro tipo de violencia intra-
familiar;

· presencia de alcoholismo y violencia;
· irresponsabilidad paterna o materna franca y

abierta, generalmente con hijos no deseados;
· abuela extenuada con lazos afectivos débi-

les hacia sus nietos quien tiene que asumir-
los, pero no puede atenderlos debidamente
por su condición de vejez.

La familia como una aspiración
de los y las jóvenes

En oposición a estas manifestaciones de
brutalidad y desintegración, la vida en familia
aparece como un anhelo de los jóvenes:

· la familia es la institución que concita los
mayores niveles de confianza, aunque debe
advertirse que es así sólo para un tercio de
ellos (Borge y Asociados, 1999; FNUAP-I-
NIM, 1999);

· entre las tres principales aspiraciones de la
nueva generación figuran “ayudar a su fa-
milia” y “tener una familia” (Borge y Asocia-
dos, 1999);

· más del 80% de los jóvenes de ambos sexos
entre 10 y 19 años coinciden en que “la meta
principal en la vida es fundar una familia” y
más de la mitad de los varones opinan ade-
más que “lo más importante para una mujer
es ser madre (FNUAP-INIM, 1999);

· aun los jóvenes que han atravesado situa-
ciones de maltrato familiar extremo y que
viven en las calles expresan su deseo de esta-
blecer una familia como una aspiración im-
portante (Largaespada, 1989).

Reflexiones finales

Espejo de la sociedad, la familia es un mi-
crocosmos que refleja sus virtudes y sus de-
fectos. En su forma ideal, pertenece al imagi-
nario de cada persona, que la magnifica como
el espacio donde se realizan sus sueños de ar-
monía y sus esperanzas de fusión. En la reali-
dad cotidiana, le recuerda la dureza de la vida
y la injusticia del mundo, con sus reglas asi-
métricas, sus poderes arbitrarios y sus luchas
desiguales.

En un contexto adverso marcado por el
conflicto civil y la recesión económica, los la-
zos de parentesco han constituido una red de
solidaridad vital para numerosos hogares ni-
caragüenses en situaciones de dificultad. An-
te los avatares de la institucionalidad públi-
ca, la búsqueda constante por satisfacer las
necesidades materiales de las personas ha
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RECUADRO 7.1

Prácticas orientadas a la prevención de la violencia intrafamiliar

Bajo el impulso de los movimientos que
actúan para cambiar las concepciones y las
conductas patriarcales vigentes, el país cuen-

ta con un ordenamiento jurídico nacional y
con la incorporación de instrumentos interna-

cionales, cuya base legal se orienta a garanti-

zar el respeto de los derechos de la mujer y a

eliminar la discriminación en su contra.

La Convención Interamericana para Pre-

venir, Sancionar y Erradicar la Violencia en
Contra de la Mujer, adoptada el 9 de junio de
1994 por aclamación en el XXIV Período Ordi-

nario de Sesiones de la Asamblea General de
la OEA, en Belem do Pará, considera que la
violencia contra la mujer constituye una viola-

ción de sus derechos humanos y una mani-

festación de las relaciones de poder desigua-

les entre hombres y mujeres.

En esta Convención la violencia contra la
mujer se define como “cualquier acción o con-

ducta basada en su género que le cause
muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o si-

cológico, tanto en el ámbito público como en
el privado” (Artículo No 1). Nicaragua ratificó
su contenido a través del Decreto 52-95 del 6
de octubre de 1995.

Siendo consecuente con el marco jurídico
descrito anteriormente, el MINSA, mediante
el Acuerdo Ministerial no. 67-96, reconoce
desde el año 1996, que la violencia intrafami-

liar es un problema de salud pública. La políti-

ca nacional de salud incluye su registro, pre-

vención y tratamiento como prioridades.

Un Modelo Piloto de Atención Integral a la
Violencia Intrafamiliar funciona desde 1995
en un Centro de Salud de Estelí. Integrado
por el MINSA, la Policía Nacional y organiza-

ciones de la sociedad civil, realiza actividades
de prevención, detección y cuido de las vícti-

mas de la violencia sexual e intrafamiliar. Esta

experiencia ya se ha extendido a otros muni-

cipios de Estelí, Masaya, Matagalpa y Ciudad
Sandino. En el año 2000 se pretende ampliar-

la a nivel nacional.

Los movimientos de mujeres ejecutan
campañas educativas para desarrollar la sen-

sibilidad de la población y prevenir la violencia
en sus diversas manifestaciones.

En Nicaragua por iniciativa de más de 150
grupos y organizaciones de mujeres que con-

forman la Red de Mujeres contra la Violencia,
se han creado 14 Comisarías de la Mujer, la
Niñez y la Familia en distintos departamen-

tos. En octubre de 1996, la Red impulsó y lo-

gró la aprobación de la Ley No. 230, Refor-

mas y Adiciones al Código Penal de Nicara-

gua, que sanciona la violencia intrafamiliar.

Fuente: María Elena Ubeda, �Dinámica poblacional

y salud reproductiva en Nicaragua�, Proyecto Nic

99/006 , Nicaragua, documento de trabajo.



consolidado la familia. Esta conforma hoy un
sistema de referencia insoslayable para salir
adelante en un ambiente de crisis. La organi-
zación de mecanismos de sobrevivencia basa-
dos en la ayuda recíproca entre parientes es
especialmente importante para las unidades
domésticas más vulnerables. Éstas presentan
un conjunto de características mutuamente
condicionantes como pobreza, baja educa-
ción, historia familiar y personal con episo-
dios de violencia conyugal, separación de la
pareja, jefatura femenina, alta tasa de depen-
dencia y convivencia de tres generaciones.

Si bien la familia representa uno de los espacios
estratégicos para encarar la adversidad, su rol no
deja de ser ambiguo, ya que también es el ámbito
donde se cimentan, se ejercen y se transmiten
las relaciones de fuerza desequilibradas, los pri-
vilegios culturalmente anclados y los hábitos
de violencia. Como escenario privado sustraído
al control social e institucional externo, el ho-
gar puede ser también sitio de injusticia y de
abusos, particularmente contra las mujeres, las
niñas y los niños. Además se convierte en el
molde donde se cristalizan actitudes de domi-
nación y de sumisión duraderas que llegan a ser
parte del legado cultural trasmitido de una ge-
neración a otra.

Pese a lo expuesto, la vida en familia no deja
de constituir un objetivo permanentemente
idealizado que recoge las aspiraciones de los y
las jóvenes. Hay aún una amplia agenda de in-
dagaciones pendientes para definir propuestas
que se adapten a las estrategias de sobreviven-
cia material y social aplicadas por los diferentes
tipos de unidades domésticas. Asimismo, exis-
te una creciente necesidad de diseñar políticas
y programas destinados a atender la realidad de
las familias, tanto las que se ajustan al modelo
nuclear como las que experimentan otras for-
mas organizativas. Especial atención merecen
los hogares monoparentales, particularmente
vulnerables.

El anhelo de establecer un hogar y la impor-
tancia que se asigna a la familia, son piedras an-
gulares de los proyectos de vida de los jóvenes
nicaragüenses. Su sueño unifica la cultura ado-
lescente en torno a la expectativa de fundar
una relación de pareja estable, solidaria y feliz.
La fuerza de esta ansia define como elemento
esencial de la agenda social la necesidad de im-
plementar rápidamente los instrumentos y es-
pacios que permitan a las nuevas generaciones
establecer órdenes familiares y sociales más
propicios al desarrollo humano.

Principales desafíos

Las necesidades emocionales se manifiestan
a lo largo de toda la vida pero en la infancia son
ineludibles y su carencia impide, en forma irre-
versible, el desarrollo adecuado de las personas.
La familia marca pautas de conducta, valores y
normas que permiten enfrentar el medio esco-
lar, laboral y otros espacios sociales. Si bien la
necesidad de recibir educación preescolar tiene
hoy día un reconocimiento generalizado, es la
familia la que prepara previamente a los niños
y niñas para la educación preescolar, en térmi-
nos de actitud y madurez afectiva y emocional,
manteniéndose como factor complementario
de la misma. Estas y otras funciones funda-
mentales que desempeña la familia en la crian-
za y socialización de las generaciones de nicara-
güenses plantean desafíos importantes para el
país:

· La organización primaria de los seres huma-
nos tiene lugar en las familias, cuyas carac-
terísticas sólo conocemos parcialmente. Los
hogares en situación de pobreza y extrema
pobreza no pueden cumplir adecuadamente
las funciones teóricamente deseables y ne-
cesarias para lograr el bienestar de sus
miembros. Tampoco es posible que las mu-
jeres ejerzan plenamente sus derechos hu-
manos y logren su realización como perso-
nas. Es urgente el diseño de políticas y pro-
gramas sociales para ofrecer atención parti-
cular a las familias, con relación a la satisfac-
ción de las necesidades básicas, la disponibi-
lidad de educación y de servicios sociales y
las condiciones de participación social y po-
lítica.

· Si se aspira a preservar la familia como uni-
dad básica de la sociedad, dispensadora de
afectos y lugar de formación de conductas
emocionales, se deberá responder a sus ne-
cesidades materiales y a las exigencias que
se originan en la formación cultural de las
nuevas generaciones. El objetivo de las polí-
ticas sociales debe apoyarse en una posición
ética ligada al desarrollo humano, que ase-
gure condiciones de equidad para todos los
miembros de la sociedad nicaragüense, ya
sean hombres o mujeres o pertenezcan a di-
ferentes etnias. Esto incluye la búsqueda de
formas de participación democráticas en las
que se hagan efectivos los derechos de las
personas a desarrollarse como tales, en un
ambiente de respeto y tolerancia como nor-
mas elementales de convivencia social.
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· En las relaciones de pareja se mantienen es-
tructuras jerárquicas basadas en el autorita-
rismo de los miembros masculinos del gru-
po. Un aspecto que merece mayor atención
en el análisis de las funciones de la familia,
es la importancia del papel de la mujer, que
asume tareas básicas para la sobrevivencia
de sus integrantes pese a la construcción
cultural que otorga un papel central a la fi-
gura masculina. Su esfuerzo para obtener
vivienda, servicios de salud, infraestructura
y educación para los hijos e hijas es esencial,
y su participación laboral en tanto jefa de
hogar o mediante el aporte de un ingreso, la
lleva a efectuar multiplicidad de trabajos. La
pasividad cultural que se le adjudica, explí-
cita en las normas y valores, no se corres-
ponde con los papeles que en la vida real le
toca desempeñar.
Superar la situación antes descrita demanda
la realización de campañas y la adopción de
políticas y programas que resalten la necesi-
dad y conveniencia de que los roles y las res-
ponsabilidades en la familia sean comparti-
dos equitativamente por sus miembros.

· La violencia contra las mujeres, los niños y
niñas, producto de la discriminación por ra-
zones de género y edad ocurre cotidiana-
mente y afecta el presente y futuro de las
personas que la sufren. Su dimensión no se
limita al ámbit

· o de la salud pública; las conductas violen-
tas son un obstáculo para la consolidación
de la democracia y el desarrollo humano,

por lo que su prevención y tratamiento de-
ben abordarse mediante el diseño de políti-
cas públicas integrales.

· Las reformas a las leyes y la ampliación del
marco jurídico para sancionar la violencia,
no son por sí mismas suficientes para garan-
tizar que en su aplicación se ejerzan eficaz-
mente los derechos de las víctimas. Se re-
quiere de acciones orientadas al cambio de
los patrones culturales y de medidas dirigi-
das hacia las personas que aplican la ley,
para mejorar el acceso de las víctimas a la
justicia y el adecuado respeto de las normas
existentes.

· El valioso trabajo que ha venido desarrollan-
do la Red de Mujeres contra la Violencia en
coordinación con la Corte Suprema de Justi-
cia, el Instituto Nicaragüense de la Mujer, la
Policía Nacional y la Coordinadora de Orga-
nismos no Gubernamentales que trabajan
con la Niñez, debe aprovecharse y fortale-
cerse sobre la base de la elaboración de un
Plan Nacional para enfrentar el problema de
la violencia y la incorporación de otros acto-
res gubernamentales y civiles a las acciones
derivadas del mismo.

· El Estado y sus instituciones deben realizar
mayores esfuerzos para cumplir con la obli-
gación legal de velar porque las mujeres, ni-
ños y niñas no sufran discriminación alguna
por razón de su género o edad, de conformi-
dad con lo dispuesto en la Constitución Po-
lítica y en los instrumentos internacionales
de derechos humanos ratificados por Nica-
ragua.

NOTAS

1 Esta clasificación difiere de la utilizada por la au-

tora y es responsabilidad del equipo técnico de

coordinación del Proyecto Informe de Desarro-

llo Humano.

2 Según datos proporcionados por la Encuesta

de Medición del Nivel de Vida 1998.

3 Las Comisarías de la Mujer y la Niñez, creadas

en 1993, están a cargo de la Policía Nacional y

coordinan su labor con el poder judicial, con

otras instituciones gubernamentales y con los

organismos no gubernamentales agrupados en

la Red deMujeres contra la Violencia. Más deta-

lles se ofrecen en el capítulo 9.
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Medio ambiente:
oportunidades y amenazas

Uno de los factores fundamentales de la ca-
lidad de vida presente y potencial de los y las ni-
caragüenses es el medio ambiente. Las caracte-
rísticas geográficas, los factores ambientales y
los recursos naturales del país, determinan las
condiciones generales de habitabilidad del te-
rritorio nacional. A su vez, los habitantes apro-
vechan la oferta natural brindada por los eco-
sistemas para satisfacer sus necesidades, llevar
a cabo sus actividades productivas y tratar de
generar la riqueza necesaria para alcanzar un
bienestar suficiente y duradero para ellos y sus
descendientes. En este contexto, la sostenibili-
dad se entiende como una inversión en la que el
desarrollo futuro está condicionado por la utili-
zación presente de los recursos naturales.

El crecimiento de la población nicaragüense
y la progresiva expansión de sus asentamientos
y sus actividades productivas han ocasionado
un impacto transformador muy importante
sobre los sistemas ecológicos y los procesos bio-
físicos inicialmente disponibles. Este impacto
ambiental se ha acrecentado notablemente en
la segunda mitad del siglo XX. El paisaje actual
de Nicaragua, que combina rasgos de singular
belleza y recursos de gran valor económico,
junto con áreas degradadas y empobrecidas so-
cial y ambientalmente, es la resultante de ese
proceso de transformación, que apunta a un
modelo de desarrollo que lamentablemente no
puede ser considerado sostenible.

En este capítulo se presenta un breve aná-
lisis del potencial ambiental del país y del es-
tado actual de sus recursos naturales, seña-
lando los problemas principales relacionados
con el uso y la explotación insostenibles de
los ecosistemas. La degradación de las condi-
ciones ambientales reduce directamente la
calidad de la vida humana. Por esta razón, se
aborda especialmente el tema de la vulnerabi-
lidad de las personas derivada de la ocupación
y utilización no sostenibles del territorio y
sus recursos. Las tendencias observadas per-
miten exponer los principales desafíos plan-
teados para el desarrollo humano.

Medio ambiente y desarrollo humano

El medio ambiente determina oportunida-
des y limitaciones básicas para el desarrollo hu-
mano en términos de calidad del hábitat, po-
tencial de creación de riqueza y seguridad am-
biental:

� las condiciones ambientales básicas son aque-
llas necesarias para la reproducción de la
vida y están determinadas por factores que
escapan a la influencia humana - la posición
geográfica, en cierta medida el clima y la fi-
sonomía general del territorio-, que deter-
minan su habitabilidad;

� la oferta ambiental de recursos y oportunidades
se refiere a los elementos naturales suscepti-
bles de ser transformados por las personas
para generar renta o riqueza: (el suelo, el
agua, los minerales, el bosque, los organis-
mos vivos); y a las condiciones ambientales
que proporcionan bienestar y progreso adi-
cionales, como la biodiversidad, los paisajes
atractivos, las playas costeras extensas, las
vías fluviales, lagos, entre otros;

� las amenazas naturales son las condiciones
del territorio que colocan en situación de
riesgo a sus habitantes: alta actividad sísmi-
ca, vulcanismo activo, fenómenos meteoro-
lógicos violentos.

Por medio del uso y explotación de la oferta
natural de recursos y las oportunidades, cada
generación ejerce una fuerza transformadora
en el entorno físico-natural en que actúa.
Cuando esa fuerza no es aplicada de forma sos-
tenible, sobreviene el desgaste y la degradación
de los recursos ambientales, capital natural de
la sociedad. Si la pérdida o daño es muy grave o
irreversible, ocurre una depreciación seria de
este capital que merma las oportunidades de
desarrollo de las generaciones siguientes.

La magnitud e intensidad de los procesos de
degradación ambiental - deforestación, erosión
del suelo, contaminación del agua, pérdida de
la biodiversidad - son determinados por la diná-
mica de las fuerzas sociales y económicas, y por

CAPÍTULO 8 107

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000

“El ambiente es
patrimonio común
de la nación y
constituye la base
para el desarrollo
sostenible del país.
Es deber del Estado
y de todos los
habitantes
proteger los
recursos naturales
y el ambiente,
mejorarlos,
restaurarlos y
procurar eliminar
los patrones de
producción y
consumo no
sostenibles.”

Ley General del
Medio Ambiente,
Artículo 4.



tanto presentan relaciones complejas y profun-
das de causa y efecto. En Nicaragua, el deterio-
ro ambiental y la disminución del capital natu-
ral están relacionados con los patrones de ocu-
pación y de uso de la tierra y de los recursos na-
turales, los modelos de producción, distribu-
ción y consumo, las relaciones sociales vigentes
y las formas de inserción en el mercado interna-
cional.

Las condiciones ambientales básicas

Nicaragua es un país tropical ubicado entre
los 11º y 15º de latitud Norte. Por su relativa
cercanía al círculo ecuatorial, los días y las no-
ches tienen similar duración y la iluminación
solar es casi vertical durante todo el año. Esta
regularidad, la ubicación del país en el centro
del istmo centroamericano entre los océanos
Atlántico y Pacífico y sus características topo-
gráficas, hacen que la temperatura sea cálida y
relativamente constante, con variaciones loca-
les anuales inferiores a los 10ºC. Estos factores
determinan la existencia de una estación seca y
otra lluviosa, que se manifiestan con intensi-
dad variable según la región y propician la acti-
vidad agropecuaria que puede ser desarrollada
adecuadamente en cada zona.

El territorio presenta condiciones de habita-
bilidad generosas, aunque geográficamente di-
ferenciadas. Los suelos planos arables de uso
agrícola amplio cubren sólo el 11% del territo-
rio. El agua es abundante, pero irregularmente
distribuida. En los ambientes favorables, el cli-
ma caluroso permite la proliferación de vecto-
res infecciosos. Asimismo, la geología y la posi-
ción del país definen la presencia de amenazas
sísmicas, vulcanológicas y climatológicas.

Se estima que la región ha sido poblada des-
de hace unos 10,000 años. Los primeros resi-

dentes se instalaron donde encontraron las me-
jores condiciones de habitabilidad, pero a me-
dida que la población ha crecido y las condicio-
nes del desarrollo lo han exigido, los asenta-
mientos se han extendido por todo el territorio
nacional.

En teoría, Nicaragua presenta condiciones
ambientales suficientes y apropiadas para sus-
tentar el desarrollo humano de la población ac-
tual, siempre y cuando este acervo sea utilizado
de manera racional y sostenible. Siendo un país
de baja densidad demográfica, la dotación per
cápita de recursos naturales es alta en compara-
ción con el resto de Centroamérica. Sin embar-
go, ni la población ni el capital ambiental están
distribuidos de forma homogénea, lo que esta-
blece diferencias en el acceso a los medios y las
oportunidades que ofrece el entorno físico-na-
tural. De hecho, el uso no sostenible de este pa-
trimonio ha causado la pérdida y el desgaste de
potencialidades importantes de desarrollo, li-
mitando la posibilidad efectiva del territorio de
sostener a mediano y largo plazo una población
en rápido crecimiento con los patrones actua-
les de producción, distribución y consumo.

Crecimiento poblacional y
deforestación

Con unos 41 habitantes por kilómetro cua-
drado, Nicaragua es el país menos densamente
poblado de América Central (promedio: 65
hab./Km2). Sin embargo, la repartición geográ-
fica de la población no es homogénea; en la re-
gión del Pacífico, la disponibilidad de tierra es
de 0.66 hectáreas por habitante, mientras en el
Caribe alcanza 10.7 Ha/hab.1 Estas cifras refle-
jan las condiciones de habitabilidad del territo-
rio y el desarrollo histórico de las actividades
sociales y productivas.
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RECUADRO 8.1

Datos físicos generales

Superficie total: 130,374 Km2.
Superficie de las tierras: 120,340 Km2.
Superficie de los lagos y lagunas: 10,034 Km2.
Plataforma continental submarina 200 m: 72,700 Km2.

Línea costera atlántica: 551 Km.
Línea costera pacífica: 410 Km.
Longitud de los ríos: 7,365 Km.
Escorrentía total a los océanos: 135,000 millones m3/s =
43% de la precipitación pluvial.

Recursos vivos

Regiones ecológicas: 9 principales.
Áreas protegidas: 2.2 millones Ha.
Plantas vasculares: 9,000 especies (46 endémicas).
Plantas útiles y cultivadas: más de 400 especies.

Mamíferos: 251 especies.
Aves: 676 especies.

Reptiles: 172 especies.
Anfibios: 62 especies.
Peces de agua dulce: 45 especies (10 endémicas).

Fuentes: Incer, J. Geografía dinámica de Nicaragua, Managua,

Hispamer, 1998. MARENA, PANIF, Biodiversidad en Nicaragua:

un estudio de país, Managua, MARENA/PANIF, 1999.

Nicaragua presenta
condiciones
ambientales
suficientes y
apropiadas para
sustentar el
desarrollo humano
de la población
actual, siempre y
cuando este acervo
sea utilizado de
manera racional y
sostenible



Como se mencionó en el Capítulo 6, la po-
blación nicaragüense casi se quintuplicó entre
1950 y 2000, con consecuencias directas sobre
los patrones de uso de la tierra en el país. Entre
1960 y 1998, unas 6.3 millones de hectáreas an-
teriormente cubiertas de vegetación natural
fueron incorporadas a la actividad agrícola y
ganadera.2 El efecto ambiental más importante
de esta transformación fue la reducción sustan-
tiva de la cobertura boscosa, que disminuyó de
unos 8 millones de hectáreas a 4 millones.3

Usos de la tierra potencial y actual

Los estudios que comparan el uso potencial
y actual de la tierra revelan si los suelos de una
cierta área son usados de acuerdo a su vocación
o aptitud o si, al contrario, son explotados ina-
propiadamente. Esta información permite ela-
borar estrategias de reordenamiento y definir
medidas para el aprovechamiento eficiente y
sostenible de los recursos naturales y producti-
vos.

No existe un estudio reciente de usos de la
tierra con cobertura nacional, pero sí se han
realizado análisis específicos para algunas re-
giones del país:

� en León y Chinandega, el 27% de las tierras
eran sobreutilizadas en 1996, por lo que sus
suelos se encuentran afectados por la ero-
sión hídrica y eólica, la contaminación por
agroquímicos y la compactación;

� en 1998, en los departamentos de Granada,
Masaya, Carazo y Rivas, el 23% de la super-
ficie era utilizada por encima de su capaci-
dad para la agricultura y la ganadería a costa
de los bosques y de los sistemas de produc-
ción mixtos; el bosque natural casi ha desa-
parecido, la deforestación de áreas monta-
ñosas para la instalación de pastos ha causa-

do la erosión intensa de los suelos, y aque-
llos aptos para sistemas de producción agro-
forestal (cultivos perennes y árboles) y sil-
vopastoril (pastos y árboles) no eran utiliza-
dos para ese propósito;

� en la región central y norte, la problemática
es todavía más aguda, aunque la densidad
de población sea menor; en Jinotega, Mata-
galpa y Las Segovias más de la mitad del área
estudiada mostraba en 1998 una sobreutili-
zación de la oferta productiva de los suelos,
provocando su erosión masiva e incremen-
tando el riesgo de sequía;

� en la Costa Atlántica, el avance de la fronte-
ra agrícola continúa el proceso de conver-
sión de bosques a campos y pastos en suelos
que presentan severas limitaciones para es-
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RECUADRO 8.2

Principales causas de la pérdida de bosques en Nicaragua

� La expansión de la agricultura

El avance acelerado de la frontera agrícola
en la segunda mitad del siglo XX, llevó a
miles de pequeños agricultores hacia las
regiones tropicales húmedas de la vertien-
te atlántica del país.

� La expansión de la ganadería

La conversión de bosques a pastos es una
de las maneras más difundidas de obtener
renta de la tierra, niveles bajos de inversión
y tecnología.

� Los incendios forestales y las quemas in-

controladas

Provocados por agricultores, ganaderos,
cazadores y madereros, son muy frecuen-
tes en la época seca. En 1999, afectaron
severamente más de 64,000 hectáreas, de
las cuales unas 25,000 eran de bosques.4

� La extracción de madera y de leña

La extracción de maderas preciosas abre
brechas para la colonización de las tierras
forestales. La extracción de leña sustrae la
biomasa de los bosques secos. El 66% de
los hogares y el 92% de aquellos rurales

usan leña como combustible principal. Se
consumen anualmente cerca de 2.6 millo-
nes de toneladas de leña, siendo el consu-
mo per cápita en las zonas rurales de 0.85
t/año ó 3 Kg. por día.5

� Los huracanes
En 1998, el huracán Joan arrasó el sureste
de Nicaragua con vientos de hasta 250
Km/h, dañando severamente más de
500,000 hectáreas de bosques densos. La
regeneración natural ha permitido que una
parte de esos bosques se haya recuperado.6

Mapa 8.1:

Nicaragua, usos de la tierra

Fuente: MARENA, PANIF, Biodiversidad en Nicaragua: un estudio de país,Managua,

MARENA/PANIF, 1999.



tos usos por ser de vocación eminentemente
forestal.

Gran parte de los suelos sobreutilizados se
encuentran precisamente en las cuencas hidro-
gráficas que fueron más afectadas por las inun-
daciones y los deslaves provocados por el hura-
cán Mitch. La información técnica y la eviden-
cia empírica indican que la vulnerabilidad am-
biental en estos territorios ha sido acentuada
precisamente por el estado degradado de sus
suelos y la ausencia de una cobertura vegetal
suficiente que permita amortiguar la escorren-
tía superficial.

Consecuencias de la sobreexplotación
de la tierra

Los cambios profundos sufridos por la tie-
rra ante la propagación de la agricultura y de
la ganadería extensiva sobre suelos inapro-
piados, los incendios, el laboreo excesivo y el

uso de agroquímicos han llevado a que exten-
sas porciones del territorio con vocación fo-
restal se encuentren hoy deforestadas y ero-
sionadas. Al perder su materia orgánica y su
capa fértil, los suelos también disminuyen su
capacidad de sustentar la regeneración natu-
ral de la cobertura vegetal y de absorber las
precipitaciones.
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Tabla 8.1:

Uso de la tierra en algunas regiones

Uso

León y

Chinandega

1996

Jinotega y

Matagalpa

1998

Las Segovias

1998

miles

Ha

%

área

miles

Ha

%

área

miles

Ha

%

área

Subutilizado 205 21 114 7 88 12

Adecuado 431 44 281 17 207 28

Sobreutilizado 262 27 554 34 204 28

No analizado 83 8 687 42 223 31

Fuentes: PROTIERRA, MARENA, Propuesta de ordenamiento am-

biental para León y Chinandega, Informe técnico, Managua, PROTIE-

RRA/MARENA, 1997. MAG, Uso potencial de los suelos en Nicara-

gua. Dirección de Políticas y programas. Sistema de Información

geográfica, Nicaragua, 1996.

RECUADRO 8.3

Un territorio desnudado a filo y fuego

Nicaragua ha perdido en los últimos
30 años entre 50 y 100 mil hectáreas
anuales de vegetación boscosa, o sea
que por cada ciudadano nacido desde
1970 se perdieron 2 manzanas de patri-

monio forestal.7 Cerca de 7.7 millones
de hectáreas presentan distintos gra-

dos de erosión, de las cuales 3.6 millo-

nes están severamente erosionadas.8

Debido al huracán Mitch, aproximada-

mente 450,000 manzanas de tierra su-

frieron pérdida total o parcial de sus
suelos, equivalentes al 5.6% de los sue-

los agrícolas del país.9 El descenso de

la productividad se evidencia en el ren-

dimiento promedio del maíz, que en los
últimos 10 años ha disminuido de 40 a 8
quintales por manzana.10

La desaparición de esta enorme ri-

queza limita el potencial de desarrollo
del país. En las zonas rurales más de-

gradadas, la disminución de los recur-

sos ambientales y del potencial produc-

tivo es uno de los principales obstáculos
para reducir la pobreza.

Fuente: Lorenzo Cardenal, “Medio ambiente:

oportunidades y amenazas”, Proyecto Nic

99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

Mapa 8.2:

Niveles de pobreza y potencial productivo por municipios

Fuente: CONADES, Plan ambiental para la reconstrucción y transformación de

Nicaragua, Managua, CONADES, 1999.

Mapa 8.3:

Municipios afectados por el huracán Mitch, 1998

Fuente: CONADES, Plan ambiental para la reconstrucción y transformación de

Nicaragua, Managua, CONADES, 1999.



La discrepancia entre usos de la tierra poten-
cial y actual tiene implicaciones serias para el
desarrollo:

� quedan pocas tierras agrícolas subutilizadas
con potencial productivo alto o mediano;
por ende, la expansión del área cultivada no
puede continuar sustentando el crecimien-
to de la producción agropecuaria; más bien,
en varias regiones del país la capacidad de
soporte de los sistemas naturales ha sido so-
brepasada, provocando la caída del poten-
cial productivo;

� el uso de suelos con vocación forestal para la
agricultura y la ganadería ha causado proce-
sos masivos de erosión y depreciación de la
tierra, afectando el ciclo hidrológico y el cli-
ma local;

� de seguir el avance de la frontera agrícola
ligado al proceso de cambio de uso de la
tierra, sólo se obtendrá una renta agrope-
cuaria limitada por pocos años, mientras
las condiciones de degradación ambiental
y de pobreza social observadas en las áreas
de la antigua frontera se reproducirán en
la actual; pronto toda la región Caribe será
afectada por la pérdida de biodiversidad,
de recursos hídricos y de potencial produc-
tivo, incrementando la vulnerabilidad de
la población;

� el 75% del territorio nicaragüense es tierra
en laderas; la deforestación en las cuencas
hidrográficas más importantes aumenta los
riesgos de crecidas, inundaciones, aluviones
y derrumbes, colocando a la población en
una condición de alta vulnerabilidad am-
biental;

� al restar potencial productivo al territorio,
el desgaste del suelo disminuye las oportu-
nidades de generar bienestar y profundiza la
pobreza de los pobladores, generando un
círculo vicioso pobreza � degradación am-
biental � más pobreza que estimula la emi-
gración.

Desafíos pendientes para conservar
los suelos

De continuar el ritmo presente de destruc-
ción de los últimos bosques, Nicaragua podría
perder rápidamente su potencial agropecuario.
Si por el contrario, se pretende mantener y re-
cuperar la capacidad productiva, los procesos
de deforestación y erosión tienen que ser pron-
tamente revertidos. Esto implica importantes
desafíos para el Estado y la sociedad nicara-
güense:

� ampliar el marco de la legislación ambiental
con la definición de incentivos que valori-
cen el bosque y estimulen la conservación
de las superficies naturales remanentes, la
restauración ambiental de las tierras de la-
dera y el aprovechamiento forestal y leñero
sostenible;

� promover un ordenamiento de la tenencia y
uso de la tierra que alivie la presión sobre los
últimos reductos boscosos, con un enfoque
orientado a mitigar la pobreza y de respeto a
los derechos comunitarios indígenas;

� aplicar políticas y mecanismos de mercado
que promuevan la transformación tecnoló-
gica de las fincas hacia sistemas de produc-
ción agrosilvopastoril eficientes y sosteni-
bles;

� promover planes y programas de ordena-
miento territorial que acerquen la explota-
ción de la tierra a su vocación, invirtiendo
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RECUADRO 8.4

Medio ambiente y cultura en la Costa Atlántica

El proceso de destrucción ambiental de la frontera agrícola por las empresas,
los madereros y las familias campesinas pobres, aunado a la falta de definición de
la propiedad comunal indígena, son factores que tienden a profundizar el desen-
cuentro histórico entre la cultura mestiza y campesina y la cultura de los pueblos
indígenas y afrocaribeños, amenazando la paz, la gobernabilidad y el proceso de
diálogo y concertación en las regiones autónomas.

Fuente: González P. Miguel (1999), Estado de la economía y avances del régimen jurídico de

autonomía de la Costa Atlántica de Nicaragua, Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, documento

de trabajo.

Mapa 8.4:

Cuencas hidrográficas más afectadas por el huracán Mitch

Fuente: CONADES, Plan ambiental para la reconstrucción y transformación de

Nicaragua, Managua, CONADES, 1999.



para establecer sistemas productivos que
generen una renta suficiente para aliviar la
pobreza e incitar un círculo virtuoso produc-
ción sostenible � restauración ambiental �

desarrollo humano.

El agua, un recurso de abundancia
desigual

En teoría, Nicaragua dispone del agua sufi-
ciente para satisfacer las necesidades actuales y
futuras del desarrollo humano, incluyendo los
usos domésticos, industriales y de riego. Existe
además un importante potencial para la pro-
ducción hidroeléctrica. La precipitación anual
promedio es de 2,100 mm y la escorrentía su-
perficial es estimada entre 4,600 y 5,500 m3/s.
Esto significa que en teoría el volumen de agua
pluvial disponible per cápita oscila entre los
33,000 y 43,000 m3/año. El agua subterránea
presente en los principales acuíferos conocidos
llega a 71.5 m3/s o 2,200 millones de m3/año.11

Esta aparente abundancia contrasta para-
dójicamente con la situación efectiva. Pese a
los avances de las últimas décadas en materia
de suministro de agua potable, en 1998 el 12%

de la población urbana y el 66% de la rural no
tenían acceso permanente a agua sanitaria-
mente segura.

Varias razones explican que un país rico en
agua padezca limitaciones de disponibilidad
real: las lluvias no se distribuyen de modo uni-
forme en el tiempo y el espacio; no sólo son me-
nos abundantes en la zona más densamente
poblada del Pacífico, que tiene una estación se-
ca más larga que la región del Caribe, sino que
la calidad del agua se deteriora debido a una
combinación de factores como la ausencia de
sistemas apropiados de alcantarillado, la dispo-
sición inapropiada de desechos, los efluentes
tóxicos de algunas industrias y la contamina-
ción de los cuerpos de agua superficiales y sub-
terráneos.

El drenaje natural de las aguas pluviales
ocurre según la topografía del terreno dentro de
unidades geomorfológicas llamadas cuencas
hidrográficas.12 La deforestación y la conse-
cuente erosión del suelo observadas en muchas
cuencas favorecen las escorrentías violentas,
incrementan la evaporación y reducen la infil-
tración que alimenta los acuíferos subterrá-
neos. Esto tiene dos efectos que merman direc-
tamente el potencial existente para el desarro-
llo humano:

� la ampliación de las zonas afectadas por la se-
quía y la escasez de agua: al deforestar una
cuenca, se altera su ciclo hidrológico y sus
condiciones microclimáticas; los cuerpos de
agua superficial desaparecen o se vuelven
intermitentes y el nivel de las aguas subte-
rráneas baja; hoy, más del 80% de los ríos del
Pacífico sólo llevan agua en época lluviosa;
sus cuencas ya no son capaces de retener las
precipitaciones y soltarlas gradualmente en
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Tabla 8.2:

Disponibilidad de agua en Centroamérica
(miles de m3 anuales per cápita)
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80.8 57.3 44.3 29.8 11.9 11.6 3.5

Fuente: CCAD, Estado del ambiente y los recursos naturales en Cen-

troamérica, San José, CCAD, 1998.

RECUADRO 8.5

Sed en el país del agua

El acuífero de Managua, que abastece la
ciudad capital y las localidades vecinas, está
llegando a su máxima capacidad de explota-

ción. En un futuro cercano se tendrá que su-

ministrar el líquido desde otros acuíferos o
aprovechar el Lago Cocibolca, lo que implica
el uso de tecnologías complejas para potabili-

zar el agua y mayores costos para la pobla-

ción beneficiada.

En el Norte se presume que el acuífero
del Valle de Estelí está llegando a su explota-

ción máxima y no tiene mayores posibilidades
de desarrollo. El acuífero del Valle de Sébaco
será sometido a mayor explotación para

abastecer Matagalpa, que no puede usar
fuentes superficiales seguras porque tienen
poco caudal o están muy contaminadas. Jino-

tega es abastecida por pozos alimentados
por las aguas del lago artificial Apanás, mien-

tras que Jalapa recibe agua subterránea del
mismo valle, aunque se desconoce su poten-

cial de producción. Juigalpa, Santo Tomás,
Boaco y Ocotal son abastecidas con agua su-

perficial, presentando limitaciones durante la
estación seca, cuando las fuentes disminu-

yen su caudal.

En la zona Caribe, en un futuro muy próxi-

mo el agua subterránea no será suficiente

para abastecer la ciudad de Bluefields. En La
Esperanza, ésta es ligeramente salobre. En
Puerto Cabezas, no existe del todo. En San
Carlos, El Rama y San Miguelito, es necesa-

ria mucha exploración para obtenerla en can-

tidad aprovechable. En Nueva Guinea se usa
una planta para potabilizar el agua del Río El
Zapote. Se están instalando otras en Rosita,
Siuna y Bonanza y en localidades del centro
del país situadas a orillas del Lago Cocibolca.

Fuente: Consorcio ITS–LOTI—LAMSA, Estudio de

Priorización de Inversiones en el Sector de Agua Po-

table y Alcantarillado Sanitario, Managua, Consor-

cio ITS-LOTI-LAMSA, 1995.



tiempo seco, pues la capacidad de retención
del suelo ha disminuido; este fenómeno
también afecta cada vez más la región cen-
tral;

� la repetida ocurrencia estacional de crecidas y
aluviones: el agua de lluvia no se infiltra y al-
macena más, sino que se escurre inmediata-
mente formando cauces y cárcavas; cuando
las precipitaciones son intensas y prolonga-
das, la escorrentía se vuelve violenta y lleva
una gran carga de sedimento y lodo, causan-
do inundaciones y derrumbes.
La escasez y la pérdida de la calidad del agua

es un problema crítico para el siglo XXI. No só-
lo se pierden superficie boscosa y suelos pro-
ductivos, sino que además está faltando el lí-
quido vital. No hay ciudad en el Pacífico y la re-
gión Central que no tenga problemas de abas-
tecimiento y de calidad del agua, lo que requie-
re de inversiones sustanciosas para solucionar
esta situación.

El deterioro de la calidad del agua

Es preocupante el efecto de la actividad hu-
mana sobre la calidad de las aguas naturales del
país. Algunos pozos y cursos de agua de León y
Chinandega están contaminados con pestici-
das. Los ríos del triángulo minero Siuna - Rosi-
ta - Bonanza reciben los desechos de esta activi-
dad. El Río Mico, potencial fuente de agua para
Santo Tomás y Villa San Francisco, está afecta-
do por la mina La Libertad. Las aguas residuales
o aguas mieles del beneficiado húmedo del café
vertidas a los ríos perjudican el abastecimiento
de Matagalpa y Ocotal.

El Lago Xolotlán capta las aguas residuales
domésticas e industriales de la ciudad de Mana-
gua. La laguna de Tiscapa, en el centro de la ca-

pital, capta toneladas de basura y sedimentos
arrastrados por un drenaje pluvial inapropiada-
mente instalado. La laguna de Masaya está en
franco proceso de eutroficación por la descarga
del efluente de las lagunas de estabilización de
la misma ciudad. El acuífero que abastece a la
ciudad de Granada está en riesgo de contami-
nación por el lixiviado del basurero de la ciu-
dad. Otros acuíferos ya experimentan la intru-
sión de aguas de menor calidad debido a la so-
breexplotación a la que están sometidos. El La-
go Cocibolca recibe aguas residuales de todas
las localidades situadas en sus riberas y además
de la vecina Costa Rica.

Desafíos pendientes para administrar
el agua

Para asegurar a las próximas generaciones el
acceso a los recursos ambientales básicos que
les permitan satisfacer sus necesidades, es im-
perativo cuidar el patrimonio actual y hacer un
uso sostenible del mismo. Las metas de cober-
tura de abastecimiento en agua potable señala-
das por el gobierno13 no podrán cumplirse de
manera sostenida, si no se atacan las causas de
fondo de la pérdida de cantidad y calidad de los
recursos hídricos del país.

La conservación apropiada de las cuencas
hidrográficas es una prioridad urgente. Se re-
quiere una política nacional de manejo y con-
servación del agua. Su relativa abundancia en el
país ha llevado a la percepción social equivoca-
da de que es inagotable y no necesita mayores
cuidados. Si la sociedad en su conjunto no reac-
ciona, la situación de escasez que ya afecta a to-
das las ciudades y amplias zonas rurales podría
convertirse en una crisis de enormes proporcio-
nes.
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RECUADRO 8.6

La contaminación de los grandes lagos: un lento desastre causado por los seres humanos

La cuenca de los grandes lagos Xolotlán y Cocibolca es posible-

mente el principal sistema de recursos naturales con que cuenta Nica-

ragua. Ambos poseen un gran potencial económico, de explotarse ba-

jo un modelo de usos múltiples y con un manejo apropiado de las sub-

cuencas de las que dependen.

Antes de la colonización española, el eje lacustre servía de susten-

to territorial y económico para un corredor de asentamientos indígenas
poblado probablemente por casi medio millón de habitantes.

Al terminar la década de los setenta, los habitantes de Managua ya
habían ocasionado un daño de tal magnitud a la calidad de las aguas
del Lago Xolotlán que desde entonces no es apto para ningún uso hu-

mano directo, ni siquiera irrigación o turismo recreativo. Allí se vierte el
64% de las aguas de alcantarillado del país. A la contaminación orgáni-

ca que incluye coliformes fecales, se suman contaminantes orgánicos
persistentes como herbicidas y pesticidas, y residuos tóxicos como el
mercurio de la desaparecida fábrica Penwalt. Así , las aguas del Xo-

lotlán representan un riesgo constante de epidemias infecciosas y de
exposición a sustancias cancerígenas, mutagénicas y tóxicas en ge-

neral.

Investigaciones recientes del CIRA-UNAN demuestran que proce-

sos acelerados de contaminación por desechos orgánicos (excretas y
basura) y por pesticidas ya está ocurriendo en algunos sectores del La-

go Cocibolca a niveles similares o superiores a los del Xolotlán.

Fuente: CIRA, UNAN, Ecología, plaguicidas e investigación científica en los la-

gos Xolotlán, Cocibolca y Río San Juan, Granada, OPS-OMS/DANIDA, 1999.

Para asegurar a las
próximas
generaciones el
acceso a los
recursos
ambientales
básicos que les
permitan satisfacer
sus necesidades, es
imperativo cuidar
el patrimonio
actual y hacer un
uso sostenible del
mismo



Las acciones requeridas siguen dos direccio-
nes principales:

� la gestión adecuada de los recursos disponi-
bles implica un ordenamiento de su uso me-
diante una planificación maestra del agua
que dicte las regulaciones, normas, cuotas y
mecanismos de gestión para los diferentes
sectores de usuarios, corrigiendo con una
perspectiva de equidad social y de sostenibi-
lidad ambiental las distorsiones ocasiona-
das por el mercado no regulado;

� el aseguramiento de las provisiones futuras
exige la gestión diligente de las cuencas pro-
ductoras de agua, recuperando su balance
hidrológico para permitir la recarga de los
acuíferos superficiales y subterráneos, dete-
ner y revertir la contaminación, controlar
las escorrentías y las inundaciones, proteger
la biodiversidad acuática y los ecosistemas
asociados a los cuerpos de agua, y conservar
el potencial energético, turístico y recreati-
vo.

Producción y destino de los
desechos sólidos

La generación de residuos es inherente a las
actividades humanas. En 1990 se producían en
Managua 550 t diarias de basura. En 1997 esta
cantidad ascendía a 1,000 t, representando un
60% de los desechos generados en todo el pa-
ís.14

En Nicaragua, el manejo de los desechos só-
lidos se reduce a recogerlos y depositarlos en un
botadero a cielo abierto, ubicado por lo común
en las afueras de cada localidad. La Ley de Mu-
nicipalidades de 1988 (N° 40) establece que las
alcaldías son responsables de brindar el servicio
de recolección, manipulación, tratamiento y
disposición de los residuos urbanos. El INI-
FOM es la institución de coordinación, gestión
y asesoramiento técnico al respecto. El MINSA
supervisa el depósito de desechos de diferente
origen. El MARENA, el MINSA y las municipa-
lidades tienen la competencia para normar el
área.

La recolección de los desechos sólidos se rea-
liza en 75 de las 151 cabeceras municipales. En
las localidades donde se brinda el servicio, la co-
bertura no es total. En 1997 en Managua, de las
1,000 t generadas se recolectaban entre 840 y
900 t utilizando 83 rutas. Todos los grupos de
ingreso medio y alto, pero sólo el 35% de los
sectores pobres reciben el servicio, por razones
topográficas y de falta de acceso. En las demás
ciudades, la cobertura no alcanza el 50%.

El 94% de los residuos sólidos se deposita a
cielo abierto.15 Algunas veces son quemados en
el vertedero para reducir su volumen y evitar la
proliferación de vectores patógenos. Según el
MINSA, sólo el 13% de los botaderos cuenta
con autorización sanitaria.16 A partir de 1994
se inició la construcción de rellenos sanitarios
adecuadamente localizados y diseñados según
normas técnicas precisas. La Comisión Nacio-
nal de Desechos Sólidos integrada por el INI-
FOM, el MINSA y el MARENA comenzó sus
trabajos en 1997. Una de sus principales accio-
nes ha consistido en aprobar o rechazar los si-
tios que las municipalidades planean utilizar
para la disposición de la basura. Éstos deben
cumplir con condiciones topográficas, geohi-
drológicas, de accesibilidad y de tipo de suelo
adecuadas.

En 1999, Mateare, Santo Tomás, Santa Te-
resa, Acoyapa y Ocotal contaban con rellenos
sanitarios debidamente concebidos, mientras
el de Nindirí tenía problemas de operación.
Además se han diseñado los de Jinotepe, Masa-
ya, San Ramón, El Jícaro, Jalapa, La Concep-
ción, Diriomo, Ciudad Darío, La Paz Centro,
Boaco, Chinandega, El Viejo y El Tuma-La Da-
lia.

En general, los residuos industriales y peli-
grosos se depositan junto con los domésticos
sin ningún tratamiento especial. Los desechos
hospitalarios orgánicos se recolectan en cada
establecimiento y se incineran parcialmente en
el caso de Managua, sin que alguna institución
pública o privada se responsabilice de esta si-
tuación.

Alternativas para un manejo adecuado
de la basura

La mayor parte de la basura producida en
Nicaragua consiste en materia orgánica. Más
de la mitad son residuos de comida y otros de-
sechos fácilmente putrescibles, mientras los
restos de madera, textiles, cueros, papel y car-
tón son más resistentes. El componente inor-
gánico de los desechos sólidos está constituido
principalmente por desperdicios de construc-
ción, plásticos, vidrio y metal.

En los hogares y lugares de trabajo, no se se-
paran los desechos para facilitar su reuso o reci-
claje. La basura recolectada es una mezcla de
materiales donde los desperdicios inútiles es-
tán combinados con materiales potencialmen-
te aprovechables. Son personas pobres —ni-
ños, niñas y adultos— las que recuperan una
parte de éstos en los mismos vertederos, po-

114 CAPÍTULO 8

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000



niendo en riesgo su vida por la falta de condi-
ciones de higiene apropiadas.

El alto componente orgánico de la basura
permitiría reciclar estos materiales por medio
del compostaje. Se han desarrollado iniciativas
al respecto en la colonia Centroamérica en Ma-
nagua, Masaya y Jinotepe. Sin embargo, estos
proyectos no han logrado alcanzar el punto de
rentabilidad económica. También existen acti-
vidades de reciclaje de pequeña escala. Una em-
presa en Granada recicla papel y otra en Mana-
gua transforma plástico usado en medios de
embalaje. Grupos de personas de escasos recur-
sos recolectan envases de aluminio, para ven-
derlos a una empresa exportadora de chatarra.

A través de la Dirección de Desarrollo Urba-
no y Servicios Municipales, el INIFOM impul-
sa el Proyecto de Manejo Integral de Desechos
Sólidos (PROMIDS), iniciado en 1995 en cua-
tro localidades. Para 1999 se previeron al menos
18 municipios con microempresas que recolec-
taban, transportaban y trataban residuos sóli-
dos reciclables, cobrando tarifas apropiadas
para ser económicamente rentables.

Desafíos pendientes para el manejo
de los desechos sólidos

El crecimiento demográfico y los patrones
de consumo vigentes indican que en el futuro
se generarán mucho más residuos sólidos. Esta
realidad, combinada con la debilidad institu-
cional de la mayoría de las municipalidades
para establecer sistemas eficientes de recolec-
ción y tratamiento, conlleva serios problemas
para la limpieza e higiene del país. Para superar
la situación descrita es urgente:

� reducir la cantidad de materiales arrojada en
los vertederos, reciclando todos los residuos
útiles; la separación por componentes debe-
ría hacerse en la fuente (el hogar, la oficina o
la fábrica) a fin de evitar que más personas
realicen actividades de selección en condi-
ciones insalubres de alto riesgo;

� lanzar campañas educativas sistemáticas
que motiven a la población a disponer ade-
cuadamente su basura y a mantener limpia
su localidad;

� difundir tecnologías apropiadas y económi-
camente eficientes para hacer rentables los
servicios de recolección y manejo de los de-
sechos sólidos. El PROMIDS es un buen
ejemplo al respecto;

� adoptar tarifas con las cuales los sectores de
mayores ingresos, las zonas comerciales y
las industrias soporten una parte del costo

del servicio a los sectores pobres;
� implementar soluciones adecuadas para eli-

minar los desechos peligrosos domésticos,
agrícolas, industriales y hospitalarios;

� fortalecer las municipalidades y capacitar al
personal de las alcaldías encargado de la ges-
tión de los residuos.

Los plaguicidas:
crónica de un envenenamiento público

A partir de la década de 1950, el cultivo del
algodón inició una etapa de uso masivo de pla-
guicidas. Desde entonces surgieron casos de in-
toxicación laboral por mal uso de estos produc-
tos tóxicos. Hoy el problema no se asocia ya
con la actividad algodonera, que está casi extin-
ta, sino con la bananera y tabacalera, donde los
obreros entran frecuentemente en contacto
con potentes plaguicidas y fungicidas que les
han provocado daños permanentes. También
se usan en el cultivo de hortalizas y, en ciertas
zonas, de granos básicos.

Entre 1990 y 1998 las importaciones de pla-
guicidas casi se quintuplicaron, pasando de
1,375 a 6,470 t, que corresponden a más de 25
millones de dólares en importaciones.17 Los
más utilizados son los insecticidas y los herbici-
das, seguidos por los fungicidas, rodenticidas,
fumigantes e inoculantes.

Durante los años noventa, la aplicación pro-
medio de plaguicidas por manzana cultivada
aumentó de 2.5 a 4.6 Kg.18 A esta intensidad
muy superior al valor promedio empleado en
los países en desarrollo, que alcanza 0.7 Kg.,19

no corresponde un incremento proporcional
del rendimiento de los cultivos, de modo que
no se justifica económicamente. Al contrario,
estas dosis han permitido que diversas plagas
desarrollen resistencias a los productos más
utilizados. Actualmente, las pérdidas en la
agricultura ocasionadas por las plagas, estima-
das en un tercio de la producción esperada, son
prácticamente las mismas que las registradas
antes del uso masivo de pesticidas.

Los principales estragos causados por la so-
bre utilización de plaguicidas son la contami-
nación de acuíferos subterráneos y de los lagos
Xolotlán y Cocibolca, así como la acumulación
de polución orgánica persistente en los tejidos
humanos y en la leche materna, con conse-
cuencias que incluyen intoxicaciones, esterili-
dad permanente y malformaciones genéticas
en la descendencia.

En estas circunstancias, al menos el 86% de
la población nicaragüense está directa o indi-
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rectamente expuesta a la intoxicación por pla-
guicidas.20 Estos venenos son diseñados para
matar plagas, pero también pueden matar a se-
res humanos. Pese a su prohibición mediante la
Resolución Ejecutiva del 8 de Agosto de 1993,
es común el uso de los más tóxicos, los organo-
clorados y fosforados.

Los más afectados son los obreros y obreras
agrícolas. Los casos registrados de envenena-
miento han aumentado de 322 en 1990 a 1,951
en 1997.21 Los cultivos que ofrecen mayor ries-
go de intoxicación son el maíz y los otros gra-
nos (23%), el tabaco (14%), el café (7%), los ve-
getales (6%), el arroz (5%), la caña y los cereales
(3%).22 En Nicaragua, el riesgo de intoxicación
por plaguicidas es ocho veces mayor que en los
Estados Unidos y 22 veces mayor que en Chi-
na.23

El nivel de DDT en la leche materna de mu-
jeres expuestas al uso prolongado de plaguici-
das asciende a 50 veces el valor permitido por la
FAO y la OMS en la leche de vaca.24 Esto cons-
tituye una alerta en el sentido de que la aten-
ción no debe dirigirse sólo a los casos de intoxi-
cación aguda, sino también a sus efectos cróni-
cos a largo plazo sobre las generaciones futuras
y el medio ambiente.

Los factores que explican la frecuencia de
los casos de intoxicación por plaguicidas inclu-
yen el uso empírico de los productos (90%) y el
desconocimiento de métodos alternativos para
controlar las plagas (92%).25 La falta de capaci-
tación conduce a los obreros a trabajar en situa-
ciones inseguras y de alto riesgo, con bombas
de mochila en mal estado, rociando contra el
viento, comiendo y fumando durante la aplica-
ción, e ingresando a las plantaciones antes del
tiempo de espera recomendado.

No se aplica el marco legal para la regulación
y el control de los pesticidas, que prescribe ac-
ciones preventivas e inspecciones. Tampoco se
controlan los residuos de plaguicidas en los ali-
mentos y el agua, ni los efectos crónicos o a lar-
go plazo, que son los más graves y a los cuales la
población presta menos atención.

Desafíos en el uso de plaguicidas

A través de las instituciones idóneas y con la
asistencia técnica y financiera de organismos
internacionales, desde 1994 el gobierno ha rea-
lizado esfuerzos en el ámbito de la legislación,
capacitación, educación y participación multi-
sectorial. Se han alcanzado algunos logros sig-
nificativos, pero aún es necesario tomar medi-
das adicionales para disminuir los riesgos de in-

toxicación y de contaminación:

� promover la producción orgánica ambien-
talmente sostenible, a fin de disminuir el
consumo de pesticidas y la exposición al
riesgo de los obreros y obreras;

� capacitar a los productores y productoras
agrícolas para que reduzcan la aplicación in-
necesaria de substancias tóxicas, promo-
viendo y difundiendo tecnologías alternati-
vas de control de plagas;

� demostrar y controlar el uso seguro de pla-
guicidas y otras sustancias químicas peli-
grosas a los usuarios;

� fortalecer las capacidades nacionales para
vigilar las concentraciones de residuos tóxi-
cos en la cadena alimentaria y el medio am-
biente;

� completar el marco legal existente con la
elaboración y aprobación de las Normas y
Procedimientos para el Retorno al País de
Origen y Eliminación Segura de Desechos
Tóxicos, y el Reglamento de Seguridad para
la Utilización de Productos Químicos, te-
niendo como referencia el Convenio 170 de
la Organización Internacional del Trabajo
(OIT).

La vulnerabilidad ante las amenazas
naturales: prevención y mitigación de
riesgos

“Los desastres son problemas no re-
sueltos del desarrollo.” (A. Lavell )

La ubicación geográfica de Nicaragua, su ju-
ventud geológica y la inestabilidad climatológi-
ca de los trópicos someten de manera recurren-
te el territorio nacional a los embates de fuerzas
tectónicas, vulcanológicas y climáticas, por lo
que las contingencias ambientales han sido
constantes en la vida de los y las nicaragüenses.
En esta sección se analizan las principales ame-
nazas naturales presentes y los riesgos que se
derivan de ellas, las poblaciones en peligro, las
formas de vulnerabilidad que amplifican su in-
seguridad, y las estrategias y medidas requeri-
das para prevenir y mitigar estos riesgos.

Principales amenazas naturales

� Actividad sísmica

Entre 1997 y 1999, la red sismológica de
INETER registró casi 2,000 sismos anuales,
un promedio diario de 5.4 temblores, de los
cuales la población sólo percibe el 1.4%.26 El
74% proviene del deslizamiento de las placas
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tectónicas en la zona de subducción a pocos
kilómetros del litoral Pacífico, el 24% de la ac-
tividad de la cadena volcánica y el 2% de las
fallas geológicas de la región montañosa del
centro-norte.27

Los sismos de menor profundidad (<40
Km.) y mayor intensidad (>3.8 grados sobre la
escala de Ritcher) son los que generan el mayor
riesgo. La región del Pacífico, la más densamen-
te poblada y urbanizada del país, presenta una
altísima amenaza sísmica. El terremoto de Ma-
nagua de 1972 fue producido por un epicentro
superficial localizado en las orillas del lago so-
bre la falla de Tiscapa.

Los tsunamis o maremotos están asociados
a la actividad sísmica proveniente de la zona de
subducción del Pacífico o de eventos sísmicos y
volcánicos distantes por el efecto de la refle-
xión intercontinental. El caso más reciente en
Nicaragua sucedió en 1992, cuando 250 kiló-
metros de costa fueron cubiertos por olas de 5
metros que penetraron 350 metros al interior
de las tierras, destruyendo 3,300 viviendas y
afectando a más de 40,000 personas, además de
dañar severamente la infraestructura turística
y portuaria.28

La capacidad limitada de predicción y la
irrupción repentina de los temblores impiden
establecer sistemas eficaces de alerta tempra-
na. Por ende, la prevención y mitigación de ries-
gos sísmicos se fundamenta principalmente en
la definición de áreas de restricción para los
asentamientos humanos, la aplicación de re-
glamentos de construcción apropiados, y la ca-
pacitación y organización de la población en las
áreas de mayor exposición. Sobre la base del re-
gistro estadístico de los temblores, el INETER

elabora una zonificación de Managua que indi-
ca el nivel de riesgo en cada distrito y en las lo-
calidades vecinas.

� Actividad volcánica

La cadena volcánica —perteneciente al Cin-
turón de Fuego del Pacífico, que constituye la
región del planeta donde se concentra la mayo-
ría de los volcanes activos— cruza el territorio
nicaragüense de sur a norte. Algunos de estos
volcanes están en el país y presentan una alta
probabilidad de erupción.

Uno de los más activos es precisamente el
más joven. Surgido en 1850, el Cerro Negro ha
mantenido una actividad constante. La erup-
ción de 1992 cubrió de cenizas amplias zonas
del departamento de León, y la misma ciudad
con una capa tan gruesa que muchos techos ce-
dieron bajo su peso. La inhabilitación de las tie-
rras para el cultivo y la contaminación del agua
afectaron a casi 9,000 personas, causando pér-
didas por 840 millones de dólares.29 Posterior-
mente el Cerro Negro ha expulsado lava y ceni-
zas, abriendo fracturas y nuevos cráteres, pero
sin afectar directamente a las poblaciones ale-
dañas.

Los otros volcanes activos son el San Cristó-
bal, el Masaya, el Concepción, el Telica y el
Momotombo. Este último generó en septiem-
bre de 1999 un enjambre sísmico que afectó la
reconstrucción recién iniciada de viviendas
para los damnificados por el huracán Mitch, re-
cordando que en Nicaragua los riesgos se super-
ponen en el tiempo y el espacio.
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Mapa 8.5:

Eventos sísmicos registrados, 1997

Fuente: INETER.

Mapa 8.6:

Estructuras volcánicas y principales fallas de la región
interlacustre del Pacífico de Nicaragua

Fuente: INETER.
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El INETER cuenta con una red sismológica
que cubre a los volcanes de mayor actividad. La
detección inmediata de señales facilita la activa-
ción de dispositivos eficaces de alerta temprana.
La población más amenazada es la de las comuni-
dades asentadas en las laderas de los conos volcá-
nicos. Puede ser afectada por explosiones, co-
rrientes de lava y deslaves, como en el caso de la
tragedia del volcán Casitas. Los mapas que per-
miten localizar las aldeas más vulnerables son
una herramienta indispensable para la educa-
ción, prevención y mitigación de desastres.

� Actividad ciclónica

La ubicación de Nicaragua en una franja an-
gosta de tierra entre dos océanos, con el litoral
atlántico casi perpendicular a la trayectoria
más común de los ciclones, determina una alta
probabilidad de incidencia de éstos entre junio
y noviembre de cada año. De 1892 a 1996, Nica-
ragua ha sido afectada por 40 ciclones tropica-
les. El 60% ha tocado directamente la RAAN y
el 34% la RAAS, mientras sólo seis eventos vi-
niendo del Atlántico han golpeado la región del
Pacífico, aunque los efectos indirectos como las
lluvias intensas son frecuentes.30

Como lo demostraron el huracán Fifí en
1974 y la tormenta Alleta en 1982, los fenóme-
nos generados sobre el océano Pacífico son muy
peligrosos. Aunque no toquen directamente el
territorio nacional, provocan precipitaciones
fuertes y causan inundaciones severas.

Los daños que provocan los ciclones derivan
tanto de su poder intrínseco, por la fuerza de
los vientos y las marejadas que producen en los

lugares impactados, como de sus efectos indi-
rectos, por las lluvias violentas originadas en
los cuerpos nubosos espirales que arrastran,
afectando zonas apartadas de su trayectoria
principal. Las amenazas ciclónicas deben en-
tonces prevenirse no sólo a lo largo de su reco-
rrido previsible, sino también en las cuencas
afectadas por las lluvias que originan.

� Inundaciones y deslizamientos
de tierra

A medida que avanza el proceso de degrada-
ción de las cuencas hidrográficas, cada estación
lluviosa se convierte en una prueba de resisten-
cia ecológica y socioeconómica para los pobla-
dores que habitan en las laderas y están asenta-
dos cerca de los ríos y los esteros. Año tras año,
ocurren inundaciones limitadas que afectan
ciertas cuencas según los patrones locales de
precipitación y deforestación.

El huracán Mitch dejó más frágiles las cuen-
cas de la vertiente del Atlántico Norte, que se
originan y cruzan los departamentos de Ma-
driz, Nueva Segovia, Estelí, Jinotega, Matagal-
pa y la RAAN. En la vertiente del Pacífico, las
cuencas críticas son la del Estero Real y del Río
Negro, así como las lacustres de Tipitapa, Ma-
lacatoya y San Francisco Libre.

A escala local, el riesgo de deslizamiento de tie-
rras es percibido cada vez más agudamente. El
INETER reporta un notable incremento de la de-
manda de estudios de terrenos provenientes de las
alcaldías, el FISE y otras instituciones.31 Los análi-
sis de vulnerabilidad permiten perfeccionar gra-
dualmente las metodologías y las técnicas de eva-
luación de las amenazas de inundación y deslave.

� Sequías

La canícula severa y la sequía son las amena-
zas naturales menos reconocidas como tales, da-
do el ritmo relativamente lento y progresivo con
que se manifiestan, hasta llegar a situaciones crí-
ticas de emergencia por la escasez del agua y la
subsiguiente falta de alimentos. A diferencia del
carácter intempestivo y dramático de los otros
desastres, cuyos daños pueden ser devastadores
en minutos u horas, la sequía causa sus efectos
más nocivos en períodos prolongados de meses y
años. Los episodios crónicos o de mayor duración
se acumulan paulatinamente, reduciendo la dis-
ponibilidad de agua para el hogar y la producción,
deteriorando las condiciones de higiene, agotan-
do los ingresos familiares por la pérdida de cose-
chas y animales, hasta culminar en un escenario
de desnutrición, enfermedad y descapitalización
de las familias campesinas, que las obliga a emi-
grar fuera de las zonas afectadas.
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Mapa 8.7:

Trayectoria de huracanes que han afectado a Nicaragua

Fuente: INETER.



En Nicaragua, la pérdida de capacidad de ab-
sorción y retención del agua en los suelos defores-
tados, la modificación de los ciclos de lluvia cau-
sada por los cambios climáticos subsecuentes y la
aparición cíclica del fenómeno El Niño, han in-
crementado las áreas afectadas y la intensidad del
riesgo de sequía. Hoy está presente en todas las
regiones secas del país, pero las condiciones de es-
casez absoluta de agua y de emergencia alimenta-
ria se concentran en la zona norte de León y Chi-
nandega y en la oriental de las Segovias.

Factores que determinan la
vulnerabilidad

Toda comunidad o sociedad ubicada en un
territorio expuesto a una amenaza natural se
encuentra en condición de riesgo. La vulnerabi-
lidad es la susceptibilidad de sufrir un daño.
Puede expresarse como el grado previsible de
afectación de las personas, la economía y la in-
fraestructura, a consecuencia de un evento de
magnitud e intensidad determinadas.

Los desastres naturales son eventos que
afectan seriamente a territorios y poblaciones,
interrumpiendo el funcionamiento usual de la
sociedad y provocando grandes pérdidas hu-
manas, materiales y ecológicas. Sus consecuen-
cias directas e indirectas implican el deterioro o
la reducción, temporal o permanente, de las ba-
ses materiales del desarrollo, reduciendo las
oportunidades de la gente y ampliando las con-
diciones de pobreza.

Las diversas amenazas naturales que se ma-
nifiestan en Nicaragua ponen en peligro a prác-

ticamente toda la población y su superposición
hace que los habitantes de ciertas regiones es-
tén expuestos a múltiples riesgos simultánea-
mente. El mapa nacional de amenazas elabora-
do en 1999 por OXFAM confirma que la pobla-
ción tiene altas probabilidades de ser afectada
por desastres de manera crónica.
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Mapa 8.8:

Riesgos múltiples de Nicaragua

Fuente: Amado Ordóñez, et al., Mapeo de Riesgos y Vulnerabilidad en Centroamérica y

México. Estudio de capacidades locales para trabajar en situaciones de emergencia, Ma-

nagua, OXFAM, 1999.

RECUADRO 8.7

Las diversas facetas de la vulnerabilidad

Tipo de vulnerabilidad Características Tipo de vulnerabilidad Características

Natural Es intrínseca al organismo humano ante los factores
ambientales: temperatura, humedad, calidad del aire,
entre otros.

Ambiental Resulta del impacto agregado de las actividades hu-

manas no sostenibles sobre los sistemas y los ciclos
naturales. La degradación de los bosques, de las cuen-

cas hidrográficas y de las zonas costeras amplifica la
probabilidad y los efectos destructivos de los deslaves,
las inundaciones y los maremotos.

Física Es ocasionada por la ubicación inapropiada de los
asentamientos humanos: en laderas pronunciadas o
cauces, que aumenta su exposición al riesgo.

Tecnológica Deriva de tecnologías usadas en la construcción del
hábitat y la infraestructura, inapropiadas ante las con-

diciones de riesgo del territorio.

Educativa Una sociedad que desconoce las características y limi-

taciones de su territorio, del funcionamiento de la natu-

raleza y de su impacto sobre ella, es más vulnerable.

Económica Existe una relación inversa entre nivel de ingreso y
susceptibilidad de sufrir daño por fenómenos extre-

mos: a mayor pobreza, mayor vulnerabilidad.

Social Una comunidad o sociedad fragmentada y con bajo ni-

vel de organización es más vulnerable que aquellas
con un tejido social fuerte y activo.

Política El centralismo, las políticas macroeconómicas inflexi-

bles y la débil participación ciudadana disminuyen la
voluntad y la capacidad para enfrentar las catástrofes.

Cultural La pasividad, el fatalismo, el determinismo religioso, el
individualismo, el machismo, la intolerancia y la violen-

cia aumentan la vulnerabilidad ante los desastres,
mientras la solidaridad, la cooperación y la equidad la
reducen.

Fuente: La Red, Los desastres no son naturales, Santafé de Bogotá, 1994.



A la vulnerabilidad intrínseca de los asenta-
mientos y las actividades humanas, pueden su-
marse diversos factores susceptibles de aumen-
tarla. En este sentido, las amenazas conllevan
diferentes niveles de riesgo según las condicio-
nes socioeconómicas de la población. La creen-
cia general de que los desastres no discriminan
a sus víctimas no es necesariamente cierta. Los
estudios realizados después del huracán Mitch
muestran que la mayor intensidad de daños y afec-
taciones coincidió con las zonas ambientalmente
más degradadas y con las áreas de mayor pobreza.

Tanto en los centros urbanos como en las
comunidades rurales, los daños han sido usual-
mente más severos en los asentamientos más
pobres, donde las estructuras habitacionales
estaban mal ubicadas y eran más frágiles, y
donde las condiciones de información, nutri-
ción y salud para prevenir el desastre y respon-
der al cambio drástico del escenario de vida
eran más limitadas.

Los estudios sobre las causas, las caracterís-
ticas y las consecuencias de los desastres natu-
rales revelan que su frecuencia e intensidad de-
penden de un conjunto de cambios ocurridos
en los equilibrios ambientales a escala local, na-
cional y global, producidos principalmente por
la extensión e intensificación del uso del terri-
torio y de los recursos naturales debido a las ac-
tividades humanas.

Otra manera de entender y responder
a los desastres

La valoración usual de los siniestros parte de
consideraciones políticas y económicas de cor-
to plazo: generalmente, las catástrofes masivas
reciben atención pública y asistencia mientras
los desastres locales pasan desapercibidos. Si
bien es poco frecuente que la opinión predomi-
nante establezca un vínculo entre ambas clases

de eventos, la experiencia indica que las catás-
trofes muy rara vez suceden en zonas que antes
no han sido afectadas por sucesos repetidos de
menor intensidad, señalando que los pequeños
eventos indican en general el potencial de ocu-
rrencia de los grandes.

Es necesario entonces revisar la interpreta-
ción y la reacción habituales ante los desastres
naturales. En vez de considerarlos como acci-
dentes que provocan una brusca interrupción
del crecimiento económico, hace falta enten-
derlos como la expresión de problemas no re-
sueltos, generados por el crecimiento mismo.
Bajo la concepción tradicional, los formulado-
res de políticas tienden a considerar los desas-
tres como eventualidades externas al proceso
de ejecución de sus decisiones. Esta visión ina-
decuada ha llevado a que la respuesta a las ame-
nazas y los riesgos sea reactiva y puntual, en
vez de preventiva y amplia. Es mediante cam-
bios profundos en las estrategias nacionales y
sectoriales de desarrollo que se mitigará la vul-
nerabilidad de la población y la sociedad.

Este cambio de óptica implica desafíos im-
portantes en materia de capacidades institu-
cionales y de políticas públicas:

� la preparación integral ante los desastres debe
establecerse en todas las estructuras insti-
tucionales de los sectores público y privado,
para convertirse en una práctica social per-
manente a nivel familiar, laboral y comuni-
tario; la población debe conocer y ejercer
planes de emergencia adecuados y actuali-
zados bajo la dirección de autoridades com-
petentes;

� la prevención y mitigación de riesgos exigen
equipos tecnológicos idóneos, recursos hu-
manos calificados y un marco normativo
moderno para asegurar el monitoreo de las
amenazas y la alerta rápida de la población;
los planes de ordenamiento territorial, los
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RECUADRO 8.8

Un logro importante: la Ley sobre el Sistema Nacional de Prevención, Mitigación y Atención de Desastres

El 8 de marzo del año 2000, la Asamblea
Nacional aprobó la Ley 337 creadora del Sis-

tema Nacional de Prevención, Mitigación y
Atención de Desastres, considerada una de
las más modernas y completas de su tipo en
América Latina. Este sistema es concebido
como un conjunto orgánico de estructuras, re-

laciones funcionales, métodos y procedi-

mientos entre gobierno, organizaciones so-

ciales, sector privado y autoridades locales,
cuyo fin es la reducción de los riesgos deriva-

dos de las amenazas naturales u originadas
por los seres humanos, y la protección de la
sociedad, sus bienes materiales y los del Es-

tado.

El sistema está integrado por un comité
nacional con una secretaría ejecutiva, comi-

tés departamentales y municipales, y comi-

siones sectoriales de trabajo. Incluye un fon-

do nacional para desastres y un centro de
operaciones que se estructura en situaciones
de emergencia. Define las reglas y los proce-

dimientos para declarar emergencias a nivel
nacional y local, así como los estados de aler-

ta verde, amarilla y roja. Asimismo establece
el principio de responsabilidad administrativa,
civil y penal por generación de riesgos y la
obligación de incorporar la reducción de ries-

gos en la planificación, la inversión pública y
privada, y el ordenamiento territorial.

Fuente: Lorenzo Cardenal, “Medio ambiente: opor-

tunidades y amenazas”, Proyecto Nic 99/006, Nica-

ragua, documento de trabajo.
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estudios de impacto ambiental, los códigos
de construcción y la zonificación urbana
disminuyen los riesgos;

� la reducción de la vulnerabilidad pasa por la
gestión apropiada del medio ambiente, la
restauración de los ecosistemas y las cuen-
cas dañadas y la sostenibilidad del desarro-
llo local y nacional; las estrategias de miti-
gación de la pobreza, los proyectos de inver-
sión generadores de empleo y la generaliza-
ción del acceso a los servicios básicos son in-
dispensables para reducir la vulnerabilidad
social y económica de los menos favoreci-
dos.

Otras oportunidades y amenazas

� Diversidad biológica

Como lo muestran los datos sobre recursos
vivos del Recuadro 8.1, Nicaragua posee aún
una dotación privilegiada de biodiversidad, que
es una de las menos conocidas de América Cen-
tral, debido sobre todo al difícil acceso a los si-
tios relevantes, al escaso desarrollo de la in-
fraestructura y a la incipiente experiencia na-
cional en investigación taxonómica y ecológi-
ca. Sin embargo, la población indígena y cam-
pesina ha desarrollado un conocimiento autóc-
tono sobre los potenciales nutricionales, tera-
péuticos y utilitarios de una enorme variedad
de especies, así como sobre el metabolismo y el
funcionamiento de muchos ecosistemas.

Lamentablemente, tanto las especies como
los ecosistemas que las sustentan están en ries-
go constante de extinción o desaparición,32 de-
bido al aumento de la captura de especies para
el mercado local e internacional, y a las formas
no sostenibles de transformación del ambiente
natural para la producción agropecuaria y los
asentamientos humanos. Los ecosistemas alte-
rados por el hombre sufren modificaciones pro-
fundas en su estructura, composición y diná-
mica, que reducen su diversidad biológica y su
capacidad de regeneración.

Para enfrentar este desafío, es necesario ge-
nerar capacidades locales e incrementar el co-
nocimiento y la comprensión de la población
sobre la importancia de la conservación, la pro-
tección y el uso sostenible de los recursos natu-
rales.

� Ecoturismo

La amplia biodiversidad y los paisajes natu-
rales son elementos que brindan al país un gran
potencial para el desarrollo del ecoturismo. Las
extensas playas, los lagos y las lagunas, los bos-

ques de altura de la cadena volcánica y las sel-
vas del Caribe son bellezas naturales que, com-
binadas con el patrimonio cultural e histórico
del país, convierten a Nicaragua en un destino
atractivo.

Sin embargo, esta riqueza es perjudicada
por los procesos de degradación ambiental, co-
mo la deforestación, la contaminación de las
aguas, las playas y los campos con desechos só-
lidos y líquidos, los incendios y las quemas, y la
depredación de la vida silvestre.

El sector turístico puede y debe contribuir
activamente con los esfuerzos de preservación
y restauración del medio ambiente. Este apoyo
no debe ser superficial y limitado a la limpieza
de las partes visibles del entorno natural que
son objeto de consumo, sino incorporarse a las
estrategias de manejo y conservación de los
ecosistemas y los recursos naturales, como úni-
ca manera de mantener a largo plazo el princi-
pal activo de este ramo, la naturaleza.

� Energías renovables: un potencial su-
butilizado

En 1990, el 60% de la energía eléctrica pro-
ducida en Nicaragua era generada por plantas
geotérmicas e hidroeléctricas que aprovecha-
ban fuentes renovables de energía. Menos del
40% de la electricidad consumida era generada
por la combustión de petróleo y sus derivados.
Esto permitió que los precios de la electricidad
gozaran de cierta autonomía con respecto a los
precios del petróleo.

La situación ha cambiado radicalmente hoy
en día. En 1998, la producción nacional de elec-
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Sistemas de conservación de la biodiversidad
y de los recursos genéticos

Nicaragua cuenta con dos redes al
respecto:

� Para la conservación de ecosiste-
mas y especies in situ, el Sistema
Nacional de Áreas Protegidas (SI-
NAP), administrado por el MARE-
NA, comprende 75 unidades esta-
blecidas mediante decreto, que cu-
bren un total de 2,161,400 Ha, o sea
el 18.2% del territorio. Varían desde
pequeñas extensiones como la la-
guna Tiscapa (40 Ha) hasta gran-
des superficies como Bosawás
(730,000 Ha), que ha sido declara-
da Reserva Mundial de la Biosfera
por la UNESCO.

� Para la conservación de recursos
genéticos en vivo e in vitro, a pesar
de que no existe un jardín botánico
nacional ni una red de arboretums,
hay 7 centros agropecuarios expe-
rimentales que preservan con pre-
supuestos limitados plantas loca-
les e introducidas, incluyendo va-
riedades criollas. Existen además
5 cuartos fríos que guardan germo-
plasma vegetal y 2 pequeños labo-
ratorios que cultivan tejidos.

Fuente: Lorenzo Cardenal, “Medio ambien-

te: oportunidades y amenazas”, Proyecto Nic

99/006, Nicaragua, documento de trabajo.



tricidad se incrementó un 39% con respecto a
1990. El 77% de la electricidad fue producida
con combustibles fósiles (derivados de petróleo
y gas). La generación hidroeléctrica y geotérmi-
ca aporta actualmente sólo el 22% del total ge-
nerado en el país. Esto ha incrementado la fac-
tura petrolera de Nicaragua, lo que hace que el
sector eléctrico y la economía en general sean
más susceptibles a los vaivenes en los precios
del crudo. Las tarifas eléctricas mostraron in-
crementos hasta del 21.8% durante 1998, equi-
valentes a un 1.5% mensual en el sector resi-
dencial.

La privatización del sector eléctrico ha per-
mitido que las compras de energía eléctrica por
parte del Estado se incrementen de 2.1 millones
de US$ en 1990 a casi 19 millones de US$ en
1998. Las principales compras se realizaron a
nuevos suplidores nacionales que usan princi-
palmente plantas térmicas consumidoras de
bunker.

Paradójicamente, el país cuenta con enor-
mes potenciales para generar energías limpias.
El potencial fotovoltaico, eólico e hidroeléctri-
co de Nicaragua se estima en mas de 7,000 MW
(en 1998 se generaron unos 2,000 MW en Nica-
ragua), lo cual podría satisfacer a mediano y lar-
go plazo las necesidades del desarrollo nacio-
nal, llevando la electricidad a toda la población
nicaragüense.

Aspectos legales e institucionales

El Ministerio del Ambiente y los Recursos
Naturales (MARENA) es el ente normador y
regulador en materia de medio ambiente.
Otros ministerios e instituciones relevantes
son: el Ministerio de Agricultura y Forestal;
el Ministerio de Fomento, Industria y Co-
mercio; el Ministerio de Relaciones Exterio-

res; el Instituto Nacional Forestal; la Comi-
sión Nacional de Energía y el Instituto Nica-
ragüense de Fomento Municipal. La disper-
sión institucional y la débil descentralización
explican que los mandatos y las atribuciones
no estén bien definidos, y que no existan las
capacidades locales para hacer cumplir la le-
gislación respectiva.

Nicaragua cuenta con un conjunto de leyes
que regulan de forma aislada e incompleta el
aprovechamiento de los recursos naturales.
Desde 1996, la Ley General de Medio Ambiente
tiene rango constitucional y sirve de marco ju-
rídico general al sector. Existen diversas leyes
sectoriales complementarias, pero varios tex-
tos capitales (Ley Forestal, Ley de Minas, Ley
de Aguas, Demarcación de las tierras indígenas,
entre otras) aún se encuentran como antepro-
yectos en la Asamblea Nacional y llevan años
de retraso en su discusión y aprobación.

Actualmente se encuentra en proceso de
consulta un borrador de política forestal. Este
esfuerzo podría ser un insumo importante para
la elaboración de un anteproyecto de Ley Fores-
tal.

Conclusión: manejar oportunidades y
riesgos aplicando las prácticas más
adecuadas

La gestión correcta del medio ambiente y de
los recursos naturales es una condición indis-
pensable para la sostenibilidad del desarrollo
humano. El deterioro y la pérdida irreversible
de fracciones importantes del capital ambien-
tal erosionan las capacidades del país para sus-
tentar una población creciente. En cambio, una
gestión adecuada de los ecosistemas contribu-
ye a generar empleos productivos, aumentar la
competitividad y mejorar la calidad de vida de
la gente.

La recuperación de la economía nicaragüen-
se, en particular del sector agropecuario, y su
reorientación hacia prácticas sostenibles re-
quieren una estrategia diversificada. La trans-
formación tecnológica para incrementar la pro-
ductividad y la competitividad debe ir de la ma-
no con inversiones para restaurar los ecosiste-
mas afectados y reducir la vulnerabilidad cau-
sada por esa degradación, con un enfoque diri-
gido a reducir la pobreza, crear oportunidades
de trabajo y ampliar el acceso a los servicios bá-
sicos.

Este abanico de propósitos no puede ser lo-
grado solamente por medio de mecanismos de
mercado. Es necesario contar con políticas pú-
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Tabla 8.3:

Generación de energía por tipo de producción,
1990 y 1999

Tipo de
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1990 1999
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Térmicas 516,157 39.4 828,954 58.6

Hidroeléctricas 402,848 30.8 393,263 27.8

Geotérmicas 386,108 29.5 48,768 3.4

Turbinas a gas 4,486 0.3 143,870 10.2

Fuente: ENEL.



blicas consistentes y complementarias que
permitan alcanzar objetivos medibles de creci-
miento sostenible y equitativo, y con compe-
tencias de planificación económica, social y
ambiental capaces de articular los esfuerzos
emprendidos desde los diferentes sectores de la
sociedad y del Estado.

En el país existen los conocimientos cientí-
ficos, las tecnologías, las habilidades y las expe-
riencias para iniciar este proceso. Lo que ha fal-
tado es un ambiente favorable en términos de
políticas y capacidades institucionales para
apoyar las iniciativas creativas e innovadoras
de manejo sostenible de los recursos naturales
y de aprovechamiento inteligente del potencial
ecológico disponible. Históricamente, la ges-
tión del medio ambiente no ha recibido la aten-
ción necesaria y el costo de esa falta de atención
se traduce ahora en paisajes degradados, dete-
rioro de la calidad ambiental y aumento de la
vulnerabilidad, todo lo cual afecta la vida de los
habitantes y las perspectivas de desarrollo del
país.

El desafío central consiste en crear este am-
biente favorable, removiendo los obstáculos
que impiden una nueva relación entre la socie-
dad y su entorno natural. Las intervenciones
requeridas no se limitan al ámbito legislativo e
institucional, sino que incluyen necesariamen-
te lo local y lo comunitario. Sólo un esfuerzo
concertado y planificado entre todos los acto-
res de la sociedad en un ejercicio constante de
participación ciudadana, podrá movilizar las
energías necesarias para emprender el camino
del desarrollo humano sostenible.

Las consecuencias del huracán Mitch obli-
gan a admitir que Nicaragua es altamente vul-
nerable. Esta vulnerabilidad corresponde a la
ausencia de sostenibilidad del modelo de desa-
rrollo vigente. Si continúa el uso inadecuado de
los recursos ambientales, se perderán este capi-
tal natural y el potencial productivo correspon-
diente. Reducir la vulnerabilidad económica,
social, ambiental e institucional del país signi-
fica emprender una transformación tecnológi-
ca en todos los sectores productivos para edifi-
car una alternativa basada en los principios del
desarrollo humano sostenible.

Algunos requerimientos finales surgen de
este análisis:

� es necesario disponer de indicadores objeti-
vos, verificables y bien sustentados que per-
mitan vigilar la evolución del medio am-
biente y los recursos naturales, para saber
en qué medida este patrimonio se degrada o
se recompone cuando se alcanzan nuevas
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Tabla 8.4:

Algunos datos sobre recursos naturales y calidad ambiental

Año de

referencia
Último dato disponible

USO DE LA TIERRA

Uso actual (miles de Ha) 1982 1992

Agricultura 613.7 1,900.0

Ganadería 786.1 4,450.0

Forestal 7,042.7 2,600.0

Conservación y protección -- 2,200.0

Otros 4,453.0 884.0

Total 12,895.5 12,034.0

Incendios forestales y agrícolas
(No. de puntos de calor por región)

1996 1998 1999

Pacífico 1,407 1,053 610

Central 3,225 4,992 1,152

Atlántico 7,258 18,069 2,587

Total 11,890 24,114 4,349

BIODIVERSIDAD

Exportaciones de flora y fauna silvestre 1995 1998

Mamíferos (unidades) 18 90

Aves (unidades) 5,798 6,963

Reptiles (Unidades) 30,000 71,163

Anfibios (unidades) 40,125 13,396

Arácnidos (unidades) 5,312 --

Maderas de comercio restringido (m3) 3,235 885

Especímenes florísticos (unidades) -- 30,013

Manufacturados (unidades) 5,228 1,645

Especies amenazadas o en peligro de extin-
ción

1983 1994 1999

Número de especies incluidas en el Apén-
dice I de la Convención CITES en Nicaragua

18 24 26

PLAGUICIDAS 1990 1996 1998

Importaciones de plaguicidas 1,374 Tm -- 6,469 Tm

Uso de plaguicidas en la agricultura 2.5 Kg/mz 4.6 Kg/mz --

Consumo per cápita de plaguicidas 0.38 Kg/año 1.35 Kg/año --

Casos de intoxicación por plaguicidas 332 casos -- 1,448 casos

DESECHOS SÓLIDOS 1990 1997

Volumen diario producido en Managua
(tons.)

550 1,000 (*)

Volumen recolectado Managua 70% 84% (*)

Producción per cápita Managua -- 0.70 Kg/hab-día

Producción per cápita nacional (promedio) -- 0.43 Kg/hab-día

Rellenos sanitarios municipales modernos 0 1998 = 5

Fuente:

MARENA, PANIF, Biodiversidad en Nicaragua: un estudio de país. Managua,MARENA/PANIF, 1999.

MARENA, Monitoreo de incendios en Nicaragua, 1999.

MINSA, PLAGSALUD, OPS, Boletín Epidemiológico e Informativo, No 13, Managua, MINSA/PLAGSA-

LUD/OPS, 1998.

MINSA, PLAGSALUD, OPS, Boletín Epidemiológico e Informativo, No 15, Managua, MINSA/PLAGSA-

LUD/OPS, 1999.

(*): estimado.



cotas de crecimiento demográfico y econó-
mico;

� hace falta definir una estrategia nacional
concertada para conducir al país hacia el es-
cenario más deseable en términos de desa-
rrollo económico y social con equilibrio am-
biental. Varios escenarios son posibles para
el mediano y largo plazo; algunos son evi-
dentemente negativos en términos de bie-
nestar social y calidad ambiental; que Nica-
ragua se dirija a uno u otro depende de la de-
cisión inmediata de realizar cambios signifi-
cativos en un conjunto de políticas y en sus

mecanismos de expresión institucional,
como leyes, reglamentos y estrategias sec-
toriales, que contribuyan al aprovecha-
miento sostenible de las oportunidades am-
bientales del territorio y al mantenimiento
de los equilibrios ecológicos fundamentales;

� las decisiones de hoy influirán de forma de-
terminante en la trayectoria de los procesos
actuales que pueden conducir a la degrada-
ción ambiental sin provecho ni beneficio
económico y social, o hacia el desarrollo hu-
mano sostenible.

NOTAS

1 1 Ha = 100 x 100 m = 10,000 m2 = 0.01 Km2 =

1.417 manzanas = 2.47 acres.

2 MARENA, PANIF, Biodiversidad en Nicaragua:

un estudio de país, Managua, MARENA/PANIF,

1999, pág. 93.

3 Ibid, pág. 94.

4 Instituto Nacional Forestal (INAFOR), Informe

Anual 1999, Managua, INAFOR.

5 MARENA, MEDE, ECOT, PAF, (1994) Plan de

Acción Ambiental, Managua, MARENA/MEDE

/ECOT/PAF, pág. 13.

6 MARENA, PANIF, Biodiversidad en Nicaragua:

un estudio de país, Managua, MARENA/PANIF,

1999, pág. 122.

7 Elaboración propia con datos de: MARENA, PA-

NIF, Biodiversidad en Nicaragua: un estudio de

país, Managua, MARENA/PANIF, 1999.

8 Carlos Ruiz, “Recursos Naturales, ambiente y vi-

da” , Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, docu-

mento de trabajo.

9 CEPAL (1999), Nicaragua: evaluación de los da-

ños ocasionados por el Huracán Mitch 1998,

Managua, CEPAL, pág. 56 y siguientes.

10 Carlos Ruiz, “Recursos Naturales, ambiente y vi-

da” , Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, docu-

mento de trabajo.

11 MARENA, MEDE, ECOT, PAF, (1994) Plan de

Acción Ambiental, Managua, MARENA/MEDE

/ECOT/PAF, pág 8.

12 La cuenca es una superficie de territorio en la

que las aguas de lluvia escurren en una misma

dirección, confluyendo hacia un mismo cuerpo

de agua, que puede ser un río, un lago o una la-

guna.

13 Ver el Capítulo 3.

14 E. Jacotin, “Desechos sólidos en Nicaragua. Si-

tuación y perspectivas”, Proyecto Nic 99/006,

Managua, documento de trabajo.

15 Ibid, pág. 2.

16 Ibid, pág. 2.

17 Sergio Gámez, “Plaguicidas en Nicaragua: si-

tuación, efectos y desarrollo humano”, Proyecto

Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo,

pág. 1.

18 Ibid, pág. 1.

19 Ibid, pág. 1.

20 Rafael Amador, “El componente de salud en el

desarrollo humano sostenible”, Proyecto Nic

99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

21 Sergio Gámez, “Plaguicidas en Nicaragua: si-

tuación, efectos y desarrollo humano”. Proyecto

Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo,

pág. 2.

22 Ibid, pág. 2 .

23 Ibid, pág. 2.

24 Ibid, pág. 2.

25 Los estudios realizados por PLAGSALUD en

1997 han abarcado a 15,600 usuarios de plagui-

cidas en 32 municipios. Boletines Epidemiológi-

cos de Intoxicaciones por Plaguicidas, Mana-

gua, MINSA-PLAGSALUD, años 1991-1999.

26 Carlos Hernández, “Vulnerabilidad ante desas-

tres naturales", Proyecto Nic 99/006, Nicaragua,

documento de trabajo, pág. 10.

27 Ibid, pág. 11.

28 Ibid, pág. 11.

29 Ibid, pág. 13.

30 Ibid, pág. 13.

31 Ibid, pág. 24.

32 El 10% de las especies de la fauna vertebrada

terrestre están amenazadas y el 2% se encuen-

tran en peligro de extinción. Según: MARENA,

PANIF, Biodiversidad en Nicaragua: un estudio

de país, Managua, MARENA/PANIF, 1999.
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Estado de Derecho y construcción
de la democracia

El logro de un mayor nivel de desarrollo hu-
mano está asociado a la existencia de un am-
biente político en el cual el crecimiento econó-
mico vaya acompañado del fortalecimiento de
las instituciones democráticas y de la participa-
ción ciudadana.

En Nicaragua, la institucionalidad y el Esta-
do de Derecho están en vías de formación en el
marco de una cultura cívica incipiente. Este
proceso, no exento de dificultades, tuvo su mo-
mento más dramático en la guerra civil que vi-
vió el país durante la década de los ochenta y
cuya culminación fue la celebración de eleccio-
nes generales en 1990, validadas por todas las
partes implicadas. Ese momento constituyó el
punto de partida de la presente etapa de cons-
trucción de la democracia.

En los últimos años se han sentado bases
esenciales para reforzarla: se ha asistido a dos
cambios pacíficos de gobierno, el ejército y la
policía están subordinados al poder civil, y los
derechos políticos, sociales y laborales están
respaldados por mandato constitucional.

La evidencia sugiere que la democracia ya
tiene algunas raíces en el país, pero la institu-
cionalidad y la participación ciudadana en la
gestión y las decisiones públicas, factores clave
del desarrollo democrático, son aún frágiles.
Todavía se está instaurando una cultura políti-
ca democrática que propicie la participación, la
concertación de una plataforma básica de
acuerdos entre la sociedad civil y el sistema po-
lítico, una mayor eficiencia en la administra-
ción de la justicia, la elección de los funciona-
rios en virtud de sus competencias y méritos
profesionales, y un alto nivel de transparencia
y compromiso ético en el manejo de los asuntos
públicos.

Este capítulo ofrece, en primer lugar, un
balance descriptivo de los mecanismos de
protección y las garantías constitucionales
de los derechos humanos . Examina los prin-
cipales instrumentos establecidos para admi-
nistrar la justicia, dando cuenta tanto de los

avances y los logros, como de las ausencias y
los vacíos.

Posteriormente analiza la participación ciu-
dadana, destacando las oportunidades creadas
para su ejercicio y el uso que los ciudadanos ha-
cen de éstas. Particular importancia cobra la
participación de los y las nicaragüenses en las
elecciones de 1990 y 1996.

Estos componentes son presentados to-
mando en consideración los riesgos que amena-
zan el fortalecimiento de la gobernabilidad de-
mocrática. Al respecto, el desafío fundamental
del país es propiciar la existencia de reglas del
juego que incentiven el comportamiento eficaz
de los actores sociales ante las oportunidades y
los retos aún pendientes, es decir la creación de
un verdadero Estado de Derecho.

Fortalecimiento de las capacidades
institucionales del Estado de Derecho

La construcción del Estado de Derecho es un
proceso por el cual el Estado garantiza la seguri-
dad de personas y bienes, al tiempo que asegura
la libertad de todos y de todas y la protección
frente a cualquier abuso de poder.

Es, en consecuencia, un Estado en donde el
poder se ejerce con estricto apego y respeto per-
manente a las leyes, cumpliéndolas y haciéndo-
las cumplir a todos los ciudadanos y las ciuda-
danas sin excepciones; y donde los mecanis-
mos de acceso a la justicia están disponibles en
igualdad de condiciones a todos y a todas.
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RECUADRO 9.1

Desarrollo humano y reformas

El desarrollo humano, más allá de los indicadores en que se expresa, es ante
todo un compromiso con nuestra historia: la historia pasada que nos da identidad
e impone constricciones, la historia presente cuyos desafíos y oportunidades im-

ponen reformas, y la historia futura que depende en gran parte de nuestro acierto
en la definición y conducción de las reformas necesarias.

Fuente: Prats Catalá en PNUD, (1999), �Ahora las instituciones�, versión electrónica.

La democracia ya
tiene algunas
raíces en el país,
pero la
institucionalidad y
la participación
ciudadana en la
gestión y las
decisiones públicas,
factores clave del
desarrollo
democrático, son
aún frágiles



La garantía de los derechos humanos

La Constitución Política de Nicaragua con-
tiene un importante legado en materia de dere-
chos humanos, pero no goza de la permanencia
de las constituciones de otros países, ya que po-
cas leyes cambian con más frecuencia en la na-
ción que la Constitución misma. Sin embargo,
sus contenidos históricamente han sido pro-
gresivos y los derechos humanos son consigna-
dos en el texto constitucional.

En los últimos diez años Nicaragua ha reali-
zado grandes esfuerzos y progresos para el for-
talecimiento de la institucionalidad dirigida a
la tutela, defensa y promoción de los derechos
humanos. Merecen destacarse las siguientes
iniciativas organizativas y legales:

� formación de la Comisión Nacional para la
Defensa de los Derechos de las Niñas y los
Niños;

� creación de las Comisarías de la Niñez y la
Mujer;

� edificación de casas de justicia en todos los
municipios del país;

� Ley de la Procuraduría para la Defensa de los
Derechos Humanos;

� Ley de Promoción de los Derechos Huma-
nos y Enseñanza de la Constitución Políti-
ca;

� Código de la Niñez y la Adolescencia;
� Código del Trabajo;
� Ley Orgánica del Poder Judicial;
� Ley de Procedimiento, Organización y

Competencia del Poder Ejecutivo;
� Código de Organización, Jurisdicción y Pre-

visión Social Militar;
� Ley de la Policía Nacional.

Estos instrumentos legales se orientan al re-
conocimiento, la protección y la plena vigencia
de un Estado cimentado en el respeto de los de-
rechos humanos. Otras leyes de capital impor-
tancia en el fomento y la protección de los mis-
mos, como la Ley de lo Contencioso Adminis-

trativo, la Ley de Servicio Civil y nuevas versio-
nes de los Códigos Penal y Procesal Penal, están
en vías de ser emitidas.

La década de los noventa marcó el inicio de
una amplia libertad de prensa, que constituye
una pieza clave en la consolidación del desarro-
llo democrático y del fortalecimiento institu-
cional que Nicaragua podría lograr en los próxi-
mos años.

Mecanismos constitucionales de
protección de los derechos humanos

La Ley de lo Contencioso Administrativo
—aprobada por la Asamblea Nacional en mayo
de 2000, se encuentra en proceso de ratificación
por el Ejecutivo— permitirá a los ciudadanos
demandar al Estado por violaciones de sus dere-
chos. Hasta ahora, los mecanismos de protec-
ción y garantía judicial de los derechos huma-
nos que emanan de la Constitución Política
dan lugar a tres recursos:

� El Recurso por Inconstitucionalidad: proce-
de cuando una ley, decreto o reglamento se
opone o perjudica directa o indirectamente
lo prescrito en la Constitución Política. Pue-
de ser interpuesto por cualquier ciudadano,
personalmente o mediante apoderado fa-
cultado para ello.

� Recurso de Amparo: procede contra toda
disposición, acto o resolución y en general
contra toda acción u omisión de cualquier
autoridad o agente, que viole o trate de vio-
lar los derechos y garantías consagrados en
la Constitución Política. A partir de la aper-
tura en 1997 de la Sala Constitucional, el
número de sentencias dictadas por recurso
de amparo aumentó de 32 en 1996, a 231 en
1998.

� Recurso de Exhibición Personal o Habeas
Corpus: procede a favor de aquellas personas
cuya libertad, integridad física y seguridad
sean violadas o estén en peligro de serlo, por
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RECUADRO 9.2

Derechos fundamentales e igualdad

Toda persona tiene derecho a la libertad
individual, a su seguridad, al reconocimiento
de su personalidad y capacidad jurídica.

Toda persona tiene derecho a su vida pri-

vada y a la de su familia. A la inviolabilidad de
su domicilio, su correspondencia y sus comu-

nicaciones de todo tipo. Al respeto de su hon-

ra y reputación.

Todas las personas son iguales ante la
ley y tienen derecho a igual protección. No ha-

brá discriminación por motivos de nacimiento,
nacionalidad, credo político, raza, sexo, idio-

ma, religión, opinión, origen, posición econó-

mica o condición social.

Se establece la igualdad incondicional de
todos los nicaragüenses en el goce de sus de-

rechos políticos; en el ejercicio de los mismos

y en el cumplimiento de sus deberes y respon-

sabilidades, existe igualdad absoluta entre el
hombre y la mujer. Es obligación del Estado
eliminar los obstáculos que impidan de hecho
la igualdad entre los nicaragüenses y su parti-

cipación efectiva en la vida política, económi-

ca y social del país.

Fuente: Artículos 25, 26, 27 y 48 de la Constitución

Política de Nicaragua.

La década de los
noventa marcó el
inicio de una amplia
libertad de prensa,
que constituye una
pieza clave en la
consolidación del
desarrollo
democrático y del
fortalecimiento
institucional que
Nicaragua podría
lograr en los
próximos años



cualquier autoridad, funcionario, entidad o
institución pública o privada.

Modernización del poder judicial

El poder judicial se encuentra en un proceso
de fortalecimiento y desarrollo institucional. En
tal sentido, ha ejecutado durante los últimos
años el Plan maestro 1997-2001 para reformar su
infraestructura, organización y funcionamiento.

Entre sus aspectos más relevantes, este plan
presenta: el montaje del sistema de organización
y desarrollo de las instituciones judiciales, el re-
forzamiento de la Escuela Judicial, la creación del
Instituto de Medicina Legal, la modernización
del Registro de los Bienes Inmuebles y Mercantil,
el fortalecimiento de las salas de la Corte Supre-
ma de Justicia y la consolidación de las comisio-
nes permanentes de la institución. Incluye el for-
talecimiento y desarrollo de los despachos judi-
ciales; la consolidación de la Defensoría Pública,
dirigida a aumentar su capacidad de prestar servi-
cios legales a personas sin recursos económicos y
la Inspectoría Judicial Disciplinaria. Contempla
además la instalación de la Comisión Especial de
Justicia para la Costa Caribe, la automatización
de la información y de los procedimientos, la ca-
pacitación del personal judicial y el control de las
fianzas pecuniarias.

Un avance significativo del proceso de trans-
formación de la administración de justicia es la
construcción —entre 1992 y 1999— de 123 casas
de justicia1 para atender a los 151 municipios del
país y la edificación de complejos judiciales. Si-
tuados en las cabeceras departamentales, inte-
gran los juzgados locales, los de distrito civil y pe-
nal, el registro de la propiedad y el tribunal de
apelación. A finales de 1999 habían dos comple-
jos terminados (Granada y Chinandega), otros
dos en construcción (Puerto Cabezas y León) y
los demás en proyecto (Managua, Rivas, Jinote-
pe, Somoto, Ocotal, Boaco, San Carlos, Matagal-
pa, Granada, Estelí y Bluefields).

Hacia un nuevo orden jurídico

En aras de la amplitud de los derechos hu-
manos ratificados por la Constitución Política y
la consolidación del orden democrático, es ne-
cesario convertir en leyes los postulados consti-
tucionales y ajustarlos a la realidad actual. En
este aspecto, se encuentran en vías de aproba-
ción las siguientes propuestas de ley:

� Códigos Penal y Procesal Penal. Al moderni-
zar contenidos y procedimientos que datan
del siglo XIX, incorporarán sanciones a con-
ductas delictivas en las que pueden incurrir
los funcionarios públicos asociadas con la
corrupción: el tráfico de influencias; el enri-
quecimiento ilícito y el empleo indebido de
información privilegiada.

� Ley Orgánica de la Procuraduría General de
Justicia, otorgará independencia funcional
y gerencial a esta institución, que tendrá re-
presentación legal del Estado y vigilará el
cumplimiento de las leyes.

� Ley de Servicio Civil y Carrera Administra-
tiva para asegurar la estabilidad laboral de
los funcionarios públicos de carrera, basada
en la evaluación del desempeño y el ascenso
en virtud del mérito.

� Ley de Participación Ciudadana, que con-
templa la supervisión de la gestión pública y
la mejora de los canales de comunicación
para atender las quejas y reclamos de la ciu-
dadanía.

� Ley de Probidad Administrativa de los Ser-
vidores Públicos, garantizará el cumpli-
miento de los artículos 130 y 131 de la Cons-
titución Política, referidos a la reglamenta-
ción de prohibiciones e inhibiciones en el
ejercicio de la función pública.

Percepción ciudadana sobre el
sistema judicial

Un importante y mayoritario sector de la
ciudadanía percibe que existe corrupción o
pobre nivel de atención en los juzgados y la
administración de justicia en general. Un 46%

CAPÍTULO 9 127

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000

Tabla 9.1:

Demandas ingresadas en los diferentes juzgados

1996 1997 1998

Asuntos civiles

Distrito civil y únicos 21,709 23,943 29,441

Locales civil y únicos 120,672 58,148 92,510

Asuntos penales

Distrito penal y únicos 10,029 16,289 18,264

Locales penal y únicos 29,749 36, 476 37,985

Fuente: Departamento de Estadísticas Judiciales (1998), �Informe

conclusivo anual�, Managua, Corte Suprema de Justicia.

RECUADRO 9.3

Mejores condiciones para impartir justicia

“Antes de existir la casa de justicia, no era posible la privacidad, todos escu-
chaban todo de todos. Ahora entran al despacho y los propios usuarios exigen las
puertas cerradas para que sus asuntos queden entre ellos y el juez”, expresó un
juez local de un municipio al Norte del país.

Fuente: Soluciones, Revista de Comunicación del PNUD, No. 3.

Un avance
significativo del
proceso de
transformación de
la administración
de justicia es la
construcción
—entre 1992 y
1999— de 123
casas de justicia
para atender a los
151 municipios del
país y la edificación
de complejos
judiciales



de la gente encuestada por Community Infor-
mation and Epidemiological Technologies,
CIET Internacional, en 1998, manifestó que
había corrupción en estas instancias. La misma
encuesta reveló que un 62% de las personas que
realizaron trámites estaba satisfecha con la
atención recibida, en contraposición a un 35%
que manifestó haber recibido una atención re-
gular o mala.

El Instituto de Estudios Nicaragüenses (IEN)
en su encuesta de opinión pública, La goberna-
bilidad en Nicaragua, realizada en febrero de
1999, reveló que un 66% de los encuestados
considera que en el país no existe un buen siste-
ma de justicia.

En una Consulta Nacional de Ética y Trans-
parencia realizada en julio de 1999, un 74% de las
cien mil personas consultadas estimaba que en
Nicaragua los ciudadanos con más recursos son
castigados con menos severidad o frecuencia.

Los esfuerzos institucionales para mejorar
el aparato de justicia del país son relativamente
recientes. Por ello, no sorprende que la percep-
ción ciudadana sobre el estado de la justicia sea
severa. Será necesario observar cuidadosamen-
te la valoración ciudadana y experta, mediante
estudios y encuestas de opinión especializadas,
para evaluar si el proceso de modernización es
efectivo y si está cambiando la percepción ciu-
dadana sobre la administración de justicia en el
país.

Comisarías de la Mujer y la Niñez

Las Comisarías de la Mujer y la Niñez fun-
cionan desde el 25 de noviembre de 1993. Las 14
unidades están a cargo de la Policía Nacional
(Ley No. 228, Artículo 21), pero coordinan su
labor con el poder judicial y otras instituciones
estatales y no gubernamentales, y son apoya-
das por el Instituto Nicaragüense de la Mujer
(INIM) y los 130 organismos agrupados en la
Red de Mujeres contra la Violencia.

Brindar servicio de atención social y psicoló-
gica, investigación policial, y asesoría jurídica y
médico legal para la protección y asistencia a
las víctimas de la violencia intrafamiliar y se-
xual, son las principales funciones cumplidas
por las Comisarías.

En 1999, se recibieron 6,885 denuncias, esto
es, un promedio de casi 20 casos diarios. El 78%
se refiere a hechos de violencia doméstica, co-
mo riñas conyugales y lesiones, y el 22% a deli-
tos de carácter sexual, como violación, estupro
y rapto. El 38% de los delitos sexuales reporta-
dos por la Policía Nacional han sido atendidos

por las Comisarías.
Esta labor ha permitido articular volunta-

des y esfuerzos para el control y la prevención
de la violencia doméstica, la inclusión del tema
en la agenda pública y social, y una coordina-
ción más efectiva con el poder judicial.

Pese a la importancia del servicio que ofre-
cen, las Comisarías de la Mujer y la Niñez aún
no cuentan con suficientes recursos financie-
ros y humanos. Subsisten además vacíos lega-
les para la aplicación de una justicia pronta y
cumplida que proteja debidamente a las muje-
res, los niños y las niñas víctimas de la violen-
cia. En este sentido, es clave la mejor aplicación
de la Ley 230, Reformas y Adiciones al Código
Penal de Nicaragua (octubre de 1996), que pre-
senta los siguientes aportes: la tipificación de
las lesiones síquicas y su reconocimiento como
uno de los efectos de la violencia intrafamiliar,
la anulación del delito de adulterio como figura
discriminatoria e injusta para las mujeres, y el
establecimiento de medidas de seguridad para
las víctimas (Clavel y Gutiérrez, 1999: 78).

Código de la Niñez y la Adolescencia

Nicaragua suscribió y ratificó en 1990 la
Convención de las Naciones Unidas sobre los
Derechos del Niño, que fue incorporada en el
Artículo 71 de la Constitución Política de la Re-
pública (1995). Esta situación generó una am-
bigüedad jurídica que obligó a crear un nuevo
orden jurídico: el Código de la Niñez y la Ado-
lescencia.

Este unificó la mayoría de edad a los 18, tan-
to para varones como para mujeres, e instituyó
el principio de interés superior y protección in-
tegral, que establece que las medidas concer-
nientes a los niños (hasta los 12 años) y los ado-
lescentes (hasta los 18 años) que tomen las ins-
tituciones públicas o privadas, los tribunales
(civiles o penales), las autoridades administra-
tivas y los órganos legislativos, deben conside-
rar su desarrollo integral y su bienestar.

El libro III del Código de la Niñez y la Ado-
lescencia crea un sistema de justicia penal espe-
cializado, cuyas características son: un mayor
acercamiento a la justicia penal de los adultos
en lo que se refiere a derechos y garantías indi-
viduales; una amplia gama de medidas como
respuesta jurídica al delito basada en principios
educativos; y la reducción de sanciones privati-
vas de libertad. Algunas características del pro-
ceso incluyen el derecho a juicio oral y público,
la conciliación y la integración de la víctima del
delito como una de las partes.
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Subsisten vacíos
legales para la
aplicación de una
justicia pronta y
cumplida que proteja
debidamente a las
mujeres, los niños y
las niñas víctimas de
la violencia



En la opinión pública se ha venido creando
la impresión de que esta justicia especializada
promueve la impunidad y contribuye al au-
mento de los delitos cometidos por adolescen-
tes. Sin embargo, la información estadística de
la Policía Nacional para el año 1999 es expresi-
va: las tasas de delitos cometidos por personas
adultas en dicho período son significativamen-
te mayores que las registradas en la categoría
“menores de 18 años de edad”, salvo en los ca-
sos de robo. Este tema requiere mayor atención
e investigación especializada.

Procuraduría de Derechos Humanos

En 1996 se creó la Procuraduría para la De-
fensa de los Derechos Humanos. El proceso de
nombramiento de los magistrados fue largo y
controversial, pero el 17 de junio de 1999 el Pro-
curador y Subprocurador fueron elegidos por el
plenario de la Asamblea Nacional. A partir de
esa fecha se inició su funcionamiento.

Para el año 2000 esta entidad tiene como ob-
jetivos elaborar un plan estratégico para el pró-
ximo trienio y aplicar una política de fortaleci-

miento institucional, enmarcada en sus atribu-
ciones básicas, es decir la promoción, tutela y
defensa de los derechos humanos.

En 1999, los nicaragüenses denunciaron 76
casos de violación contra numerosas institu-
ciones públicas, referidos al derecho a la vida,
igualdad ante la ley, libertad personal, inviola-
bilidad del domicilio, debido proceso judicial,
libertad de circulación, seguridad personal, res-
peto a la dignidad humana, a la honra y reputa-
ción; derecho a la salud, al trabajo, prestaciones
laborales, a una vivienda digna, al cobro legal
de impuestos y a la seguridad social.

A pesar del avance importante que ha repre-
sentado la creación y puesta en funciones de la
Procuraduría de los Derechos Humanos, su ac-
cionar denota aún su incipiente institucionali-
zación. Falta asegurar los mecanismos legales,
financieros y de cobertura para su funciona-
miento, que le permitan ganar gradualmente
legitimidad entre la ciudadanía. Asimismo, los
funcionarios nombrados deberán probar su vo-
cación y compromiso con su amplio mandato.

Por otro lado, hacia finales del año 1999 fue
nombrado el Procurador Especial para la Niñez
y la Adolescencia y en el primer semestre de
2000 las designaciones de la Procuradora Espe-
cial de la Mujer. La designación del Procurador
Especial para los Pueblos Indígenas están toda-
vía en consulta.

Deterioro de las condiciones
carcelarias

Con algunas excepciones, el panorama pe-
nitenciario latinoamericano presenta una si-
tuación insatisfactoria, tanto en sus objetivos
y organización, como con respecto a los esta-
blecimientos penales, a las condiciones de la
población reclusa, al personal penitenciario, a
los programas de rehabilitación y al respeto de
los derechos humanos de las personas privadas
de libertad.

En la búsqueda de propuestas dirigidas a
mejorar las condiciones de los encarcelados, los
participantes en el Seminario “Justicia Penal: El
reto de la sobrepoblación penitenciaria” del
Programa Sistema Penal y Derechos Humanos,
ILANUD/Comisión Europea, realizado en San
José, Costa Rica, del 3 al 7 de febrero de 1997,
expresaron que la situación de los sistemas pe-
nitenciarios de los países de la región es preocu-
pante y que la población penitenciaria y el haci-
namiento en las prisiones habían crecido, sin
que esto se relacione necesariamente con un
aumento de la criminalidad.
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Tabla 9.2:

Delitos cometidos por adultos y adolescentes, 1999

(por 10,000 habitantes)

Delitos y autores

Hombres Mujeres

A
du

lto
s

A
do

le
sc

en
te

s

A
du

lto
s

A
do

le
sc

en
te

s

Contra la propiedad 117.83 61.73 8.60 3.45

Lesiones 67.33 22.66 11.21 2.91

Homicidios 3.85 1.30 0.17 0.17

Robo con intimidación 11.34 10.17 0.24 0.08

Robo con violencia 11.68 13.32 0.47 0.59

Nota: La tasa de adolescentes está calculada sobre la base de la po-

blación de jóvenes entre los 13 y los 17 años de edad.

Fuente: Policía Nacional (1999), Oficina de Estadísticas e Informáti-

ca.

Tabla 9.3:

Adolescentes detenidos, 1996-1999 (números

absolutos y porcentaje del total de detenidos)

1996 1997 1998 1999

Hombres 3,514 4,736 3,828 4,304

13.1% 14.6% 13.0% 12.8%

Mujeres 447 483 409 331

14.7% 14.0% 12.3% 9.3%

Fuente: Anuarios de la Policía Nacional.

A pesar del avance
importante que ha
representado la
creación y puesta
en funciones de la
Procuraduría de los
Derechos Humanos,
su accionar denota
aún su incipiente
institucionalización.
Falta asegurar los
mecanismos
legales, financieros
y de cobertura para
su funcionamiento,
que le permitan
ganar
gradualmente
legitimidad entre la
ciudadanía



Los esfuerzos realizados para el mejora-
miento de la administración de justicia han
permitido una disminución relativa de los pre-
sos en proceso de juicio. Mientras en 1995 un
50% de las personas privadas de libertad espe-
raba juicio, esta proporción se redujo a un 22%
a mayo de 2000.2 En Honduras está pendiente
de juicio el 85% de los reos y en El Salvador, ese
porcentaje es de un 69.5%.3

Percepción ciudadana sobre
la seguridad

Si bien desde 1990 la Policía Nacional ha
emprendido un activo proceso de profesionali-
zación, estableciéndose la base legal para su
institucionalización, el incremento de la activi-
dad delictiva y sus múltiples causas, junto con
las dificultades presupuestarias y técnicas que
enfrenta la institución policial, hacen aumen-
tar la percepción de inseguridad de la ciudada-
nía.

Aunque la tasa de homicidios en Nicaragua
sea relativamente baja en el contexto centro-
americano, el aumento de las denuncias por de-
litos contra la propiedad, por lesiones y sexua-
les refuerza este sentimiento de amenaza, re-
flejado en varias encuestas.

En una encuesta nacional realizada por el
Grupo Cívico Ética y Transparencia en el primer
semestre de 1999, el 50% de los ciudadanos y las
ciudadanas consultados consideró que la mayor
amenaza a su seguridad personal son las pandi-
llas y los criminales. La solución a este problema
de seguridad ciudadana no se vincula exclusiva-
mente al trabajo policial. Se requieren esfuerzos
adicionales para que los jóvenes cuenten con
oportunidades que les permitan desarrollar sus
capacidades, y obtengan los espacios adecuados
de sana recreación.

La democracia electoral

El sistema electoral nicaragüense prevé la
celebración de tres tipos de elecciones:

1) generales para presidente y vicepresidente
de la República, diputados ante la Asamblea
Nacional y diputados ante el Parlamento
Centroamericano, a efectuarse cada cinco
años;

2) regionales para los miembros de los Consejos
Regionales Autónomos de las Regiones
Atlántico Norte y Sur, a efectuarse cada
cuatro años;

3) municipales para los alcaldes, vicealcaldes y
miembros de los consejos municipales, a
efectuarse cada cuatro años.

Desde 1990 se han celebrado:

1) dos elecciones generales, en 1990 y 1996;

2) tres elecciones regionales, en 1990, 1994 y
1998;
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Tabla 9 .4:

Presos en algunos países centroamericanos

1980 y 1996 (por 100,000 habitantes)

Año Costa Rica Nicaragua El Salvador Panamá

1980 102 71 74 117

1996 126 110 136 274

Fuente: Carranza et al. (1997), Delito y seguridad de los habitantes,

Siglo XXI Editores.

Tabla 9.5:

Presos en Nicaragua, 1995 a septiembre de 1999

Años 1995 1996 1997 1998 1999

Condenados 2,077 2,675 3,040 3,752 3,981

En proceso 1,049 954 1,040 1,642 1,463

Fuente: Sistema Penitenciario Nacional.

Tabla 9.6:

Homicidios en Centroamérica, 1994-1998

(por 100,000 habitantes)

Países 1994 1995 1996 1997 1998

Costa Rica 5.5 5.4 5.5 6
Panamá 6.8
Nicaragua 9.9 9.5 8.8 9.2
Nicaragua* 9.2 8.9 8.0 9.1 8.0
Honduras 30.3 40.9 52.5
El Salvador 138.2 138.9 117.4 109.1

Fuentes: PNUD-Unión Europea,(1999), Informe estado de la región

en desarrollo humano sostenible, p. 208, cuadro No. 7.12.

* Anuarios de la Policía Nacional 1995-1998.

Tabla 9.7:

Percepción de la población sobre las principales

amenazas a su seguridad personal

Pandillas y criminales 48.6%
Bandas armadas 17.5%
Falta de dinero / desempleo 12.5%
Violencia en el interior de la familia 10.7%
Falta de iluminación y otros servicios públicos 3.9%
Proliferación de enfermedades / ausencia de
centros de salud

2.9%

Desastres naturales 2.5%
Otras 1.4%

Fuente: Grupo Cívico Ética y Transparencia, (mayo 1999), Consulta

Ciudadana.



3) dos elecciones para autoridades municipa-
les, en 1990 y 1996.

En el mismo período se han promulgado
tres leyes electorales: en 1990, 1996 y enero de
2000. Según la de 1996, con menos de mil fir-
mas ciudadanas se podía constituir un partido
político y tener acceso a financiamiento fiscal
en las campañas electorales. Esta flexibilidad
facilitó que en las elecciones del mismo año
participaran más de 40 partidos y asociaciones
de suscripción popular, figura jurídica que per-
mitía a grupos locales presentar candidatos
para las elecciones municipales.

La Ley Electoral publicada el 24 de enero de
2000 introduce varias novedades, entre las que se
destacan nuevos requisitos para la formación de
partidos políticos, para lo cual se exige el respaldo
firmado de un 3% de los votantes inscritos en el
padrón electoral de las últimas elecciones nacio-
nales, y el otorgamiento del financiamiento a las
campañas electorales a posteriori y proporcional-
mente al número de escaños obtenidos. Éstos se-
rán distribuidos según un sistema de cocientes
con relación a la media mayor, eliminando el sis-
tema de residuos que existía anteriormente y fa-
cilitaba la presencia en la Asamblea Nacional de
grupos minoritarios con escaso arrastre electoral.

Si bien reconocen las mejoras obtenidas res-
pecto de la cuestión del financiamiento, el Gru-
po Cívico Ética y Transparencia y algunos ana-
listas y partidos políticos muestran preocupa-
ción por otros aspectos de la Ley Electoral. Se-
gún ellos, la regulación de los procesos de ob-
tención de firmas para presentar candidatos, el
control por ambos partidos principales de las
estructuras administrativas del poder electoral
y la eliminación de candidaturas por suscrip-
ción popular son temas que merecen ser obser-
vados y ponderados para determinar si la apli-
cación de estas reformas afecta la apertura y la
transparencia necesarias para materializar
elecciones justas en los años 2000 y 2001.

Participación de los ciudadanos y los
partidos en las elecciones generales

El artículo 55 de la Constitución expresa
que los ciudadanos y las ciudadanas nicara-
güenses tienen derecho de organizar o afiliarse
a partidos políticos con el fin de participar, ejer-
cer y optar al poder.

El sistema electoral vigente facilita la parti-
cipación ciudadana en las elecciones a través
del llamado “voto domiciliar”, que establece,
por ejemplo, juntas receptoras de votos con un
número no mayor de 400 votantes, localizadas

a una distancia de dos cuadras en las circuns-
cripciones urbanas y a un promedio de dos kiló-
metros en las rurales.

Los y las nicaragüenses se han apropiado de
los valores inherentes a la democracia electoral,
dando muestras de cultura cívica al participar
masivamente en los procesos electorales. En
ambas elecciones generales sobresalió su espíri-
tu cívico para ejercer su derecho al voto con ín-
dices de participación ejemplares.4

Según la Encuesta Nacional sobre la Adoles-
cencia y la Juventud realizada por Borge y Aso-
ciados a solicitud del PNUD, en diciembre de
1998, el 80% de los jóvenes entre 20 y 24 años
votaron en las últimas elecciones y sólo el 4%
de los que podían no quisieron hacerlo.

A las elecciones generales de 1990 concu-
rrieron un total de 10 partidos políticos que
conformaron dos alianzas.5 A las de 1996, fue-
ron 20 partidos y cinco alianzas.6 Al no obtener
suficientes votos para ganar un escaño en la
Asamblea Nacional, 16 partidos perdieron su
personalidad jurídica por disposición de la Ley
Electoral. Muchos no reintegraron al Estado los
fondos otorgados para las campañas políticas,
tal como lo estipulaba la ley.

Pese al elevado número de partidos políticos
que han participado en los comicios, los resul-
tados de las elecciones generales de 1990 y 1996
reflejan que los votantes han expresado sus
preferencias por dos grupos mayoritarios.

El respeto a la voluntad popular reflejada en
el voto y la transferencia pacífica del poder son
fenómenos recientes en Nicaragua.
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Tabla 9.8:

Elecciones generales de 1990 y 1996

Sufragio 1990 1996

Elecciones presidenciales y locales

Población apta 1,934,962 2,553,614

Población inscrita 1,752,088 2,421,067

Población votante 1,510,838 1,849,362

% de abstencionismo 22% 28%

Votos obtenidos para Presidente y Vicepresidente
de la República

UNO
777,552
(51.46%)

–

Alianza Liberal –
896,207
(50.99%)

FSLN
579,886
(38.38%)

664,909
(37.83%)

Nota: La categoría �población apta para votar� incluye a las personas

con 16 años o más.

Fuente: Ortega, Manuel (1999), sobre la base de datos del Consejo

Supremo Electoral y estimaciones de W. Barnes et al., 1998.

Los y las
nicaragüenses se
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electoral, dando
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procesos
electorales. En
ambas elecciones
generales
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espíritu cívico para
ejercer su derecho
al voto con índices
de participación
ejemplares



La importancia del sistema de partidos polí-
ticos para la consolidación de la democracia,
exige un mayor conocimiento acerca de sus for-
mas de funcionamiento. Los mecanismos para
la selección de candidatos, los canales de comu-
nicación con sus bases y, en definitiva, la demo-
cracia interna, son temas que deberán ser anali-
zados desde la perspectiva de la construcción
de una ciudadanía activa y de un sistema políti-
co de amplia participación.

Observación de los comicios

Los comicios electorales de 1996 estuvieron
acompañados de un proceso de observación an-
tes, durante y después de las elecciones. Es qui-
zá en este ámbito donde más impacto tuvo la
sociedad civil. Con la participación de 4,283 ob-
servadores nacionales voluntarios, agrupados
principalmente bajo el Grupo Cívico Ética y
Transparencia, la sociedad civil supervisó el de-
sarrollo del proceso electoral en más del 50 % de
las juntas receptoras de votos e hizo posible un
conteo rápido independiente.

La observación internacional, representada
por la Organización de Estados Americanos
(OEA), la Unión Europea y órganos del gobier-
no de los Estados Unidos, contó con 1,228 per-
sonas que validaron los resultados.

El grupo Cívico Ética y Transparencia con-
cluyó que, a pesar de las irregularidades del pro-
ceso, la voluntad popular fue claramente esta-
blecida y respetada, pero que era urgente supe-
rar las fallas observadas en numerosas juntas
receptoras de votos para restablecer la confian-
za ciudadana en las elecciones y evitar alegatos
de fraude por motivos políticos.

La observación electoral en Nicaragua cons-
tituye una práctica cívica importante que debe
fortalecerse, ya que genera entusiasmo y parti-
cipación ciudadana desde el más fundamental
de los procesos democráticos. Permite que la
ciudadanía pueda influir positivamente en los
partidos políticos y en el trabajo que realiza el
Consejo Supremo Electoral.

Brechas de género en la
participación política

En los seis procesos electorales de 1996, las
mujeres obtuvieron solamente el 12% de los es-
caños. De esa cifra, el 51% fue para la Alianza
Liberal con 23 vicealcaldesas y 9 alcaldesas, el
45% para el Frente Sandinista de Liberación
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RECUADRO 9.4

Proceso de cedulación

Al 22 de mayo de 2000, el 79.4% de la población en
edad de votar contaba con su cédula electoral en proceso
de distribución. Unicamente el 70% de los inscritos tenía su
cédula en mano. A pesar que la ley contempla el uso de
otros documentos de votación, es necesario realizar una
campaña para lograr la inscripción de nuevos ciudadanos y
ciudadanas, particularmente de quienes en los últimos dos
años alcanzaron la edad apta para votar.

Fuente: Consejo Supremo Electoral (CSE).

Gráfico 9.1:

Población cedulada por departamentos

(en % al 22 de mayo del año 2000)

Fuentes: Información proporcionada por el Consejo Supremo Electoral

(CSE).

RECUADRO 9.5

La obtención del voto por las mujeres

Las nicaragüenses obtuvieron el derecho al voto
presidencial con la Ley Electoral de 1950 que fue pos-

teriormente ratificada por la Constitución Política de
1955. La primera ocasión en que pudieron votar fue
en las elecciones del 3 de febrero de 1957, pero lo hi-

cieron bajo estado de sitio y con los líderes políticos
de la oposición encarcelados a raíz de la muerte de
Anastasio Somoza García en septiembre de 1956.

Fuente: Mujeres latinoamericanas en cifras: Nicaragua

(1994), p.95.



Nacional con cinco mujeres electas al Parla-
mento Centroamericano PARLACEN, y el 2%
a las diputaciones.

Las elecciones regionales autónomas

La Constitución Política establece como
uno de los principios de la nación el pluralismo
étnico (Art.5) y define a Nicaragua como una
nación multiétnica (Art. 8).

En 1987 se estableció un régimen de autogo-
bierno para los pueblos y las comunidades étni-
cas del Caribe que se denominó autonomía. Es-

te régimen reconoce derechos integrales a las
etnias, permitiendo su ejercicio en dos circuns-
cripciones regionales, en las que se establece un
gobierno electo por los miembros de las comu-
nidades locales. Los 45 miembros de cada Con-
sejo Regional se eligen cada cuatro años desde
1990.

Las razones que se han aducido para la poca
participación ciudadana en los últimos comi-
cios incluyen el desencanto de la población por
la promesas y expectativas incumplidas, la es-
casa credibilidad en los partidos políticos y la
falta de poder real de los Consejos Regionales
Autónomos.

Participación ciudadana.
Las bases legales de la democracia

Además de la plena vigencia de los derechos
individuales y de su promoción y defensa, el
fortalecimiento de la democracia exige como
requisito básico la participación ciudadana. És-
ta no sólo es importante como ejercicio de la li-
bertad, sino también como instrumento básico
para controlar el poder político, esto es, como
garantía fundamental de la vigencia de un ver-
dadero Estado de Derecho. A la vez contribuye
a fortalecer el sentido de pertenencia y compro-
miso con la comunidad.

Desde el nivel constitucional hasta las leyes
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Tabla 9.9:

Cargos públicos por elección popular

Cargos

1990 1996

M
uj

er
es

H
om

br
es

%
M

uj
er

es

M
uj

er
es

H
om

br
es

%
M

uj
er

es

Presidente 1 0 100% 0 1 0%

Vicepresidente 0 1 0% 0 1 0%

Diputados
(propietarios)

17 75 18% 10 83 11%

Alcaldes 14 129 10% 9 136 6%

Fuentes: Mujeres latinoamericanas en cifras: Nicaragua, (1994).

Fundación Violeta B. de Chamorro (1999), �Oportunidades y obstá-

culos para el acceso de mujeres a cargos de decisión política y ad-

ministrativa.�

Tabla 9.10:

Cargos públicos por designación

Cargos

1990 – 1996 1996 –2001

M
uj

er
es

H
om

br
es

%
M

uj
er

es

M
uj

er
es

H
om

br
es

%
M

uj
er

es

Ministros 2 18 10% 1 11 8%

Viceministros 3 26 10% 4 8 33%

Directores de entes
autónomos

15 29 34% 5 49 9%

Magistrados Corte
Suprema de Justicia

1 8 11% 3 13 27%

Magistrados Corte de
Apelaciones

7 21 25% 12 30 29%

Jueces locales 51 101 34% 101 74 58%

Jueces de distrito 24 28 46% 43 11 80%

Nota: Los cargos del poder judicial (magistrados y jueces) corres-

ponden al año 1991. Los cargos del poder ejecutivo (ministros, vi-

ceministros, directores de entes autónomos y diplomáticos) corres-

ponden al año 1994.

Fuentes: Mujeres latinoamericanas en cifras: Nicaragua, (1994).

Fundación Violeta B. de Chamorro (1999), �Oportunidades y obstá-

culos para el acceso de mujeres a cargos de decisión política y ad-

ministrativa.�

Tabla 9.11:

Elecciones regionales.

1990 1994 1998

Población inscrita 79,591 93,925 206,016

Población votante 62,433 69,484 85,944

Votos válidos 54,038 67,329 81,360

% de abstencionismo 32% 28% 61%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los datos suministrados

por el Consejo Supremo Electoral.

RECUADRO 9.6

Derechos autonómicos en la Costa Atlántica

Desde su constitución en 1990, los Consejos Regionales Autónomos han ac-
tuado como partes mediadoras en la resolución de conflictos sobre tenencia de la
tierra entre comunidades; entre comunidades y privados; y entre el Estado y las
comunidades. En 1996 establecieron mediante un proceso de concertación, la di-
visión política administrativa de los 18 municipios de ambas regiones, lo que per-
mitió organizar sus primeras elecciones municipales. El régimen de autonomía ha
contribuido a fortalecer las identidades étnicas.

Fuente: González P.Miguel (1999), Estado de la economía y avances del régimen jurídico de

Autonomía de la Costa Atlántica de Nicaragua. Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, documento

de trabajo.



secundarias, la legislación nacional acoge como
principios de la vida democrática tanto la face-
ta representativa como la participativa de la de-
mocracia.

En su Artículo 2, la Constitución Política
afirma: “La soberanía nacional reside en el pue-
blo y la ejerce a través de instrumentos demo-
cráticos decidiendo y participando libremente
en la construcción y perfeccionamiento del sis-
tema económico, político y social de la nación.
El poder político lo ejerce el pueblo por medio
de sus representantes libremente elegidos por

sufragio universal, igual, directo y secreto sin
que ninguna otra persona o reunión de perso-
nas pueda arrogarse este poder de representa-
ción”.

En su Artículo 50, desarrolla el precepto
siguiente: “Los ciudadanos tienen derecho a
participar en igualdad de condiciones en los
asuntos públicos y en la gestión estatal. Por
medio de la ley se garantizará nacional y local-
mente, la participación efectiva del pueblo.”

No es entonces en el régimen legal o consti-
tucional donde se encuentran las debilidades
de la democracia en Nicaragua.

Instrumentos legales para la
participación política

El Título IX de la Ley Electoral Reformada el
18 de enero de 2000 desarrolla dos formas de
participación popular directa en los asuntos de
orden público, comprendidas en el Artículo 2
de la Constitución Política:

1) El plebiscito es la consulta directa que se hace
al pueblo sobre decisiones que dicte el Poder
Ejecutivo y cuya trascendencia incida en los
intereses fundamentales de la nación (Artí-
culo 133).

2) El referendo es el acto de someter directa-
mente ante el pueblo leyes o reformas de ca-
rácter ordinario o constitucional para su ra-
tificación (Artículo 134).

Ambos derechos son disposiciones progra-
máticas, ya que no existe una norma que garan-
tice que la Asamblea Nacional tenga la obliga-
toriedad de convocar a un plebiscito o referen-
do ni de acatar la decisión que tome el pueblo.
Estos instrumentos de consulta ciudadana no
han sido aplicados jamás en el país, a pesar de
ser principios constitucionales que han sobre-
vivido a numerosas transformaciones de la
Constitución Política.
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RECUADRO 9.7

¿Por qué es importante la democracia?

En primer lugar, la democracia y las liber-
tades políticas que la acompañan constituyen
parte importante de la libertad humana en ge-
neral. Si la libertad es un requisito fundamen-
tal para vivir bien, también lo es la democra-
cia. Impedir a alguien que participe en la vida
política de la comunidad es arrebatarle algo
muy importante.

En segundo lugar, la democracia puede
servir para que la población más vulnerable

reciba una mayor atención política. Los go-
bernantes tienen que escuchar a los ciudada-
nos cuando expresen sus necesidades, frus-
traciones y quejas.

En tercer lugar, la democracia contribuye
a la formación de valores y prioridades me-
diante el debate público y abierto y la partici-
pación responsable. Los ciudadanos tienen la
oportunidad de relacionarse unos con otros,
comparar notas, discutir cuestiones y enten-

derse.

De lo anterior se infiere que la democracia
se basa en tres virtudes: su importancia intrín-
seca; su contribución instrumental y su papel
constructivo en la creación de valores y nor-
mas.

Fuente: Sen, Amartya (1999), �The importance of

Democracy�, en Development as Freedom, 146-

159.

RECUADRO 9.8

Percepción de los y las nicaragüenses sobre el poder político

� Únicamente el 6% de los y las nicaragüenses opinó que en algunas circuns-

tancias un régimen autoritario puede ser preferible a uno democrático;

� el 77% cree que quien posee más poder es el gobierno. A diferencia de otros
países centroamericanos donde ese poder se percibe más concentrado en
las grandes empresas (Honduras: 69%); o Guatemala, cuya ciudadanía iden-

tifica un mayor peso en los militares (34%).

Fuente: Encuesta Latinobarómetro 1999-2000, sobre la base de un estudio aplicado en 17

países de A. Latina entre enero y mayo de 2000, a aproximadamente 18,000 personas, con

muestras representativas por país. http://www.latinobarometro.cl

Gráfico 9.2:

Marco Jurídico General de la Participación Ciudadana

Fuente: Eduardo Mangas, (2000), Asociación de Municipios de Nicaragua (AMUNIC).



En el Artículo 52 constitucional están reco-
gidos los derechos de petición, de denuncia y de
hacer críticas constructivas, dirigidos a conver-
tir al funcionario de gobierno en un servidor
público.

El 10 de diciembre de 1999 se promulgó el
Decreto Presidencial No. 124-99 denominado
Normas de Ética del Servidor Público del Poder
Ejecutivo, que establece como deber del funcio-
nario el resolver las peticiones y demandas de
los ciudadanos de conformidad con la Ley (Ar-
tículo 3, Numeral 5).

El Artículo 131 de la Constitución Política
recoge el derecho que tiene toda persona, de
conformidad con el principio de publicidad de
los actos de gobierno, a solicitar y a recibir in-
formación completa y veraz de cualquier órga-
no perteneciente a la administración central,
descentralizada, de entes autónomos, empre-
sas y sociedades del Estado y de todas aquellas
organizaciones empresariales donde participen
los poderes del Estado: “Los funcionarios de los
cuatro poderes del Estado, elegidos directa o in-
directamente, responden ante el pueblo por el
correcto desempeño de sus funciones y deben
informarle de su trabajo y actividades oficiales.
Deben atender y escuchar sus problemas y pro-
curar resolverlos. La función pública se debe
ejercer a favor de los intereses del pueblo”. Es
importante la difusión y el conocimiento de es-
te artículo constitucional entre la ciudadanía.

A la fecha, no existe una ley que desarrolle
este derecho constitucional. Asimismo, falta
una norma que regule la presentación de peti-
ciones ante las autoridades, sus requisitos y
plazos para resolver lo pedido, y lo relativo a la
procedencia de las denuncias de las anomalías
cometidas por los funcionarios públicos.

La formulación de una Ley de Acceso a la In-
formación, para desarrollar el derecho contenido
en el Artículo 131 de la Constitución —que in-
cluya además la regulación del derecho de peti-
ción— o su incorporación en una Ley de Partici-
pación Ciudadana, son propuestas surgidas de la
sociedad civil que aún están por materializarse.

El 14 de noviembre de 1997 fue aprobada la
Ley de Iniciativa Ciudadana, que tiene por obje-
to regular el ejercicio del derecho ciudadano a
presentar iniciativas de ley, de acuerdo a lo es-
tablecido en el Numeral 4 del Artículo 140 de la
Constitución Política. Éstas deben presentarse
ante el Secretario de la Asamblea Nacional per-
sonalmente, por el representante legal del co-
mité promotor o por medio de un apoderado
especialmente autorizado. Este instrumento
legal no ha sido utilizado por los ciudadanos.

El Consejo Nacional de Planificación Económi-
ca y Social (CONPES) es una instancia de orden
constitucional de participación ciudadana y
cuya membresía es otorgada por el poder ejecu-
tivo. Inició sus actividades el 13 de octubre de
1999 con la participación de numerosas organi-
zaciones laborales, empresariales y las máxi-
mas instancias de decisión del gobierno. Pese a
su reciente creación y aún incompleta convoca-
toria, representa una instancia de participación
relevante, que podría convertirse en un medio
propiciador del diálogo y la consulta sobre los
problemas nacionales. Se espera que en el futu-
ro jugará un papel importante en la formula-
ción y evaluación de políticas públicas en los
aspectos económicos y sociales.

Ley de Municipios

En 1988 fue aprobada la Ley de Municipios,
de conformidad con la Constitución Política de
1987. Se señala al municipio como la unidad base
de la división político administrativa del país, el
cual se organiza y funciona a través de la partici-
pación popular. Se introduce como elemento bá-
sico de la autonomía la elección directa de las au-
toridades locales. Además por primera vez se ex-
presa el derecho de los ciudadanos a participar
plena y eficazmente en la gestión del gobierno
municipal, haciendo sugerencias de actuación y
denunciando anomalías, entre otros.

En 1990 se eligieron por primera vez autori-
dades municipales de conformidad con esta
ley, siendo los concejos municipales los que
nombraban a los alcaldes. Este sistema cambió
con las reformas constitucionales de 1995, que
establecen la elección directa del alcalde y del
vicealcalde cada cuatro años. Asimismo, se per-
mitía la participación en las elecciones locales
de asociaciones de suscripción popular, que
fueron eliminadas con las reformas constitu-
cionales y la Ley Electoral del año 2000.

En la Ley de Municipios se definen canales
que buscan estimular “la participación ciuda-
dana en la gestión local mediante la relación es-
trecha y permanente de las autoridades y su
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RECUADRO 9.9

Principio de publicidad de los actos de gobierno

Los funcionarios de los cuatro poderes del Estado, elegidos directa o indirec-
tamente, responden ante el pueblo por el correcto desempeño de sus funciones y
deben informarle de su trabajo y actividades oficiales. Deben atender y escuchar
sus problemas y procurar resolverlos. La función pública se debe ejercer a favor
de los intereses del pueblo.

Fuente: Artículo 131 de la Constitución Política

En la Ley de
Municipios se
definen canales que
buscan estimular
“la participación
ciudadana en la
gestión local
mediante la
relación estrecha y
permanente de las
autoridades y su
ciudadanía, y la
definición y eficaz
funcionamiento de
mecanismos e
instancias de
participación”



ciudadanía, y la definición y eficaz funciona-
miento de mecanismos e instancias de partici-
pación”.

Entre ellos, destacan la participación en las se-
siones públicas de los concejos municipales y los
cabildos. Estos son asambleas conformadas por
los pobladores de cada municipio, que los inte-
gran de manera libre y voluntaria sin impedi-
mento alguno, para conocer sobre la gestión mu-
nicipal y contribuir a ella. Son entonces instan-
cias informativas y deliberativas, presididas por
el alcalde y el concejo municipal. Sin embargo,
pocos municipios los efectúan y su utilidad como
espacio participativo es todavía reducida.

Hace falta adecuar el Reglamento de la Ley de
Municipios al nuevo marco constitucional, para
ampliar los derechos autónomos del municipio y
reconocer que el ejercicio efectivo de las compe-
tencias municipales requiere de la dotación de re-
cursos económicos para su ejecución, y del esta-
blecimiento de normas que permitan a los ciuda-
danos y ciudadanas participar en la toma de deci-
siones de todas las actividades que les atañen.

Participación en organizaciones
colectivas

La Encuesta de valores democráticos efectuada
por USAID en 1997 encontró que el 82% de los
y las nicaragüenses participan en una o más or-
ganizaciones de la sociedad civil. Este dato se ve

respaldado por el aumento en el número de aso-
ciaciones y organismos dirigidos a potenciar las
capacidades individuales mediante la acción
colectiva.

Las cooperativas agropecuarias tuvieron un
impulso fuerte en los ochenta y a comienzos de
los noventa, pero han decrecido en importan-
cia debido a que la falta de acceso al crédito y a
los mercados, los altos costos de producción, su
capacidad gerencial insuficiente y en general,
su baja productividad y competitividad las han
obligado a desarticularse y a vender sus tierras.
Sin embargo han crecido las cooperativas no
agropecuarias, especialmente en transporte y
otros servicios.

Entre 1993 y 1999 se inscribieron o reinscri-
bieron en el Ministerio del Trabajo 837 sindica-
tos, agrupando a un total de 34,541 afiliados.

Las organizaciones empresariales se agrupan
en 33 cámaras y asociaciones, algunas de las
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RECUADRO 9.10

Proyectos de desarrollo municipal: experiencias valiosas en planificación participativa

El proyecto de desarrollo de los munici-
pios rurales PROTIERRA, ejecutado por el
Instituto Nicaragüense de Fomento Municipal
(INIFOM), ofrece asistencia técnica a los go-
biernos locales de 32 municipios con el objeti-
vo de reducir la pobreza rural, potenciar el
manejo adecuado de los recursos naturales y
consolidar la capacidad financiera y gerencial
de las instituciones locales.

El proyecto de Trasmisión de Gobiernos
Locales (TGL) que se ejecutó en 1996 contri-
buyó a la formación de consensos, a la elabo-
ración de diagnósticos participativos en mu-
chos municipios y a la elaboración de agen-
das de desarrollo municipal que contaron con
la participación de diversos actores sociales,
políticos y económicos del país. Actualmente
el PNUD conjuntamente con INIFOM, AMU-
NIC, CSE y la CGR está apoyando la formula-

ción de una segunda fase de ese proyecto,
sobre la base de las experiencias aprendidas,
buscando contribuir a la consolidación de la
democracia participativa, fortaleciendo el de-
sarrollo local.

Fuente: Gobierno de Nicaragua, (2000), �Una na-

ción, muchas voces: Sociedad, gobierno y econo-

mía en el nuevo milenio�, p. 87.

PNUD: Proyecto de trasmisión de gobiernos locales

TGL 2000-2001, INIFOM-AMUNIC-CSE, CGR.

Tabla 9.12:

Cooperativas registradas

1993 1996 1999

Cooperativas agropecuarias 709 282 132

Número de socios 17,976 6,963 3,338

Cooperativas no agropecuarias 70 111 229

Número de socios 2,950 5,114 8,379

Fuente: MITRAB (2000), Dirección de Planificación.

RECUADRO 9.11

Iniciativas laborales en la zona franca

Por iniciativa de las trabajadoras organi-

zadas en el Movimiento María Elena Cuadra,
las empresas de la zona franca Las Mercedes
han suscrito un Código de Conducta según el
cual reconocen la vigencia de las leyes labo-

rales nacionales.

La Asamblea Nacional ha reformado la
Ley de Zonas Francas mediante el decreto

2420 del 16 de noviembre de 1999, estable-

ciendo que las empresas deben cumplir los
derechos laborales consignados en la Consti-

tución Política, el Código del Trabajo y los
convenios internacionales suscritos y ratifica-

dos por Nicaragua ante la OIT. Los artículos
25 y 26 señalan las obligaciones específicas
de las empresas con sus trabajadores.

Un evento importante en la historia sindi-

cal nicaragüense ha sido la constitución de 10
sindicatos en la zona franca Las Mercedes,
que ha creado un espacio de negociación
para mejorar las condiciones laborales.

Fuente: Núñez, (1999), �Mujeres trabajadoras del

sector de la maquila en América Central�. Proyecto

OIT, RLA/97/07 MNET.



cuales se encuentran organizadas en federacio-
nes o consejos más amplios.

Finalmente, se estima que unas 1,200 orga-
nizaciones no gubernamentales (ONG) operan en
el país en forma activa. Desempeñan un papel
significativo en el diálogo nacional y contribu-
yen a ampliar la acción gubernamental apo-
yando a los grupos sociales más vulnerables.
Muchas ONG se han constituido en redes con
el objetivo de multiplicar su capacidad de ac-
ción y evitar la duplicación de esfuerzos.

Su importancia se ha demostrado en situa-
ciones de emergencia ante desastres naturales
como el huracán Mitch, cuando han colabora-
do en los esfuerzos de socorro a las personas
afectadas y presentado proyectos de recons-
trucción.

Percepción ciudadana sobre la
gestión pública

Durante los últimos años, Nicaragua se ha
dotado de un andamiaje legal e institucional
esencial para asentar el Estado de Derecho, la
democracia electoral y la participación ciuda-
dana. Se están enriqueciendo progresivamente
los mecanismos e instrumentos para alcanzar
una gestión pública más eficiente y transparen-
te necesaria para que el país avance en la vía del
desarrollo humano.

En general, la opinión de la ciudadanía ex-
presada a través de encuestas realizadas anual-
mente durante 1997-2000 han mostrado que
cerca del 90% de los ciudadanos perciben que
existe corrupción en el Estado.7

En la reunión del Grupo Consultivo, cele-
brada en Washington, D.C., los días 23 y 24 de
mayo de 2000, el Gobierno de Nicaragua al refe-
rirse a la gestión pública señaló “que el combate
a la corrupción y el fomento de la transparencia
es responsabilidad de todos, y que la lucha con-
tra la pobreza no podría ser ganada si se perdie-
ra la batalla contra la corrupción”8.

La encuesta realizada por CIET Internacio-
nal (1998:53) a solicitud del Comité Nacional
de Integridad, institución dirigida por el Vice-
presidente de la República, reveló que el 57% de
la población entrevistada dijo conocer de actos
de corrupción en la administración pública en
el último mes.

La encuesta del IEN (1999:8) mostró que los
ministros, los líderes políticos y los diputados
presentan una imagen de corrupción para el
87% de la población.

La consulta del Grupo Cívico Ética y Trans-
parencia de julio de 1999, señaló que más del

70% de los ciudadanos y ciudadanas no creen
en la honestidad de los funcionarios de los cua-
tro poderes del Estado, la Policía Nacional, los
entes autónomos y la Contraloría General de la
República.

Para los y las jóvenes, las condiciones de un
buen gobierno serían la honestidad, la preocu-
pación por el pueblo, el cumplimiento de las
promesas electorales y la creación de oportuni-
dades de trabajo (Borge y Asociados, 1999:42).

Estos resultados revelan que no basta con la
existencia del marco normativo y jurídico para
el ejercicio de la gestión gubernamental, sino
que hace falta avanzar en el desarrollo de los
mecanismos institucionales para una mayor
transparencia y efectivo control ciudadano de
la gestión pública. Estos esfuerzos otorgarían la
legitimidad requerida ante la población para el
fortalecimiento de la institucionalidad demo-
crática.

Las demandas de la ciudadanía y los llama-
dos de la cooperación internacional a mejorar
los niveles de transparencia en el manejo de los
recursos públicos son desafíos importantes
para los tomadores de decisiones en el país.

Principales desafíos

La consolidación de un verdadero y efectivo
Estado de Derecho es el principal desafío que el
país tendrá que afrontar en los próximos años.

La construcción de un orden democrático es
una aspiración señalada por la ciudadanía nica-
ragüense en las diversas encuestas de opinión,
y ratificada con su participación masiva en las
comicios electorales. Los y las nicaragüenses
valoran la instauración de un régimen demo-
crático, que ofrezca elecciones libres con opor-
tunidades para elegir y ser electos; donde las re-
glas del juego electoral estén claras para los
contendientes y donde el respeto a las leyes sea
una exigencia de estricto cumplimiento para
gobernantes y gobernados.

En la consolidación de ese proceso quedan
pendientes desafíos importantes:

� Continuar con el proceso de actualización y
adecuación de las leyes que aseguren la pro-
tección efectiva de los derechos humanos a
todas las personas sin excepción.

� Culminar el proceso de emisión de leyes que
aseguren los mecanismos institucionales
para garantizar la transparencia en la ges-
tión pública.

� Garantizar la transferencia de recursos para
el ejercicio de una administración de justi-
cia pronta y cumplida para todos y todas los
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Las ONG operan
en el país en forma
activa.
Desempeñan un
papel significativo
en el diálogo
nacional y
contribuyen a
ampliar la acción
gubernamental
apoyando a los
grupos sociales
más vulnerables



y las nicaragüenses. Esto requiere, además,
continuar con los planes de modernización
y capacitación del personal a cargo de la ad-
ministración de justicia.

� Asegurar el marco jurídico e institucional
para una efectiva participación y supervi-
sión ciudadana de la gestión pública.

� La administración de justicia debe velar por-
que los actos de corrupción comprobados
sean debidamente sancionados conforme la
legislación respectiva.

� Crear los mecanismos financieros e institu-
cionales para garantizar el funcionamiento
del CONPES, como instancia de consulta
del poder ejecutivo en la formulación e im-
plementación de políticas públicas.

� Asegurar los mecanismos legales, financie-
ros y de cobertura para el adecuado funcio-
namiento de la Procuraduría de Derechos
Humanos, que les permitan gradualmente
ganar legitimidad entre la ciudadanía.

� Los funcionarios y funcionarias nombrados
para defender los derechos humanos de la
población nicaragüense deberán probar su
vocación y compromiso con el mandato en-
comendado.

� Garantizar los recursos financieros y huma-
nos para un efectivo funcionamiento de las
Comisarías de la Mujer y la Niñez.

� La tendencia observada de un mayor con-
trol partidario en instituciones de vital im-
portancia para la consolidación de la demo-
cracia en el país, como la Contraloría Gene-
ral de la República y el Consejo Supremo
Electoral, requiere una atención cuidadosa
para garantizar su independencia. Los fun-

cionarios y funcionarias nombrados para
tan altos cargos tendrán que demostrar su
compromiso con el fortalecimiento del Es-
tado de Derecho, más que con los intereses
de sus partidos de origen.

� La construcción de una ciudadanía activa
constituye uno de los retos fundamentales
para asegurar la sostenibilidad de la demo-
cracia en Nicaragua. Esto implica un doble
compromiso del sistema político: con una
educación en los valores democráticos y con
la probidad y la transparencia en un contex-
to participativo.

� Para la ciudadanía implica el compromiso
de asegurar su participación, aprovechando
los espacios previstos, que no se reducen a la
participación electoral. Los cabildos, las
propuestas para propiciar la iniciativa ciu-
dadana de leyes, la participación en asocia-
ciones cívicas con capacidad de velar por el
cumplimiento de los derechos ciudadanos,
son algunos ejemplos posibles.

� La presencia de organizaciones civiles en la
observación electoral deberá ser asumida
por los ciudadanos, las ciudadanas y las au-
toridades electorales, como una tarea básica
para la consolidación de la democracia en el
país.

� Los partidos políticos deberían asegurar que
los mecanismos de selección de candidatos,
los canales de comunicación con sus bases
y, en definitiva, su organización interna,
responda a la construcción de una ciudada-
nía activa y a la consolidación de un orden
democrático.
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NOTAS

1 La Corte Suprema de Justicia, con el apoyo téc-

nico y financiero del PNUD, de la Agencia Sueca

de Cooperación para el Desarrollo (ASDI), de

los gobiernos de Italia y de Holanda, impulsó la

construcción de 123 casas de justicia, las que

constan de una vivienda para el juez y un local

para atender los asuntos de su competencia.

2 Sistema Penitenciario Nacional de Nicaragua.

Estadísticas comparativas, mayo 2000.

3 Sistema Penitenciario de Honduras y El Salva-

dor, mayo 2000.

4 Los observadores electorales del Grupo Cívico

Ética y Transparencia hicieron el siguiente seña-

lamiento, referente a las elecciones de 1996:

Más del 85% de los ciudadanos nicaragüenses

se hicieron presentes y fueron los grandes pro-

tagonistas de estas elecciones. La diferencia

entre los índices de abstencionismo reportados

por el Consejo Supremo Electoral y los observa-

dores nacionales, es el resultado de que los vo-

tos anulados fueron considerados oficialmente

como abstenciones.

(Grupo Cívico Ética y Transparencia, marzo de

1997: 20).

5 Los 10 partidos fueron: Alianza Unión Nacional

Opositora (UNO), Partido Conservador Demó-

crata de Nicaragua (PCDN), Partido Frente San-

dinista de Liberación Nacional (FSLN), Partido

Liberal de Unidad Nacional (PLIUN), Partido

Movimiento de Acción Popular Marxista Leninis-

ta (MAP-ML), PartidoMovimiento deUnidad Re-

volucionaria (MUR), Partido Revolucionario de

los Trabajadores (PRT), Partido Social Conser-

vatismo (PSOC), Partido Social Cristiano de Ni-

caragua (PSC) y Partido Unionista Centroameri-

cano (PUCA).

Las 2 alianzas fueron:

Alianza Unión Nacional Opositora conformada

por: Partido Alianza Popular Conservadora

(APC), Partido Acción Nacional (PAN), Partido

Comunista de Nicaragua (PC de N), Partido De-

mocrático de Confianza Nacional (PDC), Parti-

do Liberal Constitucionalista (PLC), Partido Li-

beral Independiente (PLI), Partido Movimiento

Democrático Nicaragüense (MDN), Partido Na-

cional Conservador (PNC), Partido Neoliberal

(PALI), Partido Social Demócrata (PSD) y Parti-

do Socialista Nicaragüense (PSN).

Alianza Social Cristiana conformada por: Parti-

do Social Cristiano (PSC) y Partido Popular So-

cial Cristiano (PPSC).

6 Los 20 partidos fueron: Partido Alianza Popular

Conservadora (APC), Partido Frente Sandinista

de Liberación Nacional (FSLN), Partido Resis-

tencia Nicaragüense (PRN), Partido Socialista

Nicaragüense (PSN), Partido Proyecto Nacional

(PRONAL), Partido Movimiento de Acción De-

mocrática (PAD), Partido Acción Nacional Con-

servadora (ANC), PartidoMovimiento de Acción

Renovadora (MAR), Partido Movimiento de Re-

novación Nacional (MORENA), Partido Unidad

Liberal (PUL), PartidoMovimiento de Acción Po-

pular Marxista Leninista (MAP-ML), Partido Li-

beral Independiente (PLI), Partido Comunista

de Nicaragua (PC de N), Partido Alianza Demo-

crática Nicaragüense (PADENIC), Partido Inte-

gracionista de la América Central (PIAC), Parti-

do UnidadNicaragüenseObreros, Campesinos

y Profesionales (PUNOCP), Partido Camino

Cristiano Nicaragüense (CCN), Partido Movi-

miento Renovador Sandinista (MRS), Partido

Justicia Nacional (PJN) y Partido Conservador

de Nicaragua (PCN).

Las 5 alianzas fueron:

Alianza Pan y Fuerza conformada por: Partido

Acción Nacional (PAN) y Partido Alianza Repu-

blicana Fuerza 96 (FUERZA 96).

Alianza UNO96 conformada por: Partido Nacio-

nal Demócrata (PND), Partido Movimiento de

Acción Conservadora (MAC) y Partido Movi-

miento Democrático Nicaragüense (MDN).

Alianza Liberal (AL) conformada por: Partido Li-

beral Constitucionalista (PLC), Partido Liberal

Neoliberal (PALI), Partido Liberal de Unidad Na-

cional (PLIUN) y Partido Unionista Centroameri-

cano (PUCA).

Alianza Unidad (UNIDAD) conformada por: Par-

tido Social Cristiano Nicaragüense (PSC), Parti-

do Social Demócrata (PSD) y Partido Movimien-

to de Unidad Revolucionaria (MUR).

Alianza SAMUEL 96 conformada por: Movi-

miento Renovador Sandinista (MRS) y Partido

Social Demócrata (PSD), cuya participación se

limitó a las elecciones municipales.

7 Gobierno de la República de Nicaragua, 2000.

Una nación, muchas voces: Sociedad, Gobier-

no y Economía en el nuevo milenio. Reunión del

Grupo consultivo para la reconstrucción y trans-

formación de Nicaragua, Washington, D.C., 23-

24 de mayo de 2000., p. 78.

8 IDB Bulletins (2000), Grupo Consultivo para Ni-

caragua, Washington, D.C., 23 y 24 de mayo de

2000, pág. 2.

CAPÍTULO 9 139

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000





Bibliografía

Capítulo 1. El desarrollo humano en Nicaragua

AVENDAÑO, Néstor y MORALES, Donald (1999), �El cálculo del índice de desa-

rrollo humano en Nicaragua�, Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, docu-

mento de trabajo.

PNUD (1999), Informe sobre desarrollo humano, Nueva York, PNUD.

PNUD (1998), Informe sobre desarrollo humano, Nueva York, PNUD.

PNUD (1997), Informe sobre desarrollo humano, Nueva York, PNUD.

Capítulo 2. Nicaragua y su economía en el contexto
mundial

AVENDAÑO, Néstor y MORALES, Donald (1999), �El cálculo del índice de desa-

rrollo humano en Nicaragua�, Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, docu-

mento de trabajo.

BCN

(2000), Informe anual 1999, versión electrónica en http://bcn.gob.ni

(1999), Indicadores EconómicosVol. VNo. 7, Julio 1999,Managua, BCN.

(1999), IndicadoresEconómicosVol. VNo. 8,Agosto1999,Managua,BCN.

DELGADO, R. (1988), El costo económico de la guerra, Managua, INIES.

FMI (1996), Nicaragua, Country Paper, Washington, D.C., FMI.

GÓMEZ, Tránsito (1999), �Empleo y mercado de trabajo en Nicaragua�, Proyec-

to Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

INCAE, (1999), Agenda de competitividad de Nicaragua para el siglo XXI, Mana-

gua, INCAE.

JIMÉNEZ, Alí (1999),Nicaragua: pobreza e inseguridad alimentaria. Marco para
la definición de una estrategia nacional de seguridad alimentaria, Mana-

gua, PNUD/FAO.

MIFIC (2000), Cifras preliminares, Managua, MIFIC.

MOHANRAO, J. (1999),Openness, Poverty and Inequality en Globalization with
a Human Face, Nueva York, UNDP.

NEIRA,Óscar (1999), �Sectores productivos de la economía nicaragüense�, Pro-

yecto Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

ORGANIZACIÓN MUNDIAL DEL COMERCIO (1999), Examen de las políticas
comerciales: Nicaragua, Informe de Gobierno, WT/TPR/G/61, 24 de

septiembre de 1999.

PNUD (1998), Informe sobre desarrollo humano, Nueva York, PNUD.

PNUD (1999), Informe sobre desarrollo humano, Nueva York, PNUD.

PNUD, UNIÓN EUROPEA (1999), Estado de la región en desarrollo humano
sostenible, San José, PNUD/Unión Europea.

PRITCHARD, Diana (1999), �Evitando el hambre, buscando oportunidades: Mi-

gración como respuesta familiar�, Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, do-

cumento de trabajo.

SOLÓRZANO, Orlando (2000), �Implementación de reformas de políticas eco-

nómicas en Nicaragua. Temas principales y estrategias�, documento de

trabajo, Managua, UNCTAD.

SUPLEMENTO INFORMÁTICA de La Prensa del 13.1.00, Managua.

WORLDBANK (1993), The East AsianMiracle: Economic Growth and Public Po-
licy, Washington, World Bank.

Capítulo 3. Una vida larga y saludable, condición del
desarrollo humano

AMADOR, Rafael

(1999), �El componente de salud en el desarrollo humano sostenible�,

Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

(1993), �Neurotoxic Effects from Organophosphate Insecticide Exposure

in Nicaragua. Epidemiological and Methodological Studies�. Tesis Karo-

linska Institutet Stockholm, Sweden.

ANDREW, T. (1993),Manual de consejería sobre VIH/SIDA, Managua,MINSA.

AVILÉS, A et al. (1996), Normas de planificación familiar, Managua, MINSA.

BERGLUND, S. et al. (1997), �The Background of Approach�, Elsevier Science,

Vol. 44, No. 1, págs. 1-12.

BORGE Y ASOCIADOS (1999), Encuesta nacional sobre la adolescencia y ju-
ventud nicaragüense, Managua, PNUD.

CENTRO INTERNACIONAL DE ESTUDIOS PARA LA SALUD (1999), Auditoría
social para la emergencia y la reconstrucción, Managua, Coordinadora

Civil para la Emergencia y la Reconstrucción.

CUBA V, et al. (1997), Salud sexual y reproductiva en varones de municipios ru-
rales de León y Chinandega y urbano de Managua, Nicaragua. Un estu-
dio de conocimientos, actitudes y prácticas, Managua, PROSIM/GTZ.

ELU, M y A. LAGER (1994), Maternidad sin riesgos en México, México, IMES.

FNUAP (2000), �Aportes al Informe de desarrollo humano Nicaragua 2000�, Ma-

nagua, FNUAP.

FNUAP (1999), Estado de la población mundial, Nueva York, FNUAP.

FNUAP (1998), Salud sexual y reproductiva de los adolescentes. Un compromi-
so para el futuro. Resumen de los informes nacionales de los países de
América Latina, Nicaragua, FNUAP.

FNUAP, INIM (1999), ¿Qué más podría hacer sino tener un hijo?, Bases socio-
culturales del embarazo adolescente en Nicaragua, Managua,

FNUAP/INIM.

GARFIELD, R. et al. (1993), �Desocializing Health Care in a Developing Country.

Letter from Nicaragua�, JAMA (270), No. 8, págs. 889-943.

HCT, HCP, OPS-OMS (1998), �Situación del cólera en las Américas� enSalud en
las Américas, Washington, HCT/HCP/OPS-OMS.

INEC

(1999), Encuesta nacional de hogares sobre medición del nivel de vida

1998, Indicadores Básicos, Managua, INEC.

(1998), Encuesta nacional de hogares sobre medición de niveles de vida
1998, Managua, INEC.

(1996), Resumen censal: VII censo nacional de población y III vivienda,
Managua, INEC.

(1995), Encuesta nacional de hogares sobre medición de niveles de vida
1993, Managua, INEC.

INEC � CELADE (1999), Proyecciones de población 1950-2050, Managua,

INEC/CELADE.

INEC, MINSA (1999), Encuesta nicaragüense de demografía y salud 1998 (EN-
DESA-98), Managua, INEC/MINSA.

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000

BIBLIOGRAFÍA 141



KRAUSKOPF, D.

(1998), Adolescentes, nuevos enfoques y perspectivas, Managua, José

Martí.

(1997), Informe nacional sobre la salud sexual y reproductiva en la ado-
lescencia costarricense, San José, FNUAP.

KOONTZ, S.L. y CONLY, S.R. (1994), �Youth at Risk: Meeting the Sexual Health

Needs of Adolescents�, Population Action International, Washington

D.C., Population Action International.

LUNA, X. et al. (1997), Acceso de adolescentes a información y servicios de sa-
lud sexual reproductiva. Resumen, Managua, SÍ MUJER.

MINSA

(1999),Manual de programa de control y prevención de las ETS- VIH-SI-
DA, Managua, MINSA.

(1998), �Principales indicadores de salud�, Managua, MINSA.

(1997a),Normas para la atención prenatal, parto de bajo riesgo y puerpe-
rio, Managua, MINSA.

(1997b), Política nacional de salud 1997-2000, Managua, MINSA.

(1997c), �Reporte de estadísticas vitales, 1996�, Managua, MINSA.

(1996a),Estudio de demanda de servicios de salud, Nicaragua, 1995. En-
cuesta de hogares. Informe nacional por estratos y región Managua, Ma-

nagua, MINSA.

(1996b), Manual de salud reproductiva, Managua, MINSA.

(1996c),Normas para la atención prenatal, parto de bajo riesgo y puerpe-
rio, Managua, MINSA.

(1995), Manual para la promoción y desarrollo de las Casas Bases, Ma-

nagua, MINSA.

(1991), Plan maestro de salud 1991-1996, Managua, MINSA.

(1990), Normas de neonatología, Managua, MINSA.

MINSA, OPS-OMS

(2000), Análisis del sector salud, Managua, MINSA/OPS-OMS.

(1999), Datos básicos e indicadores de salud 1998, Managua, MIN-

SA/OPS/OMS.

MINSA, PAI (1997), �Informe del programa ampliado de inmunizaciones del país,

Nicaragua 1994-1997�, Managua, MINSA/PAI.

MINSA, UNICEF (1999), Mortalidad materna. Un análisis de las muertes mater-
nas en Nicaragua en 1998, Managua, MINSA/UNICEF.

OPS (1996), �La salud de los adolescentes y los jóvenes en las Américas: escri-

biendo el futuro�, Comunicación para la salud, No. 6, Washington, D. C,

OPS.

OPS-OMS (1998), Situación de salud en las Américas. Indicadores básicos
1998, Washington, D.C., OPS/OMS.

OPS, CEPAL (1997), �Salud, equidad y transformación productiva en América

Latina y el Caribe�, Cuaderno Técnico No. 46, Santiago de Chile,

OPS/CEPAL.

PAO, R, et al. (1996), Informe final sobre el impacto del VIH/SIDA en Nicaragua
en el año 2000, Managua, Programa Nacional ETS/SIDA.

PIZARRO, A. (1996), A tu salud, Managua, SÍ MUJER.

PNUD (1999), Informe sobre desarrollo humano, Nueva York, PNUD.

PNUD, UNIÓN EUROPEA (1999), Estado de la región en desarrollo humano
sostenible, San José, PNUD/Unión Europea.

POLICÍA NACIONAL (1998), Anuario estadístico 1998, Managua, Policía Nacio-

nal.

PRIMANTE, Domingo (1999), Estimaciones de las esperanzas de vida a nivel
departamental, Managua, INEC.

PROMOCIÓN DE LA SALUD INTEGRAL DE LA MUJER (1997), Salud sexual y
reproductiva en dos poblaciones de Nicaragua, Managua, PRO-

SIM/MINSA/GTZ .

ROYSTON, E. (1989), Preventing Maternal Deaths, Geneve, WHO.

SOTELO, M. y G. RAMÍREZ (1997), Estudio C.A.P. sobre salud reproductiva en
adolescentes. Distrito VI Managua y 10 Municipios de León y Chinande-
ga, Managua, PROSIM/GTZ.

ÚBEDA, María Elena (1999), �Dinámica poblacional y salud reproductiva en Ni-

caragua�, Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

UNAN (1998), �Perspectiva de género en los servicios de salud reproductiva�,

Memoria I Foro Nacional, Maestría en Salud Sexual y Reproductiva, Ma-

nagua, OPS-OMS.

UNICEF (1999), Análisis de la situación de la niñez nicaragüense, Managua,

UNICEF.

URACCAN (1996), El modelo de salud de la Región Autónoma del Atlántico Nor-
te, Managua, URACCAN.

YINGER, N. et al. (1992), Adolescent Sexual Activity and Childbearing in Latin
America and the Caribbean: Risk & Consequences, Population Refer-
ence Bureau, Washington, DC, OPS-OMS.

ZELAYA, E., et al.

(1996), �Contraceptive Patterns amongWomen andMen in León, Nicara-

gua�, Elsevier Science, No. 54, págs. 359-365.

(1997), �Gender and Social Differences in Adolescent Sexuality and

Reproduction in Nicaragua�. Journal of Adolescent Health, 21, págs.
39-46.

Capítulo 4. El acceso al conocimiento, clave del desarrollo
humano

ARRÍEN, Juan B. y MATUS LAZO, Róger (1989), Nicaragua: diez años de edu-
cación en la revolución, Managua, Ministerio de Educación.

CALLEJAS, P. et al. (1999), Autonomía escolar en Nicaragua: segundo vistazo a
la Reforma 1994-1997, Managua, Banco Mundial.

CASTILLO A, Melba (1999), La descentralización de los servicios de educación.
Estudio del caso de Nicaragua. Tesis para optar al grado de Doctora en
Educación, Sistema de Estudios de Posgrado, Universidad de Costa

Rica.

CEPAL (2000), Equidad, desarrollo y ciudadanía, México, CEPAL.

CEPAL, UNESCO (1992), Educación y conocimiento: eje de la transformación
productiva con equidad, Santiago de Chile, CEPAL/UNESCO.

CIET INTERNACIONAL, BANCOMUNDIAL (1998), Encuesta nacional sobre in-
tegridad y corrupción en la administración pública nicaragüense. Infor-
me final de resultados, Managua, Vicepresidencia de la República.

CNU (1995), Información estadística de la educación superior de Nicaragua
1985-1994, Managua, CNU.

CNU (1999), Revista Universidad y Sociedad, Ciencia, Tecnología y Humanida-
des, Febrero-99, Edición No. 1, Managua, CNU.

CONSEJO NACIONAL DE EDUCACIÓN (1999), Estrategia nacional de educa-
ción, Managua, Consejo Nacional de Educación.

COORDINACIÓN EDUCATIVA Y CULTURAL CENTROAMERICANA (1998),

Anuario centroamericano de estadísticas de educación, San José,

CECC.

CUEVAS R, Myrna (2000), ¿Encuentros y desencuentros? Expectativas mutuas
de estudiantes y profesores universitarios. Estudio en casos. Tesis para
optar al grado deDoctora en Educación, Sistema deEstudios de Posgra-

do, Universidad de Costa Rica.

DIRECCIÓN GENERAL DE INVERSIONES PÚBLICAS DE LA SECRETARÍA

TÉCNICA DE LA PRESIDENCIA (1999), Informe de ejecución del pro-
grama de inversiones públicas enero-diciembre 1998, Managua, Secre-

taría Técnica de la Presidencia.

INATEC (1996), Memoria institucional 1991-1996, Managua, INATEC.

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000

142 BIBLIOGRAFÍA



INEC

(1999), Encuesta nacional de hogares sobre medición del nivel de vida
1998, Managua, INEC.

(1996), Resumen censal: VII censo nacional de población y III vivienda,
Managua, INEC.

(1995), Encuesta nacional de hogares sobre medición de niveles de vida
1993, Managua, INEC.

INEC, CELADE (1999), Proyección Nicaragua media 1950-2050, Managua,

INEC/CELADE.

LONDOÑO, Juan Luis (1995), �Pobreza, desigualdad, política social y democra-

cia�, documento de trabajo, Departamento Técnico de América Latina,

Río de Janeiro, Banco Mundial.

LUCIOGIL, Rafael (1999), �La educación básica ymedia en Nicaragua�, Proyec-

to Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

MARTÍNEZ CUENCA, Alejandro (1999), Nicaragua: The Urban Labour Market
Dinamics and Poverty Transition, Managua, UCA.

McLEAN, Guillermo (1999), �Educación en la Costa Atlántica�, Proyecto Nic

99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

MECD

(2000), Educación para todos, EFA 2000, Managua, MECD/UNICEF

/UNESCO.

(1999), Estadísticas de la educación en Nicaragua, 1997, Managua,

MECD/UNICEF.

(1999), Estadísticas de la educación en Nicaragua, 1989-1996, Mana-

gua, MECD/UNICEF.

(1996), Situación del sector, Managua, Dirección de Informática del

MECD.

MINISTERIO DE HACIENDA Y CRÉDITO PÚBLICO (1999), Informe. Liqui-
dación del presupuesto general de ingresos y egresos de la Repúbli-
ca de Nicaragua 1998, Managua, Ministerio de Hacienda y Crédito

Público.

PNUD (1998),Desarrollo humano enChile 1998, Las paradojas de lamoderniza-
ción, Santiago de Chile, 1998, PNUD.

SEN, Amartya (1999), Development as Freedom, Nueva York, Alfred Knopf Pu-

blishers.

UNICEF (1999), Estado mundial de la infancia, Nueva York, UNICEF.

Capítulo 5. Un ingreso digno, condición ineludible del
desarrollo humano

AGURTO, Sonia (1999), �Sector informal de la economía�, Proyecto Nic 99/006,

Nicaragua, documento de trabajo.

BCN

(2000), Informe anual 1999, versión electrónica en http://bcn.gob.ni

(1999), Indicadores EconómicosVol. VNo. 7, Julio 1999,Managua, BCN.

BIRDSALL, Nancy, ROSS, David y SABOT, Richard (1995), �La desigualdad

como limitación del crecimiento en América Latina� en Síntesis, Madrid,

Revista de Ciencias Sociales Iberoamericanas.

BORGE Y ASOCIADOS (1999), Encuesta nacional sobre la adolescencia y ju-
ventud nicaragüense, Managua, PNUD.

DAVIS, Benjamin et al. (1997), Los hogares agropecuarios en Nicaragua: un
análisis de tipología, Managua, FAO/MAG.

FIDEG (1997), Valoración del trabajo de la mujer en Nicaragua, Managua, FI-

DEG.

FIDEG, Encuestas Managua, León y Granada de agosto 1992 a agosto 1998,
Managua, FIDEG.

GOBIERNO DE NICARAGUA (2000), Una nación, muchas voces: sociedad, go-
bierno y ayuda externa en Nicaragua: Hacia un nuevo milenio. Docu-

mento presentado al grupo consultivo de seguimiento, Washington, D.

C., 23-24 de mayo de 2000.

GÓMEZ, Tránsito (1999), �Empleo y mercado de trabajo en Nicaragua�, Proyec-

to Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

GTZ (1999), Mujeres y hombres en el empleo público de Nicaragua, Managua,

GTZ.

INEC

(1999), Datos comparativos de pobreza EMNV-93 � EMNV-98, Resulta-
dos preliminares, Managua, INEC.

(1998), Encuesta nacional de hogares sobre medición de niveles de vida
1998, Managua, INEC.

(1997), Resumen censal: VII censo nacional de población y III vivienda
1995, Managua, INEC.

(1995), Encuesta nacional de hogares sobre medición de niveles de vida
1993, Managua, INEC.

(1985), Encuesta sociodemográfica de Nicaragua, ESDENIC 1985, Ma-

nagua, INEC.

INEC, OIM, COSUDE (1999),Características demográficas de la población rural
de Nicaragua, Managua, INEC/OIM/COSUDE.

INEC,MEDE, GTZ (1998), Análisis del censo económico urbano nacional, Resu-
men Ejecutivo 1998, Managua, INEC/MEDE/GTZ.

LONDOÑO, J.L. y SZÉKELYM. (1998), �Sorpresas distributivas después de una

década de reformas�, Revista Pensamiento Iberoamericano, Vol. Ex-
traordinario: América Latina después de las reformas, págs. 195-242.

MINISTERIO DE HACIENDA Y CRÉDITO PÚBLICO (1999), Informe. Liquida-
ción del presupuesto general de ingresos y egresos de la República de
Nicaragua 1998, Managua, Ministerio de Hacienda y Crédito Público.

MITRAB (1998),Encuesta urbana de hogares, octubre `98, Managua,MITRAB.

PNUD (1998), Informe sobre desarrollo humano, Nueva York, PNUD.

MAG-FOR (1998),Encuesta delmercado de tierras 1998, Managua,MAG-FOR.

PNUD (1998), Superar la pobreza humana, Nueva York, PNUD.

RENZI, María Rosa y AGURTO, Sonia (1997), La esperanza tiene nombre de
mujer. La economía nicaragüense desde una perspectiva de género,
Managua, FIDEG.

SECRETARÍA TÉCNICA DE LA PRESIDENCIA (2000), Estrategia de reducción
de la pobreza. Primera parte: diagnóstico y lineamientos, Managua, Se-

cretaría Técnica de la Presidencia.

SOJO, Carlos (1996), Viviendo a medias. Nueva pobreza en Costa Rica, San
José, FLACSO.

SOLÓRZANO, Orlando (2000), �Implementación de reformas de políticas eco-

nómicas en Nicaragua. Temas principales y estrategias�, documento de

trabajo, Managua, UNCTAD.

Capítulo 6. La dinámica poblacional, condicionante de la
sostenibilidad

BCN (2000), Informe anual 1999, versión electrónica en http://bcn.gob.ni

CASTELLÓN, M. A, (2000), Estudio de las comunidades indígenas, Nicaragua,
Proyecto de Tecnología Agropecuaria, Nicaragua.

FNUAP (1999), Estado de la población mundial, Nueva York, FNUAP.

GONZÁLEZ PÉREZ, Miguel (1999), �Estado de la economía y avances del régi-

men jurídico de autonomía de la Costa Atlántica deNicaragua�, Proyecto

Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

INEC

(2000), Última proyección de población, Managua, INEC.

(1999), Datos comparativos de pobreza EMNV `93 - EMNV `98, Resulta-
dos preliminares, Managua, INEC.

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000

BIBLIOGRAFÍA 143



(1997), Censo nacional de población y vivienda 1995, Vol. I, Managua,

INEC.

(1996),Resumen censal, VII censo nacional de población y III de vivienda
1995, Managua, INEC.

(1985), Encuesta sociodemográfica de Nicaragua, ESDENIC 1985, Ma-

nagua, INEC.

INEC, MINSA (1999), Encuesta nicaragüense de demografía y salud 1998 (EN-
DESA 98), Managua, INEC/MINSA.

INEC, CELADE (1999), Proyecciones de población 1950-2050, Managua,

INEC/CELADE.

INEC, OIM, FNUAP (1997), Migraciones internas en Nicaragua: evidencias a
partir del censo de población de 1995, Managua, INEC/OIM/FNUAP.

MORALES, Abelardo (1999), Amnistía migratoria, San José, FLACSO.

PNUD, UNIÓN EUROPEA (1999), Estado de la región en desarrollo humano
sostenible, San José, PNUD.

PRITCHARD, Diana (1999), �Evitando el hambre, buscando oportunidades: mi-

gración como respuesta familiar�, Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, do-

cumento de trabajo.

Capítulo 7. La familia, espacio estratégico frente a la
adversidad

ADAMS, Richard (1957), Cultural Surveys of Panama-Nicaragua-Guatemala-El
Salvador-Honduras, Washington D.C., Pan American Sanitary Bureau.

AGUDELO, Irene (1999), El rápido tránsito: imágenes de la adolescencia y la ju-
ventud en Nicaragua, Managua, PNUD.

BORGE Y ASOCIADOS (1999), Encuesta nacional sobre la adolescencia y ju-
ventud nicaragüense, Managua, PNUD.

DIRECCIÓN GENERAL DEL NIVEL DE VIDA (1989), Nicaragua: jefes de hoga-
res (ESDENIC 85), Managua, Secretaría de Planificación y Presupues-

to.

ELLSBERG, Mary, et al. (1996), Confites en el infierno: prevalencia y caracterís-
ticas de la violencia conyugal hacia lasmujeres en Nicaragua, Managua,

Asociación deMujeres Profesionales por la Democracia en el Desarrollo

�Las Bujías�/Departamento deMedicina Preventiva UNAN-León/ Depar-

tamento de Epidemiología y Salud Pública, Umea University.

FAUNÉ, María Angélica (1995), Mujeres y familias centroamericanas: principa-
les problemas y tendencias, Tomo III, San José, PNUD.

FNUAP, INIM (1999), ¿Qué más podría hacer sino tener un hijo? , Bases socio-
culturales del embarazo adolescente en Nicaragua, Managua,

FNUAP/INIM.

GONZÁLEZDE LAROCHA,Mercedes (1986), Los recursos de la pobreza: fami-
lias de bajos ingresos en Guadalajara, Guadalajara, El Colegio de Jalis-
co.

INEC

(1998), Encuesta nacional de hogares sobre medición de niveles de vida
1998, Managua, INEC.

(1997), Resumen censal: VII censo nacional de población y III vivienda
1995, Managua, INEC.

(1995), Encuesta nacional de hogares sobre medición de niveles de vida
1993, Managua, INEC.

(1989), Encuesta socio-demográfica nicaragüense 1985 �Tabulaciones
básicas Volumen I: Características generales de la población, Managua,

INEC.

INEC, MINSA (1999), Encuesta nicaragüense de demografía y salud 1998, Ma-

nagua, INEC/MINSA.

JELIN, ELIZABETH (1985), Pan y afectos: la organización doméstica en la pro-
ducción y la reproducción, Buenos Aires, CEDES.

LARGAESPADA FREDERSDOFF, Carmen (1993), Soy la última en comer: cri-
sis económica y familiar de las mujeres trabajadoras de Managua, Ma-

nagua, INCAP/OPS/OMS.

LARGAESPADA FREDERSDOFF, Carmen (1993), �Women�s Status, Social

Change and Fertility Patterns: Nicaragua 1971-1985�, Ponencia al Con-

greso de la Unión Internacional de Estudios Científicos de Población,

Montreal, Canadá.

LARGAESPADA FREDERSDOFF, Carmen (1989), �Lives in the Streets and So-

cialization Process in Mexico, Nicaragua and Canada�. Ponencia pre-

sentada en el Congreso Internacional sobre la Infancia, Universidad de

Helsinki.

MORALES B., Medea (1991), Nicaragua: características socioeconómicas y de-
mográficas según estado de pobreza, Santiago de Chile, CELADE.

OEA, IHNCA, UCA (1998), El joven campesino de la última frontera agrícola.
Diagnostico de oportunidades para jóvenes en zonas de posguerra, Ma-

nagua, OEA/IHNCA/UCA.

PNUD (1999), Resumen gráfico: encuesta realizada por la empresa Borge &
Asociados S.A., en el mes de diciembre de 1998, Managua, PNUD.

RENZI, María Rosa y AGURTO, Sonia (1997), La esperanza tiene nombre de
mujer. La economía nicaragüense desde una perspectiva de género,
Managua, FIDEG.

SALLES, Vania (1997), �Pobreza, pobreza y más pobreza� en Alatorre, Ja-

vier, et al. (1997), Las mujeres en la pobreza, México, El Colegio de

México.

SECRETARÍA DE PLANIFICACIÓN Y PRESUPUESTO, DIRECCIÓN GENE-

RALDENIVELDEVIDA (1989),Nicaragua: jefes de hogares, Managua,

Secretaría de Planificación y Presupuesto.

SECRETARÍA TÉCNICA DE LA PRESIDENCIA (2000), Estrategia de reducción
de la pobreza. Primera parte: diagnóstico y lineamientos, Managua, Se-

cretaría Técnica de la Presidencia.

ÚBEDA, María Elena (1999), �Dinámica poblacional y salud reproductiva en Ni-

caragua�, Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

UNICEF (1999), Análisis de la situación de la niñez nicaragüense, Managua,

UNICEF.

Capítulo 8. Medio ambiente: oportunidades y amenazas

ALCALDÍA DE MANAGUA (1990), Diagnóstico de los desechos sólidos, Mana-

gua, Alcaldía de Managua.

AMADOR, Rafael (1999), �El componente de salud en el desarrollo humano sos-

tenible�, Proyecto Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

ATLASCENTROAMERICANODE INCENDIOS (1998), Las quemas e incendios
de la temporada 1998 en la región centroamericana, Panamá, Comisión

Centroamericana de Ambiente y Desarrollo/Unión Europea.

CARDENAL, L. (1999), �Medio ambiente: oportunidades y amenazas�, Proyecto

Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

CEPAL (1999), Nicaragua: evaluación de los daños ocasionados por el huracán
Mitch 1998, Managua, CEPAL.

CIRA, UNAN (1999), Ecología, plaguicidas e investigación científica en los lagos
Xolotlán, Cocibolca y Río San Juan, Granada, OPS-OMS/DANIDA.

COMISIÓN CENTROAMERICANA DE AMBIENTE Y DESARROLLO (CCAD)

(1998), Estado del ambiente y los recursos naturales en Centroamérica,
San José, Comisión Centroamericana de Ambiente y Desarrollo.

CONADES (1999), Plan ambiental para la reconstrucción y transformación de
Nicaragua, CONADES.

CONSORCIO ITS-LOTI-LAMSA (1995), Estudio de priorización de inversiones
en el sector de agua potable y alcantarillado sanitario, Managua,

ITS/LOTI/LAMSA.

GÁMEZ, S. (1999), �Plaguicidas enNicaragua: situación, efectos y desarrollo hu-

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000

144 BIBLIOGRAFÍA



mano�. Proyecto Nic.99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

GONZÁLEZ PÉREZ, Miguel (1999), �Estado de la economía y avances del régi-

men jurídico de autonomía de la Costa Atlántica deNicaragua�, Proyecto

Nic 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

HERNÁNDEZ, C. (1999), �Vulnerabilidad ante desastres naturales", Proyecto

Nic. 99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

INCER, J (1998), Geografía dinámica de Nicaragua, Managua, Hispamer.

INSTITUTO NACIONAL FORESTAL, INAFOR (1999), Informe anual 1999, Ma-

nagua, INAFOR.

JACOTIN, E. (1999), �Desechos sólidos enNicaragua. Situación y perspectivas�,

Proyecto Nic.99/006, Managua, documento de trabajo.

LA RED, Los desastres no son naturales, Santafé de Bogotá, La Red, 1994.

MARENA (1999), �Biodiversidad en Nicaragua: un estudio de país�, Managua,

MARENA/PANIF.

MARENA, MEDE, ECOT, PAF (1994), Plan de acción ambiental, Managua, MA-

RENA/MEDE/ECOT/PAF.

MINISTERIO DE AGRICULTURA Y GANADERÍA, MAG (1996), Uso potencial
de los suelos en Nicaragua, Managua, MAG.

BOLETINES EPIDEMIOLÓGICOS DE INTOXICACIONES POR PLAGUICIDAS

(1991-1999), Managua, MINSA-PLAGSALUD.

MINSA, OPS (1997), Plan nacional de salud y ambiente en el desarrollo humano
sostenible, Managua, MINSA/OPS.

ORDOÑEZ, Amado, TRUJILLO, Mónica y HERNÁNDEZ, Rafael (1999), Mapeo
de riesgos y vulnerabilidad enCentroamérica yMéxico. Estudio de capa-
cidades locales para trabajar en situaciones de emergencia, Managua,

OXFAM.

PASOS, Rubén (Coordinador) (1994), El último despale� la frontera agrícola
centroamericana, San José, FUNDESCA.

PROTIERRA, MARENA (1997), Propuesta de ordenamiento ambiental para
León y Chinandega, Managua, PROTIERRA/MARENA.

RUIZ, Carlos (1999), �Recursos naturales, ambiente y vida�, Proyecto Nic.

99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

Capítulo 9. Estado de Derecho y construcción de la
democracia

ARANCIBIA, Juan et al. (1999), Poder local. Viejos sueños, nuevas prácticas,
Guatemala, Consejería en Proyectos Programas de Guatemala y de Ni-

caragua.

ASOCIACIÓN DE MUJERES POR LA DEMOCRACIA EN EL DESARROLLO,

LAS BUJÍAS (1996), Los derechos humanos de las mujeres en Nicara-
gua. Un análisis de género, Managua, Asociación de Mujeres Profesio-

nales por la Democracia en el Desarrollo, Las Bujías.

ASOCIACIÓN PARA EL DESARROLLO DE LAS SEGOVIAS, ADESO (1997),

Participación ciudadana para el desarrollo sustentable de Condega, Ma-

nagua, ISNAYA.

BARNES,William et al. (1998), �Las elecciones en las democracias incompletas:

el enigma de la asistencia de los votantes enNicaragua y El Salvador� en

Ricardo Córdoba Macías (compilador), El abstencionismo electoral en
Nicaragua y El Salvador, San Salvador, FUNDAUNGO.

CARRANZA et al. (1997), Delito y seguridad de los habitantes, San José, Siglo

XXI.

CENTRO DE DERECHOS CONSTITUCIONALES (1998), Avances y dificulta-
des en la aplicación del Código Penal y Ley de Alimentos. Informe final,
Managua, Centro de Derechos Constitucionales.

CIET INTERNACIONAL (1998), Nicaragua. Integridad y corrupción en la admi-
nistración pública. Línea de base 1998, Managua, Vicepresidencia de la

República.

CLAVEL ARCAS, Carme y GUTIÉRREZ LÓPEZ, Verónica (1999), Situación de
la violencia de género contra las mujeres. Informe nacional, Managua,

PNUD.

CONSEJO NACIONAL DE DESARROLLO SOSTENIBLE, CONADES (2000), Li-
neamientos básicos. Plan de Acción 2000-2002, Managua, CONADES.

CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE NICARAGUA CON SUS REFORMAS (1995),

Managua, Editorial Jurídica.

CORPORACIÓN LATINOBARÓMETRO (2000), Encuesta Latinobarómetro
1999-2000 en http:/www. latinobarometro.cl (Informe de Prensa).

CUAREZMA, Sergio (2000), �Fortalecimiento del Estado de Derecho en Nicara-

gua�, Proyecto Nic/99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

DEPARTAMENTODEESTADÍSTICAS JUDICIALES (1998), Informe conclusivo
anual, Managua, Corte Suprema de Justicia.

FACULTAD LATINOAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES, INSTITUTO

DE LA MUJER DEL MINISTERIO DE ASUNTOS SOCIALES DE ES-

PAÑA (1997),Mujeres latinoamericanas en cifras, Santiago de Chile,
FLACSO/Instituto de la Mujer del Ministerio de Asuntos Sociales de

España.

FUNDACIÓN VIOLETA BARRIOS DE CHAMORRO (1999), Oportunidades y
obstáculos para el acceso de mujeres a cargos de decisión política y ad-
ministrativa, Managua, Fundación Violeta Barrios de Chamorro.

GOBIERNO DE NICARAGUA (2000), Una nación, muchas voces: sociedad, go-
bierno y ayuda externa enNicaragua: hacia un nuevomilenio. Documen-

to presentado al grupo consultivo de seguimiento, Washington, D. C.,

23-24 de mayo de 2000.

GONZÁLEZP., Miguel (1999), �Estado de la economía y avances del régimen ju-

rídico de autonomía de la Costa Atlántica de Nicaragua�, Proyecto Nic

99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

GRUPO CÍVICO ÉTICA Y TRANSPARENCIA

(1997), Valoración final sobre el proceso electoral 1996, Volumen I, Ma-

nagua, Grupo Cívico Ética y Transparencia.

(Mayo, 1999), Consulta ciudadana, Managua, Grupo Cívico Ética y

Transparencia.

INSTITUTO NICARAGÜENSE DE FOMENTO MUNICIPAL Y AGENCIA ESPA-

ÑOLA DE COOPERACIÓN INTERNACIONAL (1999), Diagnóstico de
organizaciones y gestión de recursos humanos de las municipalidades
de Nicaragua, Proyecto �Fortalecimiento y Desarrollo de los Municipios

de Nicaragua�, Managua, PROFIM.

IEN (Febrero, 1999), Encuesta de opinión pública �La gobernabilidad en Nicara-
gua�, Managua, IEN.

INEC, CELADE (1999), Proyecciones de población 1950-2000, Managua,

INEC/CELADE.

LEONELLI, Mauricio (1999), Potencialidades y restricciones para la construc-
ción de un sistema de interacciones concertadas entre el desarrollo na-
cional y local, Managua, PNUD.

MANGAS, Eduardo (1999), �Participación ciudadana en la gestión del gobierno

local�, Facultad de Ciencias Jurídicas, Universidad Centroamericana

(UCA), monografía en proceso de edición, Managua.

NÚÑEZ, Carmen (1999), �Mujeres trabajadoras del sector de lamaquila en Amé-

rica Central�, Proyecto OIT, RLA/97/07 MNET.

ORTEGA HEGG, Manuel

(1999), �Gobiernos locales y participación ciudadana�, Proyecto Nic

99/006, Nicaragua, documento de trabajo.

(1997), �Nicaragua: políticas de descentralización y capacidades de ges-

tión administrativa y financiera de las municipalidades� en Ricardo Cór-

dova Macías (Compilador), El Salvador, FLACSO.

PNUD, �Casas de Justicia. Un aporte a la gobernabilidad� en Soluciones, Cua-
dernos de Comunicación del PNUD, No. 3, marzo de 2000, Managua,

PNUD.

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000

BIBLIOGRAFÍA 145



PNUD, UNIÓN EUROPEA (1999), Estado de la región en desarrollo humano
sostenible, San José, PNUD/Unión Europea.

POLICÍA NACIONAL

(1999), Anuario estadístico 1998, Managua, Policía Nacional.

(1998), Anuario estadístico 1997, Managua, Policía Nacional.

(s.f.), Compendio estadístico 1991-1995, Managua, Policía Nacional.

PRATS CATALÁ, J. (1999), Ahora las instituciones, Versión electrónica en CD,

PNUD.

SEN, Amartya (1999), Development as Freedom, Nueva York, Alfred Knopf Pu-

blishers.

SILVA, Ada et al. (1999), �Análisis de género del Anteproyecto de Ley del Servi-

cio Civil de la Administración del Estado�, Managua, GTZ.

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000

146 BIBLIOGRAFÍA



Metodología para el cálculo de los
Índices de Desarrollo Humano

Cálculo del Índice de Desarrollo
Humano IDH, con los datos de
Nicaragua al año 1998

El Índice de Desarrollo Humano IDH, es un
índice compuesto que mide los logros prome-
dios en las dimensiones básicas del bienestar.
Su valor oscila entre 0 y 1; cuanto más cerca es-
té de 1, mayor es el progreso alcanzado.

El IDH se calcula como el promedio de tres
subíndices que corresponden a: la longevidad,
medida por la esperanza de vida al nacer; el ni-
vel educacional, medido por una combinación
de la tasa de alfabetización de adultos (ponde-
ración 2/3) y la tasa bruta de matrícula combi-
nada de educación primaria, secundaria y ter-
ciaria (ponderación 1/3); el nivel de vida, medi-
do por el PIB real per cápita ajustado expresado
en dólares PPA1. De acuerdo a patrones inter-
nacionales se han definido los valores mínimos
y máximos que pueden alcanzar cada uno de
estos indicadores; esto permite calcular subín-
dices que oscilan entre 0 y 1 mediante la fórmu-
la siguiente:

Índice =

Siendo los mínimos y máximos:

� Esperanza de vida al nacer: 25 años y 85
años.

� Alfabetización de adultos: 0% y 100%.
� Tasa bruta de matrícula combinada: 0% y

100%.
� PIB real per cápita (PPA en dólares): US

$100 y US $40,000.

En el caso de Nicaragua, su índice se calcula
así:

a) Índice de Esperanza de Vida al Nacer IEVN,
calculado a partir de la Esperanza de Vida al
Nacer EVN2

EVN = 68.9 años, por tanto

IEVN =

b) Índice de Nivel Educacional INE: es la suma

ponderada de:

b.1) El Índice de Alfabetización de Adultos
IAA, calculado a partir de la Tasa de Alfabe-
tización de Adultos TAA3:
TAA = 76.6 %, por tanto

IAA =

b.2) El Índice de Matrícula Combinada IMC,
calculado a partir de l a Tasa bruta de matrí-
cula combinada de educación primaria, se-
cundaria y terciaria, TMC4:
TMC = 56.4 %, por tanto

IMC =

Luego

INE =

=

c) Índice del Producto Interno Bruto real per cápita
ajustado IPPA, calculado a partir del PPA.
Para tomar en cuenta que un ingreso muy
elevado no es necesario para lograr un nivel
de vida decente se usan logaritmos en la fór-
mula.

IPPA =

PPA en dólares = 1,960, por tanto

IPPA =

=

Por lo tanto, el Índice de Desarrollo Huma-
no para Nicaragua es:

IDH =

IDH = 0.643
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Cálculo del Índice de Desarrollo relativo
al Género IDG, con los datos de
Nicaragua al año 1998

El Índice de Desarrollo relativo al Género
IDG, es un índice compuesto que mide los lo-
gros en el desarrollo humano básico, ajustado
por las desigualdades entre mujeres y hombres.
Los indicadores que se utilizan son los mismos
que los del IDH a los que se les aplican la estruc-
tura de la población según género y el cociente
del salario medio no agrícola femenino al mas-
culino, en el cálculo del ingreso por sexo. Los
valores mínimo y máximo de la esperanza de
vida se ajustan para tomar en cuenta el hecho
que las mujeres tienden a vivir más que los
hombres. Estos valores son: para mujeres 27.5
años y 87.5 años y para los hombres 22.5 años y
82.5 años.

La interpretación del IDG es idéntica a la del
IDH. Cuando el valor del IDG es menor que el
del IDH implica que en la sociedad existe desi-
gualdad en detrimento de las mujeres. Mien-
tras más cerca sea su valor al del IDH significa
que hay menos disparidad entre las personas
según sexo.

El IDG se calcula con las mismas variables
utilizadas en el cálculo del IDH, siendo el pro-
medio aritmético de los índices igualmente dis-
tribuidos por sexo, de la Esperanza de Vida al
Nacer IEVNID, del Nivel Educacional INEID y
del PIB real per cápita ajustado en dólares
IPPAID.

Para el cálculo de estos índices, en los que se
considera el enfoque de género se utiliza la me-
dia armónica de los valores masculinos y feme-
ninos, representado por:

Índice igualmente distribuido =
[% pob. femenina ( Índice femenino)-1 +
% pob. masculina (Índice masculino)-1]-1

En el caso de Nicaragua el índice se calcula
así:

a) Índice de Esperanza de Vida al Nacer igual-
mente distribuido IEVNID, es el promedio
ponderado del Índice de Esperanza de Vida
al Nacer por sexo, es decir, el Índice de Espe-
ranza de Vida al Nacer femenino IEVNf y el
masculino IEVNm. El factor de ponderación
es la estructura de la población según géne-
ro.

IEVNID = {[%pob. femenina . (IEVNf )-1] +
[%pob. masculina . (IEVNm )-1]}-1

Dado que

EVNf = 71.29 años, EVNm = 66.54 años,

% pob. femenina = 51 y % pob. masculina
= 49
Entonces:

IEVNf =

IEVNf = = 0.73

IEVNm =

IEVNm = = 0.73

Sustituyendo:

IEVNID = [0.51 . (0.73)-1 + 0.49 . (0.73)-1]-1

IEVNID = 0.732

b) Índice de Nivel Educacional igualmente dis-
tribuido INEID, es el índice de nivel educa-
cional (INE) ponderado por la estructura de
la población por sexo, a partir del Índice de
Nivel Educativo femenino INEf y del Índice
de Nivel Educativo masculino INEm y se cal-
cula así:

INEID = {[%pob. femenina . (INEf )-1] +
[%pob. masculina . (INEm )-1]}-1

donde:

INEf = y

INEm =

Dado que la TAAf = 76.8

IAAf =

IAAf = = 0.768

y la TMCf = 58.7

IMCf =

IMCf = = 0.587

luego

INEf = = 0.708

Dado que la TAAm = 76.4

IAAm =
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IAAm = = 0.764

y la TMCm = 54.1

IMCm =

IMCm = = 0.541

luego

INEm = = 0.690

Sustituyendo en la fórmula inicial resulta

INEID = [0.51 . (0.708)-1 + 0.49 . (0.690)-1]-1

INEID = 0.699

c) Índice del Producto Interno Bruto real per
cápita ajustado igualmente distribuido
IPPAID

5: se obtiene al ponderar el Índice del
Producto Interno Bruto real per cápita fe-
menino ajustado IPPAf y el masculino
IPPAm por la estructura de población corres-
pondiente.

IPAAID = {[%pob. femenina . (IPPAf )-1] +
[%pob. masculina . (IPPAm )-1]}-1

donde:

IPPAf =

y

IPPAm =

El Producto Interno Bruto real per cápita fe-
menino ajustado PPAf se obtiene al dividir el
PIB real ajustado generado por las mujeres
PIBf entre el total de mujeres del país y de
igual forma para los hombres, en el caso del
Producto Interno Bruto real per cápita mas-
culino ajustado PPAm, mediante la siguien-
te fórmula:

PPAf =

PPAm =

El PIBf se obtiene al multiplicar la participa-
ción femenina en el ingreso (sf) por el PIB to-
tal real ajustado en dólares

PIBf = sf
. PPA total en dólares

en cambio el PIBm = PIB Total - PIBf

La participación femenina en el ingreso (sf)
se obtiene a partir del cociente entre salario
medio no agrícola femenino al masculino
(c) y la participación femenina y masculina
de la población económicamente activa
PEAf y PEAm respectivamente, mediante la
fórmula:

sf =

sf = = 0.286

dado que

c = 0.71 PEAf = 36.1% PEAm = 63.9%

y además dado que

Pob. total = 4,803,102
Pob. femenina = 2,414,358
Pob. masculina = 2,388,744

el PIB total = (PPA) . (Pob. total)
= (1,960) . (4,803,102)
= 9,414,079,920

luego

PIBf = 0.286 . (9,414,079,920)
= 2,694,309,673

y

PPAf = = 1,115.95

y

PIBm = 9,414,079,920 - 2,694,309,673 =
PIBm = 6,719,770,247

y

PPAm = = 2,813.10

así

IPPAf = = 0.403

y

IPPAm = = 0.557

sustituyendo tenemos

IPPAID = [0.51 . (0.403)-1 + 0.49 . (0.557)-1]-1

IPPAID = 0.466

Finalmente el valor del IDG:

IDG =

IDG =

IDG = 0.632
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Cálculo del Índice de Potenciación de
Género IPG, con los datos de Nicaragua
al año 1998

El Índice de Potenciación de Género IPG es
un índice compuesto que utiliza variables pre-
paradas explícitamente para la medición de la
potenciación relativa de hombres y mujeres en
esferas de actividad política y económica.

La interpretación del IPG es idéntica a la del
IDG y a la del IDH.

El IPG se calcula como el promedio aritméti-
co de tres subíndices que corresponden a: repre-
sentación parlamentaria, medido como el por-
centaje de participación en los puestos de toma
de decisiones políticas; puestos profesionales y
ejecutivos, medido como el porcentaje de muje-
res y hombres en puestos administrativos y eje-
cutivos y su participación porcentual en em-
pleos profesionales y técnicos y; participación
económica, medido por el PIB real per cápita no
ajustado expresado en dólares PPA, generado
por hombres y mujeres.

Para las dos primeras variables se utiliza la
fórmula del Índice del Porcentaje Equivalente
igualmente distribuido para hombres y muje-
res IPEID, que no es más que la ya usada para
obtener los índices igualmente distribuidos en
el IDG, ahora dividido entre 50, es decir:

IPEID =

En el caso de Nicaragua se calcula así:

a) El IPEID para la Representación Parlamenta-
ria, IPERPID, se calcula a partir de:

La participación porcentual en la represen-
tación parlamentaria que es:

de mujeres = 11% y de hombres = 89%

luego

IPERPID =

IPERPID = = 0.386

b) El IPEID para puestos administrativos y eje-
cutivos y para empleos de profesionales y
técnicos llamémoslo IID simplemente, es el
promedio aritmético del IPEID para puestos
administrativos y ejecutivos IPEPAEID y del
IPEID para empleos de profesionales y técni-
cos IPEEPTID:

b.1) El IPEPAEID, sobre la base de:

puestos administrativos y ejecutivos feme-
ninos = 43.3% y

puestos administrativos y ejecutivos mas-
culinos = 56.7% es

IPEPAEID =

IPEPAEID = = 0.979

b.2) El IPEEPTID, sobre la base de:

puestos profesionales y técnicos femeninos
= 41%

puestos profesionales y técnicos masculi-
nos = 59%

es

IPEEPTID =

IPEEPTID = = 0.964

luego el

IID =

IID = = 0.972

c) Para medir la participación económica se
utiliza una variable de ingreso a fin de refle-
jar el grado de control sobre los recursos eco-
nómicos. Se calcula de igual forma que el
IDG, con la diferencia que en el cálculo del
PPAf y del PPAm, (necesarios para el cálculo
Índice del Producto Interno Bruto real per
cápita igualmente distribuido IPPAID), no
se aplica logaritmo.

Por tanto:

PPAf = = 0.025

PPAm = = 0.068

luego el

IPPAID = [0.51*(0.025)-1 +0.49*(0.068)-1]-1

IPPAID = 0.037

finalmente

el IPG = =

IPG = =

IPG = 0.465
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Cálculo del Índice de Pobreza Humana
IPH, con los datos de Nicaragua al año
1998

Existen dos índices de pobreza humana,
uno para los países en desarrollo IPH1 y otro
para los países industrializados IPH2.

En Nicaragua se utiliza el IPH1 el cual se
concentra en medir la privación de tres elemen-
tos esenciales de la vida humana. Tales elemen-
tos que ya se reflejan en el IDH son: longevi-
dad, medida por la vulnerabilidad ante la muer-
te a una edad relativamente temprana; conoci-
mientos, relacionado a quedar excluido del
mundo de la lectura y la comunicación y como
tercer elemento el nivel de vida decente expre-
sado en términos de un aprovisionamiento eco-
nómico general.

El valor del IPH1 se calcula por medio de la
fórmula siguiente:

IPH1 =

Donde:

a) P1 es la privación en materia de longevidad y
está representado por el porcentaje de per-

sonas que se estima no sobrevivirán hasta la
edad de 40 años.

b) P2 es la privación de conocimientos y está
asociado al porcentaje de adultos analfabe-
tas.

c) P3 es la privación de un nivel decente de vida
y se calcula como el promedio aritmético
simple de tres indicadores:

� P31 es el porcentaje de personas sin acce-
so a agua potable6 .

� P32 es el porcentaje de personas sin acce-
so a servicios de salud7 .

� P33 es el porcentaje de niños menores de
cinco años de edad con peso moderada-
mente y severamente insuficiente8.

En el caso de Nicaragua estos índices son:

P1 = 12.4% P2 = 23.4%
P31 = 34.7% P32 = 8.5% P33 = 8.3 %

Por tanto P3 = = 17.2%

Finalmente

IPH1 = =

IPH1 = 18.75
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NOTAS

1 Es el Producto Interno Bruto real per cápita ajus-

tado de un país, convertido a dólares de los Es-

tados Unidos sobre la base de la paridad del po-

der adquisitivo de la moneda de cada país. Ver

los detalles de su cálculo en: PNUD, (1999), In-

forme sobre Desarrollo Humano , pág. 159.

2 Representa la duración promedio de vida de los

individuos desde su nacimiento, sobre la base

de una tabla de mortalidad, es decir, es la canti-

dad de años que viviría un recién nacido si los

agentes de mortalidad en el momento de su na-

cimiento fueran los mismos a lo largo de toda su

vida.

3 Razón dada por la cantidad de personas con 15

años o más que pueden leer, escribir y com-

prender un texto corto y sencillo, entre la pobla-

ción del país con esa edad.

4 Es la razón que expresa la cantidad de alumnos

matriculados en educación primaria, educación

secundaria y educación terciaria (universitaria),

pertenezcan o no al grupo de edad correspon-

diente a ese nivel, entre la población con dicha

edad escolar.

5 Ver nota técnica en Informe sobre Desarrollo Hu-

mano, PNUD 1999, págs. 160-161.

6 En el caso de Nicaragua se consideran aquellas

personas que no tienen acceso al agua de una

tubería dentro o fuera de la vivienda, ni a un

puesto público de agua.

7 Se considera como el porcentaje de la pobla-

ción que para recibir servicios de salud requiere

más de una hora de marcha a pie o de desplaza-

miento en medios de transporte locales.

8 Se considera moderadamente el porcentaje

que está por debajo de dos desviaciones están-

dar de la media del peso de la población en esa

edad, y severamente si está a tres desviaciones

estándar.
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Compendio Estadístico

Indicadores por categoría

I. ÍNDICES DE DESARROLLO HUMANO

EVOLUCIÓN DEL ÍNDICE DE DESARROLLO HUMANO DE NICARAGUA EN LOS INFORMES MUNDIALES 1

Año de publicación 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Índices de Desarrollo Humano

Valor del Índice de Desarrollo Humano (IDH) 0.612 0.496 0.500 0.583 0.611 0.568 0.530 0.547 0.616 0.631

Posición en IDH 85 97 111 106 109 117 127 126 121 116

Valor del Índice de Desarrollo relativo al Género (IDG) 0.560 0.544 0.515 0.526 0.609 0.624

Posición en IDG 73 89 106 115 100 97

Valor del Índice de Pobreza Humana (IPH) 27.2 26.2 28.1 24.2

Posición en IPH 34 32 48 41

II. INDICADORES DEMOGRÁFICOS

Población (en miles de habitantes) 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Nacional 3,823.7 3,937.4 4,054.4 4,174.9 4,298.9 4,426.7 4,548.8 4,674.2 4,803.1 4,935.6

Por sexo

Masculino 1,897.9 1,954.8 2,013.4 2,073.7 2,135.9 2,199.9 2,261.1 2,324.1 2,388.7 2,455.2

Femenino 1,925.8 1,982.6 2,041.0 2,101.1 2,163.0 2,226.8 2,287.6 2,350.1 2,414.4 2,480.3

Por zona

Urbano 2,071.0 2,147.1 2,225.8 2,307.4 2,391.8 2,479.2 2,535.1 2,621.3 2,710.4 2,802.3

Rural 1,752.7 1,790.3 1,828.5 1,867.5 1,907.1 1,947.5 2,013.7 2,052.9 2,092.7 2,133.2

Por grupos de edad

Menor de 15 años 1,772.6 1,814.3 1,857.0 1,900.5 1,945.1 1,990.6 2,024.1 2,058.1 2,092.3 2,126.9

De 15 a 64 años 1,944.9 2,012.4 2,082.2 2,154.4 2,229.0 2,306.2 2,390.1 2,476.9 2,566.6 2,659.4

65 y más 106.3 110.6 115.2 119.9 124.8 129.9 134.5 139.3 144.2 149.3

Por departamentos

Nueva Segovia 128.7 132.8 136.9 141.1 145.5 150.0 154.4 158.8 163.4 168.1

Madriz 99.2 101.2 103.3 105.4 107.6 109.8 111.8 113.8 115.9 118.1

Estelí 156.0 159.9 163.8 167.9 172.0 176.3 180.3 184.3 188.5 192.7

Chinandega 304.6 313.8 323.3 333.0 343.0 353.3 363.2 373.3 383.7 394.3

León 304.9 311.5 318.3 325.2 332.2 339.4 346.0 352.7 359.6 366.6

Managua 953.5 981.8 1,010.9 1,040.8 1,071.6 1,103.3 1,133.5 1,164.6 1,196.4 1,229.1

Masaya 205.6 213.0 220.7 228.6 236.8 245.3 253.6 262.1 271.0 280.1

Granada 135.9 139.9 144.0 148.2 152.6 157.0 161.3 165.7 170.1 174.7

Carazo 133.6 136.9 140.2 143.6 147.0 150.6 153.9 157.3 160.7 164.2

Rivas 125.3 128.4 131.6 134.8 138.1 141.5 144.7 148.0 151.3 154.7

Boaco 123.6 126.8 130.1 133.5 136.9 140.5 143.8 147.3 150.7 154.3

Chontales 128.9 132.5 136.2 140.0 143.9 147.9 151.7 155.6 159.6 163.7

Jinotega 221.2 229.4 238.0 246.8 256.0 265.5 274.8 284.4 294.3 304.6

Matagalpa 346.2 355.8 365.7 375.9 386.3 397.0 407.1 417.5 428.1 439.0

RAAN 163.2 170.1 177.2 184.7 192.4 200.5 208.5 216.7 225.3 234.3

RAAS 232.6 240.6 248.9 257.5 266.4 275.5 284.4 293.6 303.0 312.8

Río San Juan 60.6 62.9 65.3 67.8 70.5 73.2 75.8 78.6 81.4 84.4
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Indicadores por categoría 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Densidad (hab/Km2)

Nacional 31.91 32.86 33.83 34.84 35.87 36.94 37.96 39.00 40.08 41.19

Por departamentos

Nueva Segovia 41.62 42.92 44.25 45.63 47.05 48.50 49.90 51.34 52.82 54.35

Madriz 58.05 59.24 60.46 61.71 62.97 64.27 65.45 66.65 67.87 69.11

Estelí 69.97 71.70 73.48 75.29 77.16 79.06 80.85 82.66 84.52 86.42

Chinandega 63.17 65.07 67.03 69.05 71.12 73.26 75.30 77.40 79.56 81.77

León 55.87 57.09 58.33 59.59 60.88 62.19 63.41 64.64 65.89 67.17

Managua 275.18 283.34 291.74 300.38 309.27 318.41 327.13 336.08 345.28 354.71

Masaya 336.67 348.79 361.32 374.30 387.75 401.66 415.19 429.18 443.62 458.53

Granada 130.74 134.57 138.52 142.58 146.75 151.04 155.13 159.33 163.64 168.05

Carazo 123.58 126.57 129.63 132.76 135.97 139.25 142.30 145.42 148.61 151.86

Rivas 57.96 59.40 60.86 62.36 63.90 65.48 66.95 68.45 69.99 71.55

Boaco 29.59 30.36 31.15 31.96 32.79 33.64 34.44 35.26 36.09 36.95

Chontales 19.88 20.44 21.01 21.60 22.20 22.82 23.41 24.01 24.63 25.26

Jinotega 23.31 24.17 25.07 26.01 26.97 27.97 28.95 29.96 31.01 32.09

Matagalpa 50.89 52.30 53.75 55.24 56.77 58.34 59.83 61.36 62.92 64.52

RAAN 5.08 5.29 5.52 5.75 5.99 6.24 6.49 6.75 7.01 7.29

RAAS 8.44 8.73 9.04 9.35 9.67 10.00 10.33 10.66 11.00 11.36

Río San Juan 8.03 8.34 8.66 9.00 9.34 9.70 10.05 10.42 10.80 11.19

Por regiones 2

Norte 40.78 41.97 43.20 44.46 45.76 47.10 48.37 49.68 51.02 52.40

Pacífico 79.75 81.96 84.23 86.56 88.96 91.42 93.76 96.16 98.62 101.14

La capital 275.18 283.34 291.74 300.38 309.27 318.41 327.13 336.08 345.28 354.71

Central 23.69 24.33 24.98 25.66 26.35 27.06 27.73 28.42 29.12 29.84

Atlántico 6.79 7.05 7.31 7.59 7.87 8.17 8.46 8.76 9.07 9.39

Otros indicadores de población (por quinquenios) 1955 1960 1965 1970 1975 1980 1985 1990 1995 2000

Edad mediana (en años) 16.80 16.02 15.56 15.70 15.88 16.07 16.09 16.63 17.24 18.11

Hombres 16.30 15.53 15.11 15.29 15.51 15.73 15.72 16.20 16.79 17.67

Mujeres 17.31 16.52 16.02 16.12 16.27 16.42 16.46 17.06 17.70 18.55

Relación de masculinidad (por cien mujeres) 98.90 99.10 99.20 99.30 99.70 99.70 99.30 98.60 98.80 99.00

Tasas (por período quinquenal) 1950-1955 1955-1960 1960-1965 1965-1970 1970-1975 1975-1980 1980-1985 1985-1990 1990-1995 1995-2000

Media anual de crecimiento exponencial (en %) 3.03 3.12 3.20 3.20 3.25 3.12 3.05 2.35 2.93 2.72

Crecimiento natural (por mil hab.) 3 31.49 32.46 33.38 33.82 34.62 34.52 35.32 30.74 31.68 29.72

Bruta de natalidad (por mil hab.) 4 54.17 52.22 50.41 48.40 47.14 45.73 45.43 38.94 38.02 35.33

Bruta de mortalidad (por mil hab.) 5 22.68 19.76 17.03 14.58 12.53 11.22 10.12 8.20 6.34 5.62

Mortalidad infantil (por mil nacidos vivos) 172.3 150.7 131.3 113.8 97.9 90.1 79.8 65.0 48.0 39.5

Esperanza de Vida al Nacer (en años)

Ambos sexos 42.28 45.40 48.62 51.92 55.22 57.59 59.46 62.17 66.05 67.95

Hombres 40.89 44.11 47.31 50.51 53.70 55.29 56.46 59.00 63.53 65.65

Mujeres 43.73 46.76 50.00 53.41 56.81 60.00 62.61 65.50 68.70 70.36

III. INDICADORES DE SALUD

Acceso a los servicios de agua potable (cobertura en términos de población)

Cobertura nacional (en %) 45.8 47.2 49.4 52.5 55.4 56.1 59.1 61.6 62.8 66.4

Cobertura urbana (en %) 74.0 74.0 75.9 78.8 82.5 80.8 82.4 86.9 88.3 88.5

Cobertura del sector rural disperso (en %) 6 17.5 19.0 21.0 23.0 25.0 29.3 32.2 34.5 36.8 39.0

Acceso a los servicios de alcantarillado sanitario (cobertura en términos de población)

Cobertura urbana (en %) 31.0 30.1 29.6 32.5 32.5 32.6 32.6 32.3 32.3 33.4

Porcentaje de niños menores de 1 año

Vacunados contra la DPT

Nacional 69.4 77.5 73.8 83.8 90.1 93.1 84.0 82.5
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Indicadores por categoría 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Norte 80.7 85.9 85.8 99.6 101.5 99.0 79.3 82.6

Pacífico 74.1 78.1 75.7 83.7 86.7 91.5 89.0 77.2

La capital 53.5 62.1 55.1 63.0 78.4 89.5 85.3 90.9

Central 71.9 85.0 78.2 77.6 93.2 94.7 81.3 78.0

Atlántico 60.1 91.9 92.5 129.2 97.6 88.6 84.8 84.7

Vacunados contra la polio

Nacional 82.8 95.3 83.7 95.0 98.6 99.6 88.9 92.8

Norte 87.2 99.8 93.8 110.8 109.3 103.4 83.0 92.9

Pacífico 89.8 102.0 86.7 93.1 92.7 93.5 90.6 88.0

La capital 66.2 75.1 64.7 74.3 90.2 101.7 96.5 104.3

Central 84.9 103.8 87.4 88.2 109.3 107.8 85.8 84.0

Atlántico 91.6 110.9 105.6 151.0 98.4 94.0 89.7 92.3

Vacunados contra el sarampión 7

Nacional 68.6 81.1 72.7 80.3 89.2 92.7

Norte 79.1 92.4 88.3 97.9 97.0 103.9

Pacífico 65.7 72.3 69.7 80.8 87.9 87.5

La capital 55.1 70.6 51.9 55.1 81.0 89.2

Central 89.3 103.4 84.3 80.6 91.1 89.0

Atlántico 65.8 94.5 100.4 124.4 90.4 90.7

Vacunados contra la tuberculosis

Nacional 78.3 91.0 88.0 101.3 106.5 102.2 87.7 99.8

Norte 78.7 96.5 97.9 137.6 135.9 120.9 95.6 106.1

Pacífico 77.0 84.8 87.1 88.1 90.2 86.3 79.0 85.4

La capital 78.3 89.2 72.4 66.7 79.7 86.5 81.6 113.2

Central 78.4 97.5 90.7 114.0 125.9 114.5 87.6 92.5

Atlántico 83.9 100.6 118.8 168.7 129.7 131.3 101.7 102.0

Casos registrados de

SIDA

Nacional 10 24 38 21 28 20 30 36

Norte 1 2 5 0 5 2 7 3

Pacífico 1 6 8 7 8 11 8 12

La capital 8 16 20 8 14 6 12 19

Central 0 0 2 2 1 0 1 0

Atlántico 0 0 3 4 0 1 2 2

Tosferina en menores de 5 años

Nacional 290 41 9 4 10 19 1 0

Norte 103 11 2 0 0 5 0 0

Pacífico 78 9 2 2 3 2 1 0

La capital 41 9 2 0 6 0 0 0

Central 3 10 1 1 0 3 0 0

Atlántico 65 2 2 1 1 9 0 0

Sarampión en menores de 5 años

Nacional 1,416 253 61 10 0 0 0 0

Norte 351 20 6 1 0 0 0 0

Pacífico 158 71 19 3 0 0 0 0

La capital 800 135 29 4 0 0 0 0

Central 63 18 3 1 0 0 0 0

Atlántico 44 9 4 1 0 0 0 0

Dengue clásico

Nacional 4,377 7,967 19,223 18,454 2,748 2,943 13,590 11,661

Norte 324 1,755 2,997 3,199 328 490 2,180 1,896
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Indicadores por categoría 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Pacífico 3,280 4,309 7,257 5,633 410 509 3,032 2,777

La capital 728 1,612 7,621 5,718 1,048 1,751 7,088 5,779

Central 35 203 969 3,136 723 121 648 1,098

Atlántico 10 88 379 768 239 72 642 111

Dengue hemorrágico

Nacional 559 971 1,249 806 46 78 429 827

Norte 0 17 124 114 8 7 19 113

Pacífico 523 922 614 353 25 60 389 289

La capital 32 32 508 299 4 10 6 403

Central 1 0 2 12 0 1 14 21

Atlántico 3 0 1 28 9 0 1 1

Tuberculosis

Nacional 2,885 2,798 2,750 2,842 3,003 2,806 2,604 2,558

Norte 564 657 691 789 823 726 655 663

Pacífico 804 764 601 619 766 714 645 603

La capital 772 824 810 804 817 797 743 753

Central 252 191 235 232 249 215 227 210

Atlántico 493 362 413 398 348 354 334 329

Cólera

Nacional 3,040 6,603 7,706 8,684 2,813 1,336 1,451 548

Norte 175 1,677 1,716 2,107 1,441 1,006 586 234

Pacífico 787 1,879 1,970 2,541 263 113 280 32

La capital 1,529 1,767 3,022 1,729 505 66 302 99

Central 532 644 252 1,237 399 29 8 30

Atlántico 17 636 746 1,070 205 122 275 153

OTROS INDICADORES

Porcentaje de niños con bajo peso al nacer 8

Nacional 8.0 8.5 8.0 8.7 8.9 8.8 9.0 8.8

Norte 9.2 9.4 8.7 9.7 9.7 9.8 9.7 9.8

Pacífico 7.5 8.1 8.3 8.8 8.7 8.6 9.1 8.4

La capital 8.4 8.5 8.0 8.6 9.2 8.8 9.4 8.9

Central 7.0 7.1 7.2 7.3 8.1 7.5 7.1 7.3

Atlántico 5.9 8.7 6.0 6.6 7.0 7.5 7.3 7.8

Camas disponibles por mil hab. 1.16 1.16 1.17 1.17 1.22 0.93 0.86 1.03

Cobertura del parto institucional 9

Nacional 50.0 48.8 46.6 44.0 49.8 52.3 42.0 46.2

Por departamentos

Madriz 54.2 64.7 69.4 71.7 86.2 79.6 50.0 54.3

Nueva Segovia 61.0 47.5 48.7 45.1 66.9 48.8 71.7 73.1

Estelí 65.9 61.6 58.9 53.8 72.7 79.2 83.3 83.2

Chinandega 60.0 57.1 45.8 43.7 54.4 51.4 47.3 48.6

León 58.4 53.9 45.0 40.3 52.5 51.2 42.5 48.2

Managua 56.0 53.7 54.2 49.4 68.9 63.6 49.9 62.2

Rivas 45.7 45.3 46.6 45.6 49.5 46.0 24.4 26.6

Granada 51.9 53.4 49.7 47.3 58.1 53.4 44.8 48.2

Carazo 59.6 58.2 56.8 54.7 86.8 61.8 54.7 54.0

Masaya 58.7 61.3 57.6 54.1 55.8 56.0 79.6 82.7

Boaco 39.9 43.7 42.0 39.4 34.4 47.3 38.7 35.7

Chontales 29.2 30.3 28.6 26.8 28.2 29.1 19.6 21.9

Jinotega 32.6 27.5 33.6 36.0 27.9 42.9 24.6 26.6

Matagalpa 30.4 33.6 33.2 33.4 30.2 45.7 36.8 41.1
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RAAN 40.5 38.9 37.2 37.5 30.6 35.5 27.2 27.2

RAAS 49.9 51.7 48.5 45.0 55.0 51.9 40.2 38.5

Río San Juan 38.7 41.7 39.3 37.5 22.9 26.8 22.0 24.4

Mujeres embarazadas atendidas en el primer trimestre del embarazo (en %)

Nacional 36.3 36.9 38.3 40.5 41.8 43.2 43.1 44.60

Porcentaje de nacimientos atendidos por personal especializado 10

Nacional 65.7 67.8 67.7 68.0 68.9 71.3 69.4 77.5

Norte 51.0 53.8 52.9 55.4 56.1 59.3 57.7 66.5

Pacífico 66.8 69.6 72.0 72.9 76.2 77.9 77.4 83.6

La capital 87.3 88.8 89.7 90.4 91.9 93.2 92.3 95.7

Central 52.3 46.7 47.7 46.1 44.8 48.4 48.8 62.5

Atlántico 49.3 61.5 53.1 53.4 55.3 58.2 56.1 56.3

Establecimientos de atención ambulatoria del MINSA 11

Nacional 842 960 938 885 970 971 971 996

Norte 176 244 218 198 245 250 250 266

Pacífico 302 327 281 318 339 326 326 338

La capital 165 152 189 152 144 154 154 143

Central 82 95 95 90 99 98 98 102

Atlántico 117 142 155 127 143 143 143 147

Médicos por diez mil hab.

Nacional 4.2 4.4 4.9 5.5 5.8 6.0 5.7 5.3 5.0

Enfermeras profesionales por diez mil hab.

Nacional 2.0 1.9 2.4 2.7 2.9 2.9 3.2 3.2 3.5

Odontólogos por diez mil hab.

Nacional 0.7 0.7 0.8 0.8 0.8 0.7 0.7 0.6 0.5

Porcentaje de defunciones que recibieron atención médica

Nacional 64.1 63.2 64.1 66.2 68.0 69.6 67.1 71.3

Norte 67.5 66.5 65.8 66.3 65.1 69.8 70.5 70.1

Pacífico 62.6 61.6 63.7 66.5 68.0 69.7 63.0 72.8

La capital 63.4 63.5 66.2 68.7 72.8 72.3 71.5 73.6

Central 67.2 62.3 60.6 59.4 63.2 64.3 63.7 66.2

Atlántico 61.7 59.6 54.5 61.5 61.7 63.4 64.1 59.6

Gasto en salud (en córdobas de 1980)

Gasto total per cápita en salud 12 495.0 433.7 438.2 453.6 515.4 500.5 451.9 450.7 ..

Gasto del MINSA per cápita en salud 13 244.3 211.2 225.1 301.1 343.2 325.8 262.6 253.8 318.7

Gasto per cápita de los hogares 14 119.4 114.7 122.0 118.5 116.7 121.9 123.2 126.3 ..

Gasto del MINSA como porcentaje del PIB 5.2 4.6 5.1 6.8 7.7 7.2 5.9 5.4 6.6

Indicadores de mortalidad

Tasa de mortalidad materna 15

Nacional 91 98 88 105.7 125 121 106 125

Por departamentos

Madriz 58 56 212 125 87 95 29 29

Nueva Segovia 35 64 65 90 142 95 52 110

Estelí 111 81 96 58 78 38 54 114

Chinandega 168 73 20 79 71 117 70 54

León 46 72 88 84 66 13 59 108

Managua 69 63 45 38 62 66 49 36

Rivas 46 79 75 44.7 29 58 95 98

Granada 19 82 61 91 50 120 27 26

Carazo 87 68 63 73 62 70 129 85

Masaya 103 73 58 91 71 17 46 73
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Boaco 38 33 0 0 31 98 89 190

Chontales 101 141 55 215 272 188 141 213

Jinotega 249 192 135 233 260 244 267 302

Matagalpa 127 230 205 169 179 167 188 223

RAAN 63 115 283 335 421 274 236 292

RAAS 141 111 184 109 230 402 192 87

Río San Juan 74 59 70 63.6 137 376 61 354

Tasa de mortalidad por accidentes de tránsito (por cien mil hab.)

Nacional 10.7 10.0 10.3 8.7 9.4 9.7 11.0

Por regiones

Norte 6.9 8.6 8.0 7.4 7.6 8.4 11.1

Pacífico 12.9 10.7 12.5 9.1 10.8 9.4 12.0

La capital 14.4 13.9 12.8 11.3 11.5 13.9 13.4

Central 15.0 11.8 15.6 11.8 10.9 13.2 13.8

Atlántico 2.6 1.9 1.8 3.2 4.4 3.4 2.4

IV. SEGURIDAD CIUDADANA

Tasa de ocurrencia de delitos (por cien mil hab.)

Todos los delitos

Nacional 732.40 784.69 886.06 1,015.46 1,097.32 1,100.98 1,208.75 1,339.87 1,374.94 1,480.12

Por regiones

Norte 675.00 764.80 833.51 831.98 936.97 1,054.91 1,106.85 1,169.14

Pacífico 770.58 874.75 991.71 1,014.21 1,116.22 1,207.17 1,156.69 1,212.97

La capital 1,469.96 1,717.17 1,828.13 1,789.24 1,934.56 2,149.90 2,212.52 2,402.32

Central 531.80 642.16 608.92 647.38 656.76 687.12 813.28 1,078.86

Atlántico 609.98 655.65 678.13 713.77 819.59 963.17 1,076.29 1,138.40

Contra las personas (nacional) 191.96 238.54 297.75 313.52 360.56 405.13 435.75 509.69 537.24 606.40

Asesinatos 5.28 6.58 8.02 7.93 7.58 7.07 6.51 5.43 5.29 3.65

Homicidios 12.29 12.01 12.36 10.32 9.28 8.90 8.05 9.09 8.02 8.02

Lesiones 119.46 142.20 166.41 174.23 209.15 228.64 255.39 304.44 329.45 376.94

Violaciones 9.00 10.84 13.00 17.05 21.08 23.43 24.07 26.72 26.00 27.70

Otros 45.92 66.90 97.97 103.98 113.47 137.10 141.73 164.01 168.47 190.09

Contra las personas (regional)

Norte 243.03 258.79 275.43 342.08 380.48 487.20 537.21 588.82

Pacífico 298.67 311.02 367.09 405.93 423.93 473.67 458.45 496.94

La capital 429.91 464.14 551.77 600.91 647.97 731.60 755.34 859.32

Central 172.39 172.24 166.65 170.25 195.91 225.85 352.51 481.42

Atlántico 203.66 199.60 231.27 259.29 276.60 350.32 396.70 477.02

Contra la propiedad (nacional) 522.03 517.63 557.20 651.78 678.89 647.82 707.51 764.71 770.63 799.83

Robo con violencia 25.26 29.97 31.92 37.85 43.24 45.63 52.76 59.58 64.00 71.18

Robo con intimidación 40.98 47.72 57.96 72.29 68.71 59.07 62.63 59.07 57.73 61.96

Robo con fuerza 188.09 163.13 166.59 194.31 187.65 175.64 197.64 215.25 204.14 212.46

Hurto 119.52 112.51 129.05 156.32 178.07 179.93 204.45 225.51 240.99 246.92

Estafas 22.18 34.01 43.29 41.97 43.36 43.62 43.35 44.16 45.47 46.40

Abigeatos 93.26 96.99 83.05 100.60 98.84 76.69 77.78 78.13 70.89 62.75

Otros 32.30 33.30 45.36 48.46 59.01 67.23 68.90 82.99 87.40 98.17

Narcotráfico (nacional) 6.41 12.32 12.33 23.11 22.94 16.17 23.92 21.48 22.8 23.75

Distribución porcentual de la ocurrencia de delitos en general

Norte 18.93 18.71 18.86 18.75 19.23 19.52 19.95 19.56

Pacífico 27.41 27.10 28.38 28.87 28.88 28.12 26.21 25.48

La capital 41.37 42.16 41.53 40.51 39.88 39.98 40.08 40.42

Central 3.94 4.14 3.62 3.83 3.53 3.32 3.82 4.70
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Atlántico 8.35 7.89 7.61 8.04 8.48 9.06 9.94 9.84

Distribución porcentual de la ocurrencia de delitos contra las personas

Norte 20.29 20.51 18.97 20.95 21.66 23.70 24.78 24.05

Pacífico 31.62 31.21 31.97 31.40 30.43 29.01 26.59 25.48

La capital 36.00 36.91 38.15 36.97 37.06 35.76 35.02 35.29

Central 3.80 3.60 3.02 2.74 2.92 2.87 4.24 5.12

Atlántico 8.29 7.78 7.90 7.94 7.94 8.66 9.37 10.06

Otros indicadores (nacional)

Policías por diez mil hab. 15 13 13 12

Policías por 100 km² 5 5 5 5

Policías por cada cien delitos 11 10 9 8

Víctimas (por cien mil hab.) 748.19 877.55 926.00 1,080.87 1,062.85 1,188.15 1,318.54 1,354.00 1,455.07

Detenidos (por cien mil hab.) 409.03 450.85 532.07 617.18 624.98 657.17 768.58 784.03 754.08

Porcentaje de víctimas (nacional)

Hombres 64.00 64.00 63.90 63.97 61.58 61.22 61.13 58.65 57.24

Hombres jóvenes (menores de 18 años) 1.56 1.56 1.91 2.45 2.33 7.16 10.15 8.96 7.22

Mujeres 36.00 36.00 36.10 36.03 38.42 38.78 38.87 41.35 42.76

Mujeres jóvenes (menores de 18 años) 8.34 8.33 8.50 7.26 8.89 15.57 16.11 15.89 14.80

Porcentaje de detenidos (nacional)

Hombres 91.90 91.85 91.87 90.82 90.21 89.82 90.38 77.94 89.91

Hombres jóvenes (menores de 18 años) 1.41 1.42 1.45 1.06 1.35 13.09 14.59 13.04 12.86

Mujeres 8.10 8.15 8.13 9.18 9.79 10.18 9.62 8.85 9.61

Mujeres jóvenes (menores de 18 años) 1.23 1.21 1.55 1.68 2.44 14.69 13.98 12.27 9.26

Ocupaciones más frecuentes de los detenidos (en %)

Desocupado 26.00 27.94 34.12 33.13 32.87 35.13 37.56 35.96 43.74

Obrero agrícola 19.80 16.88 15.14 16.89 17.05 17.11 17.91 15.77 16.46

Comerciante 6.20 5.89 5.28 4.66 4.42 5.93 3.57 2.45 2.32

Ama de casa 4.00 3.80 4.40 4.96 4.88 5.23 4.80 4.83 5.43

Estudiante 1.90 2.36 1.91 2.42 3.18 3.95 3.65 2.79 3.56

Profesional/Técnico 2.28 2.18 1.71 2.32 3.01 2.39 1.92 1.09 1.17

V. INDICADORES DE EDUCACIÓN

Tasa de alfabetización de adultos 16 78.9 77.9 77.0 76.0 75.1 74.2 75.0 75.8 76.6 ..

PREESCOLAR

Matrícula inicial (en miles) 17 63.20 68.66 70.30 79.54 96.06 99.11 115.53 133.09 143.68 160.40

Masculina 30.69 33.44 34.20 39.15 47.51 48.85 57.18 65.92 71.71 79.93

Femenina 32.51 35.21 36.10 40.39 48.54 50.26 58.35 67.17 71.96 80.47

Urbano 48.31 55.04 56.28 60.55 65.12 65.48 70.54 77.72 79.55 80.97

Masculina 23.39 26.76 27.41 29.93 32.27 32.08 34.75 38.24 39.54 40.10

Femenina 24.93 28.28 28.87 30.63 32.85 33.39 35.79 39.48 40.02 40.87

Rural 14.89 13.62 14.02 18.97 30.94 33.64 45.00 55.37 64.12 79.43

Masculina 7.30 6.68 6.79 9.23 15.24 16.77 22.43 27.68 32.18 39.83

Femenina 7.59 6.94 7.24 9.74 15.70 16.87 22.57 27.69 31.95 39.60

Tasa bruta (nacional) 18 16.20 17.34 17.93 20.26 24.45 25.23 28.47 31.74 33.17 35.84

Masculina 15.51 16.66 17.18 19.63 23.80 24.47 27.72 30.92 32.56 35.11

Femenina 16.91 18.05 18.70 20.89 25.11 26.01 30.19 32.59 33.80 36.60

Urbano 24.50 27.05 28.07 29.98 32.04 32.05 33.57 35.56 35.01 34.27

Masculina 23.50 26.05 27.04 29.29 31.37 31.00 32.58 34.43 34.19 33.31

Femenina 25.52 28.07 29.11 30.69 32.73 33.13 34.58 36.74 35.86 35.27

Rural 7.71 7.08 7.32 9.94 16.31 17.84 22.99 27.58 31.14 37.60

Masculina 7.42 6.82 6.95 9.49 15.76 17.44 22.51 27.11 30.75 37.15

Femenina 8.02 7.36 7.70 10.42 16.88 18.25 23.49 29.26 31.54 38.08
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Tasa bruta (por departamentos)

Nueva Segovia 7.73 7.38 15.96 23.86 22.84 26.68 28.22 33.28 31.18

Madriz 9.27 11.62 12.73 17.80 16.57 29.20 36.93 38.36 49.33

Estelí 16.98 17.40 24.10 44.84 50.49 63.64 61.34 61.00 67.81

Chinandega 17.15 13.56 13.38 22.26 23.16 27.85 36.87 34.42 38.41

León 18.19 19.55 38.18 31.71 40.62 39.85 40.50 45.63 47.90

Managua 30.81 27.05 27.86 34.36 33.30 33.45 39.07 39.55 39.51

Masaya 23.06 24.76 27.69 30.48 28.20 29.83 33.31 35.56 35.23

Carazo 12.85 21.53 21.55 29.24 24.22 34.98 40.14 44.16 44.63

Granada 21.83 24.88 27.58 31.61 27.28 32.99 34.37 36.07 35.38

Rivas 22.37 22.89 21.73 28.10 27.30 29.31 29.55 35.34 36.59

Boaco 11.42 11.12 11.54 20.08 20.25 31.11 29.56 35.38 45.10

Chontales 14.07 14.77 16.51 22.21 23.90 29.27 29.87 28.97 33.28

Jinotega 5.53 6.75 11.18 10.95 15.41 18.84 20.11 18.77 24.56

Matagalpa 9.99 10.34 13.97 12.35 13.28 18.43 21.44 25.33 31.26

RAAN 9.19 9.66 9.92 11.91 13.11 13.25 16.27 18.44 22.14

RAAS 7.29 7.38 9.79 11.98 13.57 13.64 16.38 16.60 16.63

Río San Juan 16.01 12.40 13.29 17.23 19.46 20.26 22.23 18.80 27.39

Índice de Retención (en %) 49.12 63.00 75.61 80.63 80.62 84.68 84.04 85.88 ..

Masculino 61.68 75.14 79.50 79.83 83.88 82.90 84.80 ..

Femenino 64.25 76.08 81.73 81.39 85.46 85.16 86.95 ..

Urbano 60.04 75.49 82.34 81.70 85.10 85.05 86.78 ..

Masculino 58.58 75.00 81.09 81.13 84.37 84.51 85.52 ..

Femenino 61.42 75.97 83.56 82.25 85.80 85.56 88.01 ..

Rural 59.04 76.10 77.03 78.51 84.02 82.62 84.76 ..

Masculino 58.61 75.57 76.14 77.33 83.12 80.66 83.91 ..

Femenino 59.45 76.61 77.89 79.69 84.91 84.58 85.61 ..

Centros escolares 794 1,081 1,152 1,403 2,070 2,286 2,869 3,443 3,969 4,890

Urbano 400 708 708 828 1,037 1,082 1,251 1,397 1,513 1,635

Rural 394 373 444 575 1,033 1,204 1,618 2,046 2,456 3,255

Relación alumnos/centro 80 64 61 57 46 43 40 39 36 33

Urbano 121 78 79 73 63 61 56 56 53 50

Rural 38 37 32 33 30 28 28 27 26 24

Docentes 1,893 2,075 2,043 2,508 3,409 2,849 3,672 4,505 4,667 ..

Relación alumno/docente 33 33 34 32 28 35 31 30 31 ..

Gasto corriente por alumno (en US$) 19 26.59 22.48 18.31 16.45 12.73 8.96 9.07 7.56

PRIMARIA

Matrícula inicial (en miles) 632.88 674.05 703.85 737.48 757.95 764.16 762.71 777.92 783.09 816.97

Masculina 310.05 331.83 348.66 366.82 379.11 381.57 381.50 389.58 392.63 411.58

Femenina 322.84 342.22 355.20 370.66 378.84 382.59 381.21 388.34 390.46 405.38

Urbano 364.93 384.07 397.01 408.76 421.67 416.22 411.67 410.92 415.25 416.12

Masculina 177.71 187.80 194.82 200.34 208.75 206.08 204.51 203.99 207.03 208.41

Femenina 187.22 196.27 202.19 208.42 212.92 210.14 207.17 206.93 208.22 207.71

Rural 267.96 289.97 306.85 328.72 336.28 347.94 351.04 367.00 367.84 400.84

Masculina 132.34 144.03 153.84 166.48 170.36 175.50 176.99 185.59 185.60 203.18

Femenina 135.62 145.95 153.01 162.24 165.92 172.45 174.05 181.41 182.24 197.67

Tasa neta (nacional) 20 75.40 77.00 79.70 78.90 78.60 75.20 73.20 73.60 73.10 75.00

Tasa bruta (nacional) 93.53 97.90 99.58 102.09 102.67 101.29 99.65 100.19 99.43 102.29

Masculina 90.66 95.29 97.46 100.26 101.33 99.73 98.24 98.85 98.18 101.44

Femenina 96.47 100.57 101.74 103.96 104.05 102.90 106.92 101.57 100.73 103.17

Urbano 103.20 106.49 106.10 106.21 106.53 102.26 100.27 98.14 97.26 95.60
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Indicadores por categoría 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Masculina 100.90 104.43 104.29 104.15 105.40 101.07 99.19 96.83 96.20 94.82

Femenina 105.48 108.54 107.90 108.26 107.67 103.45 101.35 99.46 98.33 96.40

Rural 82.95 88.45 92.24 97.39 98.20 100.16 98.93 102.59 102.00 110.30

Masculina 79.79 85.53 90.00 95.95 96.75 98.21 97.15 101.16 100.48 109.27

Femenina 86.29 91.54 94.61 98.91 99.75 102.24 100.80 104.08 103.61 111.38

Tasa bruta (por departamentos)

Nueva Segovia 91.08 90.78 98.53 94.63 95.11 93.07 94.94 89.93 98.68

Madriz 90.05 95.40 99.31 100.88 97.62 95.74 97.07 93.69 106.99

Estelí 117.41 119.62 122.97 115.63 113.79 111.36 109.07 108.99 112.64

Chinandega 111.28 111.90 113.34 113.33 109.53 107.40 108.93 105.74 110.17

León 111.88 112.25 112.54 113.94 114.49 112.90 111.84 111.09 112.95

Managua 110.75 109.72 115.01 119.02 113.36 109.37 108.44 108.85 108.10

Masaya 112.39 115.17 117.45 119.96 113.99 111.32 112.70 110.77 108.27

Carazo 122.52 102.34 105.36 113.16 112.16 110.06 110.64 108.54 108.51

Granada 119.77 127.46 126.91 122.37 115.94 114.42 114.66 112.94 113.25

Rivas 112.32 114.63 112.07 115.43 112.15 112.99 112.55 111.47 110.72

Boaco 76.88 88.57 95.38 96.70 92.98 93.84 93.77 89.37 94.39

Chontales 88.48 101.99 99.77 105.34 102.95 104.63 103.87 101.76 100.12

Jinotega 62.29 68.28 71.56 69.32 74.14 71.21 72.76 69.63 69.89

Matagalpa 88.27 88.26 90.49 92.84 91.05 88.80 91.86 89.41 100.95

RAAN 61.72 82.45 87.46 78.27 92.65 95.43 96.31 99.93 100.01

RAAS 30.70 60.67 56.90 51.66 56.91 58.39 64.07 67.70 77.28

Río San Juan 69.83 72.64 77.36 84.96 94.13 87.83 102.51 108.12

Índice de Retención (%) 80.38 80.03 81.68 86.50 86.13 86.25 87.06 88.62 92.00 ..

Masculino 80.62 85.15 84.43 84.71 85.63 87.06 90.80 ..

Femenino 82.72 87.84 87.84 87.79 88.49 90.19 93.21 ..

Urbano 87.90 88.38 89.67 91.15 93.32 ..

Masculino 86.49 87.21 88.62 90.01 92.43 ..

Femenino 89.27 89.54 90.71 92.28 94.21 ..

Rural 83.93 83.69 83.99 85.79 90.50 ..

Masculino 81.89 81.77 82.18 83.83 88.97 ..

Femenino 86.01 85.65 85.84 87.80 92.06 ..

Centros escolares 4,030 4,402 4,571 4,714 6,349 6,682 6,880 7,098 7,224 7,424

Urbano 655 713 786 867 1,051 1,088 1,217 1,240 1,301 1,313

Rural 3,375 3,689 3,785 3,847 5,298 5,594 5,663 5,858 5,923 6,111

Relación Alumnos/Centro 157 153 154 156 119 114 111 110 108 110

Urbano 557 539 505 471 401 383 338 331 319 317

Rural 79 79 81 85 63 62 62 63 62 66

Docentes 19,022 19,153 19,639 20,038 21,208 20,279 21,020 21,023 21,061 ..

Relación alumno/docente 33 35 36 37 36 38 36 37 37 ..

Gasto corriente por alumno (en US$) 46.75 44.24 38.39 38.60 35.60 32.03 35.37 52.83

SECUNDARIA

Matrícula inicial (en miles) 151.96 176.83 181.75 191.23 209.45 229.45 243.16 268.44 287.22 304.17

Masculina 63.94 81.61 85.13 90.76 98.99 105.84 112.61 124.29 133.10 141.16

Femenina 88.11 95.22 96.61 100.47 110.46 123.61 130.55 144.15 154.12 163.01

Urbano 139.48 194.17 211.61 222.51 239.25 258.27 270.79

Masculina 64.16 91.64 97.38 105.09 110.69 119.37 125.29

Femenina 75.33 102.53 114.23 117.42 128.56 138.90 145.50

Rural 37.34 15.28 17.84 20.65 29.19 28.95 33.38

Masculina 17.45 7.35 8.47 7.52 13.59 13.73 15.87

Femenina 19.89 7.93 9.37 13.13 15.60 15.22 17.50
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Indicadores por categoría 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Tasa neta (nacional) 20.90 26.80 23.10 23.90 25.80 27.30 31.60 29.10 .. ..

Tasa bruta (nacional) 26.85 31.84 31.47 31.97 33.81 35.77 36.88 39.61 41.23 42.48

Masculina 22.51 29.31 29.36 30.19 31.76 32.76 33.88 36.35 37.84 39.01

Femenina 31.22 34.40 33.59 33.77 35.89 38.82 39.93 42.93 44.69 46.03

Urbano 42.73 56.78 59.48 61.21 64.82 66.55 67.54

Masculina 40.48 54.96 56.02 57.74 60.95 62.45 63.29

Femenina 44.88 58.50 62.79 64.56 68.55 70.53 71.68

Rural 14.92 5.51 6.24 6.98 8.27 9.38 10.59

Masculina 13.33 5.07 5.67 6.32 7.50 8.55 9.68

Femenina 16.66 5.98 6.87 7.69 9.11 10.29 11.58

Tasa bruta (por departamentos)

Nueva Segovia 17.33 16.85 18.02 19.01 22.49 22.84 24.73 24.87 25.62

Madriz 18.86 18.37 18.31 19.97 21.12 22.71 23.62 23.22 24.32

Estelí 34.89 35.59 38.92 41.88 43.65 45.69 48.23 48.55 50.15

Chinandega 35.45 30.72 30.97 32.06 33.78 34.78 38.49 40.48 42.56

León 34.54 35.87 32.89 39.35 42.53 44.07 46.42 48.12 51.04

Managua 49.62 49.76 52.86 53.62 56.90 57.54 61.75 65.78 65.68

Masaya 40.62 41.62 41.62 44.41 43.67 45.32 50.06 49.27 53.04

Carazo 48.41 42.47 43.31 46.37 47.40 50.37 53.53 56.51 59.52

Granada 36.27 36.59 37.24 38.68 39.33 40.50 43.12 46.53 48.47

Rivas 35.98 34.53 25.11 34.79 36.06 39.24 41.19 43.57 47.19

Boaco 17.16 14.90 17.45 18.42 18.25 21.45 25.94 24.10 26.86

Chontales 24.53 29.26 28.24 28.62 29.84 31.19 33.82 36.13 37.35

Jinotega 11.25 10.64 10.35 11.56 12.06 13.67 14.91 14.92 16.23

Matagalpa 19.74 19.71 18.44 20.64 22.77 23.87 24.95 25.74 26.94

RAAN 15.27 15.04 18.80 19.23 21.79 21.51 22.70 22.24 22.25

RAAS 10.73 11.07 10.74 11.16 12.48 12.63 14.61 16.28 16.88

Río San Juan 11.08 9.35 10.93 8.19 13.64 14.54 15.45 16.10 16.85

Índice de Retención (%) 83.41 69.37 73.42 81.36 84.52 82.55 87.44 86.23 87.93 ..

Masculino 71.46 78.94 81.59 80.85 85.16 83.78 85.02 ..

Femenino 75.15 83.55 87.15 84.00 89.42 88.34 90.44 ..

Urbano 84.70 82.85 87.65 86.08 87.66 ..

Masculino 81.75 81.26 85.50 83.60 84.60 ..

Femenino 87.33 84.21 89.70 88.21 90.30 ..

Rural 82.26 78.88 85.26 87.46 90.31 ..

Masculino 79.52 76.10 83.30 85.27 88.71 ..

Femenino 84.79 81.40 87.95 89.37 91.76 ..

Centros escolares 362 417 442 480 579 640 721 802 908 1,138

Urbano 296 370 370 108 124 141 157 180 900

Rural 121 72 110 471 516 580 645 728 238

Relación Alumnos/Centro 157 424 411 398 362 359 337 335 316 267

Urbano 471 1,798 1,707 1,578 1,524 1,435 301

Rural 309 32 35 36 45 40 140

Docentes 3,547 4,136 4,465 6,172 5,356 6,112 5,970 7,961 7,713 ..

Relación alumno/docente 43 43 41 31 39 38 41 34 37 ..

Formación Docente

Matrícula de formación docente 1,597 2,454 1,973 1,944 2,678 2,278 2,082 2,018 2,120 ..

Gasto corriente por alumno (en US$) 30.69 39.25 33.87 28.90 27.34 23.75 27.31 27.72

EDUCACIÓN TÉCNICA

Matrícula total 41,958 47,585 49,170 41,134 42,568 50,914 69,041 69,656 76,203

Masculina 19,323 22,108 21,445 20,943 18,494 25,715 37,388 37,731 38,387
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Femenina 22,635 25,477 27,725 20,191 24,074 25,199 31,653 31,925 37,816

Formación Técnica

Matrícula total 15,436 16,959 19,667 15,242 14,880 12,116 12,841 12,925 13,397 13,795

Agropecuaria 2,118 2,449 2,256 1,930 1,879 1,648 1,268 1,051 1,024 1,086

Industrial 3,738 3,299 3,332 2,526 2,260 2,122 2,270 2,119 2,159 2,426

Administración, economía y computación 9,580 11,211 14,079 10,786 10,741 8,346 9,303 9,755 10,214 10,283

Índice de Retención 73 71 75 74 77 81 87 79 78

Aprobados (en %) 72 70 77 81 79 83 78 83 81

Egresados 3,109 2,865 3,643 3,648 2,453 2,647 2,274 2,151 4,542

Relación alumno/docente 24 27 28 19 19 15 13 17 16 18

Capacitación

Matrícula 24,999 27,918 33,928 26,254 30,452 38,073 56,116 56,259 62,408

Cursos 1,514 1,477 1,767 1,561 2,025 2,949 5,797 8,589 10,389

Matrícula de programas especiales 305 5,619 4,794 3,865 5,188 6,867 6,931 4,993 8,485

Atención a la mujer 48 735 762 1,444 1,555 3,930 1,708 1,010 1,871

Pequeña y Mediana Empresa (PYME) 156 3,566 2,014 2,103 2,031 1,974 2,658 2,230 2,536

Rehabilitación profesional 101 1,318 2,018 318 1,602 963 1,065 729 3,020

Promoción ocupacional 1,500 1,024 1,058

Atención a la mujer (en %) 15.74 13.08 15.89 37.36 29.97 57.23 24.64 20.23 22

Ejecución presupuestaria

(en miles de córdobas)
22,577.4 54,990.7 56,506.3 52,414.5 59,375.6 71,667.8 79,121.1 90,149.9 126,350

Centros 52 52 45 66 68 52 40 51 44 45

Indicadores por categoría 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

VI. INDICADORES ECONÓMICOS

DATOS GENERALES

PIB (millones de dólares) 1,564.7 1,714.7 1,843.4 1,805.9 1,831.1 1,892.1 1,973.7 2,024.4 2,126.2 2,267.9

PIB (millones de dólares de 1980) 1,814.2 1,810.8 1,817.8 1,810.7 1,871.1 1,951.8 2,043.5 2,149.4 2,236.8 2,394.1

Crecimiento del PIB real (%) -0.02 -0.2 0.4 -0.4 3.3 4.3 4.7 5.2 4.1 7.0

Crecimiento del PIB real per cápita (%) -2.2 -3.4 -2.5 -3.3 0.4 1.3 1.9 2.4 1.3 4.2

Tasa de inversión fija del sector público (%) 7.5 6.6 8.5 8.5 10.3 11.2 11.4 7.9 7.3 11.4

Tasa de inversión fija del sector privado (%) 6.9 6.8 6.9 6.2 6.6 7.1 8.7 13.2 15.3 18.4

PIB real per cápita (en US$ de 1980) 474.5 459.9 448.3 433.7 435.2 440.9 449.2 459.8 465.7 485.1

PIB nominal per cápita (en US$) 409.2 435.5 454.7 432.6 426.0 427.4 433.9 433.1 442.7 459.5

Cooperación externa per cápita (en US$) 112.6 207.4 154.7 92.0 129.8 122.8 89.7 66.4 77.0 99.9

Pago de la deuda de mediano y largo plazo per

cápita (en US$)
2.4 18.9 25.9 47.7 58.7 54.6 46.7 73.3 44.2 31.3

Deuda externa per cápita (en US$) 2,802.4 2,619.1 2,661.8 2,631.8 2,720.5 2,315.1 1,339.8 1,283.9 1,309.0 1,316.7

Tipo de Cambio oficial (C$ x US$1.00)

Promedio anual 690,180.00 4.33 5.00 6.1204 6.7229 7.5296 8.4355 9.4481 10.5818 11.8091

Al 31 de diciembre 3,000,000.00 5.00 5.00 6.3497 7.1117 7.9651 8.9236 9.9945 11.1938 12.3183

Tasa de inflación del índice de precios al consumidor

Promedio anual (%) 7,485.2 2,945.1 23.7 20.4 7.8 10.9 11.6 9.2 13 11.2

Acumulada anual (%) 13,490.3 865.6 3.5 19.5 12.4 11.1 12.1 7.3 18.5 7.2

Tasa de inflación del costo de la canasta básica

Promedio anual (%) 6,791.3 320.5 23.0 20.5 9.4 11.2 13.6 14.5 12.5 7.3

Acumulada anual (%) 10,804.8 293.3 8.5 18.5 12.7 11.5 13.7 13.0 14.8 5.5

Tasa de devaluación nominal en el mercado oficial

Promedio anual (%) 4,307.7 2,993.8 17.1 22.4 9.8 12.0 12.0 12.0 12.0 11.6

Acumulada anual (%) 6,957.5 939.6 0.0 27.0 12.0 12.0 12.0 12.0 12.0 10.0
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SECTOR EXTERNO (en millones de dólares)

Exportaciones FOB 21 330.6 272.4 223.1 267.0 359.7 526.4 669.0 703.6 573.2 543.8

Exportaciones de bienes y servicios no factoriales 390.4 350.2 309.3 356.0 475.9 646.5 805.0 866.2 761.4 770.4

Importaciones FOB 567.4 668.7 770.9 669.6 783.8 897.1 1,049.7 1,371.5 1,383.6 1,683.2

Importaciones CIF 637.5 751.4 855.1 744.0 867.3 992.7 1,159.6 1,454.0 1,492.1 1,846.4

Importaciones de bienes y servicios no factoriales 678.9 842.6 919.2 831.2 953.2 1,114.2 1,298.6 1,608.5 1,655.6 2,033.7

Saldo en cuenta comercial 22 -236.8 -396.3 -547.8 -402.6 -424.1 -370.7 -380.7 -667.9 -810.4 -1,139.4

Saldo en cuenta corriente (excluyendo donaciones) -504.4 -867.3 -1104.7 -904.3 -969.7 -592.5 -593.2 -872.4 -1,017.0 -1,303.0

Saldo en cuenta corriente (incluyendo donaciones) -287.8 -7.9 -716.1 -483.0 -674.3 -402.7 -330.1 -616.5 -623.0 -811.1

Flujo de Cooperación Externa 23 430.6 816.7 627.2 384.1 558.2 543.6 408.0 310.6 369.8 493.3

Donaciones 200.3 467.7 325.2 248.1 245.6 230.0 168.1 105.9 79.4 191.9

Préstamos 230.3 349 302 136.0 312.6 313.6 239.9 204.7 290.4 301.4

Divisas líquidas 112.7 322.6 375.1 126.4 223.5 175.5 120.0 71.3 135.5 138.9

Recursos atados 317.9 494.1 252.1 257.7 334.7 368.1 288.0 239.3 234.3 354.4

Reservas Internacionales Brutas

del Banco Central
129.9 168 179.1 87.7 172.3 160.8 213.9 387.1 356.6 512.9

Reservas internacionales netas del

Banco Central
108.8 110.5 105.6 5.5 74.2 65.2 144.5 356.1 305.8 356.8

Reservas internacionales netas ajustadas

del BCN
-1.5 -64.1 -66.1 144.2 138.5 216.1

Saldo deuda externa total 24 10,715.4 10,312.5 10,792.1 10,987.3 11,695.0 10,248.4 6,094.3 6,001.0 6,287.1 6,498.9

Servicio pagado de la deuda externa de

mediano y largo plazo 25
9.0 74.4 105.0 199.0 252.3 241.7 212.4 342.8 212.2 154.5

RELACIONES DEL SECTOR EXTERNO (en %)

Saldo en cuenta comercial/PIB -15.1 -23.1 -29.7 -22.3 -23.2 -19.6 -19.3 -33.0 -38.1 -50.0

Cuenta corriente balanza de pagos

(excluye donaciones)/PIB
-32.2 -50.6 -59.9 -50.1 -53.0 -31.3 -30.1 -43.1 -47.8 -57.5

Cuenta corriente balanza de pagos

(incluye donaciones)/PIB
-18.4 -0.5 -38.8 -26.7 -36.8 -21.3 -16.7 -30.5 -29.3 -35.8

Cooperación Externa/PIB 27.5 47.6 34.0 21.3 30.5 28.7 20.7 15.3 17.4 21.8

Donaciones/PIB 12.8 27.3 17.6 13.7 13.4 12.2 8.5 5.2 3.7 8.5

Préstamos/PIB 14.7 20.4 16.4 7.5 17.1 16.6 12.2 10.1 13.7 13.3

Deuda externa/Exportaciones FOB 3,241.2 3,785.8 4,837.3 4,115.1 3,251.3 1,946.9 911.0 852.9 1,096.8 1,195.1

Deuda externa/Exportaciones de Bienes y

Servicios no factoriales
2,744.7 2,944.7 3,489.2 3,086.3 2,457.4 1,585.2 757.1 692.8 825.7 843.6

Deuda Externa/PIB 684.8 601.4 585.4 608.4 638.7 541.6 308.8 296.4 295.7 286.6

Servicio pagado/Exportaciones FOB 2.7 27.3 47.1 74.5 70.1 45.9 31.7 48.7 37.0 28.4

Servicio pagado deuda/Exportaciones de

Bienes y Servicios no factoriales
2.3 21.2 33.9 55.9 53.0 37.4 26.4 39.6 27.9 20.1

Servicio pagado deuda externa/PIB 0.6 4.3 5.7 11.0 13.8 12.8 10.8 16.9 10.0 6.8

FINANZAS PÚBLICAS

SECTOR PÚBLICO NO FINANCIERO (en millones de córdobas)

Ingreso total 277.3 1,819.3 2,574.1 3,209.0 3,612.4 4,456.8 5,217.3 6,466.5 8,374.8 9,167.2

Ingresos tributarios del gobierno general 232.3 1,573.3 2,160.4 2,462.2 2,885.0 3,552.8 4,147.6 5,220.7 6,765.2 7,897.7

Gasto total 595.3 2,404.3 3,344.2 4,162.6 5,154.2 6,049.7 7,579.5 7,822.5 9,037.8 12,362.1

Ahorro -283.2 -189.3 129.1 352.3 293.1 878.7 877.2 1,427.1 2,185.8 2,250.0

Déficit (antes de donaciones) -318.0 -585.0 -770.1 -953.6 -1,541.8 -1,593.0 -2,362.2 -1,356.0 -663.0 -3,194.9

Donaciones 30.0 888.2 452.1 935.3 806.8 1,239.9 1,558.4 1,021.3 825.7 2,276.7

Préstamos externos netos 127.0 30.1 945.8 149.1 1,017.9 450.4 1,392.8 783.4 1,693.8 2,578.6

Financiamiento interno neto 161.0 -333.3 -627.8 -130.8 -282.9 -97.4 -589.0 -448.7 -1,856.5 -1,660.5

Financiamiento interno neto del

Banco Central de Nicaragua
166.4 96.3 -625.8 174.7 86.6 443.6 -160.9 265.1 -1,022.7 -1,161.1
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(Porcentajes del PIB)

Ingresos Ordinarios 17.7 24.5 27.9 29.0 29.3 31.3 31.3 33.8 37.2 34.2

Ingresos tributarios del gobierno general 14.8 21.2 23.4 22.3 23.4 24.9 24.9 27.3 30.1 29.5

Gasto total 38.0 32.4 36.3 37.7 41.9 42.5 45.5 40.9 40.2 46.2

Ahorro -18.1 -2.5 1.4 3.2 2.4 6.2 5.3 7.5 9.7 8.4

Déficit (antes de donaciones) -20.3 -7.9 -8.4 -8.6 -12.5 -11.2 -14.2 -7.1 -2.9 -11.9

Donaciones 1.9 12.0 4.9 8.5 6.6 8.7 9.4 5.3 3.7 8.5

Préstamos externos netos 8.1 0.4 10.3 1.3 8.3 3.2 8.4 4.1 7.5 9.6

Financiamiento interno neto 10.3 -4.5 -6.8 -1.2 -2.3 -0.7 -3.5 -2.3 -8.3 -6.2

del cual: Banco Central de Nicaragua 10.6 1.3 -6.8 1.6 0.7 3.1 -1.0 1.4 -4.5 -4.3

PÉRDIDAS GLOBALES DEL BANCO CENTRAL DE NICARAGUA

En millones de córdobas -151.4 -70.4 17.5 -37.9 -103.0 -673.0 -439.0

En porcentajes del PIB -1.4 -0.6 0.1 -0.2 -0.5 -3.0 -1.6

GOBIERNO CENTRAL (Millones de córdobas)

Ingreso total 229.2 1,446.8 1,893.1 2,221.9 2,529.7 3,136.5 3,654.2 4,659.6 5,905.8 6,738.9

Ingresos tributarios 205.7 1,317.1 1,779.3 2,062.7 2,382.9 2,933.1 3,452.3 4,392.6 5,638.9 6,483.7

Gasto total 545.2 2,003.0 2,595.9 3,033.6 3,767.9 4,396.0 5,057.3 5,724.9 6,995.4 9,882.4

Ahorro -291.7 -310.5 -161.5 -118.5 -150.9 325.0 331.6 834.9 1,115.0 1,447.9

Déficit (antes de donaciones) -316.0 -556.2 -702.8 -811.7 -1,238.2 -1,259.6 -1,403.1 -1,065.3 -1,089.8 -3,143.6

Donaciones 23.3 860.9 399.4 806.2 601.0 1,190.8 1,149.1 821.7 675.0 1,934.9

Préstamos externos netos 125.7 37.5 870.3 3.4 789.7 -2,388.9 851.7 265.2 1,680.2 2,586.4

Financiamiento interno neto 167.0 -342.2 -566.8 2.1 -152.5 100.6 -597.8 -21.7 -1,265.6 -1,377.7

del cual: Banco Central de Nicaragua 166.4 96.3 -619.5 154.0 79.8 427.0 -158.9 265.1 -1,022.7 -1,161.0

(Porcentajes del PIB)

Ingreso total 14.6 19.5 20.5 20.1 20.5 22.0 21.9 24.4 26.2 25.2

Ingresos tributarios del gobierno general 13.1 17.7 19.3 18.7 19.4 20.6 20.7 23.0 25.1 24.2

Gasto total 34.8 27.0 28.2 27.4 30.6 30.9 30.4 29.9 31.1 36.9

Ahorro -18.6 -4.2 -1.8 -1.1 -1.2 2.3 2.0 4.4 5.0 5.4

Déficit (antes de donaciones) -20.2 -7.5 -7.6 -7.3 -10.1 -8.8 -8.4 -5.6 -4.8 -11.7

Donaciones 1.5 11.6 4.3 7.3 4.9 8.4 6.9 4.3 3.0 7.2

Préstamos externos netos 8.0 0.5 9.4 0.0 6.4 -16.8 5.1 1.4 7.5 9.7

Financiamiento interno neto 10.7 -4.6 -6.1 0.0 -1.2 0.7 -3.6 -0.1 -5.6 -5.1

del cual: Banco Central de Nicaragua 10.6 1.3 -6.7 1.4 0.6 3.0 -1.0 1.4 -4.5 -4.3

MONEDA Y BANCA

AGREGADOS MONETARIOS AMPLIADOS (Millones de córdobas) 26

Liquidez global (M3A) 27 147.7 1,448.8 1,954.8 2,580.8 4,143.4 5,607.5 7,943.8 12,183.5 15,596.7 19,237.6

Depósitos en moneda extranjera 41.0 378.9 585.4 1,005.6 1,744.6 2,786.6 4,410.2 7,147.8 9,711.2 11,911.7

(En Dólares) 41.0 75.8 117.1 158.4 245.3 349.8 494.2 715.2 867.6 967.0

Activos líquidos en moneda nacional (M2A) 106.7 1,069.9 1,369.4 1,575.2 2,398.8 2,820.9 3,533.6 5,035.7 5,885.5 7,325.9

Medio circulante (M1A) 86.5 832.5 946.4 881.7 1,220.0 1,374.9 1,745.6 2,273.7 2,663.5 3,215.8

Numerario 47.6 398.5 468.0 508.9 688.3 768.9 864.5 1,096.3 1,339.5 1,674.8

Depósitos a la vista 38.9 434.0 478.4 372.8 531.7 606.0 881.1 1,177.4 1,324.0 1,541.0

Cuasi-Dinero 20.2 237.4 423.0 693.5 1,178.8 1,446.0 1,788.0 2,762.0 3,222.0 4,110.1

Depósitos de ahorro 1.1 37.2 133.2 238.1 454.7 588.0 673.0 1,023.0 1,234.0 1,676.8

Depósitos a plazos 19.1 200.2 289.8 455.4 724.1 858.0 1,115.0 1,739.0 1,988.0 2,433.3

Depósitos totales 100.1 1,050.3 1,486.8 2,071.9 3,455.1 4,838.6 7,079.3 11,087.2 14,257.2 17,562.8

(Porcentajes del PIB)

Liquidez global (M3A) 9.4 19.5 21.2 23.3 33.7 39.4 47.7 63.7 69.3 71.8

Activos líquidos en moneda nacional (M2A) 6.8 14.4 14.9 14.3 19.5 19.8 21.2 26.3 26.2 27.4

Medio circulante (M1A) 5.5 11.2 10.3 8.0 9.9 9.7 10.5 11.9 11.8 12.0

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000

COMPENDIO ESTADÍSTICO 165



Indicadores por categoría 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

VII. EMPLEO Y SALARIO

Distribución de la PEA según zona y sexo (en miles de personas)

PEA (nacional) 1,189.90 1,237.50 1,287.00 1,338.50 1,392.10 1,447.80 1,507.20 1,567.50 1,630.20 1,695.40

Hombres 789.50 811.92 841.96 874.84 898.88 935.57 975.91 1,011.82 1,048.87 1,087.60

Mujeres 400.40 425.58 445.04 463.66 493.22 512.23 531.29 555.68 581.33 607.80

PEA Urbana 674.10 701.90 730.10 761.10 792.50 818.40 859.10 894.60 931.50 970.00

Hombres 393.67 408.08 422.58 440.68 448.63 459.12 490.46 508.49 528.72 546.30

Mujeres 280.43 293.82 307.52 320.42 343.87 359.28 368.64 386.11 402.78 423.70

PEA Rural 515.80 535.60 556.90 577.40 599.60 629.40 648.10 672.90 698.70 725.40

Hombres 395.82 403.84 419.37 434.17 450.24 476.45 485.45 503.33 520.15 541.30

Mujeres 119.98 131.76 137.53 143.23 149.36 152.95 162.65 169.57 178.55 184.10

Distribución de la PEA según zona y sexo (en %)

PEA (nacional)

Hombres 66.35 65.61 65.42 65.36 64.57 64.62 64.75 64.55 64.34 64.15

Mujeres 33.65 34.39 34.58 34.64 35.43 35.38 35.25 35.45 35.66 35.85

PEA Urbana 56.65 56.72 56.73 56.86 56.93 56.53 57.00 57.07 57.14 57.21

Hombres 58.40 58.14 57.88 57.90 56.61 56.10 57.09 56.84 56.76 56.32

Mujeres 41.60 41.86 42.12 42.10 43.39 43.90 42.91 43.16 43.24 43.68

PEA Rural 43.35 43.28 43.27 43.14 43.07 43.47 43.00 42.93 42.86 42.79

Hombres 76.74 75.40 75.30 75.19 75.09 75.70 74.90 74.80 74.45 74.62

Mujeres 23.26 24.60 24.70 24.81 24.91 24.30 25.10 25.20 25.55 25.38

Empleo formal por sectores (en miles de personas)

Nacional 261.40 228.90 214.70 207.50 203.30 208.20 220.60 234.20 259.50 281.90

Agropecuario 37.90 31.90 28.00 22.60 19.20 17.40 17.80 18.00 18.50 19.80

Minas y canteras 2.10 1.40 1.30 1.20 1.30 1.40 1.60 1.70 1.70 2.10

Industria y manufactura 47.70 37.40 33.40 32.10 31.10 32.90 36.80 41.30 48.90 57.20

Electricidad, gas y agua 5.60 5.80 6.10 6.20 6.10 4.90 4.90 4.00 3.90 4.70

Construcción 11.50 9.10 6.60 5.50 5.40 5.90 6.50 7.80 10.40 13.70

Comercio 23.90 21.00 21.50 20.80 20.30 21.90 22.70 25.90 31.00 33.90

Transporte, almacenamiento y comunicaciones 11.70 10.00 8.80 7.60 9.10 9.90 9.40 9.40 10.50 10.60

Establecimientos financieros 15.50 14.50 11.20 10.80 10.70 10.60 13.30 15.60 17.40 19.60

Servicios comunitarios y sociales 103.50 96.20 96.30 99.60 99.30 102.30 106.80 108.70 114.40 118.80

Asalariados del sector formal (en %) 31.94 29.16 28.38 28.18 27.74 27.71 28.04 28.40 29.51 30.26

Distribución porcentual de la PEA según ocupados y desocupados

Nacional

Ocupados

Ambos sexos 92.44 88.48 85.58 82.17 82.90 83.10 84.04 85.72 86.78 88.09

Hombres 95.50 91.28 87.93 84.54 84.23 85.53 89.50 86.50 87.73 90.11

Mujeres 86.39 83.15 81.13 77.70 80.47 78.66 74.03 84.31 85.07 84.47

Desocupados

Ambos sexos 7.56 11.52 14.42 17.83 17.10 16.90 15.96 14.28 13.22 11.32

Hombres 4.50 8.72 12.07 15.46 15.77 14.47 10.50 11.39 12.27 9.58

Mujeres 13.61 16.85 18.87 22.30 19.53 21.34 25.97 19.54 14.93 14.43

Urbano

Ocupados

Ambos sexos 92.60 89.98 85.52 78.10 80.63 80.69 83.32 85.38 87.31 89.66

Hombres 94.54 90.47 84.90 76.40 78.49 78.61 88.26 80.92 84.19 88.58

Mujeres 89.87 89.31 86.37 80.43 83.43 83.36 76.75 91.25 91.41 91.05

Desocupados

Ambos sexos 7.40 10.02 14.48 21.90 19.37 19.31 16.68 14.62 12.69 10.02

Hombres 5.46 9.53 15.10 23.60 21.51 21.39 11.74 14.87 15.81 10.80
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Mujeres 10.13 10.69 13.63 19.57 16.57 16.64 23.25 14.30 8.59 9.02

Rural

Ocupados

Ambos sexos 92.23 86.52 85.65 87.53 85.89 86.22 85.00 86.18 86.07 85.98

Hombres 96.46 92.10 90.98 92.79 89.94 92.19 90.75 92.13 91.33 91.65

Mujeres 78.25 69.42 69.40 71.58 73.63 67.58 67.90 68.51 70.76 69.69

Desocupados

Ambos sexos 7.77 13.48 14.35 12.47 14.11 13.78 15.00 13.82 13.93 13.05

Hombres 3.54 7.90 9.02 7.21 10.06 7.81 9.25 7.87 8.67 8.35

Mujeres 21.75 30.58 30.60 28.42 26.31 32.35 32.16 31.49 29.24 26.89

Productividad media por sector de actividad económica (en miles de córdobas de 1980)

Nacional 16.49 16.54 16.50 16.46 16.21 16.22 16.13 15.99 15.80 15.50

Actividad Primaria 10.39 10.38 10.40 10.65 10.86 10.84 10.87 10.86 10.61 10.14

Agricultura y pecuario 10.31 10.30 10.27 10.39 10.49 10.30 10.36 10.37 10.14 9.69

Silvicultura 25.35 19.69 21.58 21.79 20.42 20.19 23.21 19.93 19.90 21.28

Pesca 10.78 11.63 14.46 23.52 31.64 36.61 36.57 35.28 35.11 33.01

Actividad Secundaria 34.29 34.82 34.57 33.19 32.76 32.66 32.07 32.11 32.05 30.58

Industria Manufacturera 39.70 39.66 40.04 38.00 38.29 39.05 39.03 39.32 39.45 37.71

Construcción 17.19 17.19 17.21 17.21 17.16 17.14 17.12 17.33 17.48 19.39

Minería 35.53 35.03 35.17 35.11 35.50 36.10 35.89 36.62 36.79 38.50

Actividad Terciaria 16.89 16.52 16.76 16.61 16.24 16.29 16.21 16.03 15.92 15.69

Comercio 17.32 16.76 16.76 16.43 16.10 16.77 16.78 16.66 16.56 16.44

Gobierno General 21.65 21.16 22.02 23.63 23.12 23.22 24.02 23.24 23.42 24.19

Transporte y Comunicaciones 22.35 23.42 23.44 23.38 23.42 23.40 23.43 23.44 23.57 23.17

Bancos y Seguros 38.00 40.61 52.58 54.27 55.03 57.38 47.38 41.82 41.86 35.84

Energía y agua potable 103.46 103.79 103.04 98.95 102.28 102.85 110.76 119.43 122.74 124.34

Propiedad, vivienda y otros servicios 8.23 8.21 8.25 7.68 7.80 7.56 7.50 7.55 7.47 7.36

Salarios mínimos del mercado laboral en actividades con mayor número de trabajadores

Agropecuario

Salario por día (en US$) 2.07 1.32 1.77 1.73 1.56 1.54 1.53 1.38 1.51 1.48

Cobertura de la canasta básica (en %) 37.10 27.16 36.88 36.34 32.84 32.70 32.01 28.28 30.82 31.56

Industria

Salario por día (en US$) 3.76 2.54 3.40 2.94 3.22 3.65 3.40 3.13 3.00 2.86

Cobertura de la canasta básica (en %) 67.38 52.26 70.83 61.76 67.79 77.49 71.13 64.14 61.22 60.98

Comercio

Salario por día (en US$) 4.74 2.50 3.16 3.17 3.09 3.50 3.51 3.28 2.98 2.78

Cobertura de la canasta básica (en %) 84.95 51.44 65.83 66.60 65.05 74.31 73.43 67.21 60.82 59.28

Servicios

Salario por día (en US$) 2.16 1.77 2.45 2.42 2.79 2.86 2.74 2.49 2.49 2.36

Cobertura de la canasta básica (en %) 38.71 36.42 51.04 50.84 58.74 60.72 57.32 51.02 50.82 50.32

Gobierno

Salario por día (en US$) 2.08 1.33 1.88 1.67 1.67 1.45 1.29 1.31 1.66 1.52

Cobertura de la canasta básica (en %) 37.28 27.37 39.17 35.08 35.16 30.79 26.99 26.84 33.88 32.41

Salario medio real (en córdobas de 1980) 28 420.00 400.00 476.00 442.00 465.00 453.00 466.00 463.00 495.00 513.00

Índice del salario medio real (base 1980

equivalente a C$2,585) 29
16.25 15.47 18.41 17.10 17.99 17.52 18.03 17.91 18.70 19.85

Salario medio del sector formal de la economía 30

Salario medio a nivel nacional (en US$) 161.00 132.00 189.00 173.00 178.00 180.00 176.00 171.00 186.00 186.00

Costode la canastabásicade53productos (enUS$) 170.00 148.00 146.00 145.00 144.00 143 145 148 149 143

Cobertura de la canasta básica (en %) 94.71 89.19 129.45 119.31 123.61 125.87 121.38 115.54 124.83 130.07

Índice de la cobertura (base 1990) 100.00 94.17 136.69 125.98 130.52 132.91 128.16 122.00 131.81 137.34
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VIII. INDICADORES AGROPECUARIOS

Área cosechada (en miles de manzanas) y volumen de producción

Ajonjolí

Área cultivada 50.7 23.8 27.1 27.0 39.1 52.8 37.4 17.2 11.2 11.5

Volumen (en miles de quintales) 283.4 185.6 170.1 216.0 375.4 417.9 222.8 147.5 69.2 89.9

Algodón

Área cultivada 64.1 59.9 3.3 3.6 2.1 12.2 5.2 2.5 0.0 0.0

Volumen (en miles de quintales) 651.1 538.3 32.6 33.8 24.5 125.9 53.8 19.6 0 0

Banano

Área cultivada 3.2 3.4 3.4 2.2 2.5 2.5 2.5 2.5 2.8 1.9

Volumen (en miles de cajas) 5,681.3 6,992.1 4,452.6 2,857.1 2,229.8 3,383.5 5,070.3 3,844.6 4,602.6 3,200.0

Café

Área cultivada 106.0 106.5 107.1 105.4 107.9 120.3 120.7 132.9 133.6 130.8

Volumen (en miles de quintales oro) 604.2 1,033.1 721.2 920.0 894.0 1,200.9 1,099.7 1,433.7 1,439.2 1,855.0

Caña de azúcar

Área cultivada 60.5 60.0 58.6 56.0 59.7 64.0 71.4 74.6 76.4 79.8

Volumen (en toneladas cortas31) 2,794.2 2,525.7 2,219.0 2,468.1 2,852.8 3,518.0 4,015.0 4,126.0 3,805.2 4,241.4

Tabaco

Habano

Área cultivada 0.7 0.7 0.2 0.2 0.7 1.9 3.0 5.4 2.2 2.0

Volumen (en miles de quintales) 24.4 41.5 22.7 5.5 15.4 39.9 64.1 101.1 45.2 44.0

Rubio

Área cultivada 1.1 0.7 0.8 0.8 0.2 0.0 0.0 0.0 0.0 ..

Volumen (en miles de quintales) 33.7 18.9 23.5 23.5 4.7 0.0 0.0 0.0 0.0 ..

Maní

Área cultivada 7.1 6.0 6.0 9.7 25.7 12.3 15.6 21.1 20.7 32.9

Volumen (en miles de quintales) 174.0 150.0 150.0 445.8 1,238.2 519.1 676.4 827.9 650.4 1,500.2

Frijol

Área cultivada 150.0 135.7 130.0 164.4 172.0 197.8 171.3 192.9 270.5 297.0

Volumen (en miles de quintales) 1,200.0 1,275.6 1,235.0 1,688.8 1,840.4 1,931.6 1,647.2 1,573.6 3,279.7 2,821.5

Arroz

Área cultivada 54.5 55.0 63.0 81.4 83.4 89.9 96.6 107.1 119.9 87.6

Volumen (en miles de quintales oro) 1,597.5 1,550.6 1,837.5 2,445.6 2,500.8 2,829.5 3,148.8 3,669.2 3,802.8 3,209.4

Maíz

Área cultivada 250.0 282.2 250.0 312.8 280.0 399.8 398.5 333.0 360.9 362.6

Volumen (en miles de quintales) 4,375.0 5,079.6 5,000.0 6,256.0 5,320.0 7,278.6 7,103.3 5,809.5 6,610.3 6,899.0

Soya

Área cultivada 3.5 4.0 4.5 8.8 11.8 13.3 14.1 19.5 25.9 12.9

Volumen (en miles de quintales) 95.6 100.0 107.0 228.8 399.0 452.0 479.4 638.1 595.2 433.4

Sorgo

Área cultivada 64.1 68.5 75.0 77.4 70.0 40.5 77.0 76.7 58.9 59.9

Volumen (en miles de quintales) 1,545.4 1,849.7 1,985.2 2,247.0 2,000.0 1,283.7 2,654.5 1,912.9 1,130.8 1,658.0

Precios de productos agrícolas 32

Ajonjolí (en US$/quintal) 30.6 20.6 20.3 23.6 25.0 37.1 21.0 25.4 23.9 23.8

Algodón (en US$/quintal oro) 76.6 53.4 39.2 54.0 66.2 102.2 77.1 66.7 66.7 53.3

Banano (en US$/caja) 3.9 3.5 4.7 4.7 4.2 5.0 5.5 5.3 5.5 4.6

Café (en US$/quintal oro) 63.5 45.9 47.6 74.8 59.7 92.3 149.1 130.4 82.4 93.2

Caña de azúcar (en US$/tonelada corta) 12.3 10.3 14.0 13.4 16.5 15.9 16.8 15.6 13.5 13.1

Tabaco (en US$/rama)

Habano 107.7 110.4 111.7 205.1 145.1 150.3

El Desarrollo Humano en Nicaragua, 2000

168 COMPENDIO ESTADÍSTICO



Indicadores por categoría 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Maní (en US$/quintal corteza) 7.7 12.6 10.6 11.2 13.7 14.8 18.7 17.5 16.1 17.7

Frijol (en US$/quintal) 27.7 18.3 17.7 40.1 22.0 25.0 44.6 25.1 38.4 36.5

Arroz (en US$/quintal oro) 11.1 14.5 20.3 17.8 16.5 17.0 16.3 16.2 15.6 13.9

Maíz (en US$/quintal) 9.3 4.1 9.2 5.1 12.7 7.8 9.5 9.5 7.2 8.3

Soya (en US$/quintal) 0.0 0.0 0.0 0.0 11.1 11.2 11.6 11.8 11.4 10.9

Sorgo (en US$/quintal) 7.8 6.5 1.4 6.8 6.5 7.5 8.4 7.9 8.2 8.2

Importaciones comerciales y donaciones de alimentos básicos

Volumen de importaciones comerciales (en miles de quintales)

Arroz 1,015.2 790.3 555.7 1,032.6 1,029.7 1,210.5 1,491.1 1,752.0 1,363.6 1,953.0

Maíz blanco 451.6 163.2 182.6 135.0 327.4 63.2 74.0 31.8 89.1 211.6

Frijol 217.2 117.9 99.0 190.3 136.4 82.5 72.2 39.4 215.4 273.8

Sorgo 0.7 10.6 9.6 12.8 17.0 3.3 205.0 19.9 10.2 8.6

Maíz amarillo 429.4 360.6 318.0 78.1 450.7 647.3 340.8 326.8 702.0 1,607.8

Trigo 1,092.3 1,982.7 590.5 1,718.4 1,568.4 1,970.2 1,925.1 1,434.9 2,550.6 2,290.1

Harina de trigo 36.6 48.2 297.2 1.5 31.2 12.1 7.4 1.8 133.5 124.7

Harina de maíz .. 0.3 .. 13.0 69.9 147.7 254.3 209.3 247.8 325.1

Valor total de las importaciones comerciales (en miles de US$)

Arroz 29,578.5 17,407.5 17,673.5 17,846.9 27,039.7 22,036.7 30,050.0 33,988.8 25,965.7 35,245.6

Maíz blanco 6,047.6 2,530.9 2,493.5 2,189.6 2,210.8 654.2 683.0 427.3 1,407.6 1,890.9

Frijol 9,802.4 4,747.7 2,496.4 4,628.5 1,851.1 1,314.8 1,851.1 803.3 3,438.5 8,966.6

Sorgo 1.0 337.7 568.4 544.6 810.7 291.9 2,251.1 629.3 691.0 567.1

Maíz amarillo 248.3 208.5 2,104.4 557.8 2,773.2 2,502.3 1,318.4 2,708.6 5,014.1 8,694.6

Trigo 10,518.7 19,082.1 2,755.1 14,037.7 11,775.6 17,662.7 20,528.1 14,519.1 21,734.3 21,366.0

Harina de trigo 727.7 960.2 3,410.1 62.6 558.2 235.7 288.0 81.0 1,981.1 1,974.4

Harina de maíz .. 13.8 .. 336.3 1,349.0 264.5 5,343.8 4,691.4 5,371.5 5,466.8

Volumen de donaciones (en toneladas métricas)

Trigo 71,775.0 51,892.0 85,693.1 51,798.1 9,194.5 15,116.0 31,278.0 6,836.5 40,183.2 17,360.8

Arroz 38,729.6 9,656.6 9,374.1 16,084.7 6,813.0 5,012.0 4,028.7 0.0 0.0 709.9

Frijol 8,410.9 3,031.2 2,353.3 2,190.0 4,104.8 1,800.4 1,028.5 0.0 0.0 0.0

Maíz blanco 57,116.9 2,511.0 8,293.0 6,120.7 4,856.4 2,106.7 1,580.0 0.0 0.0 0.0

Maíz amarillo 0.0 834.8 180.0 0.0 20,397.9 10,287.4 0.0 0.0 0.0 0.0

Aceite vegetal (terminado) 3,615.4 3,018.1 7,147.1 832.8 3,040.2 4,512.0 3,182.1 0.0 153.5 460.0

Aceite crudo 20,930.6 21,806.3 12,861.1 3,657.0 2,500.0 0.0 0.0 4,487.4 3,587.3 0.0

Leche en polvo 486.9 3,475.8 4,306.8 1,270.0 2,671.0 1,426.0 0.0 0.0 0.0 300.0

Butter Oil 200.0 0.0 600.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Otros 1,632.9 21,587.5 4,965.5 3,560.4 1,908.2 271.5 1,513.0 0.0 1,365.4 429.5

Valor total de donaciones (en miles de US$)

Trigo .. 10,951.9 17,010.3 10,456.1 2,693.9 3,152.9 6,351.4 1,384.7 5,812.0 2,689.5

Arroz .. 4,177.0 4,121.8 5,240.7 3,381.5 2,892.4 1,783.7 0.0 0.0 355.9

Frijol .. 2,101.0 999.5 1,217.8 2,223.9 183.8 585.4 0.0 0.0 0.0

Maíz blanco .. 393.3 2,210.3 1,234.7 1,037.3 431.1 421.5 0.0 0.0 0.0

Maíz amarillo 0.0 469.6 75.1 0.0 3,008.0 1,719.1 0.0 0.0 0.0 0.0

Aceite vegetal (terminado) .. 602.2 6,855.1 709.6 3,166.0 1,628.0 2,346.0 0.0 129.3 421.4

Aceite crudo .. 12,846.9 6,098.5 1,749.7 2,279.8 0.0 0.0 2,894.4 1,916.3 0.0

Leche en polvo .. 5,134.4 7,283.8 2,310.9 5,256.8 2,073.5 0.0 0.0 0.0 490.1

Butter Oil .. 0.0 1,051.4 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Otros .. 4,086.1 9,755.4 2,545.2 2,871.8 0.0 364.0 0.0 1,556.5 726.3

Exportaciones de alimentos básicos

Volumen de exportaciones (en miles de quintales)

Arroz 74.7 25.8 5.7 8.2 54.5 34.5 68.9 85.7 3.9 0.1

Maíz blanco 61.7 0.9 0.1 10.8 196.0 91.3 92.1 317.3 57.3 44.3
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Indicadores por categoría 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Frijol 16.0 0.0 60.6 85.3 413.9 492.6 262.5 246.1 37.1 247.4

Sorgo 14.7 1.1 0.4 18.2 449.0 142.9 43.9 151.9 2.4 0.3

Valor Total de exportaciones (en miles de US$)

Arroz 757.3 214.6 35.6 123.9 753.7 315.6 793.4 1,621.2 94.9 1.2

Maíz blanco 393.2 61.0 0.8 83.6 1,419.7 523.2 723.5 2,748.0 591.3 522.5

Frijol 258.0 0.0 983.8 1,381.9 10,948.4 8,767.2 5,079.2 9,748.0 1,301.3 9,597.4

Sorgo 95.0 73.2 10.0 157.6 2,864.5 82.2 270.2 907.7 27.4 7.3

Disponibilidad de alimentos básicos 33

Arroz (en miles de quintales) 2,592.2 2,650.5 2,585.3 3,420.9 3,551.7 3,991.1 4,742.6 5,614.7 5,678.0 6,234.0

Maíz (en miles de quintales) 6,351.1 6,289.4 5,407.2 6,143.2 6,403.2 7,113.8 7,859.7 7,841.2 6,601.1 7,234.7

Harina de trigo (en miles de quintales) 1,481.0 1,485.8 1,821.8 1,554.3 1,689.9 1,428.1 1,375.0 1,604.5 1,664.5 1,624.7

Frijol (en miles de quintales) 1,745.6 1,651.7 1,560.9 1,787.4 2,087.1 2,322.3 2,301.7 2,139.0 1,927.2 4,021.6

Azúcar (en miles de quintales) 5,402.6 5,101.1 5,181.0 4,558.7 4,875.2 6,227.6 7,224.0 8,218.0 7,999.4 8,271.8

Aceite (en millones de litros) 30.4 40.4 49.8 40.7 50.9 42.7 31.0 44.0 51.7 47.8

Carne vacuna (en millones de libras) 109.9 99.1 104.2 114.8 113.0 107.9 109.4 116.9 102.7 102.1

Carne de cerdo (en millones de libras) 14.2 16.9 11.8 9.8 11.8 11.3 11.6 12.1 12.8 14.1

Carne de aves (en millones de libras) 22.0 35.2 47.6 51.8 59.4 64.9 64.6 67.7 74.4 84.8

Leche (en millones de litros) 174.0 201.3 254.2 222.9 235.1 245.9 223.3 241.9 282.3 270.1

Huevos (en millones de docenas) 14.3 16.9 17.7 18.8 20.8 20.0 21.3 22.7 22.0 23.1

Nivel de influencia de las importaciones y donaciones en la disponibilidad de alimentos básicos (en %)

Influencia de las importaciones

Arroz 9.5 21.8 13.5 19.8 24.7 27.6 29.6 31.2 24.0 31.1

Maíz 0.0 1.1 0.1 0.0 3.4 0.2 0.5 0.4 1.3 2.9

Harina de trigo 0.0 5.3 10.2 29.6 76.2 83.7 80.9 60.6 85.7 100.5

Frijol 4.1 3.1 3.0 7.9 2.2 1.8 2.2 1.8 11.2 6.8

Azúcar 0.0 4.2 19.1 5.2 0.0 0.0 0.0 0.1 0.1 0.1

Aceite 0.0 0.0 31.5 52.0 73.3 82.6 118.8 81.6 87.7 83.2

Carne vacuna 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.2 0.0

Carne de cerdo 0.0 1.2 0.0 0.0 0.0 0.0 0.5 0.6 3.5 10.5

Carne de aves 0.0 34.5 20.8 1.7 2.2 3.6 3.0 3.4 5.5 4.5

Leche 0.0 3.8 16.4 15.8 15.2 20.8 14.6 16.3 24.7 16.5

Huevos 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Influencia de las donaciones

Arroz 29.7 8.0 8.0 10.4 4.3 2.8 1.9 0.0 0.0 0.3

Maíz 7.1 1.5 3.3 2.2 1.7 0.6 0.4 0.0 0.0 0.0

Harina de trigo 85.5 63.9 78.2 51.4 8.4 16.3 35.1 6.6 37.3 16.5

Frijol 8.3 4.0 3.3 2.7 4.3 1.7 0.9 0.0 0.0 0.0

Azúcar 0.0 0.0 0.3 0.1 0.2 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Aceite 57.7 68.1 44.2 12.2 12.3 12.1 11.6 11.4 4.4 1.1

Carne vacuna 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Carne de cerdo 0.0 5.9 10.5 0.0 8.3 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Carne de aves 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Leche 8.6 13.5 13.3 4.5 7.2 4.5 0.0 0.0 0.0 0.8

Huevos 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Utilización de los alimentos básicos en alimentación humana

Arroz (en miles de quintales) 2,261.2 2,313.7 2,278.3 2,931.3 3,078.4 3,589.8 3,991.1 4,321.5 4,316.3 4,578.4

Maíz (en miles de quintales) 4,164.5 4,446.4 3,695.8 4,097.8 4,111.4 4,495.7 4,979.5 4,634.5 4,393.0 4,534.1

Harina de trigo (en miles de quintales) 1,016.7 1,267.9 1,371.0 1,323.5 1,210.0 1,258.0 1,237.6 1,451.7 1,458.8 1,476.9

Frijol (en miles de quintales) 1,165.0 1,140.0 1,093.4 1,305.8 1,183.1 1,198.2 1,190.4 1,199.3 1,274.9 1,660.5

Azúcar (en miles de quintales) 2,186.4 2,000.2 2,416.2 2,628.7 3,145.3 3,269.3 3,572.1 3,519.9 3,752.2 3,720.0

Aceite (en millones de litros) 23.8 33.9 35.0 37.5 40.4 37.1 39.4 37.6 44.4 43.8
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Indicadores por categoría 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Carne vacuna (en millones de libras) 56.5 63.4 63.8 58.3 55.6 51.7 55.9 55.9 52.9 54.5

Carne de cerdo (en millones de libras) 14.1 16.7 11.7 9.7 11.7 11.2 11.5 11.9 12.7 13.7

Carne de aves (en millones de libras) 21.8 35.0 47.1 51.3 58.8 64.2 63.4 66.6 73.7 81.3

Leche (en millones de litros) 165.3 183.6 239.1 209.3 221.3 203.5 162.4 168.8 190.2 144.9

Huevos (en millones de docenas) 14.2 16.7 17.4 18.6 20.6 18.4 21.1 22.4 21.8 22.8

Consumo anual per cápita de alimentos (vs. norma recomendada como se indica a la par de cada producto)

Arroz (kg.), 24.1 27.4 27.2 26.0 32.4 33.0 37.4 40.3 42.3 41.0 42.2

Maíz (kg.), 63.6 50.5 52.3 42.2 45.4 44.1 46.8 50.3 45.4 41.7 41.8

Harina de trigo (kg.), 17.7 12.3 14.9 15.6 14.6 13.0 13.1 12.5 14.2 13.9 13.6

Frijol (kg.), 16.2 14.1 13.4 12.5 14.5 12.7 12.5 12.0 11.7 12.1 15.3

Azúcar (kg.), 28.1 26.5 23.5 27.6 29.1 33.8 34.0 36.1 34.5 35.6 34.3

Aceite (litros), 10.6 6.4 8.8 8.8 9.1 9.6 8.5 8.8 8.1 9.3 8.9

Carne de res (kg.), 6.1 6.9 7.5 7.3 6.4 6.0 5.4 5.6 5.5 5.0 5.0

Carne de cerdo (kg.), 2.9 1.7 2.0 1.3 1.1 1.3 1.2 1.2 1.2 1.2 1.3

Carne de pollo (kg.), 4.0 2.6 4.1 5.4 5.7 6.3 6.7 6.4 6.5 7.0 7.5

Leche (litros), 72.1 44.2 47.6 60.2 51.1 52.4 46.7 36.1 36.5 39.8 29.4

Huevos (docenas), 8.4 3.8 4.3 4.4 4.5 4.9 4.2 4.7 4.8 4.6 4.6

Consumo anual per cápita de energía en Kcal/día (vs. norma recomendada como se indica a la par de cada producto)

Arroz, 240.4 273.7 271.6 259.3 323.6 330.5 372.7 401.9 422.1 408.9 420.7

Maíz, 629.3 499.9 517.6 417.2 448.6 437.7 462.9 497.3 448.9 412.7 413.2

Harina de trigo, 176.7 123.1 148.8 156.1 146.1 129.9 130.6 124.6 141.8 138.2 135.7

Frijol, 151.5 132.1 125.4 116.6 135.0 119.0 116.5 112.3 109.7 113.1 142.9

Azúcar, 296.6 279.2 247.7 290.1 306.1 356.2 359.1 379.5 362.7 375.0 360.6

Aceite, 226.4 136.5 188.6 188.6 195.9 205.6 182.4 188.0 173.9 199.3 190.6

Carne de res, 40.4 45.8 49.9 48.7 43.1 40.0 36.0 37.7 36.6 33.6 33.5

Carne de cerdo, 16.8 10.1 11.7 7.9 6.4 7.4 6.9 6.8 6.9 7.2 7.5

Carne de pollo, 18.8 12.3 19.2 25.0 26.5 29.5 31.1 29.8 30.4 32.6 34.9

Leche, 120.5 73.9 79.6 100.6 85.4 87.8 78.1 60.4 60.9 66.6 49.2

Huevos, 22.0 10.0 11.4 11.5 11.9 12.8 11.1 12.3 12.7 12.0 12.2

Total, 1,939.5 1,596.5 1,671.4 1,621.7 1,728.6 1,756.4 1,787.5 1,850.8 1,806.7 1,799.2 1,801.0

Consumo anual per cápita de proteínas en gr.prot./día (vs. norma recomendada como se indica a la par de cada producto)

Arroz, 4.8 5.4 5.4 5.1 6.4 6.5 7.4 7.9 8.3 8.1 8.3

Maíz, 16.4 13.0 13.5 10.9 11.7 11.4 12.1 12.9 11.7 10.7 10.8

Harina de trigo, 4.7 3.3 4.0 4.2 3.9 3.5 3.5 3.3 3.8 3.7 3.6

Frijol, 10.7 9.3 8.9 8.2 9.5 8.4 8.2 7.9 7.8 8.0 10.1

Azúcar, 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Aceite, 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Carne de res, 3.1 4.0 4.4 4.3 3.8 3.5 3.2 3.3 3.2 2.9 2.9

Carne de cerdo, 1.2 0.5 0.6 0.4 0.3 0.4 0.3 0.3 0.3 0.3 0.4

Carne de pollo, 2.0 1.3 2.1 2.7 2.8 3.2 3.3 3.2 3.3 3.5 3.7

Leche, 6.9 4.0 4.3 5.4 4.6 4.7 4.2 3.3 3.3 3.6 2.7

Huevos, 1.7 0.8 0.9 0.9 0.9 1.0 0.8 0.9 1.0 0.9 0.9

Total, 51.5 41.6 43.8 42.0 44.0 42.6 43.0 43.2 42.6 41.8 43.4

Indicadores por categoría 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

IX. INFRAESTRUCTURA

AGUA POTABLE

Oferta de agua (en miles de m³) 167,994.6 176,864.1 183,807.8 182,516.0 185,869.2 173,176.1 185,835.1 203,520.0 209,557.6 207,558.0

Inversiones (en miles de dólares) 11,102.6 9,286.5 8,969.8 21,557.1 25,095.0 24,870.4 54,274.2 29,778.2 18,506.5 20,331.8

ALCANTARILLADO SANITARIO

Inversiones (en miles de dólares) 1,741.4 969.4 1,890.5 799.1 1,165.6 1,332.5 1,353.5 1,207.9 1,201.0 2,917.6
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Aguas residuales tratadas (en%) 34 14.0 13.7 13.0 15.0 17.0 21.2 25.0 29.5 34.0 34.0

TELECOMUNICACIONES

Capacidad telefónica instalada 35

Nacional 63,187 64,294 82,177 93,026 98,444 121,660 148,727 172,998 188,395 187,477

Norte 4,886 4,869 5,322 5,317 7,764 13,198 17,433 21,475 22,224 22,624

Pacífico 16,701 16,843 22,349 25,764 26,420 27,155 38,270 48,110 49,122 47,142

La capital 38,800 39,788 51,456 58,822 60,440 74,317 79,322 90,825 103,367 104,007

Central 1,980 1,984 2,150 2,213 2,710 2,790 9,298 9,032 9,032 9,032

Atlántico 820 810 900 910 1,110 4,200 4,404 3,556 4,650 4,672

Líneas telefónicas en servicio 36

Nacional 46,328 48,305 54,280 66,810 85,254 96,611 111,397 122,817 141,233 150,258

Norte 3,760 3,734 4,048 4,133 5,539 7,605 10,962 12,290 14,327 16,057

Pacífico 12,453 13,224 14,434 17,983 23,320 25,070 26,693 28,095 32,323 33,723

La capital 28,070 28,997 33,198 41,804 53,133 60,326 66,813 74,258 85,031 90,527

Central 1,637 1,658 1,754 2,012 2,359 2,417 4,699 5,476 6,252 6,465

Atlántico 408 692 846 878 903 1,193 2,230 2,698 3,300 3,486

Densidad telefónica (teléfonos por 100 hab.)

Nacional 1.21 1.23 1.34 1.60 1.98 2.18 2.45 2.63 2.94 3.04

Norte 0.40 0.38 0.40 0.40 0.52 0.69 0.97 1.06 1.20 1.31

Pacífico 1.03 1.06 1.13 1.37 1.73 1.81 1.88 1.93 2.16 2.20

La capital 2.94 2.95 3.28 4.02 4.96 5.47 5.89 6.38 7.11 7.37

Central 0.65 0.64 0.66 0.74 0.84 0.84 1.59 1.81 2.01 2.03

Atlántico 0.09 0.15 0.17 0.17 0.17 0.22 0.39 0.46 0.54 0.55

Inversiones ejecutadas

(en millones de córdobas)
5,631,873.19 2,091.27 21,248.80 16,538.00 23,333.50 27,613.30 34,301.70 17,895.70 669.10 1,184.91

Inversiones ejecutadas

(en millones de dólares)
8.16 482.97 4,249.76 2,702.11 3,470.75 3,667.30 4,066.35 1,894.11 63.23 100.34

ENERGÍA ELÉCTRICA

Generación total-Sistema ENEL

(en miles de Mwh) 37
1,324.86 1,393.64 1,528.59 1,634.70 1,643.11 1,727.31 1,835.32 1,686.14 1,836.26 1,431.10

Generación del Sistema Interco-

nectado Nacional (enmiles deMwh)
1,309.60 1,376.57 1,507.90 1,611.85 1,619.20 1,705.81 1,821.82 1,671.92 1,820.62 1,414.86

Térmicas (en miles de Mwh) 516.16 581.52 782.52 704.34 761.07 900.82 1,090.46 964.90 1,104.07 828.95

Hidroeléctricas (enmiles deMwh) 402.85 336.69 256.94 482.95 383.21 406.91 431.41 407.14 295.56 393.26

Geotérmica (en miles de Mwh) 386.11 457.69 467.97 405.55 359.51 309.55 276.50 208.75 120.53 48.77

Turbinas a gas (enmiles deMwh) 4.49 0.67 0.46 19.01 115.42 88.52 23.46 91.13 300.46 143.87

Generación del Sistema aislado

(en miles de Mwh)
15.26 17.07 20.69 22.85 23.91 21.50 13.50 14.22 15.65 16.24

Índice de electrificación (en %) 38

Nacional 44.59 43.93 45.10 47.40 47.94 47.40 47.32 47.96 47.50 49.26

Norte 28.45 29.16 29.94 30.63 30.83 31.05 31.59 32.49 33.17 36.23

Pacífico 52.99 52.54 52.75 52.17 50.76 50.39 50.93 51.22 51.45 55.81

La capital 67.77 64.40 67.50 76.38 79.74 77.68 76.47 77.51 74.27 68.45

Central 41.82 44.17 46.97 47.95 49.58 49.74 49.16 50.40 52.43 57.35

Atlántico 9.04 9.28 9.23 9.75 9.96 10.49 10.46 10.62 10.75 17.17

Consumo promedio anual

(Kwh/clientes)

3,602 3,508 3,397 3,126 2,899 2,942 3,035 3,273 3,266 3,441

Compras de energía

(en miles de Kwh)

65,907.5 93,833.6 35,319.0 260.0 6,950.0 9,880.0 27,768.6 299,294.3 253,980.3 722,006.5

Compras de energía

(en miles de dólares)

2,114.2 7,381.2 3,270.3 93.2 689.5 651.3 2,446.9 24,887.3 18,983.0 45,201.9
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Indicadores por categoría 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

TRANSPORTE

Pasajeros transportados según vía de transporte (en miles de personas)

Transporte acuático 442.46 500.26 563.10 591.85 474.94 575.98 717.65 785.24 819.34 1,051.24

Transporte aéreo 125.85 137.50 54.79 99.26 130.55 148.18 160.04 174.86 178.69 183.57

Nacional 48.00 38.91 24.43 52.93 80.40 92.50 100.91 107.36 120.01 130.11

Internacional 39 77.85 98.59 30.36 46.33 50.15 55.68 59.13 67.50 58.67 53.46

Transporte Terrestre 275,803.3 284,836.0 303,305.6 304,546.7 312,500.6 374,925.7 432,821.8 437,197.7 457,480.4 471,354.0

Urbano colectivo 189,521.7 197,870.9 208,181.8 202,026.7 213,459.6 250,717.2 300,106.0 293,132.2 307,305.9 305,429.0

Interurbano 24,731.2 22,154.1 26,085.9 30,430.4 31,893.5 35,672.9 36,395.2 38,867.2 43,671.0 48,821.0

Suburbano 4,501.6 3,359.0 3,809.5 5,003.6 6,922.5 8,229.1 9,966.1 13,082.8 8,733.3 7,998.0

Intermunicipal 15,057.3 16,604.7 21,430.3 23,515.4 24,268.9 27,243.8 28,570.4 29,359.0 31,052.4 36,709.0

Rural 11,834.6 10,024.9 11,405.2 13,706.0 14,602.6 16,671.5 18,026.8 19,624.5 21,540.8 19,068.0

Taxis 30,156.8 34,822.4 32,392.9 29,864.6 21,353.3 36,391.2 39,757.4 43,132.0 45,177.0 53,329.0

Unidades de transporte terrestre de pasajeros (por cien mil hab.) según unidades promedio operacionales 40

Urbano Colectivo 12.53 15.01 14.75 15.26 16.17 17.10 18.38 19.43 19.65 ..

Interurbano 8.55 10.03 10.33 11.40 11.91 11.79 11.67 12.47 12.62 18.74

Suburbano 0.97 1.09 1.09 1.10 1.14 1.15 1.23 1.31 1.35 ..

Intermunicipal 8.53 9.80 11.59 11.64 11.68 11.39 12.03 12.34 12.87 15.95

Rural 8.34 8.94 10.19 10.71 10.35 10.23 9.76 9.95 9.95 8.55

Taxis 45.82 51.20 51.99 60.77 59.60 68.97 70.90 70.62 78.14 ..

Interlocales 2.98 3.35 3.43 3.45 3.26 3.09 3.30 3.70 3.81 7.44

Locales 42.84 47.85 48.56 57.32 56.34 65.87 67.60 66.92 74.33 ..

Carga transportada (en miles de toneladas métricas)

Acuático

Nacional 127.6 98.2 96.2 104.3 123.2 152.5 147.3 137.8 123.2 153.6

Internacional 1,596.4 1,438.0 1,401.1 1,240.5 1,368.6 1,603.1 1,549.1 1,602.0 2,013.5 2,169.2

Aérea

Nacional 0.77 0.91 0.17 0.72 0.74 0.83 0.40 0.19 0.12 0.79

Internacional 41 1.33 4.39 2.55 3.17 3.76 5.03 4.91 6.37 6.55 7.53

Internacional 42 3.52 5.26 7.32 8.15 9.57 11.17 12.08 15.27 20.81 20.17

Descargado 2.98 3.85 5.59 5.62 6.47 7.69 7.41 9.48 14.89 14.85

Cargado 0.55 1.40 1.73 2.53 3.11 3.49 4.67 5.79 5.92 5.32

Correo internacional (en miles de kilogramos)

Descargado 51.4 26.4 49.4 105.3 147.1 127.6 186.6 59.2 79.7 55.0

Cargado 60.8 30.8 54.4 57.2 57.8 85.0 99.8 78.8 81.0 171.1

Kilómetros de carretera por un millón de hab.

Pavimentadas 417.92 405.41 392.10 382.21 396.92 387.88 383.56 373.79 369.60 371.81

Revestidas 732.79 710.87 687.53 670.18 497.02 485.69 469.01 459.28 507.30 482.42

Todo tiempo 1,352.34 1,311.89 1,268.82 1,236.79 1,156.32 1,129.97 1,255.67 1,306.66 1,306.41 1,276.27

Estación seca 1,494.87 1,450.15 1,402.55 1,367.14 1,913.40 1,869.80 1,848.36 1,802.69 1,749.64 3,838.78

Automóviles por unidad de

Bus 33.73 16.72 15.96 14.90 16.05 15.43 11.06 12.46 11.73 ..

Microbús 14.07 28.14 20.30 23.71 26.33 20.00 12.56 13.19 12.81 ..

Total de vehículos en circulación 89,139 139,900 165,082 162,035 171,358 187,587 173,875 150,927 166,659 ..

Vehículos por mil hab. 23.31 35.53 40.72 38.81 39.86 42.38 38.22 32.29 34.70 ..
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NOTAS

Clave: �..�: datos no disponibles.

1 Ver metodología de cálculo en anexo. Generalmente, el cál-

culo de los índices está referido a cifras correspondientes a

dos años anteriores al año de publicación del informe.

2 Las regiones comprenden los siguientes departamentos:

Norte: Nueva Segovia, Madriz, Estelí, Jinotega y Matagalpa;

Pacífico:Chinandega, León, Masaya, Carazo, Granada y Ri-

vas; La capital:Managua;Central:Chontales y Boaco; Atlán-

tico: RAAN, RAAS y Río San Juan.

3 Diferencia entre las tasas brutas de natalidad y mortalidad.

4 Se define como la relación entre los nacimientos registrados

en un período, con respecto a la población a mitad de ese

período.

5 Se define como la relación entre las defunciones registradas

en un período, con respecto a la población a mitad de ese

período.

6 La cobertura en saneamiento rural se refiere al sector rural

disperso, en el cual se incluyen obras de captación tales co-

mo: construcción de pozos, miniacueductos por gravedad,

captaciones de manantial, entre otros.

7 Para el año 1998, se observan bajas coberturas contra el sa-

rampión debido a la introducción, enmayo de ese año, de la

nueva vacuna MMR que incluye el sarampión, la rubeola y la

parotiditis. La cobertura con laMMR fue de 100.1%en 1998 y

97.0% en 1999.

8 Porcentaje de niños que nacen con un peso inferior a 2,500

gramos. Las cifras de este indicador para el año 1999 son

preliminares.

9 El Ministerio de Salud previo a la actualización de los datos

de cobertura de parto institucional, reportó una cifra de 34%

para el año 1998, la que aparece publicada en el documento

�Un análisis de las muertes maternas ocurridas en Nicara-

gua en 1998�. MINSA-UNICEF, 1999, pág. 7.

10 Se refiere a los nacimientos que fueron atendidos por médi-

cos generales, médicos especialistas y enfermeras. Las ci-

fras de este indicador para el año 1999 son preliminares.

11 Los establecimientos de atención ambulatoria incluyen:

centros de salud, hospitales y puestos de salud. El valor de

este indicador para 1999 registra las unidades existentes

hasta junio de ese año.

12 Gasto en salud por habitante.

13 Gasto total del MINSA por habitante (incluye presupuesto,

cooperación externa y otros).

14 Gasto de los hogares en salud por habitante.

15 Cantidad anual de defunciones de mujeres debidas al em-

barazo, parto o puerperio (muertes obstétricas directas e in-

directas según definición de la OMS), por cada 100,000 na-

cidos vivos registrados. Las cifras de este indicador para el

año 1999 son preliminares.

16 La tasa de alfabetización de adultos se refiere a personas

con 15 años o más que pueden leer, escribir y comprender

un texto corto y sencillo, entre la población del país con esa

edad.

17 Incluye la matrícula de los preescolares comunitarios.

18 Establece una relación entre la matrícula sin distinción de

edad y la población que según los reglamentos nacionales

debería estar siendo atendida.

19 Calculado sobre la base del presupuesto aprobado por la

Asamblea Nacional para cada año.

20 Es la relación que existe entre la parte de la matrícula que se

encuentra en la edad escolar y la población en edad escolar.

21 Excluye exportaciones del Grupo Vigil y Crecen, S. A., a partir

de 1998. En 1997, ambas empresas exportaronUS$ 71.7mi-

llones.

22 Igual a la diferencia de Exportaciones FOB e Importaciones

FOB.

23 En 1991 se excluyen US$ 305.8 millones asociados con el

pago de la mora al BIRF y BID. En 1996 se excluyen US$ 87

millones de la recompra de la deuda con la banca comercial.

24 No se incluyen condonaciones en 1999.

25 En abril de 1998, el Club de París, con los términos de Nápo-

les, otorgó un alivio financiero de US$ 197millones en el ser-

vicio de la deuda. En diciembre de 1998, el Club anunció una

moratoria de US$ 110millones durante el período diciembre

1998-febrero 2001.

26 Del sector público y del sector privado.

27 M3A=M2A + Depósitos en dólares.

28 Para el año 1991 córdobas oro. Para los años 1996, 1997,

1998, cálculos propios sobre la base de cifras del Banco

Central de Nicaragua. No se incluyen condonaciones en

1999.

29 Ibid.

30 Calculados de acuerdo al tipo de cambio oficial promedio

del año. Se asumecomoasalariados formales los trabajado-

res cubiertos por el INSS,más los asalariados temporales de

las empresas agropecuarias sin cobertura INSS.

31 Una tonelada corta equivale a 2,000 libras.

32 Precios nominales al productor agrícola.

33 Esta disponibilidad comprende: existencias iniciales, pro-

ducción nacional, importaciones comerciales y donaciones.

34 Indicador porcentual que mide el volumen tratado de aguas

residuales de tipo doméstico producido en las localidades

que poseen sistemas de alcantarillado sanitario, respecto al

volumen de aguas residuales producido en las mismas.

35 Es el total de partes o componentes que tiene la red telefóni-

ca que están físicamente instaladas y cuentan en inventario.

36 Es el total de líneas que están activadas (teléfonos que se

pueden comunicar).

37 Es la suma de la generación del Sistema Interconectado Na-

cional más la generación del Sistema Aislado.

38 Es la relación entre la población servida (que incluye sólo a

los clientes domiciliares) entre la población del país.

39 Sólo líneas de bandera nacional (Nica, Aerosegovia, Aeroni-

ca).

40 Son las unidades que realmente operan en un día.

41 Sólo líneas de bandera nacional (Nica, Aerosegovia, Aeroni-

ca).

42 Todas las líneas aéreas.
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FUENTES DEL COMPENDIO ESTADÍSTICO

Indicadores Fuentes

I. Índices de Desarrollo Humano

Índices de Desarrollo Humano para Nicaragua Informes mundiales sobre desarrollo humano, 1991-2000, PNUD.

II. Demográficos INEC, Estimaciones de población a febrero de 2000.

INEC, CELADE, Proyecciones de población de 1950-2050 e INETER.

III. Salud

Acceso a los servicios de agua potable y alcantarillado Dirección de Planificación de ENACAL.

Mortalidad materna Sistema de Vigilancia de Mortalidad Materna (SVMM), Dirección General de la Mujer, la Niñez y Ado-

lescencia, MINSA.

Mortalidad por accidentes de tránsito Policía Nacional.

Presupuesto Oficina de Cuentas Nacionales en Salud, DGPSI del MINSA.

Resto de indicadores División de Estadísticas de la División General de Planificación y Sistemas de Información (DGPSI),

MINSA.

División General de Recursos Humanos y Docencia del MINSA.

IV. Seguridad Ciudadana Compendio Estadístico de la Policía Nacional (1991-1995).

Anuario Estadístico de la Policía Nacional (1996-1998).

Información suministrada por la Oficina de Estadísticas e Informática de la Secretaría Ejecutiva de la

Policía Nacional.

Instituto de Estadísticas y Censos (INEC).

V. Educación

Educación Básica Ministerio de Educación, Cultura y Deportes (MECD).

Dirección de Estadísticas Educativas de la Dirección General de Sistemas, MECD.

Dirección General Financiera, MECD.

Gasto corriente (presupuesto) Ministerio de Hacienda y Crédito Público.

Dirección General Financiera del MECD.

Educación Técnica Dirección General de Planificación y Sistemas de INATEC.

VI. Económicos Banco Central de Nicaragua (BCN).

Ministerio de Hacienda y Crédito Público y Ministerio de Finanzas.

VII. Empleo y Salario Ministerio del Trabajo (MITRAB).

Dirección General de Empleo y Salario.

Dirección de Planificación.

Dirección General de Cooperativas.

Dirección General del Trabajo.

VIII. Agropecuarios Ministerio Agropecuario y Forestal, MAGFOR y Banco Central de Nicaragua.

IX. Infraestructura Banco Central de Nicaragua (BCN).

Agua potable y alcantarillado Dirección de Planificación de ENACAL.

Telecomunicaciones Vicepresidencia de Promoción y Desarrollo de ENITEL.

Energía Eléctrica Presidencia Ejecutiva de ENEL.

Transporte Ministerio de Transporte e Infraestructura (MTI).

Dirección General de Planificación.

Coordinación General del Plan Nacional de Transporte.

Dirección General de Seguimiento y Control.

Dirección General de Aeronáutica Civil (DGA).

Dirección General de Transporte Terrestre (DGTT).

Dirección General de Transporte Acuático (DGTA).
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